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PARTE  TERCERA. 


LA  RUINA  DR  UN  IMPERIO 


Capítulo  I. 


Dos  personajes. 


L 

Por  más  que  mientras  acaecían  en  Méjico  las  es- 
cenas que  hemos  referido  en  los  libros  anteriores  es* 
tayiesen  sumamente  preocupados  los  ánimos  en  Es- 
paña con  los  acontecimientos  que  tenian  lugar,  y  en 
que  figuraba,  ganando  poco  á  poco  el  renombre  qpe 
ha  dejado  en  la  historia,  el  gran  emperador  Garlos  Y^ 
no  faltaba  en  España  quien  tuviese  fija  su  atención 
en  la  conquista  de  aquel  país,  del  que  tan  maraSrillo- 
sas  descripciones  hablan  hecho  por  referencia  Fran-*- 
cisco  de  Montejo  y  el  licenciado  Benito  Martin* 
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Aparte  del  interés  que  debía  inspirar  nataralmen- 
ie  á  los  padres  de  Hernán  Cortés  y  á  su  esposa  Ca- 
talina, seguian  con  la  mayor  atención  los  sncesos  el 
arzobispo  de  Burgos  j  el  señor  de  Chlevres,  precep- 
tor primero  y  Cavorito  después  del  monarca  español. 


n. 


Gran  agente  de  Yelazquez  habia  sido  cerca  de  las 
personas  que  máí^  influian  en  el  rej,  el  licenciado 
Benito  Martin^ 

No  sólo  habia  logrado  las  mercedes  de  que  ya 
tienen  noticia  nuestros  lectores  para  su  poderdante', 
sino  que  al  dar  cuenta  de  las  intenciones  que  tenían 
de  perseguir  como  rebelde  á  Hernán  Cortés,  les  ha* 
bia  asegurado  que  el  sucesor  de  aquel  capitán,  fiel 
observador  de  las  órdenes  de  Diego  de  Yelazques, 
daria  parte  de  los  descobrimiantos  que  hiciera  al  ar- 
zobispo y  al  señor  de  Chievres  antes  que  al  mismo 
^^y;  y  si  como  todos  esperaban,  eran  inmensas  las 
riqí^ezas  de  aquel  país,  natural  y  legitimo  pareda 
que  Diego  de  Yelazquez  las  compartiese  en  lo  justo 
con  sus  favorecedores.  ' 


ra. 

Habia  además  un  motivo  poderoso  para  que  el 
arzobispo  de  Burgo •)  kiflayese  en  contra  de  Hernaa 
Cortés. 
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Aqoel  prelado  había  ejercido  nna  triste  inflaen- 
^oia  cerca  de  los  Reyes  Católicos  en  perjuicio  de  iqi 
Tgran  hoqibre,  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  de 
Oristóbal  Colon. 

Los  que  hayan  leido  la  historia  del  inmortal  ge- 
noves,  tendrán  noticias  del  obispo  Fonseca. 


IV, 


Aquel  .prelado  que  con  tanta  saña  habla  perse-^ 
^u^o  á  Cristóbal  Colon,  que  habia  tratado  de  eclip- 
sar sq;  gloria,  que  habia  contribuido  á  que  recibiese 
-en  preinio  de  sus  grandes  servicios  la  más  negra  de 
las  ingratitudes,  era  á  la  sazón  arzobispo  de  Burgos, 
y  por  su  talento,  por  las  altas  dotes  de  qué  eslaba 
^dornajdo,  habia  conseguí  io  el  mismo  prestigio,  la 
misma  consideración  que  habia  disfrutado  cerca  de 
los  Reyes  Católicos  y  de  doña  Juana  su  hija,  cerca 
<le  Carlos  V. 


V. 

No  habia  olvidado  quiénes  habían  sido  los  amigos^ 
4e  Cristóbal  Colon,  y  habia  llegado  á  convertirse  en 
.su  alma  en  un  sentimiento  tan  arraigado,  tan  pro- 
fundo, el  odio  que  experimentaba  hacía  la  memoria 
del  genovés,  que  todas  cuantas  personas  habían  influí- 
<do  en  su  favor,  y  más  tarde  en  fa^or  de  sus  hijos» 
rabian  s^'do  objeto  de  su  persecución. 
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Tillejo,  el  esposo  de  Isabel,  la  hermana  adoptiv&i^ 
4jb  los  hijos  de  Cristóbal  Ck)lon,  habia  sufiído  en  mu- 
chas ocasiones  las  consecuencias  de  aquel  odio. 


VI. 


El  arzobispo  de  Burgos  no  habia  olvidado  que- 
Hernán  Cortés  habia  sido  amigo  del  ilustre  marino^ 
que  habia  ido  á  las  Indias  favorecido  por  su  hijo  Die- 
go Colon,  7  esta  circunstancia,  unida  á  las  esperan- 
zas más  ó  menos  legítimas  que  podia  abrigar  acerca, 
del  resultado  de  la  conquista  de  Méjico,  confiada  en 
otras  manos,  le  habia  movido  á  ponerse  de  parte  de 
Benito  Martin,  menoscabando  en  lo  posible  la  re- 
putación que  Francisco  Montejo  habia  dado  á  Hernán. 
Cortés  cerca  del  monarca,  al  presentarle  la  carta  de 
aquel  j  los  presentes  que  le  enviaba  desde  Zémpoala.. 


vn. 


Algunos  meses  después  del  rápido  y  .brillante- 
triunfo  obtenido  por  Hernán  Cortés  sobre  las  tropas-- 
de  Panfilo  de  Narvaez,  hallábase  enValladolid  el  bt^ 
zobispo,  viejo  ya,  pero  vivo  siempre,  á  pesar  de  sus* 
años,  y  siempre  preocupado,  no  sólo  de- las  cosas  de 
España,  sino  de  las  cosas  de  las  Indiasi  y  cerca  de  éU 
en  un  sitial ,  estaba  el  sefior  de  Chievres ,  su  intimo* 
nnigo. 
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VIII. 

Es  imposible  bosquejar  la  antipatía  que  este  bueii> 
«efior  habia  inspirado  á  los  españoles. 

De  origen  flamenco ,  llegó  á  España  con  el  mo  - 
narca,  y  por  haber  sido^teu  ayo  y  por  haberse  apro-^ 
Techado  de  la  influencia  cerca  del  joven  soberano  pa* 
ra  vender  al  mejoj*  postor  los  oflcios  de  la  corona,  se 
habia  grangeado  el  odio  de  ttdos  los  vasallos  del  mo  • 
narca,  insistiendo  aparentar  á  los  ojos  del  vnlgo  que 
no  «e  mezclaba  para  nada  en  los  asuntos  del  Estado,. 
con  lo  que  consiguió  que  se  aplacase  un  tanto  el  ren- 
cor que  les  inspiraba. 

Pero  si  bien  era  cierto  que  vivia  algo  alejado  de 
su  antiguo  discípulo,  no  lo  era  méuos  que  aun  influía 
poderosamente  sobre  su  ánimo,  porque  el  joven  rey 
era  agradecido,  y  sobre  todo  por  que  veia  represen- 
tados en  aquel  hombre  los  hermosos  primeros  año» 
de  su  infancia,  época  triste  de  su  vida. 

No  asistía  al  consejo,  vivia  alejado  de  palacio; 
pero  aunque  de  tarde  en  tarde,  cada  vez  que  veia  al. 
monarca  aprovechaba  su  visita. 

Por  entonces  una  de  las  mayores  preocupaciones 
del  señor  de  Chievres ,  que  cuanto  más  avanzaba  en 
edad  más  apego  tenia  al  dinero,  era  el  resultado  que 
podrían  tener  los  planes  de  Diego  de  Velazquéz ,  en. 
los  que  tan  ^teresado  .estaba. 
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IX. 

Algunos  dias  antes  del  en  qne  hallamos  rennidos 
al  arzobispo  de  Burgo$  y  al  se&or  de  CSúevreSt  ilabia 
llegado  una  carabela  directamente  desde  Santiago  de 
'Oubaí,  y  en  ^a  pliegos  para  el  arzobispo  de  Burgos^ 
que  con89FYa))a  siempre  la  diMocion  de  los  megeeicNi 
4e  las  Indias. 

Los  pliegos  eran  de  Velazquez,  y  el  arzobispo  ha* 
bia  llamado  al  sefior  de  Chievres  para  darle  ononta 
4e  sa  co9t9i»do. 

Después  de  saludarse  cordialmente ,  y  de  tomar 
asiento  uno  al  lado  del  otro: 


X. 


mucho  me  equivoco, — dijo  el  señor  de  Chie* 
vresy — ó  á  pesar  de  la  serenidad  continua  de  vuestro 
semblante,  creo  leer  en  él  que  vais  á  comuMoarme 
{suenas  noticias. 

—No  03  engañáis. 

— Más  vale  así. 

**-^Ant0  iodo  y  ¿habéis  hablado  con  vuestro 'muy 
alto  y  poderoso  señor  el  rey  Carlos  I  (^  España  y  V 
de  Alemania? 

-^B)6tá  pveoeupado  con  las  nuevas  de  FlsAdes,  y 
al  mismo  tiempo  los  asuntos  de  Francia  le  traen  ia  - 
quieto. 
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'  Pero  he  logrado  que  se  interese  mucho  en  las  co  • 
«as  de  las  Indias,  demostrándole  que  si  ha  de  luchar 
necesita  dinero,  y  que  el  dinero  puede  encontrarse 
allí,  toda  vez  que  tanto  oro  se  trae  de  aquellas  tierras. 

— ¿Y  habéis  piocuorado  ix^loadr  m  toimo  en  favor 
de  Velazquez? 

— ^Ya  sabéis  que  aprovecho  todaa^  las  ecasioftes  pa- 
ra demostrarle  la  fidelidad ^^  Itt  intdigencia^  ei  valor 
de  e^e  ñuMÍoiiaría  ^  eon  quien  tan  bu£»Q»  aoaistai 
nos  une. 


XI. 


-rPüá»  bieBtt^dijP  q1  ar?5obispo;— hé  aquí  las  no- 
^ie^as  %iie  acabo  de  recibir  de  Santiago  de  Cuba. 

-^¿S^i  sab»  algo  d^  íjewian  Cortés? 

-7-Sa(bi9mod  iaá$^  nosotros  qUe  Diego  de  Velazquez, 
toda  y^i  <|M  iMsotrop.  hemos;  viatp  al  oapitau  Fran- 
cisoo  de  Montejo^  su  enviado:  por  él  hemos  sabido 
que  Hernán  Qqrté^>  cqo  sus  soldados,  ha  sido  maj 
bien  acogido  en  algunos  puntos  del  territorio  mej i- 
<2ano,  y  hasta  hemos  visto  joyas  y  adornos  de  algún 
valor,  enviados  por  él  al  monarca. 

— jY  Velazquez  ignora  todo  ef  o? 

—Absolutamente  todo :  mOr  pw^tíqipa  que  lia  reu- 
nido una  escuadra  de  once  navios  y  siete  berganti- 
nes, en  los  cuales  ha  embarcado  unos  ochocientos 
hombres  al  mando  de  un  bÍ2;arro  capitán. 
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xn. 


— ¿Cómo  86  llama!— preguntó  CbioTres. 

— Panfilo  de  Narvaez, 

—Ilustre  nombre  tiene. 

—El  capitán  y  sus  soldados  habian  partido  resuel^ 
tos  á  castigar  al  rebelde,  á  llevarle  prisionero  á  Qüba^. 
y  lo  que  es  más,  á  continuar  su  comenzada  empresa,, 
que  es,  después  del  castigo  del  culpable,  lo  que  más* 
convenia  á  la  honra  y  al  provecho  de  nuestro  sere- 
nísimo monarca. 

—¿Y  vos  creéis!... 

— Yo  creo  que  ochocientos  hombres  pueden  más 
que  trescientos  ó  cuatrocientos,  por  una  parte;  y  por 
otra,  como  Pánñlo  de  Narvaez  no  vá  á  prender  á 
Hernán  Cortés  en  nombre  de  un  gobernador  cual- 
quiera ,  sino  de  un  adelantado ,  de  un  funcionario  á 
qi^en  el  rey  ha  colmado  de  honores  y  de  privilegios^ 
no  le  será  difícil  llevar  á  cabo  su  empresa. 


xra. 

—¿Y  si  llegaran  tarde  las  tropas  de  Velazquez? — 
repuso  Chievres. 

—¿Qué  queréis  decir? 

—  Las  noticias  que  tenemos  demuestran  que  la 
suerte  ha  sido  hasta  ahora  favorable  á  Hernán  Cor- 
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tés,  que  ha  penetrado  en  6l  territorio  mejicano,  y  que 
los  caciques  de  aquel  país  se  han  apresurado  á  re- 
conocerle, á  agasajarle  y  á  prestarle  toda  clase  de 
auxilios. 

—Si  la  suerte  le  ha  favorecido ,  y  ha  Uegaáo  has- 
Méjico,  y  lo  ha  conquistado,  lo  cual  no  es  de  creer, 
•eso  monos  tendrá  que  hacer  el  enviado  de  Yekz- 
quez. 

-**M3  parece  que  veis  las  cosas  bajo  el  prisma  de 
la  ilusión. 

— <IiO  que  aos  conviene  por  de  pronto  es  evitar 
i^oe  nuevos  emisarios  de  Hernán  Cortés  lleguen  á  la 
presencia  iA  monarcí^. 

Por  lo  demás,  uno  de  los  soldados  que  le  aoom-. 
pa&aron  hast^  Zempoala,  y  que  regresó  á  España 
<son  el  capitán  Francisco  de  Montejo,  se  ha  quedadoi 
por  allá  y  le  estoy  esperando,  porque  he  escrito  á 
Sevilla,  adonde  vá,  encargando  á  un  amigo  que  me  I4 
recomendó  por  haber  estado  en  las  Indias  y  ser  yo 
^l.presidente  del  Consejo. 

Ese  l^oiahre  nos  revelará  muchos  pormenores  de. 
la  expedición. 

De  cualquier  modo,  nos  facilitará  los  medios  de 
estar  en  guardia  pai'a  evitiu:  que  se  defrauden  lias  es- 
peranzas de  nuestro  protegido. 

—¿En  ese  caso  esperaremos? 

—Sí;  pero  como  no  hay  que  perder  tiempo,  quie- 
ro pediros  un  favor. «Su  majestad  está  en  Tordesillas: 
,  necesito  que  se  vaya. 
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XIV, 

— ¿t^ra  qoé?— pre^bntd  Ciiievres  BOi^éiíidida. 

-^Teogo  notíaÍM  de  que  lo*  pádrds  de  Hertiai» 
Cortés»,  aAciftiios  y^,  j  que  nesiden  en  MedelHn,  han 
enviado  una  foliciiud  al  rej,  pidiéndole  que  favol^es* 
ca  la  eotipré&a  de  su  hijo,  y  al  ntísmo  tieittpo  anpli- 
cándole  que  les  favorezca  con  algún  auxiliof  porque 
eétátt sin  notieiM déé),  lasp viciítítiideto  hiM  mermado 
ra  fotttítia,  tieAétt  'en  «a  eem)^4fila  á  la  etpova  y  al 
hijo  de  Hernán  Cortés,  y  apenas  ptiedéb  riyit  oon  lo 
q«e  les  produce  s*  OMa  solai4égaw' 

<^Veo que tM^éis^ttMij^bíen  moniíkda  imestra  po^ 
KefaL 

--Sé  todo  lo'  que  pasa^  pcrrqae  tengo  b&enoa 

-^¿Y  qué  ésteak! 

— Que  esa  solicitud  no  llegue  á  manos  del  monir* 
ea^  y  ñ  l^Stt  por  eafeualidad>  que  no  la  despache  fa- 
vorablemente. 

-^iMifle^haiiáv 

-^fiíir  eoMiio  J0  haibte  «Ut  el  hombfé  á  quien  es- 
pero, 06  avisaré. 


xy. 


El  señor  de  Chievres  se  despidió  del  arzobispo  de 
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B&rg08,  y  al  dia  siguiente  fué  á  desempeñar  la  misión 
que  le  babia  confiado. 

Pocos  dias  después  llegó  á  presencia  del  prelada 
el  antiguo  soldado  de  Hernán  Coirtés  que  habia  re- 
gresado á  Espafia  con  Francisco  de  Montejo. 


Capitnlo  U 


ProguaUs  nuülciOMLS. 


Llamábase  Antonio  Robles ,  7  podría  tener  nnoa 
-treinta  7  cnatro  años. 

Desentendiéndose  desde  los  primeros  momentga 
de  la  Tida  aTentorera  de  sos  camaradas,  pensando 
más  de  lo  qne  oonvenia  á  sa  sitaadon  en  su  patria  7 
<  en  su  familia,  aunque  se  batió  como  los  demás  en 
Tabasco,  ca7Ó  al  llegar  á  Zempoala  en  el  ma7or  de- 
saliento, se  puso  enfermo,  7  Hernán  Cortés  le  oonoe- 
dio  lioenda  para  que  acompañase  á  Montejo,  7  si  no 
mejoraba  de  salud,  se  quedara  en  España. 

Al  desembarcarse  quedó  en  Sevilla,  en  tanto  que 
Montejo  buscó  al  re7  para  desempeñar  cerca  de  su 
persona  la  misión  que  le  habia  confiado  Hernán 
i^Cortés. 
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n. 


Apenas  se  vio  en  tierra.,  j  sobre  todo  apenas  re- 
x^nperó  el  aire  natal,  recobró  la  salud;  pero  se  hall6 
«in  recursos. 

Durante  muchos  dias  ia  curiosidad  que  inspira- 
ban  las  reseñas  que  hacia  de  sus  viajes  le  proporciO'^ 
naron  sustento  y  hospedaje. 

Pero  poco  á  poco  fueron  cansándose  los  curiosos 
4e  oírle,  y  sobre  todo  de  admirarle,  y  salió  de  Sevi- 
Ha  con  ánimo  de  presentarse  al  rey  para  implorar  sa 
caridad. 

Fué  mendigando  hasta  Madrid,  y  allí,  en  la  ma- 
yor miseria,  lla^Ió  á  la  puerta  de  un  convento  para 
implorar  una  limosna. 

m. 

Apenas  supo  el  guardián  que  regresaba  de  las  la» 
días,  le  abrió  las  puertas  del  convento,  porque  en 
aquella  época  inspiraba  á  todos  los  españoles  viva 
<;uríosidad  lo  que  pasaba  al  otro  lado  del  Océano,  y 
se  tenia  por  una  gran  fortuna  conversar  con  algunos 
<b  los  qjae  habían  vivido  en  aquellas  lejanas  tierras. 

Estuvo  Antonio  Robles  regalado  durante,alguno3. 
dÍ9S,  y  como  manifestó  su  deseo  de  ir  á  echarse  á  los 
pies  del  monarca  para  peürle  protección,  el  guar-r^ 
<iian  le  dio  recomendaciones  para  ios  conventos  de  la 
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misma  orden  del  sujo  que  hallaría  en  el  camino;  y 
dando  á  todos  ellos  noticias  de  sus  viajes,  pasó  má» 
de  dos  meses  de  comunidad  en  comunidad ,  regalado* 
siempre. 

IV. 

Habia  ido  el  rey  á  Barcelona,  y  allí  i^  encaminó- 
•1  soldado. 

En  un  convento  de  Zaragoza,  después  de  oírle  cons- 
tar su  vida  y  milagros,  el  superior  mostró  vivo  inte- 
rés por  su  suerte,  y  le  dijo: 

— Permaneceréis  aquí  algún  tiempo,  porque  quie^ 
ro  recomendaros  á  un  prelado  que  tiene  gran  vali^ 
miento  con  el  rey,  y  si  él  os  toma  por  su  cuenta,  po** 
deis  decir  que  habéis  hecho  vuestra  suerte. 


V. 


Antonio  Robles  agradeció  en  extremo  esta  defe- 
rencia, y  seguro  de  que  le  valia  más  tardar  en  pre* 
sentarse  al  rey  con  tal  de  que  le  recomendara  al  pre^ 
lado,  aguardó  co|i  calma  las  órdenes  de  su  pro- 
tector. 

Este  fué  quien  anunció  al  arzobispo  de  Burgos  la 
Jiegada  á  su  convento  de  Antonio  Robles,  y  con  car- 
ia suya  fué  desde  Zaragoza  á  Yalladolid  el  soldado  enr 
cuestión. 
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VI. 


Robles  era  un  hombre  vulgar. 

Estimaba  á  Hernán  Cortés,  porque  habia  pelAuio 
á  sus  órdenes  y  porque  habia  cdrrído  con  él  algunos 
peligros,  y  sobre  todo,  porque  habia  admirado  su 
valor. 

Pero  soldado  mercenario,  sin  entusiasmo  por  la 
causa  que^  defendia ,  sin  más  esperanza  ni  más  esti- 
mulo que  las  soldadas,  y  considerando  la  guerra  co- 
mo una  ocupación,  como  un  trabajo,  como  un  deber 
penoso,  no  comprendía  la  importancia  de  la  conquis- 
ta de  Méjico,  estaba  satisfecho  de  haber  abandonado  . 
aquellos  países  salvajes,  y  si  le  alegraba  haber  esta- 
do en  ellos  por  la  importancia  que  se  daba  al  referir 
sus  aventuras ,  estaba  muy  contento  de  haber  vuelto 
á  su  patria;  y  al  envidiar  la  gloria  de  los  que  hablan 
sido  sus  compañeros,  lo  único  que  sentia,  en  el  caso 
de  que  triunfasen,  era  que  no^le  alcanzase  una  parte 
del  botin. 


VIL 

Robles,  al  presentarse  al  arzobispo  de  Bárgos,  só- 
lo iba  preparado  para  buscar  el  medio  de  gajiarse  la 
vida,  valiéndose  del  favor  que  podía  dispensarle  aquel 
alto  personaje. 

líegó,  pues,  á  Yalladolid  á  los  dos  ó  tres  días  de 
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la  eatrevista  que  celebraron  el  arzobispo  de  Burgos 
y  el  señor  de  Chieyres. 

vm. 

SI  goardian  del  convento  de  Zaragoza  le  había 
proporcionado  recursos  para  que  llegase  hasta  Valla- 
dolid. 

Pero  seguro,  por  lo  que  le  habia  dicho  de  que  el 
arzobispo  le  hospedaría  en  sa  casa  j  le  socorrería,  ju- 
gó el  poco  dinero  que  le  quedaba  en  una  venta,  j  lle- 
gó á  Yalladolid  con  mucha  necesidad  de  presentarse 
inmediatamente  al  prelado. 

Hizolo  así,  en  efecto,  j  declarandp,  porque  la  ne- 
cesidnd  le  apremiaba,  que  aun  estaba  en  ayunas,  dis 
puso  su  protector  que  su  cocinero  le  pusiese  en  dis- 

4 

posición  de  contestar  categóricamente  á  las  pregun  - 
tas  que  tenia  que  hacer. 

IX, 

Cuando  hubo  descansado  el  viajero,  pidió  licencia 
al  arzobispo  para  hablar  de  su  pretensión. 

— He  leído  la  carta  que  me  habéis  traído, — le  di- 
jo Fonseca,— y  por  eUa  veo  que  habéis  estado  en  las 
Indias. 

— ^í,  eminentísimo  señor. 

—Y  ¿cómo  habéis  vuelto? 

— Yo  no  sé  mentir,  y  menos  delante  de  vuestra 
eminencia.  Es  verdad  que  en  las  Indias  logran  los  ca- 
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pitanes  grandes  ventajas;  paro ^los  soldadas  sólo  con- 
seguimos pasar  hambre,  vivir  lejos  del  mundo,  y  re- 
dbir  á  lo  mejor  un  flechazo  para  no  poder  descansar 
en  tierra  sagrada. 

—¿Es  decir,  que  i^o  deseáis  volver  allí? 

— ¡Ay!  No;  señor;  me  parece  mentira  haber  vuel- 
to á  mi  patria. 

El  arzobispo  le  dijo  que  en  vista  de  su  angustiosa 
dtníeeion,  le  tomaba  á  su  serVido  hasta  que  pudiera 
tener  ocasión  de  recomendarle  al  moüarca  por  los 
servicios  que  habia  prestado,  coiwiguiéndole  algún 
empleo  6  cargo  de  mayores  ventajas^ 

Agradeció  en  extremo  Antomio  Robles  aquella 
protecci(Hi,  é  iba  á  pedir  licencia  al  arzolnspo  para 
retirarse,  cuando  este,  obedeciendo  á  una  idea  del 
momento: 


XI. 

—No  te  retires^— le  dijo,  iufeándole  ya  por  for- 
mar parte  de  su  fiervidtimbre;'-*qtiiero  hacerte  algu- 
nas preguntas. 

— ^Mande  vuestra  eminencia  lo  que  guste  á  su 
siervo. 

—He  oido  hablar  de  ílernan  Cortés  á  muchas 
perdonas.  Cada:  cuál  le  ba^pintodo  á  su  manera. 

Tú,  que  de  seguro  no  tendidas  «prevención  alguna 
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contra  ¿1,  vas  á  decárme  si  es  tan  valiente  como  su- 
ponen. 

— ¡Oh!  Mnj  valiente, -*Texclani6  Antonio  I^obles, 
recordando  las  proezas  que  había  visto  ejecutar  á  sa 
antiguo  jefe. 

— Pero  iqné  es  lo  que  pasó  cuando  salió  de  San- 
tiago de  Cuba  para  esa  expedición! 

— Si  he  de  deciros  la  verdad,  yo  no  estoy  entera- 
do  de  todos  los  pormenores 

Únicamente  recuerdo  que  en  la  Habana  nos  anun* 
ciaron  que  el  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  habia 
mudado  de  opinión,  y  que  quería  quitar  el  mando  de 
las  tropas  á  Hernán  Cortas;  para  someterle  á  su  obe- 
diencia, envió  orden  al  alcalde  de  la  Habana. 

Hernán  Cortés  haUó  con  los  capitanes  que  lleva- 
ba, estos  á  su  Tez  hablaron  con  nosotros,  y  todos 
aceptamos  obedecer  al  que  era  nuestro  jefe. 

— ¿Luego  hubo  rebeldía  de  su  parte? 

— Así  parece. 

— ¿Y  los  capitanes  estiman  mucho  á  Cortés? 

—Mucho;  y  eso  consiste  en  que  es  muy  campe- 
chano. 

Mire  vuestra  eminencia,  no  ha  dado  un  solo  paso 
sin  consultarlo  con  todos  nosotros.  Y  aun  hay  más. 

— iQaó?  Habla. 

xn. 

-.Cuando  el  gobernador  de  Cuba,  -HÜjo  Rohlesi — 
|uiso  quitaile  di  muido: 
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>— Yo  no  conozco,— dijo,— más  autoridad  que  la 
<le  mis  capitanes  y  la  de  mis  soldados. 

Y  dirigiéndose  á  todos  nosotros: 

>  —En  vuestras  manos,  —añadió,  —deposito  el  bas  • 
'ton  de  mando  que  me  han  dado. 

>La  expedición  hemos  de  Uevarla  á  cabo ,  porqua 
auestro  amor  propio  está  empeñado  en  ello. 

j!>Pero  yo  obedeceré  como.el  último  soldado  si  con- 
fiáis el  mando  á  alguno  de  los  presentes. 


xm. 

— Y  todos  le  aclamarían,  ¿no  es  eso?— exclamó  el 
arzobispo  de  Bárgos. 

— Pues  ícómo  habíamos  de  atrevernos  á  conver- 
tirle en  un  siinple  soldado,  ó  siquiera  en  un  capitán? 

— 4Y>qué  tal  hombre  es?..,, ¿Será  orgulloso?... 

—No  lo  erea  vuestra  eminencia.  Su  principal  es- 
mero consiste  en  asemejarse  en  todo  y  por  todo  al 
¿Itimo  soldado. 

ka  muchas  ocasiones  ha  comido  peor  que  no* 
«otros. 

—  Eso  lo  haría  para  captarse  vuestra  voluntad. 

— Tal  vez;  pero  el  hecho  es  que  á  los  soldados  nos 
gustaba  mucho  verle  pelear  á  nuestro  lado  cuando, 
•era  preciso,  y  cuidarnos  como  si  fuéramos«hijos  su- 
jos^ lo  mismo  en  la  travesía  que  al  saltar  en  tierra*. 
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XIV. 

—¿No  estaba  casado  Hernán  Cortós?— prosigui6' 
]pregüntando  el  arzobispo. 

—Dicen  que  si;  pero  un  compafiero  mió  me  contó^ 
qne  al  embarcarse  envió  á  España  á  su  mujer. 

— Es  cierto ;  la  envió  á  España,  y  la  tiene  aban- 
donada. 

— ¡Bah!  Las  mujeres  no  sirven  de  nada  para  la 
guerra...  Aunque  miento  oomo  un  bellaco,  porque  la 
irerdad  es  que  á  una  mujer  ha  debido  Hernán  Cortés 
gran  parte  de  sus  últimos  triunfos. 

— ¡A  una  mujer  I... 

—Si  por  cierto;  á  una  india.  La  hallamos  eú  Ta- 
basco,  jr  se  echó  á  las  plantas  de  Hei^ñaü  Cortas. 

Yo  no  sé  qué  confaron  de  sil  historia...  Desde  en* 
tonces  se  aplicó  tanto  á  aprender  el  castellano,  j  acó* 
gió  con  tanta  fé  la  religión  cristiana,  que  por  ella  he- 
mos podido  entendemos  con  todo  el  mundo  y  cono- 
cer el  flaco  de  los  enemigos. 

— ¿Qué  cir constancias  tiene  esa  mujer? 

— Es  la  más  guapa  de  todas  las  indias  que  hemoa 

VÍ9tO. 

—¿Lo  que  quiere  decir,  que  será  la  manceba  dd 
Hernán  Cortés? 

— jPoh!...  Acá  para  mis  adentros,  yo  creo  que  sí,. 
porque  ella  es,  con  perdón  de  vuestra  eminencia,  ca- 
paz de  cualquiera  cosa. 


I 

• 
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Pero  si  0IIOS  se  entienden  es  con  recato. 


XV. 


—Está  bien,— añadió  el  arzobispo. —Vjeo  qite  ere» 
1)Q6n  muchaého,  sincero  sobre  todo,  y  me  proponga 
íprotegerte.    ' 

— Dios  se  lo  pague  á  vuestra  eminencia. 

— No  te  pesará  el  haber  venido  á  verme. 

— Esa  era  al  menos  mi  esperanza. 

—Pues  retírate,  y  ya  te  avisaré  cuando  llegue  el 
caso. 

—Soy  mujf  agradecido,  y  bástanse  que  vuestra  emi- 
nencia se  haya  compadecido  de  mi,  para  que  yo  está 
dispuesto  á  hacer  por  vuestra  eminencia  toda  clase 
de  sacrificios. 


ivi. 

De  esta  mañera  tenüinó' el  diálogo  entre  él  arzo- 
bispo de  Burgos  y  el  antiguo  soldado  de  Hernán  Cor- 
tea, Antón  de  Robles. 

El  primero  habia  logrado  averiguar  un  dato  pre- 
ciosísimo. 

Haétb  eútoticéá  tó  isó  <$oínobiá  á  fiíetnan  Cortés 
más  qhe  como  un  rebelde. 

Después  de  las  noticias  que  le  habia  dado  nobles , 
pedia  presentarle  á  los  ojos  del  monarca  y  de  los  al- 

TOMO  DI.  4 


26  HKBKAN  COmÍB. 

tos  funcionarios  que  infloian  en  el  ánimo  del  rejí  co- 
mo un  libertino,  como  an  perjaro,  toda  vez  qae  sos- 
tenia  relaciones,  estando  casado,  con  otra  majer,  que 
por  añadidura  no  profesaba  su  misma  religión. 

Quedóse  largo  tiempo  sólo,  j  como  la  soledad  trae 
la  meditación,  instigado  por  el  deseo  que  tenia  de  fa  • 
vorecer  á  Yelazquez  y  perjudicar  á  Hernán  Cortés: 


xvn. 

— Si  es  tan  valeroso  como  suponen  sus  sóida- 
dos,-^se  dijo,-^es  muy  posible  que  cuando  el  capitán 
Panfilo  de  Narvaez  haya  llegado,  en  ye^  de  encon- 
trarle en  Zempoala,  haya  avanzado  hasta  el  imperio 
de  Méjico. 

En  este  caso,  será  más  fi&cil  someterle  á  la  obe- 
diencia; pero  por  lo  que  pueda  suceder,  conviene  es- 
tar prevenido,  y  yo  creo  que  la  persona  que  mayo- 
res servicios  puede  prestamos  en  esta  ocasión  es  la 
misma  esposa  de  Hernán  Cortés. 

Es  necesario  averiguar  por  qué  motivos  viven  se- 
parados; es  necesario  averiguar  si  ella  sabe  las  rela- 
ciones ilícitas  que  con  esa  india  sostiene  su  marido, 
y  en  vista  del  carácter  que  tenga  su  esposa,  aprove- 
<;har  los  celos  que  naturalmente  se  despertarán  en 
HBU  alma  para  que  contribnya  de  ana  manera  más  efi- 
caz que  puede  hacerlo  un  ejército  á  satisfacer  los  de* 
MOB  de  Diego  de  Yelasquez, 
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xvni. 

Algunos  días  después  volvió  el  señor  de  Chievres 
Á  visitar  al  arzobispo. 

— He  llegado  á  tiempo, — le  dijo, — para  evitar  que 
la  solicitud  de  los  padres  de  Hernán  Cortés  sea  pre- 
sentada al  emperador. 

—Perfectamente;  yo  he  Hecho  otras  averiguacio- 
nes, de  las  que  me  propongo  sacar  gran  partido. 

—¿Puedo  saberlas? 

— Todavía  no.  Dejad  á  mi  cuidado  la  ejecución  del 
plan  que  me  han  sugerido  ciertos  datos.  Yo  os  ase- 
guro que  si  sale  como  espero ,  quedaremos  comple  - 
^tamente  satisfechos. 


XIX.     . 

Estas  palabras  apaciguaron  la  curiosidad  del  se- 
ñor de  Chievres. 

El  arzobispo  necesitaba  un  hombre  para  que  co- 
anenzase  á  poner  en  ejtcucion  su  proyecto. 

Este  hombre  le  tenia  á  su  lado. 

Era  uno  de  sus  pajes. 


Capítulo  III 


SI  paje  óéi  arzobispo  de  Burgos. 


1. 

El  paje  en  quien  había  pnesto  sus  ojos  el  arzobis- 
po de  B&r^08  |)ara  qne  le  ayndase  á  ejecutar  sud  pla- 
nes, se  llamaba  Antón  Pérez. 

Podia  tenet  etitonces  unos  veintidós  afios,  y  á  pe- 
sar de  su  eorta  edad,  revelaba  una  inteUgenda  supe- 
rior y  un  exquisito  tacto  para  los  asuntos  de  la  vida. 

Hijo  de  una  pobre  lavandera  de  Yalladoliá,  quedó 
huérfieuio  cuando  apenas  tenia  cuatro  años,  porque  su 
padre  habia  muerto  como  buen  soldado  en  las  guerras 
de  Italia,  y  su  madre  pereció  en  una  peste,  que  asoló 
la  dudad,  diez  y  ocho  años  antes  del  en  que  pasa  la 

^'^tx  que  vamos  describiendo. 


é%M9i 
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n. 


Antón  Pérez  fué  recogido  ei^  an  convento,  y  de 
allí  le  8acó  el  afzolÓBpo  de  Burgos. para  llevársele  co- 
mo familiar  suyo. 

Todavía  no  habia  recibido  las  sagradas  órdenes, 
pero  se  preparaba  para  recibirlas. 

'  Acostumbrado  á  ocultar  su  inteligencia,  su  vive- 
za, su  ingenio,  con  la  máscara  de  la  humildad,  habia 
ial  bondad  en  su  rostro,  y  era  tan  reposada,  tan  tran- 
quila, tan  inocente  su  mirada,  que  parecía  un  santo. 


m. 

El  principal  rasgo  de  su  ^sonomía  era  el  candor. 

Habia  hecho  un  gran  estadio  para  mostrar  aque- 
lla candidez,  y  hasta  entonces  sólo  el  arzobispo  ha- 
bia descubierto  al  hombre  que  bajo  aquel  disfraz  se 
aparecía  á  los  ojos  de  todos. 

Cionoció  desde  luego  que  por  sus  cualidades  po- 
dría servirle  de  mucho,  y  se  e^bleció  desde  enton- 
ces entre  los  dos  una  especie  de  complicidad  moral , 
si  se  nos  permite  usar  esta  frase. 

Los  dos  se  comprendían',  pepo  no  se  lo  con- 
fiaban. 
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IV. 


Desde  luego  eligió  el  arzobispo  á  Anión  Pérez  co* 
mo  el  más  á  propósito  para  llevar  ¿  cabo  su  pro- 
yecto. 

— Yen  acá,  hijo  mió, — le  dijo  un  dia;  —necesito  de 
tu  auxilio  para  un  asunto  de  la  mayor  importancia. 

— Ta  sabe  vuestra  eminencia  que  estoy  siempre 
á  sus  órdenes,— dijo  con  humildad  el  paje. 

—Siempre  es  grato  para  nosotros  traer  al  redü 
la  oveja  descarriada^ 

No  hay  un  pecador  qte  no  reclame  nuestra  asis- 
tencia. 

Ahora  bien,  hijo  mió:  se  trata  de  salvar  á  un  pe* 
q^dor  y  de  hacer  un  bien,  aunque  en  la  apariencia 
resulte  lo  contrario. 

— ^Mandad,  y  obedeceré. 

— Ta  has  oido  hablar  de  Hernán  Cortés  varias  ve^ 
ees.  Sabes  que  contra  la  voluntad  del  gobernador  de 
Santiago  de  Cuba,  y  por  consiguiente  .del  rey  nues- 
tro señor,  ha  emprendido  la  conquista  de  un  vasto 
territorio.  " 

—Algo  sé  de  eso. 

— Pues  bien:  no  se  trata  de  su  rebeldía.  ESse  hOm* 
bre,  ante^  de  partir,  contrajo  matrimonio  con  una 
dama  de  Santiago  de  Cuba;  pero  la  abandonó,  y  se- 
gún mis  noticias,  sostiene  relaciones  ilícitas  con  una 
india. 


HERNÁN  CORTAS.  31 

.-jQuó  horror!— exclamó  Pérez,  santiguándose, 


V. 


— Su  esposa, — contestó  el  arzobispo, — según  laa 
averiguaciones  que  he  podido  hacer,  está  en  Es- 
paña. ^ 

—E  ignorará  tal  vez... 

— Lo  ignora  todo: 

— Pobre  señora. 

— Vive  pobremente  con  los  padres  de  Hernán 
Cortés. 

—¿Y  qué  desea  vuestra  eminencia? 

— Una  cosa  muy  sencilla:  en  primer  lugar,  cono- 
cer la^  causas  de  ese  abandono,  de  esa  separación. 
Después  tener  noticia  del  carácter  de  la  esposa  de 
Hernán  Cortés ,  de  la  situación  en  que  se  encuentra, 
los  pensamientos  que  abriga;  y  por  último,  si  lo  ig- 
nora todo,  como  supongo,  buscar  una  ocasión  en  que 
revelarla  su  desdicha  para  incitarla  á  apartar  á  su 
esposo  del  peligro  en  que  está. 

—¡Noble  deseo! 

— Tút  hijo  mió,  vas  ájsncargarte  de  realizar  mis^ 
propósitos. 

Lo  más  pronto  posible  vas  á  ponerte  en  camino 
para  Medellin. 

Allí  vive  lá  esposa  de  Hernán  Cortés,  como  te  he 
dicho  antes,  con  I09  padres  de  su  marido. 

Fácilmente  podrás  ingerirte  en  su  casa. 
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Los  padres  de  Hernán  Cortés  han  elevado  una  so- 
licitud al  monarca,  pidiéndole  socorros. 

Tú  se  los  llevarás,  no  de  parte  del  monarca,  sino 
de  Hernán  Cortés,  su  hijo. 

—Sí,  ya  comprendo,— dijo  el  paje. 


VI. 


— En  ciertas  o'^siones  es  necesario  emplear  la 
imaginación,  y  hasta  prescindir  de  la  verdad,  para 
hacer  bien,— repuso  el  arzobispo  de  Burgos. 

— Desde  luego. 

—Tú  has  podido  conocer  en  Sevilla  á  algm^os  de 
los  que  han  regresado  de  los  países  en  donde  se  halla 
Hernán  Cortés  con  su  enviado  Francisco  de  Monte- 
jo;  ese  hombre  ha  podido  caer  enfermo,  y  temeroso 
de  morir,  ha  podido  confiarte  que  |Iernan  Cortés  le 
djó  una  cantidad  para  sus  padres,  encargándote  tú 
de  ponerla. en  sus  manos. 

—Perfectamente. 

— Si  la  esposa,  comprendiendo  el  peligro  que  col:  - 
re  su  marido,  encontrase  algún  medio  de  ir  hasta 
donde  él  se  halla,  y  allí,  impulsada  por  los  celos,  que 
son  siempre  malos  consejeros,  desesperada  al  ver  que 
no  podia  apartarle  de  la  senda  que  le  conduce  al 
abismo*.  • 

— No  diga  más  vuestra  eminencia;  me  parece  que 
he  adivinado  todo  su  plan. 

— ^To  me  intereso  vivamente  por  don  Diego  da 


f 
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^elazques,  el  gobernador  de  Santiago  de  Cubay.  y 
•Hernán  Cortés  es  su  enemigo. 

Disponadlo  todo  para  partir  mañana. 


VU. 


Al  dia  siguiente  se  puso  en  maxcha  Antón  Pérez,  ^ 
lleyando  bien  repleta  la  bolsa  para  atender  á  las 
eventualidades  de  su  misión. 

Ocho  dias  tardó  en  el  viaje,  porque  necesitó,  para 

dar  mayores  visos  de  verdad  á  su  fábula,  ir  primero 

hasta  Huelva,  y  desde  allí  buscar  un  arriero  que  la 

-condujera  á  Medellin,  y  que  pudiera  atestiguar  sa 

procedencia. 


La  casualidad  quiso  ^uq  al  llegar  á  Huelva  estú- 
cese allí  esperando  ocasión  de  regresar  á  su  casa  el 
"famoso  arriero  á  qviien  ya  conocen  nuestros  lectores 
con  el  nombre  del  tio  Picospardos. 

Alojóse  Antón  Pérez  en  una  casa,  y  después  de 
.anunciar  al  posadero  que  llegaba  de  Sevilla: 


IX. 


•Necesito  marchar  á  Extremaduray~le  dijoy—j- 
TOMO  nu  6 
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m  sabéis  de  algún  arriero  que  vaya  allí,  os  agrade* 
cero  que  me  lo  aviséis. 

— Su  merced  llega  en  buen  hora, — dijo  el  vente- 
ro.  —Hace  dos  dias  que  ha  llegado  con  carga  un  ar- 
riero de  los  que  mejor  conocen  el  camino,  y  está 
aguardando,  para  no  volver  de  vacio,  á  que  haya 
quiep  le  diga  por  ahí  te  pudras. 

— ¿Y  á  qué  punto  vá  de  Extremadura? 

— A  Medellin. 

« 

—¡Qué  casualidad!  A  esa  misma  ciudad  voy  yo. 
— Pues  le  viene  á  su  merced  de  perlas.    ^ 
— Habladle  cuanto  antes,  y  que  me  avise  cuándo 
podemos  ponernos  en  camino. 


El  posadero  bajó  al  hogar,  y  allí  encontró  al  tia 
Picospardos,  que  era  también  su  huésped. 

Le  anunció  los  deseos  de  Antón  Pérez,  y  el  tio  Pi- 
cospardos,  frotándose  las  manos: 

— Llévame  á  su  hospedaje  para  que  hagamos  el 
ajuste,  y  que  yo  tome  sus  órdenes. 


XL 


El  trato  quedó  cerrado  en  breve,  y  convinieron^ 
en  ponerse  en  marcha  al  dia  siguiente  de  madru- 
gada. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  el  tío  Pioospar- 
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dos  no  liabia  necido  para  trapense,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  fue  hablaba  por  los  codos. 

xn. 

— Aunque  vuestra  merced  perdone,— dijo  á  Antón 
Pérez  apenas  salieron  de  la  ciudad,— ¿es  su  merced 
clérigo  tan  joven? 

— Todavía  no  lo  soy ;  pero  como  si  lo  fuera,  por- 
que me  he  criado  en  un  convento  y  me  falta  muy  po- 
co para  tomar  las  órdenes. 

— ¡Qué  fortuna  la  de  vuestros  padres  tener  un  hi- 
jo que  se  consagra  á  la  Iglesia! 

— Mis  padres  han  muerto. 

— Tanto  peor  para  ellos  y  para  vos.  Pero  segan 
jane  han  dicho,  llegabais  de  Sevilla,  y  no  tenéis  el 
acento  sevillano. 

—Soy  castellano  viejo. 

— jAhJ  Vamos;  habrá  ido  su  merced  á  Sevilla  pa 
ra  asuntos... 

—Sirvo  en  calidad  de  paje  al  arzobispo  de  Bur- 
gos, que  es  también  el  primado  de  las  Indias ,  y  me 
mandó  su  eminencia  á  Sevilla  con  encargos,  y  alli 
me  han  confiado  la  misión  que  voy  á  realizar  á  Me* 
dellin^ 


xm. 


— Apuesto  cualquiera  oosa  á  que  se  trata  de  Her- 
nan  Cortés,— dijo  el  tío  Picofipardos. 
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—¿Le  conocéis  tos? 

—  ¡Que  si  le  conozco!  Tanto  ó  más  que  sus  pa- 
dres... Es  de  mi  pueblo,  de  Medellin,  y  ya  de  chi- 
quitico,  chiquitico  no;  pero,  vamos,  de  mozo,  le  lie- 
Té  á  Salamanca  en  uno  de  mis  mejores  mulos,  ma- 
cho mejor  que  el  que  lleva  su  merced,  que  ahora  has- 
ta parece  que  se  han  acabado  las  buenas  bestias.  T 
vamos,  le  he  tomado  ley.  ¿Con  que  me  he  equivoca- 
do, ó  no? 

— No  por  cierto;  pero  siento  que  hayáis  adivina- 
do la  causa  de  mi  viaje,  porque  yo  hubiera  querido 
guardar  el  mayor  secreto. 

— Pues  figúrese  su  merced  que  lo  ha  echado  to-. 
do  en  un  pozo.  Con  que  me  diga  su  merced  si  está 
bueno  ó  malo,  y  si  le  vá  bien  ó  mal,  ya  estoy  con- 
tento. 

— ^Le  vá  bien,  muy  bien. 

— Pues  eso  me  pone  tan  alegre  como  unas  pas- 
cuas. En  cuanto  lleguemos  y  lo  sepan  doña  Catalina 
y  don  Martin,  sus  padres,  dos  pobres  viejos,  pero  que 
todavía  andan  muy  derechos ,  y  sobre  todo  cuando  lo 
sepan  su  mujer  y  su  hijo... 

— £s  necesario  que  no  lo  sepan  por  vos. 

--Tiene  razón  su  merced. 


IIV. 

—Para  que  el  tío  Picospardos-  se  olvide  de  lo  que 
ha  adivinado,  tengo  yo  una  receta,— dijo  Peres. 
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—¿Cuál? 

—Ahí  vá,— dijo,  alargándole  unas  cuantas  mo- 
nedas» 

— ¡Bien  dicen  que  los  que  estudian  saben  mucho! 

— Más  sabéis  vos  qua  yo,  y  conviene  que  los  dos 
sepamos  lo  mismo. 

—No  comprendo  lo  que  quiere  decir  su  merced. 

— Deseo  dar  una  agradable  sorpresa  á  los  padreb 
de  Hernán  Cortés,  y  yo  desearla,  por  lo  tanto,  que 
no  supiesen  el  objeto  de  nú  viaje  hasta  nn  momento 
oportuna. 

— Nada  más  fácil. 

—¿Podríais  vos  hospedarme  fen  vuestra  casa? 

— rCon  alma  y '  vida. 

— Pagaré  bien  mi  hospedaje. 

— ¿Quién  duda  eso? 

— Pues  en  ese  caso,  figuraos,  repito,  que  no  sa- 
béis absolutamente  nada,  y  que  voy  á  M9dellin ,  por  - 
que  los  médicos  me  han  mandado  que  tome  aquellos 
aires  para  restablecerme  de  una  enfermedad  que  he 
padecido.  De  esta  manera  tendré  ocasión,  sin  ser  sos- 
pechóse ,  de  ver  de  cerca  á  los  padres  y  á  la  esposa 
de  Hernán  Cortés ,  y  entonces ,  cuando  yo  crea  lie  - 
gada  la  ocasión  de  hablarles,  les  hablaré. 

—Pues  nada,  es  cosa  hecha. 


XV. 


Convenidos  los  dos,  realizaron  su  convenio  al  lie- 
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gar  á  Medellin,  y  aun(][ae  no  tardó  todo  el  nimd»  en 
saber  que  había  en  la  villa  un  forastero,  el  tio  Pwm- 
pardos  desempeñó  tan  bien  su  papel ,  que  le»  má»  qu» 
dijeron  las  gentes  fué: 

— ¡Pobrecito!  ¡Ojalá  se  ponga  bueno  nspiíaiido 
^stos  aires! 


XVL 

Como  Antón  Pérez  no  podía  perder  SMcha  tiem- 
po, después  de  ayeríguar  la  existencia  del  yiejo  cria- 
rlo Meliton,  convencido  de  que  aquel  hambre  podía 
auxiliarle  en  su  empresa,  se  proporcioo^  una  entre- 
vista con  él ,  para  la  cual  sirvió  de  g«D<^  eL  ar-^ 
riero. 


Capitalo  iV 


Un  hombre  de  mal  humok*. 


L 

El  viejo  Meliton  no  tenia  más  que  un  vicio* 
Todas  las  tardes,  después  de  desemfeñar  sus  fae* 
:na8,  dedicaba  una  gran  parte  del  tiempo  &  saborear 
el  zumo  de  las  viñas,  j  al  anochecer  solia  ponerse 
como  una  cuba. 

No  era  esto  un  obstáculo  para  que  al  oir  el  toque 
de  oraciones  fuese  á  la  iglesia  á  rezar,  y  se  estuviere 
aili  después  durmiendo  hasta  que  el  sacristán  ó  los 
monaguillos  le  echaban. 


A  los  dos  dias  de  la  llegada  á  Me'lellin  del  tio  Pi* 


40  HERNÁN  CORTÉ0. 

eospardos  y  Antón  Pérez,  se  encontró  el  primero  á 
Meliton. 

Saludóle  con  cortesía;  pero  el  viejo  le  respondió- 
de  mala  gana. 

— ¿Qué  es  eso,  compadre?— preguntó  el  tio  Picos- 
pardos. — ¿Estamos  de  mal  humor? 

— Estoy  que  trino. 

— ¿Pues  qué  pasa? 

—Si  no  tuviera  uno  tanta  ley  á  los  amos.,. 

— ¿Te  han  regañado? 

— Reñir...  Buenos  están  ellos  para  reñir.  Cuan- 
do los  amos  no  tienen  dinero,  no  riñen;  pero  hacen 
una  cosa  que  es  peor:  r  o  pagan  la  soldada  á  los  cria- 
dos,  y  cuando  uno  no  tiene  una  blanca,  no  puede  em*- 
pinar  el  codo. 

— ^¿Te  burlas  de  mí? 

—No,  hombre.  Ya  sé  que  eres  un  santo,  y  aun- 
que te  veo  tan  mohíno,  no  me  olvido  de  que  eres  ale- 
lare mando  lUga  la  ocasión. 

— Bebo  algo ,  ya  se  vé  que  sí ;  pero  es  por  que  á: 
mi  edad  está  flojo  el  estómago  y  hay  que  darle 
fuerza. 

— ^¿Y  hoy  no  has  bebido? 

— Hoy  no;  en  casa  no  lo  gastan  los  amos,  y  á  mí 
M  me  ha  acabado  mi  repuesto.  He  pedido  algo  á 
cuenta  de  lo  mucho  que  me  debeii  para  comprar  una 
szumbre  siquiera  á  la  tía  Pibas,  y  me  han  contesta- 
do con  el:  «Perdone  su  merced  por  Dios.>  No  sé  oo~. 
mo  lo  sufro. 

El  tío  Pioospardos  se  sonrió. 
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Después,  dándole  un  golpe  en  el  hombro: 


m. 


— En  los  buenos  tiempos,  bien  os  cuidabais,— le 

— Sí;  pero  de  to  bueno  se  olrida  uno  pronto  cuan* 
dio  está  en  lo  malo. 

— ¡Válgame  Dios!  ¿Quién  habia  de  decir  á  don» 
Martijí  Cortés  que  se  vería  reducido  á  tanta  pobreza? 
Bien  podia  el  rey  darle  algo,  porque  al  fin  j  al  cabo, 
su  hijo  esiá  sirviéndole. 

— ^Ya  le  ha  hecho  un  memorial. 

~¿Si? 

— Vaya;  con  letra  muy  pulida,  y  muy  parlado. 

— jY  lo  ha  enviado  al  rey? 

— Hace  ya  tiempo. 

—¿Le  habrá  dado  respuesta? 

-r-Sí;  la  callada. 

— ¿Qué  me  cuentas? 

— Los  reyes  no  se  acuerdan  para  nada  de  sus  va- 
sallos, sobre  todo  cuando  estos  no  pueden  servirle. 
Asi  es  que  don  Martin  está  que  trina,  y  doña  Cata- 
lina su  mujer...  no  hfty  quien  pueda  sufrirla. 

— Vaya,  hombre,  vente  conmigo  ¿casa,  que  ya 
siempre  tengo  un  poco  de  lo  añejo  para  los  amigos. 

—No  quiero  que  digas  que  te  desprecio.  Vamo» 
allá. 

TOMO  III.  6 
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IV. 


Los  dos  se  encamÍDaroa  á  casa  del  tío  Picos- 
])ardos. 

Este  hizo  un  guiño  á  Antón  Pérez ,  como  dicién-- 
dolé:  ^ 

—«Este  es  Meliton,  el  criado  de  don  Martin.  Poe» 
de  6U  merced  explorarle  á  sus  anchas.» 


V. 


El  primer  saludo  que  hizo  Meliton  al  paje  del  ar- 
:zobispo  de  Burgos  fué  muy  poco  expresivo. 

Necesitaba  echar  un  trago  para  ser  tratable. 

Apenas  empinó  el  jarro,  como  si  hubiera  conoci- 
do que  habia  faltado  á  la  cortesía  con  el  huésped  áñ 
8U  amigo: 


VI. 


—¿Su  mercad  es  el  clérigo  que  ha  venido  á  esta 
^illa  con  el  tío  Pioospardos?  ^le  preguntó. 

— Para  lo  que  gustéis  mandar. 

r-Por  muchos  años.  Por  ahí  dicen  que  habéis 
nido  á  respirar  estos  aires  para  poneros  bueno... 

No  tenéis  mala  cara,  sin  embargo... 
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Algo  endebüllo  el  ouerpo...  pero  ya  os  repon-* 
4reis« 

Esta  es  tierra  de  machos  viejos,  y  en  donde  hay 
viejos  hay  salud. 

— Traigo  el  encargo  da  hacer  ana  visita  á  vues- 
tros* amos;  pero  dicho  sea  acá  para  entre  los  dos,  os 
agradecerla  que  con  toda  lealtad  me  informaseis  an- 
tes acerca  de  su  carácter,  para  saber  si  mi  presencia 
les  molestará  ó  no. 

« 

--Si  no  quiere  su  merced  aburrirse,  no  vaya  á 
verlos, 

—¿Por  qué? 

— Porque  dicen  que  en  donde  no  hay  harina  todo 
es  mohina,  y  los  pobres  viejos  viven  á  la  euarta  pre- 
gunta; con  que  no  le  quiero  decir  nada  á  vuesa 
merced. 

— ¡Es  extraño  eso!  ¿No  son  los  padres  del  ilustre 
caudillo  que  está  en  las  Indias? 

— Sí;  pero  el  hijo  es  un  desagradecido  como  todos. 

Por  allí  andará  triunfando,  sin  acordarse  de  man- 
dar un  mal  ducado  á  sus  padres. 

La  hacienda  apenas  dá  para  mal  comer  á  mis 
^mos« 

Se  passQi  unos  dias  y  unas  noches,  que  como  esta 
«re,  van  á  matarme  á  pesadumbres. 


vn. 


¡Ved  IcPqoB  son  la»  oosas!  — 4\]a  Antoñ  Peres. 
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Yo  me  los  flguraba  tan  dichosos;  porqae  si  no  estoy- 
mal  informado,  tienen  en  su  compañía  á  la  esposa  de- 
su  hijo  y  á  mi  nieto. 

— En  mal  hora  vinieron.. 

—¿No  se  llevan  hien? 

— No  lo  digo  por  eso,  sino  por  qué  aunque  dicen 
que  donde  comen  dos  comen  tres,  eso,  qu  primer  lu-- 
gar,  es  una  mentira,  y  aun  cuando  no  lo  faese,  don- 
de comen  dos  no  pueden  comer  cuatro  á  gasto. 

-—¿Es  decir,  que  es  gravosa  á  los  padres  de  su 
m^idu? 

— Si  no  fuera  por  ella,  lo  que  es  para  comer  no- 
sotros no  nos  faltaría» 


VUL 

— ^Peto  los  padres  de  Hernán  Cortés, — ^repuso  el 
dérigo,— darán  por  bien  empleado  el  sacrificio  que 
hacen. 

Al  fin  y  al  cabo,  un  nieto  para  unos  viejos  es 
siempre  un  motivo  de  alegría. 

— ¡Bah!  No  lo  crea  vuésa  merced. 

El  chico  está  siempre  enfermizo.  El  y  su  madre 
se  pasan  todo  el  día  en  su  cuarto,  y  aunque  tpdos  se 
quieren  bien,  hay  un  no  sé  qué...  Vamos,  que  no  hay 
alegría  en  la  casa. 

—¿Y  es  joven  la  esposa? 

— Joven  y  gnapa;  pero  más  orgullosa  que  don  Ro^ 
drigo. 

•*¡Hola,  hola!  eCon  que  es  orgullosa! 
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—Siempre  está  tan  estirada,  tan...  Cualquiera  di- 
ixia  que  consideraba  como  una  reina  á  los  vasallos 
á  todos  los  que  la  rodean. 


IX. 


— ¿Y  vos,  señor  Melitpn,*-i^dijo  Antón  Pérez,-— 
-estimáis  á  vuestros  amos? 

-    — ¿Por  qué  no  be  de- decirlo?  Les  tengo  ley.  jHa- 
•ce  ya  tantos  años  que  estoy  con  ellos!... 

—En  ese  caso,  voy  á. re  velaros  un  secretó  que  os 
complacerá. 

— ¡Calle I  ¿Secreticos  tenemos?— dijo  el  tío  Meli- 
iian^  apurando  un  vaso  de  Tino. 


X. 


—Haca  poco,— rrepuso  Antón  Pérez,— habéis  ca- 
lumniado al  hijo  de  vuestros  amos. 

— ¿A  Hernán? 

— Sí  por  cierto. 

—¿Qué  quiere  decir  su  merced? 

— Que  no  es  tan  ingrata  como  parece. 

— Pues  lo  que  es  las  muestras... 

**— Pcometédme  no  revdar  á  nadie  lo  que  vais  & 
^ir,  y  os  diré  mi  secreto. 

— Vaya,  ya  he  entrado,  en  ganas.  Despmbuohe  su 
joierced. 


46  HBRNAN  OORTÉi* 


XI. 


—Hernán  Cortés,— prosiguió  Pérez,— no  se  olvi- 
da de  sus  padres,  y  tanto  es  asi,  que  les  ha  enviado 
algunos  recursos  con  un  soldado  de  los  que  estaban  á^ 
sus  órdenes  en  las  Indias,  j  que  ha  regresado  ¿Es- 
paña. 

—Asi  será;  pero  lo  que  es  por  aquí  no  hemos  vis-^ 
to  un  mal  maravedí. 

¿Quién  se  fia  de  soldados? 

— Poco  á  poco;  no  calumniéis  á  los  homlnres  de 
bien. 

« 

Ese  soldado  llegó  á  Sevilla ,  j  alli  cayó  eiu-- 
fermo. 

La  casualidad  me  puso  á  su  lado,  y  comprendien- 
do el  pobre  que  per  su  mal  estado  de  salud  no  podría 
desempeñar  la  misión  que  le  habia  confiado  su  capi- 
tán, me  encargó  á  mi  que  trajese  el  dinero. 


XU. 


—¿Será  posible)  — exdamó  Meliton,  frotándose  la^ 
manos.— ¿Con  que  vos  traéis  monedas) 

— Trai^.  una  cantidad  corta;  pero  basitanté  para 
que  puedan  salir  de  apuros  vuestros  amos. 

—¿Y  es  para  ellos  el  dinero? 

—El  soldado  asi  me  lo  ha  dicho,  y  por  cierto  quei^ 
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me  extrsdia  macho,  porque  al  fin  y  al  cabo  algo  de- 
bía enviar  á  su  esposa. 

Esto  me  ba  hecho  pensar  si  existirá  en  este  ma- 
trimonio algún  pesar  oculto. 

— También  yo  me  lo  he  maliciado. 

-^Paes  bien ;  no  digáis  nada ,  que  jo  iré  lo  más^ 
pronto  posible  á  saludar  á  vuestros  amos  y  á  cumplir 
el  encargo  que  me  han  dado  para  ellos. 

Pero  al  mismo  tiempo,  seria  bueno  saber  si  exis-^ 
te  algo,  en  efecto,  entre  Hernán  Cortés  y  su  esposa, 
porque  fei  existe,  do  es  justo  que  sea  gravosa  á  sus^ 
padres.  '^ 

—Eso  dig(^  yo. 

— Pu£s  nada,  nada;  vos  me  facilitareií*  los  medio» 
de  que  jo  pueda  hablar  con  ella,. de  que  yo  la  co-' 
nozca. 

Mi  estado  no  me  bace  sospechoso,  y  por  otra  par- 
te, como  sólo  trato  de  hacer  una  obra  buena... 

—  Cuente  su  merced  conmigo  para  todo. 

—  Entonces  os  autorizo  desde  luego  para  que 
anvncieis  á  vuestros  amos  que  me  habéis  conocido  ,^ 
y  que  al  verme  solo,  en  un  país  exfraño,  me  habei» 
dicho  que  no  tomaiian  á  mal  que  fuese  á  visitarlos, 
lazon  por  la  cual  iré  mañana  mismo  á  ponerme  á  su» 
órdenes. 

— Asi  se  hará. 


XIII. 
El  tio  Picospardos  tenia  que  llevar  el  jarro  á  Me- 
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liton;  7  este,  al  irse  á  su  casa,  ya  muy  entrada  la  no* 
che,  iba  por  el  camino  murmurando: 

— N09  lo  que  es  ella  no  disfrutará  de  esos  recur- 
sos que  envia  Hernán  Cortés  á  sos  padres,  y  lo  que 
es  yo,  haré  que  me  paguen  mis  atrasos. 

Al  dia  siguiente  desempeñó  la  misión  que  le  ha- 
bia  confiado  Antón  Pere2. 


k 
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Gapítalo  V. 


Muchas  cosas  en  poco  tiempo. 


Antón  Pérez  fué  á  visiiar  á  los  padres  de  Hernán 
Cortés. 

Recibiéronle  estos  con  cortesía,  pero  sin  afabi- 
lidad. 

El  aspirante  á  clérigo  notó  des  ie  el  principio  que 
su  visita  era  molesta. 

No  tuvo  más  remedio  que  anticipar  sus  planes. 


n. 


—Os  habrá  parecido  extraño, — ^les  dijo,— que  sin 
Ütnlo  alguno  para  vuestro  aprecio  me  haya  presen- 
tado en  vuestra  casa. 

TOMO  ui.  [7 
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No  lo  hubiera  hecho,  si  no  hubiera  recibido  el 
encargo  de  visitaros. 

m. 

Esta  declaración  sorprendió  á  los  ancianos. 

— ¿Vos  traéis  el  encargo  de  visitarnos? 

— Sí;  pero  no  he  querido  decirlo  á  nadie,  porque 
en  los  pueblos  todo  se  sabe,  y  la  misión  que  he  trai- 
do  es  muy  delicada. 

—Hablad  por  Dios,— dijo  doña  Catalina;— vais  &• 
darme'alguna  triste  noticia. 

— ^Al  contrario. 

— ¿Se  trata  de  nuestro  MjoT  —  preguntó  don 
Martin. 

— Sí;  de  él  se  trata. 

— ¿Vos  le  conocéis? 

—No. 

— ¿Tenéis  noticias  suyas? 

-Sí. 

—Hablad,  hablad  por  Dios,— dijeron  á  un  tiempo- 
los  ancianos. 


IV. 


—Aunque  algo  perseguido  por  el  gobernador  de- 
Cnba,— dijo  Antón  Pérez,— que  fué  quien  le  confió  el 
mando  de  la  expedición  en  que  se  halla  ocupado,  fai 
J^rtuna,  al  parecer,  le  es  propicia  y  ha  enviado  á  Ech- 
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paña  á  uno  de  sus  capitanes  con  una  misión  para  el 
rey  nuestro  señor.  " 

Se  conoce  que  tiene  más  confianza  que  en  el  ca- 
pitán en  uno  de  los  soldados  que  regresaban,  j  no 
teniendo  tiempo  para  escribir  á  sus  padres,  puso  en 
sus  manos  algunas  joyas  de  oro  de  las  muchas  que 
se  encuentran  en  aquellos  países,  con  el  encargo  de 
que  las  vendiera  á  algún  mercader  en  Sevilla  y  vi- 
niera á  traeros  su  importe. 

El  soldado  cayó  enfermo  después  de  haber  reali- 
zado parte  de  la  orden  de  su  jefe. 

Las  joyas  estaban  vendidas,  y  en  su  bolsa  el  im- 
porte de  ellas;  pero  no  pudiendo  él  desempeñar  el  en- 
cargo por  haber  caído  enfermo  de  gravedad,  me  lo 
ha  confiado  á  mi,  y  tengo  el  placer  de  entregaros  en 
nombre  de  vuestro  hijo  esta  bolsa  llena  de  oro. 


V. 

—¡Dios  le  bendiga!— exclamó  doña  Catalina. 

— Perdonadnos,  señor, — dijo  don  Maítin  á  Antón 
Pérez, — si  no  os  hemos  tratado  con  más  cortesía. 

Pero  la  alegría  que  experimento  al  ver  que  núes* 
tro  hijo  se  acuerda  de  nosotros,  al  ver  que  con  esos 
recurtos  podremos  atender  á  nuestras  necesidades,  os 
demostrarán  claramente  que  la  tristeza  y  el  desen- 
canto han  sido  causa  de  nuestra  descortesía. 
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VI. 


Viendo  la  buena  acogida  que  le  dispensaban,  qui- 
so anticifiar  más  los  sucesos  el  paje  del  arzobispo  de 
Burgos. 

La  situación  en  que  estaba  le  sugirió  una  idea. 

— El  soldado,— añadió, — traia  un  encargo  parala 
esposa  de  vuestro  hijo. 

— ¿Dinero  también?— preguntó  doña  Catalina. 

— No;  sin  duda  conoció  que  estando  á  vuestro  car  • 
go  nada  le  faltaría. 

Pero  nunca  faltan  entre  esposos  noticias  que  co- 
municarse, 7  JO,  si  me  lo  permitís,  hasta  haber  teni* 
do  el  gusto  de  hablar  con  doña  Catalina,  reserraró 
las  palabras  que  en  nombre  de  su  esposo  me  ha  en- 
cargado el  soldado  que  le  diga. 

— Sea  en  hora  buena. 

— ^Entonces  me  permitiréis  que  la  hable  á  solas. 

—  Con  mucho  gusto. 


vn. 


La  madre  de  Hernán  Cortés  condujo  á  Anión  Pe« 
rez  á  la  habitación  de  Catalina,  y  después  de  decirle 
el  encargo  que  traia  para  ella,  los  dejó  solos. 

—Dicen  que  venis  á  hablarme  en  nombre  de  Her  * 
nan  Cortés, — le  preguntó. 
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— No  he  recibido  de  él  semejante  misión,— repu 
80  Antón  Pérez. 

Y  le  refirió  la  fábula  que  habia  inventado. 


vm. 

—Es  extraño,— añadió  Catalina,— que  no  haya 
tenido  tiempo  de  escribir  á  sa  esposa;  que  haya  coa- 
fiado  nn  secreto,  si  lo  es,  á  un  soldado. 

—No  quisiera  afligiros, — dijo  Antón  Pérez. 

—Hablad. 

— iMe  perdonareis  si  con  bu  franqueza  os  causo 
algún  pesar? 

— Más  pesar  me  causáis  con  ese  misterio. 

— Paes  bien,  señora;  voy  á  confiaros  un  secreto 
y  el  motivo  de  mi  visita  á  solas. 

Hernán  Cortés,  vaestro  marido,  no  ha  enviado 
encargo  alguno  para  voSé 

Sólo  para  vuestros  padres  dio  á  ese  soldado  una 
cantidad,  que  acabo  de  entregarles* 

Yo  he  conocido  que  si  llegabais  á  saber  que  habia 
recordado  á  sus  padres  y  se  había  olvidado  de  vos, 
sufriríais  mucho ,  y  he  querido  calmar  vuestra  an* 
fliedad,  vuestras  dudaá,  revelándoos  lo  qu6  de  su  pro- 
pia cuenta  me  ha  dicho  el  soldadii. 

XI. 
Catalina  no  le  contestó. 
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Sofría  mucho. 

— Vuestro  esposo  ha  obtenido  grandes  triunfos. 
En  el  momrato  en  que  •  entregó  esa  cantidad  al  sol- 
dado para  que  la  trajese  á  vuestros  padres,  le  falta- 
ha  tiempo  para  poder  dedicaros  un  minuto  siquiera. 


X. 


>— >Que  no  atribuya,  pues,  á  falta  de  cariño,— me 
ha  dicho  el  soldado, — este  olvido. 

>Guando  yo  esté  bueno,  cuando  yo  pueda  ir  á  ver- 
la, la  probaré  hasta  la  evid^icia  que  su  esposo  la  ama 
con  delirio  y  piensa  á  todas  horas  en  ella  y  en  su  h\jo. 


XL 

~  Al  terminar  estas  palabras  Antón  Pérez,  miró  fi- 
jamente á  Catalina,  y  vio  que  sus  ojos  estaban  inun- 
dados de  lágrimas. 

— -¿Sufri6?-*le  dijo  después  de  una  breve  pausa. 

— -No ,—- contestó  Catalina,  reponiéndose,  —  no 
sufro. 

— ^Hacéis  mal  en  ocultármelo.  Ta  veis  que  mi  mi« 
sion  en  la  tierra  es  consolar  á  los  que  padecen. 

Tengo  derecho  para  penetrar  en  la  conciencia  de 
los  seres  humanos. 

¿Importarla  algo  que  delante  de  mi,  que  puedo  ser, 
aunque  indigno,  representante  de  Dios  en  el  mundo; 
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importaría  algo,  repito,  qae  exhalaseis  las  quejas  de 
"^raestro  corazón? 


xn.  . 

'Catalina  miró  entonces  por  la  primera  vez  á  An- 
ión^ Pérez,  y  su  fisonomía  angelical  la  engañó. 

— Tenéis  razón,— le  dijo;— pero  no  debéis  extra*- 
iüar  mi  reserva. 

Vivo  aislada;  vivo  lejos  de  lo  que  más  qniero  en 
-el  mundo. 

He  llegado  á  desconfiar  de  todos  los  qne  me  ro- 
«deán,  j  os  he  confüi;idido  á  vos  con  los  que  no  me 
comprenden. 

— ¿Creéis  que  he  hecho  mal  viniendo  á  veros? 

—Al  contrario. 

— ^Debo  también  deciros  que  con  ese  soldado  han 
venido'dos  capitanes,  enviados  por  Hernán  Cortés  al 
emperador,  y  es  muy  posible  que  alguno  de  ellos  os 
traiga  carta  suya. 

Veo  que  esta  esperanza  os  sonríe.       < 

Bien,  señora,  bien;  no  os  avergonceis  de  amar  á 
"v^uestro  esposo. 

— ¿Yo  avergonzarme  jle  eso?  Al  contrario:  aun- 
« que  me  despreciase,  aunque  hubiese  olvidado  el  sen- 
zumiento  q«e  estrechó  nuestras  almas  para  siempre^ 
^aunque  lío  recordase  que  su  hijo  vivé  de  mis 
4oB,  le  amaría,  le  amaría  con  deUrio« 
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xm. 

Esta  declaración  alegró  extremadamente  á  An-- 
ion  Pérez. 

— Permitidme  qne  me  retire,*— la  d^*o,~de0pae8^ 
de  dejaros  más  tranquila,  y  contad  siempre  conmigo^ 
como  coa  un  verdadero  amigo. 

¡Quiera  Dios  que  no  necesite  ser  nunca  confiden-- 
te  de  vuestras  desventuras! 


XIV. 

Antón  Pérez  se  retiró;  pero  al  despedirse  dei  lo» 
padres  de  Hernán  Cortés  les  anunció  que  todavía* 
tardaría  en  marcharse  algunos  diaa,  para  justificar 
las  declaraciones  que  habia  hecho  de  que  el  único  ob- 
jeto que  le  habia  Uevado  á  Medellin  había  sido  eh 
restablecimiento  de  su  salud* 

Los  recursos  despertaron  de  nuevo  la  alegría  enr 
aquella  casa/ tanto  tiempo  triste  y  sombría» 


XV. 


Pero  Catalina  no  alcanzó  este  supsemo  bien,  por» 
qtte  á  pesar  de  las  deébradimes  qae  habia  beebo,  lai^ 
verdad  era  que  snfiria  en  extreme  al  ver  qne  aa 
poso  no  habia  pensado  en  ella. 
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Su  pesar  se  agravó»  porque  sa  hijo,  que  estaba 
muy  enfermizo.,  cajó  de  nuevo  con  una  fiebre  horri- 
ble, y  puso  en  peligro  su  vida. 

La  situación  del  líino  obligó  á  hacer  gastos  ex- 
traordinarios á  sus  abuelos. 


XVI. 

•  • 

Meliton  er&  el  encargado  de  eomprar>  las  medici- 
nas y  de  llamar  al  médico. 

Gomo  estaba  enterado  del  secreto  de  Antón  Pérez, 
veia  marcharse  el  din^iro  (]ne  hablan  recibido  sus 
amos,  y  se  desesperaba. 

Un  día  no  podo  conteaerse,  y  sin  pensar  en  lo 
mucho  que  sufria  Catalina  y  en  la  situación  grave 
del  niño,  estimulado  por  la  embriaguez,  sé  atrevió  á 
tratarla  mal. 

Le  echó  en  cara  lo  gravosa  que  era  á  los  padres 
de  su  esposo,  y  en  el  calor  del  altercado  la  dijo: 

— Hacéis  mal  en  estar  aquí,  porque  ya  sabéis  que 
vuestro  esposo  no  os  quiere  bien;  y  si  habéis  venido 
aquí,  es  por  que  no  tenéis  donde  caeros  muerta. 


xvn. 

Catalina  se  quejó  á  los  padres  de  su  esposo  de  4a 
grosería  del  criado. 

I^s  ancianos,  que  veian  con  pena  aminorarse  sus 

TOMO  III.  8 
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recursos,  y  que  estimaban  Verdaderamente  &  su  an- 
üguo  servidor ,  si  no  le  defendieron ,  al  monos  no  le 
•culparon. 

Desesperada  al  ver  lo  que  le  sucedía,  tomó  Gata- 
lina  una  resolución  violenta. 

Una  noche,  sin  pensar  que  exponia  la  vida  de  su 
hijo,  cuando  todos  los  habitantes  de  la  casa  se  reco- 
gieron, salió  con  el  niño. 

— Imploraré  la  caridad,— se  dijo. 

Y  tomó  el  camino  que  conduoia  á  Badajoz. 


xvni. 

Poco  después  supo  Antón  Pérez  la  desaparición 
•de  Catalina. 

Inmediatamente  partió  de  MedeUin. 


moBs 


Capítulo  TI. 


?'» 


IDondd  áé  vé  cómo  Antón  Pérez  se  aprovecha  de  la 

desesperación  da  Catalina. 


L 

Antón  Pérez  comprendió  desde  Inego  que  Catali- 
HdL  se  dirigía  á  Badajoz ,  j  en  nna  de  las  mnlas  del 
üo  Picospardos  fné  en  busca  de  la  joven  esposa. 

No  tuvo  que  andar  mucho  para  encontrarla. 

Después  de  haber  caminado  Catalina  toda  la  no- 
xshe,  llevando  en  sus  brazos  á  su  hijo,  á  cosa  de  las 
<$uatro  de  la  mañana  llegó  á  una  venta  que  estaba  en 
deiEfpdblado,  y  sentándose  á  su  puerta ,  permaneció 
alU  é^ardando  á  que  amaneciese  para  pedir  auxilio. 


II. 


i  ► 


El  frió  de  la  noche  agravó  la  dolencia'  de  su  hijo. 


60  9S&NAN  CORTfti. 

La  fiebre  le  atacó  de  nuevo  con  más  intensidad,  j 
entonces  fué  cuando  Catalina,  comprendiendo  la  vio- 
lenta  resolución  que  habia  tomado ,  deshaciéndose  en 
llanto: 

/   — ^He  asesinado  á  mi  hijo,— exclamó. —Dios  no 
me  lo  tome  en  cuenta. 


m. 

Por  la  mañana,  apenas  abrió  la  ventera  la  puer- 
ta del  mesón,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  j  pensan- 
do sólo  en  el  estado  de  su  hijo,  le  declaró  i  la  buena 
mujer  lo  que  habia  hecho,  j  le  pidió  socorro,  asegu- 
rándole que  desde  allí  mandaría  llamar  á  don  Martin 
Cortés,  padre  de  su  marido,  el  cual,  al  saber  su  tris- 
te situación,  acudiría  á  ampararla. 

La  vegiera  se  condolió  de  la  suerte  de  «q^ellA  po- 
bre madre,  j  le  ofreció  en  wio.de  IO0  cuartos  d^ 4ft 
venta  un  jergón  para  que  deacansaae  su  hijo»    .  ' 


IV. 


No  habia  pasado  m^dia  hoíra  desde  qu9  la  Twvte-. 
ra  tomó  esta  reaolucioii^  coando  oyó  á  lo  l^m  }bb  pi-^ 
sadas  de  una  caballería,  7  se  asomó  á  la  puerta  para 
ver  quién  se  acercaba. 

Era  Antón  Pérez. 

—Buena  mujer,— le  dijo,— ¿habéis  visto  pasar  por 
aqui  á  una  j6ven  con  un  niño? 
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.  —¿Por  yeniura  la  anda  bascando  su  merced? 

— SS  por  x^íerto. 

— Pues  apéese  de  la  mula^  que  ya  ha  dado  con 
ella. 

— ¡Dios  sea  loado! —exclamó  Antón  Pérez.  . 

— ¿Es  clérigo  su  merced? 

— Para  lo  que  gustéis  mandar. 

—Apuesto  cualquiera  cosa  á  que  os  envia  don 
Martin  Cortés. 

— No  os  habéis  equivocado. 

-— H€K5e  poco  que .  al  abrir  las  puertas  encontré  á 
esa  dama  con  sn  hijo,  y  asustada  de  lo  que  habia  he 
cho,  me  lo  contó,  pidiéndome  que  la  socorriera;  aun- 
que me  bseguró  que  no  traia  consigo  ni  una  blanca, 
la  he  hospedado,  porque  á  cristianos  no  nos  gana  na- 
die en  el  pueblo  á  mi  y  á  mi  marido. 

— Habéis  hecho  bien; 
^     — No  me  ha  dicho  la  causa  de  su  viaje;  pero  me 
la  fighro. 

Habrá  tenido  alguna  riña  con  sus  suegros,  y  co- 
mo el  diablo  qtiiere  que  siempre  nueras  y  suegros, 
suegro^  j  yernos,  anden  á  la  greña,  ella  se  habrá 
acalorado  y... 

'^— Eso  es,— dijo  Antón  Pérez;— pero  llevadme 
ouanto  antes  á  su  presencia,  porque  estoy  seguro  de 
que  al  verme  se  alegrará. 

"   •••    •  V. 

i  Lft  ventera*  Uamó  á  su  marido,  el  cual,  tomando 
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del  ramal  á  la  mola,  la  condujo  á  la  coadra^  en  tan- 
to que  la  posadera  guió  á  Antón  Peres  á  la  habita- 
ción en  donde  estaba  Catalina. 
«-^Aquí  la  tenéis, — dijo  al  entrar. 


VI. 


Catalina  levantó  los  ojos,  y  reconociendo  á.Antoai 
Pérez,  volvió  á  bajarlos. 

El  paje  del  arzobispo  de  Burgos  hizo  una  seña  & 
la  ventera  para  que  le  dejara  solo  con  la  viajera.^ 

La  ventera  se  fué. 

Hubo  una  breve  pausa,  al  cabo  de  la  cual: 


vn. 


—¿Qué  habéis  hecho,  Catalina?— exclamó  Antoü 
Pérez. 

— ^No  me  lo  preguntéis. 

*-Ignoro  los  motivos  que  os  han  impulsado  ¿  to-^ 
mar  una  resolución  tan  desesperada. 

He  sabido  vuestra  desesperación^  é  inmediatamen^ 
te  he  comprendido  que  podia  prestaros  algún,  servia 
cío,  7  he  venido  en  vuestra  busca. 

Sed  leal  conmigo. 

Confiadme  vuestras  penas:  ya  sabéis  que  me  in- 
teresa vuestra  suerte. 

—He  cometido  una  locura,  lo  oomprendo  tarden 
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y  la  llamó  locara,  porque  he  arriesgado  la  vida  de 
mi  hijo. 

Miradle;  tomad  sa  pulso,  y  veréis  que  la  fiebre  l& 
devora. 

¡A.h!  ¡Qué  horrible  es  lá  pobreza! 


vni- 

—¿Os  llamáis  pobre,  siendo  la  esposa  de  un  hom* 
bre  cuya  fortuna  será  envidiada  por  los  más  alto» 
personajes?— dijo  Antón  Pérez,  fingiendo  extrañeza. 

— ¿Y  qué  me  importa  su  fortuna,  si  será  tardía  pa- 
ra mí? 

—¿Qué  decís? 

— Mi  hijo  se  muere. 

— No  desesperéis. 

— I Ah!  Sí;  una  madre  no  se  equivoca  nunca,  y  yo 
veo  en  el  rostro  de  mi  hijo  la  sombra  de  la  muerte. 
¡Ahí  ¿Qué  vá  á  ser  de  mí  si  le  pierdo? 

—Tranquilizaos;  Dios  se  apiadará  de  vuestras  lá- 
grimas, y  si  en  sus  altos  designios  hubiese  decretado 
vuestra  separadcm  eterna,  la  religión  os  manda  que 
os  resignéis. 

— Una  madre  no  se  resigna  nunca  cuando  pierde 
á  su  hijo. 

IX. 

— Vamos,  Catalina,— repuso  el  paje^— calmaos  y 
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faabla(l  con  sinceridad.  ¿Por  qué  motivos  habéis  aban- 
donado la  casa  de  Tuestros  padres? 

— Porque  un  criado ,  nn  grosero  criado,  se  ha 
atreyido  á  echarme  en  cara  que  les  era  gravosa. 

— ¿Y  por  las  hablillas  de  nn  criado  tomasteis  nna 
resolución  tan  violenta? 

—Me  he  quejado  al  padre  de  mi  esposo,  y  por  te- 
da reparación  he  oido  la  defensa  del  miserable  que 
se  ha  atrevido  á  ultrajar  á  la  esposa  de  Hernán  Ck>r- 
tés,  y  mi  condenación. 

X. 

— ¿Y  no  habéis  comprendido,— prosiguió  Antón 
Pérez,  procurando  dar  á  su  voz  toda  la  dulzura  de 
que  era  susceptible;— no  habéis  comprendido  que  don 
Martin  Cortés  estima  en  mucho  á  su  criado  Meliton? 

-*Lo  He  comprendido ,  y  por  eso  he  abandonado 
la<sa8a. 

—¿Y  qué  vais  á  hacer  ahora? 

— Cuidar  á  mi  hijo  hasta  qtte  exhale  el  último 
suspiro,  7  después  morir. 

—¿Y  Yueetro  esposo?  ¿Y  vuestro  deber? 
*     — lAh!  ¡Callad,'callad! 

—La  desesperación  es  mala  consejera.  Creedme, 
Catalina.  Dirigid  vuestras  miradas  al  cielo  para  que 
derrame  en  vuestro  corazón  el  dulcísimo  bálsamo  de 
la  esperanza. 

Yo  bien  conozco  que  después  del  paso  que  habéis 
dado  €8  imposible  retroceder.  - 
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Ho  debéis  yolrer  á  la  casa  de  los  padres  de  vara- 
tro  espmo;  pero  tampooo  podéis  permanecer  aqoi: 
Tuestro  yjo  necesita  auxilios. 

^-^impk^rairé  la  oaridad. 

^^£0  ese  caso,  mi  misión  es  ejercerla. 

Permitidme,  ya  que  sois  tan  humilde  y  resigna- 
ida  que  aceptáis  la  Umosna,  que  yo,  de  mis  estosoa 
^wios^  os  ffroporciütye  los  medios  de  salir  de  esta 
«4EfiaviKÍa  aiiaiacion. 

— De  ningún  modo. 

^gOs  negaie  ¿  aoeptat  ée  mis  manos  lo  que  acep- 
taríais de  las  de  un  ^tMWAOiidO? 

—No  sé  lo  que  fae  díeho  antes 

Hepito  que  prefiero  la  muerte. 


XI. 


PQiArJbíeu^^<HÍJ^«  Antoii  P«re£;— os  hablaré  otm 
«nceridad. 

Yé  aéy^^pi^e  de  "tíñ  ÜubIm  tai^Cftt^  de  un  prelada 
<;uyas  virtudes  son  inagotables. 

fim  hñ^  TOO  s6io  de  sus  farmiliaiw  que  né  reciba 
'ée  ras  tnaiios  cusístiosas  eantidadies  antes  de  ponerse 
xamino.  / 

^^<Losü6mb]ha9'querTÍaj«n,-^^ce  sa  eiMfieiiaiAy — 
boMa*  líenla 'desgracia,  Ja  €liieuettt»tti']S;ra  pá^ 
é  OoMüáo  estoy  hombres  eitán  llamados  á  set  nú-^ 
de  Dios  «n  ñm  tierfa,  «oaiido  lo  tm^  4M1  ^belr 
Miq^artrr  kt'^ksspBBáási.y 

TOMO  líl.  9 
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T  como  sabe  que  nosotros  no  tenemos  recursos^ 
pone  á  nuestra  disposición  su  bolsa ;  pero  con  el  en^ 
cai^o  de  amparar  toda  clase  de  desventuras. 

— Hó  aquí  por  qué  razón,  no  ya  en  mi  nombre, 
flino  en  el  de  su  eminencia  el  arzobispo  de  Bárgos,  os' 
ofrezco  esos  recursos. 

Y  aun  haré  más. 

No  os  los  daré  como  limosna,  porque  sois  la  espo- 
sa de  un  hombre  ^ue  podrá  pagar  con  creces  este  bet- 
neficio  que  hoy  os  puedo  dispensar. 

El  os  servirá  para  que  podáis  Jlegar  á  reuniroo' 
en  un  dia  feliz  con  vuestro  esposo. 

Entocces  podréis  pagar  esa  deuda* 


xn. 


— Sólo  de  esa  manera  lo  aceptaría, — dijo  Catali- 
na, comprendiendo  que  sin  recursos  no  pocbia  hacer 
nada  por  su  hijo. 

— En  ese  caso,  resolved  algo  acerca  de  lo  que 
creáis  que  debéis  hacer. 

— ¿Cómo  poder  pensar  en  mi  triste  situación? 

—Yo  os  ayudaré.  Vuestro  esposo  sirve  al  rey;  en 
Sevilla  está  el  consejo  de  Indias,  y  por  mi  parte  creo 
que  si  presentáis  allí  una  solicitud  pidiendo  recur- 
íkw  para  vivir  hasta  que  o»  los  envié  vuestro  esposa,. 
jOB  los  concederáUt  tanto  más,  cuanto  que  el  arzobis-** 
pp  de  Biirgos,  mi  señor,  es  presidente  de  ese  consejo. 

Yo  le  hablaré,  y  en  Sevilla,  en  una  modesta  casa^ 
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podéis  aguardar  el  regreso  de  vuestro  marido,  que 
será  un  verdadero  triunfo  }£ara  él. 

xin. 

Catalina  no  pudo  contestar  á  aquella  proposición.. 

Su  hijo  lanzó  un  grito  de  pronto. 

— ¡Dios  mió!— exclamó  la  madre.— ¿Qué  es  esto? 

El  niño  pugnaba  por  sacar  los  brazos  de  la  man- 
ta que  le  cubria. 

Su  mirada  era  vaga,  indecisa. 
.  Todo  indicaba  en  él  que  era  presa  de  un  acciden- 
te, de  uno  de  esos  accidentes  que  atacan  á  los  niños, 
destruyendo  por  un  instante  su  naturaleza. 


XIV. 

— ¡Mi  hijo  se  muere!— gritó  Catalina. 

A  sus  gritos  acudió  la  ventera,  y  lo  primero  que 
Idzo  fué  poner  al  niño  unos  Santos  Evangelios. 

—¿Qué  hacer  para  salvarle ?  — dijo  la  infeliz 
madre. 

Antón  Pérez  miró  al  niño  detenidamente,  y  pro- 
curando apartar  á  Catalina  del  lecho  en  donde  yacia: 


XV. 


-^¿Qoé  podéis  hacer?— exclamó.  ^Elevar  lo^ojps 
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il  cidtos  podir  á  Dios  rósigMeáon,  {>«nsar  en  TiiMtro 
esposo,  j  llorar  á  vuasfaro  hqO|  porque  ha  maerto» 

Un  grito  horrible  salió  de  loa  labios  de  Catalina. 

Por  más  que  se  opuso  Antón  Pérez  para  que  se 
acercase  á  la  cama,  pudo  coger  una  de  las  manos  de 
woL  hijov  j  al  sentirla  hehda  cayó  como  herida  por 
un  rayo. 

XTI. 

Cnando  toIvíó  «  si  m  hallé  en  otra  hahiiacion, 
^íb  ua  leoho,  que  era  al  de  los  vaataiK». 

fistoi  «e  lo  hablan  oeJMo'  mediaai*  la  pMmesa 
que  habia  hecho  Antón  PeraE  de  pagarlab  con  lagbe^ 
za  los  servicios  que  prestasen  á  aquella  desgraciada. 


xvn. 

-^YiiailM  hijn  eaiá  «a  el  dpliK  Sw  rdstos  han 
«id!k>  «n^adot  por  láí  á  Im  padres  da  tnaatfo  espoeo 
para  que  le  den  sepultura  en  sagrado. 


xvm. 


Catalina  pasó  más  de  diez  dias  en  peligro. 
Antón  Pérez  hizo  que  desde  una  ciudad  inmedia;- 
ta  acudiera  lur  médico,  y  gradas  á  loa  avattaa  que 
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leniirb  bdad*  tijA  con»  btrid*  p«r  on  nyo. 
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pintaron  unos  y  otros  á  la  enferma,  se  levantó  y  pE- 
do  entrar  en  la  conyalecencia. 

Habló  con  Antón  Pérez,  y  convinieron  en  poner- 
se en  camino  para  Sevilla. 

Pero  aun  tuvieron  que  esperar  algunos  dias. 

Catalina  habia  sufrido. mucho,  sufria,  y  sus  penas 
impedían  su  pronto  restablecimiento  físico. 


Capítulo  TU 


Uaa  indiscreción  7  una  intriga. 


1. 

Catalina  ocultaba  á  su  protector  la  desesperadon 
qne  se  había  apoderado  de  su  alma,  porque  com- 
prendia  que  le  debía  inmensa  gratitud;  pero  no  por 
eso,  al  verse  tan  abandonada  de  su  esposo,  dd  todo  el 
mundo,  dejaba  de  desear  la  muerte. 

Antón  Pérez,  que  iba  poco  á  poco  desarrollando 
su  plan,  se  esforzaba  en  haoer  creer  á  Catalina  que 
Hernán  Cortés  la  adoraba  con  delirio;  y  que  si  se  ha- 
bía separado  de  ella,  habia  sido  por  no  poder  llevar- 
la á  la  guerra;  y  que  si  habia  arriesgado  su«  vida  en 
los  combates,  era  por  adquirir  honra  y  provecho  pa- 
ra hacer  su  felicidad. 

Gracias  á  estas  conversaciones,  pudo  comprender 
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vque  Catalina  amaba  coa  toda  sa  alma  á  sa  esposo,  j 
<QXi  las  cartas  que  dirigía  de  tarde  en  tarde  al  arzo- 
bispo le  referia  todos  estos  detalles. 


ü. 


Al  fin  llegaron  á  Sevilla ,  y  se  hospedaron  en  ana 
hostería  cerca  del  sitio  en  donde  más  tarde  se  levan- 
tó la  famosa  Torre  del  Oro. 

A  los  dos  días  de  su  llegada  recibió  Antón  Pérez 
".una  carta  del  arzobispo,  en  la  que  le  daba  ínstraccio<^ 
ines,  porque  habían  ocurrido  sucesos  que  le  obligaban 
á  tomar  una  resolución  desesperada. 


in. 


Panfilo  de  Narvaez  había  regresado  de  Zempoala^ 
y  habia  tenido  una  conferencia  con  el  arzobispo  de 
Burgos.. 

Más  tarde  sabremos  lo  que  hablaron. 

Por  de  pronto  baste  saber  á  nuestros  lectores  que 
las  personas  interesadas  por  Diego  de  Yelazquez 
<x)mprendíeron  que  era  preciso  á  toda  costa  atacar  á 
Slernan  Cortés,  no  con  la  fuerza,  sino  con  la  astucia. 

Para  dei^acerse  de  ól  tenían  un  medio  poderoso» 

Antón  P^rez  se  encargó  de  proporcionarle. 
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IV. 


Habían  llegado  con  Pánñlo  de  Narvaez  algunos 
de  los  soldados  que  no  babian  querido  quedar  á  lar- 
órdenes  de  Hernán  Cortés,  y  como  era  natural,  se 
prfisentaroQ  á  los  que  formaban  parte  4i^  úomejc  ele 
Indias. 

Como  Antón  Pérez  los  conocía  y  los  visitaba  á 
menudo,  tuvo  ocuion  de  hallar  á  algunos  de  aquellos 
soldadM,.  7  les  habló. 

Después  de  repartir  entre  ellos  unas  cuantas  mo- 
nedas, les  encargó  que  fuesen  á  la  hostería  en  donde 
estaba  hospedada  Catalina,  y  les  indicó  la  conversa- 
don  que  deberían  tener  mientras  apuraban  los  jar- 
ros de  vino  y  los  torreznos  que  él  costearía. 

Convenida  la  hora  en  que  debian  reunirse  en  el 
punto  indicado,  fué  Antón  Pérez  á  visitar  á  Cata- 
lina. 


•^Por  más  qne  he  hecho  para  traeros  notidas  de- 
vnestro  esposo,  sólo  he  podido  averíguar  qne  en  una. 
carabela  que  llegó  anteayer  á  Cá^iz  han  arribado  al* 
ganos  soldados  de  los  que  formaban  parte  de  sus  fi- 
las; d^de  Cádiz  se  han  trasladado  á  Sevilla;  pero  no- 
lie  podido  verlos. 


Los  lMU3cairé^  j  me  informaré  de  Yo  911$  pam  á 
Tnaitro  espoKK 

VI. 

Con  este  motivo  insistió  de  nuevo  en  asegararla^ 
q<ie  Hernán  Cortés  sólo  vivia  para  ella,  despertando» 
en  su  alma  las  más  halagüeñas  esperanzas. 

Poco  después  oyeron  grandes  voces  en  el  piso  ba-^ 
jo  de  la  hostería. 

Antón  Pérez,  simulando  gran  inquietud,  llamó  al 
hostalero. 


vn. 

— ¿Qtuén  anda  abajo  que  arma  tal  estrépito?— le 
preguntó. 

— Dispense  su  merced.  Son  unos  soldados  que  han 
llegado  anteajer  de  las  Indias,  j  han  venido  á  pasar 
el  rato;  pero  si  estorban,  aunque  70  pierda,  les  diré 
ifm  se  manden. 

— Nada  de  eso,— dijo  A&t<m  Pérez, 

Y  volviéndose  á  Catalina: 

— La  casualidad  nos  vá  á  proporcionar  quizás  el 
medio  de  saber  lo  que  deseamos. 


vm. 

Dirigiéndose  al  hostalero: 
TOMO  m.  10 
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— Oíd,  maese  hostalero;  ¿tenéis  algaaa  habitación 
próxima  á  la  que  ocupan  esos  soldados,  en  donde 
pueda  esta  señora  oir  lo  que  hablan? 

— Nosó  si  debo... 

Antón  Pérez  puso  una  moneda  en  manos  del  hos- 
talero. 

— Hay  una  habitación  x^ontigua)— dijo  este^-^con 
una  puerta  disimulada. 

Si  la  señora  quiere,  puede  permanecer  en  ella 
mientras  estén  ahí  los  soldados. 

— Sí,  Catalina,. id,  que  puede  ser  muy  bien  que 
hablen  de  sus  campañas,  que  mencionen  los  aotos  he* 
róicos  de  vuestro  esposo,  que  alegren  vuestro  cora- 
zón, ridiculizando  á  Hernán  Cortés  por  el  mucho 
amor  que  os  profesa. 

K. 

Catalina  cayó  en  el  lazo. 
— Yo  08  aguardo  aquí, — dijo  Antón  Pérez. 
La  joven  siguió  al  hostalero,  y  no  tardó  en  oír 
la  conversación  de  los  soldados. 

Llegó  en  el  momento  más  oportuno. 


X. 


—Pues  yo  declaro,  —decía  uno, — que  no  hay  nn 
hombre  más  valeroso  en  el  mundo  que  Hernán 
Cortés. 
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— Su  Última  proeza,  yencernos  con  doscientos  sol* 
dados  cuando  éramos  más  de  ochocientos  nosotros,  es 
lo  que  nunca  86  ha  visto. 

—  Si  no  hubiera  caido  herido  nuestro  capitaá 
Panfilo  de  Narvaez,  no  hubiéramos  desmajado  tan 
pronto. 

—Desengañaos,  el  valor  de  Hernán  Cortés  no  tie* 
ne  igual.  . 

— Pues  yo  no  creo  tanto  en  su  valor  como  en  su 
muerte. 

—Mucho  pudiera  decirse  sobre  eso. 


XI. 


-—Vamos  á  ver, — exclamó  uno;— ¿puede  darse 
mayor  fortuna  que  la  de  encontrar  en  los  momentos 
en  que  empezaba  á  internarse  en  Méjico  un  auxüiar 
tan  poderoso,  tan  eficaz,  tan  socorrido  como  esa  in- 
dia que  le  tiene  barajados  los  sesos? 

—A  ella  lo  debe  todo. 
,  — Claro;  no  sólo  le  sirve  de  intérprete,  sino  -que 
iraliéndose  de  su  hermosura,  fascina  álsas  mismos 
compatriotas  y  proporciona  el  triunfo  á  su  amante. 

— Así  es  que  Hernán  Cortés  la  adora. 

— La  moza  lo  merece. 

— ¡Cuidado  que  no  parece  india! 

— ¡Qué  ojos  tan  negros  y  tan  expresivos! 

— No  me  ettrafia  que  se  haya  olvidado  Hernaa 
Cortés  de  su  mujen 
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-*  Y  de  todas  las  españolas  seria  70  capaz  de  ol- 
^ndarme  por  »» iadia  como  ífariiuJ 

—Si  al  fin  7  al  cabo,  como  creen  los  indies  der 
Zempoala,  hacen  emperador  de  Méjico  á  Hernán  Cor- 
tés, se  casará  con  ella,  7  7a  no  volverá  á  aoovdane^ 
de  su  patria. 

—Si  nosotros  nos  huhiéTemos  qnedttáaporaDá,  do 
seguro  nos  hubiera  hecho  condes  ó  duques. 


xn. 


Catalina  no  quiso  oir  más. 

Antes  de  que  le  faltaran  las  fuerzas,  abandonó  la. 
estancia  en  donde  estaba,  subió  precipitadamente  las^ 
eBcaleras,  llegó  á  la  habitación  en  donde  la  aguarda* 
ha  Aflton  Pérez,  7  dejándose  caer  sobre  un  taburete; 


xm. 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  mio!*-e^clamó.— ¡Qué  des- 
graciada soy! 

— ¿Qué  os  pasa,  Catalina! 

—¿Por  qué  me  hab^  amparado,  por  qué  no  me 
habéis  dejado  morir  al  lado  de  mi  hijo? 

—Pero*  ¿qué  tenéis?  ¿Acaso  esos  homlNres  á  quie- 
nes habéis  oido  han  ccnnetido  algmia  imprudencia, 
han  hecho  alguna  revelación  dolorosa? 

—Hernán  Cortés  es  un  infamen 
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I 

—¿Qué  decís? 

—Digo  que  ya  no  hay  en  el  mundo  para  mi  más 
«esperanza  que  la  muerte. 

Y  cayó  en  un  sitial,  retorciéndose  de  desesperación. 

Antón  Pérez  la  auxilió,  fingiendo  que  ignoraba  lo 
que  acababa  de  suceder. 


Gapítnlo  VIII. 


Juegos  crueles. 


I. 

Comprendió  Antón  Pérez  que  había  llegado  el 
momento  de  recoger  el  fruto  de  sus  trabajos. 

Después  de  tranquilizar  aparentemente  á  Catali- 
na, cuando  la  yíó  caer  en  un  profundo  desaliento: 


11. 


—¡Ah!— exclamó.— Si  mi  misión  en  el  mundo  no- 
fuese  practicar  la  caridad,  si  yo  pudiera  desprender- 
me por  un  momento  de  los  altos  deberes  que  tengo 
que  cumplir,  midiendo  como  mido  la  intensidad  de 
vuestro  dolor,  en  vez  de  ofr^eros  consuelos  inútiles^ 
os  incitaría  á  castigar  al  culpable. 
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— Eso,  eso  es  lo  que  quiero,— exclamó  Catalina^ 

— No  puede  perdonarse  un  crimen  de  esa  natura- 
leza, y  no  hay  duda  de  que  debe  ser  cierto. 

Guando  esos  soldados,  que  ignoraban  vuestra  pre* 
flencia,  han  hablado  de  ese  modo;  cuando  aseguran 
que  una  mujer  os  roba  el  cariño  de  vuestro  esposo, 
debe  ser  poisitivo. 

]AhJ  Cataliq.a,  deberéis  sufrir  mucho. 

— No  podéis  comprenderlo. 
'  — Me  parece  que  sí,  y  para  que  os  couTenzais, 
voy  á  revelares  á  vos  misma  las  ideas,  los  pensa- 
mientos que  abrigáis. 

—Es  imposible. 

— No  tanto  como  creéis.  No,  hohe  amado  nunca;^- 
pero  comprendo  el  amor* 

Una  mujer  que  como  vos  ha  consagrado  toda.su 
existencia  á  un  hombre,  una  mujer  que  ha  sofiado  la 
más  dulce  de  las  felicidades,  al  ver  que  se  la  arreba- 
ta una  miserable  aventurera,  siente  que  se  convierte 
en  6U  pecho  el  amor  que  sentia  en  un  ¿dio  profundo, 
8ÍII  tregua,  sin  piedad. 

Sí,  Catalina;  vos  en  este  instante  odiai?  á  Hernán 
Cortés. 

— Con  toda  mi  alma. 

— Y  le  odiáis,  porque  sentís  el  aguijón  de  losce- 
los  en  vuestro  corazón. 

-^Celos  no. 

Antón  Pérez  fijó  una  mirada  profunda  en  Cá^ 
itlina. 


so  moKKétH  nmrÉB, 


ffl. 


«—Hacéis  vul  ^en  mgark),— dijo  dísepaeSi 

•*«-iCelo6  de  aü  bombve  indigno? 

— ¡Ah!  ¿Por  qué  no?  Por  ventura  el  Mió  qaetie^ 
tie  una  mujer  qae  ama  al  hombre  objeto  de  sil  amor, 
¿no  es  hijo  de  los  celoe! 

Lm  t»loe  avivan  vuestra  imaginmon;  vuestra 
ittaginacioii  fa^aspasa  el  Océano,  U^a  hasta  esos  paí- 
ses donde  se  halla  vuestro  espoao,  y  allí  tibserva,  eiH 
pía,  le  vé  olvidado  de  sus  deberes,  engreído  con  la 
4^tul  qoe  aloainza ,  y  arrojando  sus  ^aareles  á  los 
pies  de  una  mujer  indigna  por  todos  ccnoqptos  de  su 
apmeto« 

Yaestra  imagisaícñon  vé  todk^^^efo^ 

Peáotra  hasta  en  el  ho^  4^  VMStro  eÉ^so,  le 
MrpMttde  á  solas  con  su  amsoate^  contempla-  con  bjbh 
aie^  y  dolor  las  caricias  que  le  prodiga^  oye  ios  jii« 
ramentos  que  le  hace;  y  en  ese  momento,  onanda  veis 
todo  eS0|  cuando  pensáis  que  el  padre  de  vuesti^er  des- 
graciado hijo  olvida  todos  sus  deberes,  sacrifica  vutth 
tro  amor  á  una  impura  pasión,  se  arrcga  en  lesera- 
US  46  aBui>  mujer  infame;  ¡afa!  Catalina,  en  ese  mo- 
mento deseáis  poder  estar  á  sa  lado  para  davar  on 
puñal  en  su  corazón.  |He  adivinado,  6  no,  le  que 
seatis? 

—Sí,— exclamó  Catalina;— todo  eso  que  aeaUaís 
de  decir  lo  experimento. 
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Ko  sé  si  son  celos  ú  odio  lo  que  siento. 

Daría  toda  mi  vida  por  poder  llegar  adonde  efttá 
tmi  esposo,  caer  sobre  él  y  hundir  un  puñal  en  bu 
•pecho.     \         • 

Después  de  esto,  la  muerte  geria  mi  única  espe- 
ranza, mi  única  dicha. 

—No  me  extraña  que  penséis  de  esa  manera,  y 
yo  os  disculpo.  ' 

El  dolor  hace  crueles  á  las  almas  xbás  sensibles; 
pero  no  debo  aconsejaros  que  sigáis  ese  camino. 

Compadeced  al  culpable,  que  está  ciego;  perdo- 
nad á  esa  mujer  que  os  roba  el  cariño  de  vuefitro  esr 
poso. 

IV. 

— ¿Jugáis  con  mi  dolor? — preguntó  Catalina. 

—¿Yo?  ¡Dios  me  librel 

— Entonces,  ¿por  qué  razón  escudriñáis  los  secre- 
tos de  mi  alma,  por  qué  razón  adivináis  mis  pensa- 
mientos, y  en  los  momentos  en  que  me  embriaga  la 
alegría  de  la  venganza  me  recordáis  los  deberes  de 
la  religión? 

— Cumplo  con  mi  deber,  y  nada  más. 

— Pues  bien;  seré  impía,  seré  indigna  de  vuestra 
aprecio  y  del  de  las  gentes;  me  odiará  todo  el  mun- 
do, poco  me  importa:  nada  me  queda  ya  más  que  la 
venganza. 

—¿Qué  pensáis,  Catalina? 

—¿Por  ventura  una  mujer  que  vive  como  yo» 
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abandonada,  en  la  miseria,  sin  amparo  de  ningont 
género,  sabiendo  su  desdicha,  pnede  permaneoefr  tran- 
quila y  resignada? 

No;  á  todo  estoy  dispuesta. 

No  habrá  peligro  que  no  arrostre,  no  habrá  sa- 
crificio que  no  acepte,  por  saborear  el  placer  de  la 
Tenganza. 

¡Ah!  ¡Por  piedad!  En  vez  de  desanimarme,  en  ves 
de  recordarme  el  deber  de  perdonar  las  injurias, 
alentadme,  dadme  algim  medio,  sugeridme  alguna^ 
idea,  para  que  yo  encuentre  al  menos  esta  satisfacción 
que  anhelo  con  la  sed  del  hidrópico. 


V, 


— Medios  hay, — dijo  Antón  Pérez;— pero  no  seré 
yo  quien  os  los  sugiera. 

—¿Por  qué  no? 

— ¿Queréis  por  ventura  que  yo  sea  vuestro  cóm- 
plice? 

-^ ¡Estoy  loca,  apiadados  de  mí! 

—¿Y  quién  dice  que  esos  soldados  no  exageran? 

—¿Vais  á  evadiros? 

•^No;  pido  á  la  razón  un  rayo  de  luz  para  que 
veáis  claro* 

¿Quién  no  os  asegura  que  esa  india,  cuya  bellesa 
han  ponderado  los  soldados  de  Hernán  Cortés,  no  es 
pura  y  simplemente  una  amiga  de  vuestro  esposo,, 
«na  intérprete. 
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Los  hombres  son  muy  dados  á  la  oalumnia. 

Casi  seria  bueno  qne  faáseis  tos  misma  á  buscar 
á  vuestro  esposo,  que  os  valieseis  de  algún  medio  pa- 
ra espiarle  sin  ser  vista,  para  sorprenderle. 

Entonces  es  posible  que  descubrierais  la  verdad, 
j  si  la  descubríais,  pusieseis  en  claro  la  calumnia;  y 
entonces,  en  vez  de  satisfacer  una  venganza,  cayeseis 
en  los  brazos  de  vuestro  esposo  para  llorar  con  él 
la  muerte  de  vuesh-o  hijo. 


VI. 


Antón  Pérez  conocía  el  corazón  humano,  ó  por  lo 
menos  sabia  jugar  con  sus  sentimientos. 

Es  imposible  mayor  crueldad  que  la  suya  para 
con  Catalina  en  aquella  angustiosa  situación. 

La  joven  quedó  reflexionando  algunos  instantes. 


vn 


^  —Si,— dijo  hablándose  á  si  misma,  después  de  una 
breve  pausa.— Yo  debería  ir,  espiarle,  convencerme, 
vergarme  si  era  cierta  mi  desdicha. 

Pero  ¿cómo?  ¿Cómo  una  mujer  realiza  esta  em- 
presa? 

—Una  idea  se  me  ocurre,— dijo  Antón  Pérez. 

—¡Hablad,  hablad  por  Dios! 

— El  sufrimiento  os  ha  desfigurado  algo. 
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Por  otra  parte,  tos  sois  varonil. 

¿Por  qué  no  adoptáis  nn  disfraz? 

La  influencia  que  yo  tengo  con  los  que  alistan 
tropas  para  las  Indias,  me  podrá  facilitar  el  medio  de 
conseguir  que  os  alisten  como  soldado;  iréis  á  San- 
tiago de  Cuba,  en  donde  no  os  reconocerán  con  el 
disfraz,  y  como  parten  de  allí  á  cada  momento  em- 
barcaciones con  gente  para  auxiliar  á  Hernán  Cor- 
tés, nada  más  fácil  que  realizar  vuestro  deseo. 

—Si,— dijo  Catalina;— yo  me  siento  con  valor 
para  ocultarlo  todo,  para  ocultar  bajo  el  traje  de 
un  simple  soldado  la  desesperación  que  devora  mi 
alma. 


vin. 

— Pensadlo  bien,— repuso  Antón  Pérez. 

— Ya  lo  he  pensado. 

Completad  vuestra  obra,  cumplid  esa  promesa  que 
me  habéis  hecho. 

Haced  que  me  alisten  como  un  soldado  cualquie- 
ra, como  el  último. 

— Incurro  en  una  gran  responsabilidad. 

— No  la  temáis. 
.  —¿Y  si  mañana  os  arrepentís? 

— Nunca  os  echaré  la  culpa. 

—Catalina,  ved  que  ese  paso  es  muy  arriesgado. 

— ¿Os  gozáis  en  mi  dolor? 

—¿Por  qué  decís  eso? 


HBaHAN  OO&tÉt.  85 

—Me  abrís  camino^  j  lo  oerrais  en  segaida. 
— No  quiero  que  me  llaméis  cmel;  realizaré  yxiesh 
tros  designios. 

IX. 

Catalina  recibid  ana  cantidad  de  manos  de  Antón 
Pérez,  j  se  proporcionó  con  ella  el  traje  para  disfra- 
zarse de  soldado. 

Al  mismo  tiempo  compró  un  acerado  puñal,  que 
guardó  en  su  pecho,  recatándole  de  todo  el  mundo. 

Algunos  dias  después,  con  el  nombre  de  Juan  Tor- 
ralba,  salió  de  Qádiz  en  una  carabela  que  conduela 
soldados  á  Santiago  de  Cuba: 


X. 


Antón  Pérez  regresó  á  Bárgos. 

—Están  cumplidas  vuestras  órdenes,— dijo  al  ar- 
zobispo. 

—Eres  un  buen  muchacho  y  haráí  fortuna,— le 
contestó  su  eminencia. 

No  pudieron  hablar  más  entonces,  porque  entró 
á  ver  al  arzobispo  Panfilo  de  Narvaez. 


XI. 


Ya  volveremos  á  encontrar  á  Catalina. 
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Las  vicisitades  que  sofría  merecen  ser  conocidas 
de  nnestros  lectores. 

Hay  sores  que  parecen  predestinados  al  dolor. 

Pero  abandonando  á  la  desgraciada  esposa,  veamos 
ahora  lo  que  habia  pasado  al  capitán  vencido  por 
Hernán  Cortés. 


Capitulo  X. 


Va  encuentra  Inesperado. 


1. 


Pánñlo  de  Narvaez  salió  de  Teracriiz  con  sa  ami-* 
^0  el  capitán  Salvatierra  y  algunos  soldados»  y  cum- 
pliendo la  palabra  que  habla  dado  á  Hernán  Cortés^ 
más  que  por  nada  por  no  presentarse  en  Santiago  de 
Cuba  derrotado  y  con  la  herida,  que  habia  de  ser 
mientras  viviera  testimonio  de  su  derrota,  llegó  di* 
rectamente  á  la  Península. 

Óomo  era  natural,  se  presentó  al  conscgo  de  In- 
dias, y  desde  allí,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que 
le  habia  dado  el  arzobispo  de  Burgos,  partió  á  pre- 
«sentarse  á  él  en  compañía  de  Salvatierra. 

JiU  aquella  ocasión  no  le  acompañaba  Iñigo,  por^ 
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que  había  preferido  quedarse  á  las  órdenes  de  Herr-- 
2ian  Cortés.  , 

'  Hallándose  los  dos  viajeros  pobres  j  Salvatierra^ 
aconsejaba  á  Narvaez  que  se  olvidase  de  las  prome- 
sas que  habia  hecho  á  Hernán  Cortés,  y  emplease  en 
8U  provecho  las  joyas  que  aquel  le  habia  dado  paia. 
su  esposa. 

Pero  Narvaez  deseaba  volver  á  ver  á  Catalina,  y: 
no  escuchaba  los  consejos  de  su  amigo. 


ni. 


Separáronse  entrambos  antes  de  llegar  á  Valla- 
dolid,  porque  Salvatierra  tenia  parientes  en  Medina» 
del  Campo,  y  quiso  pasar  con  ellos  algunos  dias,  que  • 
dando  en*  volver  al  encuentro  de  su  compañero. 


IV. 


La  noticia  de  la  llegada  de  Narvaez  irritó  pro- 
fundamente al  arzobispo  de  Burgos. 

Su  arribo  impUcaba  su  derrota,  y  su  derrota  era. 
la  de  Velazquez. 

Dominó,  sin  embargo,  su  irritación,  y  procuró  eib 
sm  entrevista  con  Narvaez  enterarse  de  la  verdadera, 
aitaacion  de  Hernán  Cortés. 

Cuando  supo  que  todas  las  tropas  de  Narvaez  se-, 
¿abian  pasado  á  las  filas  de  Hernán  Cortés;  cuando 
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496  enteró  del  triimfo  que  había  alcanzado  aquel  guer-» 
rero,  llegando  hasta  Méjico,  y  apoderándose  del  em- 
perador de  aquel  vasto  país ;  cuando  comprendió  qud 
todos  los  esfuerzos  que  'hiciera  Diego  de  Yelazquez^ 
por  su  parte,  y  él  por  la  suya,  serian  inútiles ,  com- 
prendió que  sólo  Catalina,  impulsada  por  los  celos,, 
podia  malograr  los  triunfos  de  su  enemigo. 


V. 


Panfilo  de  Narvaez  no  le  ocultó  que  habia  recibid- 
do  de  Hernán  Cortés  el  encargo  de  visitar  á  su  es- 
posa. 

— Llegáis  tarde,— le  dijo  el  arzobispo;— hace  al- 
gunos dias  que,  cansada  de  esperar  noticias  de  su^ 
esposo,  ha  partido  á  Santiago  de  Cuba  para  infor- 
marse de  su  suerte. 


VI. 

El  arzobispo  hizo  adelantar  la  salida  de  una  ca- 
rabela para  Santiago  de  Cuba,  y  en  ella  envió  al  an- 
tiguo soldado  de  Hernán  Cortés ,  su  servidor  enton- 
ces, Antonio  de  Robles,  con  un  pliego  para  Diego  de- 
Yelazquez. 

En  él  le  anunciaba  la  llegada  de  Panfilo  de  Nar- 
Taez,  la  derrota  que  habia  experimentado;  le  indica- 
ba sus  planes,  y  le  anunciaba  qué  Catalina,  la  esposa 
de  Hernán  Cortés,  llegaría  en  breve  á  Santiago  de 
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Cuba  disfrazada  de  hombre,  y  con  el  nombre  de  Juaa 
de  Torralba,  encargándole  que  enviase  una  nueva  ex* 
pedición  en  busca  de  Hernán  Cortés,  j  que  alistase 
en  ella  á  su  esposa,  seguro  de  que  lograría  más  de 
este  modo  que  enviándole  un  numeroso  ejército. 
Hecho  esto,  esperó  los  sucesos. 

Panfilo  de  Narvaez,  dominado  por  su  orgullo ,  no 
quiso  pedir  al  arzobispo  su  protección  para  que  le 
confiriese  el  tej  algún  empleo  en  Madrid,  y  se  re- 
tiró con  su  amigo  Salvatierra  Aesesperado  de  su 
suerte. 

Allí  la  pobreaa  le  obligó  á  vender  las  joyas  que 
le  había  confiado  Hernán  Cortas,  proporcionándole 
recursos  para  atender  durante  algún  tiempo  á  sus  ne- 
cesidades. 

Los  recursos  se  acabaron,  no  sabia  qué  partido  to- 
mar, cuando  una  noche  vio  salir  de  la  iglesia  de  San- 
ta María  á  dos  damas  encubiertas. 


vni. 

Las  dos  se  quedaroa  mirándole,  y  después  de  cu- 
chichear, se  adelantó  nna  que  parada  donoella  de  la 
otra,  y  acercándose  á  él: 

--Dios  os  guarde,  capitán  Panfilo  de  Narvaez,  — • 
le  dijo. 
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— ¿Quién  soÍ8?~pregaiitó  este,  asombrado  de  que 
pronunciaran  su  nombre. 

—Si  deseáis  .saberlo,— añadió  la  encubierta, — se- 
guidnos, y  JO  os  aseguro  que  os  sorprenderéis  agra- 
dablemente al  saber  quiénes  somos. 

IX. 

Naryaez  siguió  á  las  encubiertas,  las  cuales,  por 
^1  Pretil  de  los  Consejos,  bajaron  á  la  calle  de  Se* 
govia,  y  por  la  Plaza  de  la  Paja  llegaron  á  la  calle 
del  Almendro;  se  detuvieron  delante  de  una  puerta, 
y  la  que  habia  hablado  á  Narvaez  sacó  una  liare, 
abrió  y  dejando  al  caballero  en  un  zaguán: 


X. 


— Aguardad  un  instante, — le  dijo,— que  pronto 
vendré  á  buscaros. 

— Aventura  tenemos,— se  dijo  el  capitán. 

Poco  después  bajó  con  luz  la  encubierta,  condu- 
ciendo por  una  escalera  al  galán  hasta  una  sala  pro- 
fusamente adornada. 

— Aguardad  aquí, — le  dijo,  volviendo  á  retirarse. 


XI. 


No  tardó  en  sorprenderse  Panfilo  de  Narval. 
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Se  abrió  una  puerta,  y  se  presentó  á  sus  ojos  una 
dama,  á  quien  reconoció  en  seguida. 

— ¿Vos  aquí,  Blanca?— exclamó  el  capitán,  reco- 
nociendo á  su  protectora,  á  su  amiga. 

—Yo,  sí,— dijo  Blanca.— ¡Uuáito  trabajo  me  ha^ 
costado  encontraros! 

— ¿Aun  pensabais  en  mí? 

— ¿Podéis  dudarlo? 

— Bfi  comportamiento  no  merecia  más  que  vues- 
tro desden. 

—Las  mujeres  que  sufren  saben  perdonar.  Pero 
no  hablemos  de  esto  ahora;  hablemos  de  vos. 

xn. 

— ¡En  qué  estado  me  halláis!— dijo  con  tristeza 
Narvaez. 

—Sé  todo  lo  que  os  ha  sucedido,  y  por  esta  razón 
06  he  buscado. 

— Sois  generosa. 

— ^No  hago  más  que  pagar  lo  que  os  debo,  porque 
me  habéis  librado  de  la  desgracia. 

Narvaez  fijó  su  mirada  sorprendido  en  Blanca. 


xm. 

—¿Yo!  —dijo  después  de  un  momento  de  pausa. 
— y  os,  sí;  en  la  época  en  que  nos  conocimos 
taba  yo  al  borde  de  un  precipicio. 
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Hubiera  llegado  á  ser  la  esposa  de  Diego  de  Ye- 
lazquez,  j  un  hombre  como  él,  después  de  haberos 
conocido ,  me  hubiera  hecho  la  más  desgraciada  de 
las  mujeres. 

Apenas  partisteis,  rompí  con  él  mis  relaciones,  y 
viéndome  libre  y  rica,  regresé  á  España  con  la  espe 
ranza  de  que  algún  dia  yol  veríais  aquí  y  seríamos 
amigos. 

Ha  Jlegado  ese  dia  ya. 


XIV. 

Panfilo  de  Narvaez  guardó  silencio. 

—Soy  indigno  de  vuestro  aprecio, — dijo  des- 
pués.—Me  presento  á  vos  derrotado,  con  una  marca 
eterna  de  mi  ignominia,  pobre,  abandonado,  despre- 
ciado de  todo  el  mundo. 

—Razón  de  más  para  que  yo  me  considere  dicho- 
sa en  poder  prestaros  algún  servicio. 

Say  viuda,  rica,  libre:  disponed  de  mi  hacienda. 


XV. 


La  pobreza  hace  cambiar  de  ideas  á  los  hombres, 
<»omo  el  viento  de  dirección  á  las  veletas. 

Panfilo  de  Narvaez  se  separó  de  Blanca. 

Al  dia  siguiente  Aldonza;  la  camarista  de  Blanca, 
fué  á  ver  á  Panfilo  de  Narvaez, 
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XVI. 

—Vengo  sin  que  lo  sepa  mi  ama,— le  dijo. 
— ¿Con  qué  objeto? 
— Con  el  de  preguntaros  por  Iñigo. 
— Se  portó  mal  conmigo,  me  abandonó,  se  pasó  4 
«  las  filas  de  mi  adversario. 

,  —Falso  como  todos  los  hombres, — dijo  Aldon- 
za. — ¡Cómo  ha  de  ser ! 
Y  se  dispuso  á  partir. 


XVII. 

— ¡Ah! — exclamó  de  pronto. — Ya  que  he  venido, 
quiero  demostraros  que  os  estimo,  haciéndoos  una  re- 
velación. 

—¿Cuál? 

—Que  lo  creáis  ó  no,  mi  ama  está  enamorada 
de  vos. 

— No  es^posíble. 

— No  ha  cesado  de  recordaros  un  solo  instante ,  y 
estoy  segura  de  que  si  le  pedís  su  mano  os  la  conce- 
derá. 

Yo,  que  deseo  no  apartarme  de  ella,  contraiga 
móiitos  cerca  de  vos,  con  la  única  condición  de  que 
algún  día,  si  sois  su  esposo ,  me  conservéis  á  su  lado. 

—No  llegará  ese  di 
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—Si  VOS  no  lo  queréis,  no;  de  lo  contrario,  creo 
que  si. 

Y  sin  aguardar  más  respuesta,  partió  la  joven, 
dejando  abismado  en  un  mar  de  ¿udas  á  Panfilo  de 
Narvaez. 


xvm. 

Un  año  trascurrió,  durante  el  cual  las  noticias 
que  se  recibieron  de  Hernán  Cortés  despertaron  en 
Panfilo  de  Narvaez  la  ambición  de  igualarle. 

Tentábale  por  un  lado  esta  ambición,  y  por 
otro  los  ofrecimientos  de  Blanca,  que  con  su  for- 
tuna podia  facilitarle  los  medios  de  realizar  sus  de- 
signios. 


,  XIX. 

.  Al  fin  y  al  cabo,  pensando  en  sus  dias  de  siempre, 
sofocando  en  su  alma  el  sentimiento  que  le  inspira- 
ba el  recuerdo  de  Catalina,  se  unió  Oon  Blanca,  y 
desde  entonces  participó  de  su  fortuna. 

Los  dos  no  tardaron  en  adquirir  influencia  cerca 
de  los  personajes  á  quienes  más  favorecia  el  monar- 
ca, y  Panfilo  de  Narvaez,  olvidándose  de  su  derrota, 
sólo  buscó  desde  entonces  el  medio  de  borrar  sus 
desgracias  con  el  triunfo. 
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XX. 


Ya  volveremos  á  encontrarle,  como  á  Catalina  y 
á  algunos  otros  personajes  de  esta  historia. 

Trasladémonos  ahora  á  la  imperial  ciudad  de  Mé- 
jico, para  conocer  las  causas  que  hablan  obligado  á 
Marina  á  reclamar  la  presencia  de  Hernán  Cortés  j 
áe  sos  tropas. 


■■ 


Capitulo  X. 


Lo  que  inspira  la  desesperación. 


I. 

Al  ofrecer  Motezuma  á  Hernán  Cortés  no  abanr- 
vdonar  el  cuartel  de  los  españoles  y  velar  por  la  sd- 
gnridad  de  los  que  allí  quedaban  representándole ,  si 
^i^Qi  es  verdad  que  temía  las.  consecuencias  de  aquel 
combate  en  que  iba  á  verse  empeñado  su  huésped  y 
amigo,  por  lo  que  le  habian  hecho  creer,  también  era 
<^ierto  que  en  el  fondo  de  su  alma  se  despertaba  un 
.  deseo  vehemente  de  sacudir  el  yugo  que  le  oprimia» 


II. 


«—Es  cierto,— se  decía,— ^ue  he  dado  mi  palabra 
4e  no  abandonar  este  asilo;  que  si  lo  abandono,  y  Her-* 
TOMO  m.  13 
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nan  Cortés  vuelve  triunfante,  tendrá  derecho  para 
exigirme  ree^ponsabilidad  por  haber  faltado  á  mi  pa- 
labra; que  si  es  vencido,  y  su  adversario  llega  hasta 
aquí  con  mayor  número  de  tropas,  me  tratará  con 
monos  consideración.  , 

Pero  si  yo  ,  entre  tanto ,  pudiera  recuperar  el 
prestigio  que  tenia  entre  mis  vasallos,  reimir  mis 
tropas  y  defender  mi  territorio,  ¿no  cumpliría  con 
mi  deber  de  soberano? 

¿Por  ventura  los  dioses  no  se  habrán  apiadado  ya? 

¿No  he  hecho  cuantos  sacrificios  he  podido  para 
alejar  su  enojo? 

■ 

in. 

Tales  eran  los  pensamientos  que  animaban  al  ern^ 
parador  de  Méjico  al  saber  que  partia  hacia  Zempoa- 
la  Hernán  Cortés. 

Acaso  hubiera  intentado  realizar  aqudlitos  deseos* 
a  Marina,  atenta  siempre  á  conservar  los  trimfofr 
alcanzados  por  su  amante^»  bo  hubiera  aprovecli»d<^ 
todos  los  momentos  o|K)rtiiiios  paira  hacer  compañía  á 
Motezuma,  fingiéndose  más  interesada  por  su  bien 
que  por  el  de  los  españoles  sus  protectores. 


IV. 


Cuaaio  Marina  peaetraba  en  el  aposento  de  lío* 
iesüma  y  le  pintaba  las  grandezas  de  la  naloíaii  de  los 
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españoles;  cuando  le  recordaba  el  carácter  enérgico^ 
el  corazón  generoso,  las  proezas  qae  había  llevado  á 
cabo  Hernán  Cortés,  se  sentía  el  monarca  subyugado 
por  la  joven  india,  y  renunciaba  á  sus  propósitos. 


V. 


Pero  si  ól  podia  conformarse  con  su  suerte,  y  ol- 
Tidando  su  grandeza,  se  resignaba  á  ser  en  su  propia 
nación  prisionero  de  unos  extranjeros,  no  suceiia  lo 
mkmo  á  sus  vasallos ,  que  estaban  indignados  al  ver 
coínto  se  prolongaba  la  estancia  de  los  españoles  en 
su  territorio. 

.  En  ^las  conversaciones  se  notaba  el  espíritu  que 
dominaba  por  entonces. 

— ¿No  vinieron,— decian, — á  traer  una  embajada 
al  emperackn*  de  parte  de  su  rey?  Pues  si  eso  es  cier- 
to, si  han  sido  recibidos  con  tantos  honores^  ¿por  qué 
no  se  alejan? 

—Y  si  se  marcha  el  jefe  de  los  extraojeros  con 
parte  de  sus  tropas,  ¿por  qué  deja  aquí  á  algunos  de 
sns  soldados? 


VI. 

No  podian  explioarae  este  problema. 

Es  verdad  que  Ilbialbi  había  hecho  circuter  la 
voz  de  jque  im  numeroso  ejército  de  los  españoles. iba 
á  llegar  á  Méjico  para  castigar  aJ  emperador  y  1 
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los  mejicaDOs  por  haberse  negado  al  principio  á  reci  * 
bir  á  los  extranjeros. 

Pero  si  Hernán  Cortés  salia  á  disipar  la  creencia 
qne  habia  obligado  al  rey  de  los  españoles  á  enviar 
aquellas  fuerzas  contra  los  mejicanos,  si  estaba  satis- 
fecho de  la  acogida  que  le  hablan  dispensado,  ¿por 
qué  quedaba  en  sn  poder  Motezuma? 


VU. 

ISs  muj  doloroso  para  un  pneblo  que  tiene  amor 
á  su  independencia,  que  un  puñado  de  extranjeros 
pueda  dominar  á  su  rey;  y  la  certeza,  y  la  seguridad 
de  un  hecho  de  esta  especie,  alarma  á  los  más  pací- 
ficos. 

Los  mejicanos,  pues,  no  estaban  conformes  con 
que  los  españoles  residiesen  todavía  en  la  ciudad,  j 
monos  con  que  Motezuma  se  obstinase  en  permane- 
cer á  su  lado. 


vm. 

Fomentaban  el  disgusto  general  los  teopixques  6 
sacerdotes,  que  estaban  indignados  al  ver  que  el  mis- 
mo emperador  les  habia  prohibido  los  sacrificios  ha- 
manos  en  las  festividades  religiosas. 

Aqaello  era  un  atentado  á  su  religión. 

Por  otra  parte,  no  podían  consentir  que  en  la 
misma  ciudad  donde  se  rendia  culto  á  sus  ídolos  se  ha- 
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é 

1>iese  destinado  un  templo  para  la  adoración  de  los 
ídolos  de  los  españoles. 

Viendo  los  sacerdotes  que  la  debilidad  que  se  ha- 
l>ia  apoderado  del  monarca  le  incapacitaba  para  se- 
guir rigiendo  lo9  destinos  del  país,  fijaron  desde  lue- 
go sus  ojos  en  el  que  debia  ser  su  inmediato  herede- 
ro, y  procuraron  á  toda  costa,  primero  deshacerse 
de  los  españoles,  después  llevar  á  cabo  sus  intrigas 
para  acabar  de  una  vez  con  aquel  soberano,  qué  tan 
indignamente  abandonaba  su  pueblo. 


IX. 


Aherrojado  Cacumatcin  y  odiado  por  todos  ,á 
causa  de  su  carácter  indómito,  siendo  en  extremo 
jóYenes  los  hijos  de  Motezuma,  natural  era* que  he- 
redara el  trono  el  principe  de  Iztacpalapa,  primer 
elector  del  imperio,  y  unido  por  los  vínculos  de  la  fa- 
milia con  el  emperador. 

Convenia  á  los  sacerdotes  aquel  monarca,  porq«(^ 
había  dado  pruebas  de  una  gran  debilidad  de  carác- 
ter, porque  estaban  seguros  de  que  los  que  influye- 
ran en  su  ánimo  serian  los  verdaderos  soberanos  del 
país. 

X. 

Guacolando,  el  ministro  favorito  de  Motezuma,. 
qae  hasta  entonces  le  había  sido  fiel,  viendo  eclipsar ^ 
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86  por  momentos  la  estrella  de  sa  protector,  entró  en  | 
negociaciones  con  el  principe  de  Iztacpalapa. 

En  tanto  que  los  teopixques  fomentaban  en  IO0 
mejicanos  el  odio  hacia  los  españoles,  Giiacalando  7 
«1  principe  de  lítacpalapa  buscaban  los  medios  de  pe- 
solver  el  problema  objeto  de  todos  sus  deseos. 


XI. 


— ¡Qaó  tristes  dias  han  sucedido  á  aquellos  yen** 
iurosos,  en  los  que  el  imperio  de  Méjico  era  la  ad- 
miración 7  la  envidia  de  todos  cuantos  tenian  notiéia 
de  él!— exclamaba  Guacoiando  en  presencia  de  Que- 
tlahuaca. 

— Motezuma,— -respondía  este,— ñs  debió  nunca 
consentir  que  los  extranjeros  pusieran  aquí  su  planta* 

— Bien  sabéis  que  hizo  los  mayores  esfuerzos  para 
iiiipedirlo;  pero  consultó  á  los  oráculos,  j  los  orácu- 
los declararon  que  necesitaba  expiar  sus  culpas. 

•  —¿Y  es  justo  que  £ruñ*a  ttn  pueblo  las  consecuen- 
cias de  las  faltas  de  su  monarca? 

*— No  es  justo. 

— Y  sin  embargo,  Méjico  las  sufre.  Los  españo- 
les han  entrado  en  la  ciudad,  j  diga  lo  que  <}uiera 
Motezuma,  se  han  apoderado  de  él,  porque  no  se  con* 
cibe  que  por  su  propia  voluntad  viva  un  rey  alejada 
de  su  pueblo. 
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—Ya  veis  ahora  lo  que  pasa,— repuso  Guaco- 
lando. 

Heman  Cortés  ha  partido. 

üa  imigniñcante  número  de  españoles  defienden 
la  morada  que  con  tanta  largueza  les  cedió  para  ha- 
bitar en  ella  nuestro  eúiperador. 

Y  ftitt  embargo,  onando  Hernán  CbrMs  estaba 
aqui,  Motezusixa  salia  á  los  templos,  recibia  á  sus 
amigos,  á  sus  coDsejé!ros. 

Y  aiiora,  ahora  yíto  encerrado,  no  sale  nunca  del 
cuartel  de  los  españoles,  y  hasta  la  misma  empera- 
triz se  que^a  del  desvio  con  que  la  trata,  no  permi- 

-tiéodola  sino  de  tarde  en  tarde  que  vaj^a  á  verle  j 
^ue  liewó  á  sus  hijos. 

— ^Los  españoles  le  han  hechizado. 


xin. 

— '¿Y  es  posible  que  pueda  consentir  un  pueblo  que 
«dirija  sus  destinos  un  hombre  que  se  halla  bajo  la 
ififla€ai0oía  de  sus  adversarios? — exclamó  el  príncipe 
4e  l2iacpalapa.  ^ 

•*-Los  mércanos  esián  indigujados  de  su  conducta. 

Dentro  de  poco  será  difícil  c(HLteaerioB. 

Creedme,  príncipe  de  Iztacpalapa,  el  trono  os* 
f^erteneee  de  deracho. 
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Es  necesario  aprovechar  la  ooasion  en  qne  el  jefe- 
de  los  extranjeros  esté  fuera,  para  exigir  de  Moteza- 
ma  qna  abdique  en  tos  todos  sus  derechos. 

—No  soy  ambicioso;  puedo  esperar  icon  calma  ¿ 
que  llegue  un  dia  en  que  el  pueblo  ciña  á  mis  sienes» 
la  corona,  y  aunque  conozco  que  necesita  pronto  un^ 
nneyo  soberano,  no  será  jo  quien  conspire  contra* 
Motezuma. 

— Sois  bueno,  sois  leal. 

«—Cumplo  con  los  deberes  que  me  impone  mi  co- 
razón 7  los  lazos  que  me  ligan  con  el  monarcii, — re-^ 
puso  el  principe. 

— Pttes  así  no  es  posible  vivir:  hay  que  buscar  un 
medio. 

El  pueblo  pedirá  mañana  que  el  emperador 
abandone  su  prisión  y  se  traslade  á  su  palacio  á  go-- 
bemar  como  gobernaba  hasta  que  llegaron  los  espa- 
fióles. 

— ¿Creéis  que  lo  pedirá? 

—Estoy  seguro  de  ello. 


XIV. 

m 

— Pues  bien,— dijo  el  príncipe;— en  ese  caao,  lo^ 
que  procede  es  que  vayáis  á  ver  á  Motezuma^  qne  le^ 
pintéis  la  situación  de  sus  vasallos ,  la  ansiedad  que 
experimenta  su  alma  por  ver  otra  vez  libre  y  grande 
iisurey. 

Si  esto  e  mueve  á  romper  las  cadenas  que  le 
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jetan,  si  se  libra,  siquiera  sea  por  nn  momento,  de  la 
fascinación  de  esos  hombres,  todo  se  habrá  salvado^ 


XV. 


Ga  acolando  comprendió  que  en  efecto  debia  dar 
aqnel  paso  antes  de  tomar  una  resolución  extrema,  j 
3I  dia  siguiente  fué  á  ver  á  Motezuma. 


TOMO  1IU  14 


Capitulo  U. 


Cuando  la  mujer  quiere 


I. 

La  noche  anterior  al  dia  de  la  entrevista  de  Goa- 
<^Iando  con  Motezumai  habia  Marina  fascinado  coa 
49a  conversación  al  monarca. 

— Aun  á  riesgo  de  ser  indiscreta,  —le  dijo, — voy 
a  revelaros  un  secreto, 

—¿Cuál?— preguntó  con  curiosidad  el  monarca. 

—Antes  de  partir  Hernán  Ck>rtás,  reconociendo 
-que  su  rej  es  heredero  legitimo  del  imperio  de  Mé- 
jico, por  ser  descendiente  del  gran  Quetzalcoal,  de- 
clarasteis solemnemente  que  pasarla  á  sus  sienes 
vuestra  corona. 

Pues  bien;  al  hablar  Hernán  Cortés  oon  sus  capi- 
tanes de  este  suceso,  les  dijo  que  era  casi  seguro  que 
al  saber  el  rej  de  los  espaftoles  vuestra  determina— 


] 

I 


I 
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<¡on  mandase  nna  gran  embajada  para  buscaros^  eon: 
^1  objeto  de  que  f aeráis  á  sa  reino  y  se  os  tributa- 
aran  en  él  grandes  honores. 


n. 


Después  de  pronunciar  estas  palabras,  le  hizo  pin* 
turas  magnificas  del  país  de  los  españoles,  embelesan- 
4o  con  ellas  al  monarca. 

Aquella  soche  ao  pudo  ni  aun  en  sueños  apartar 
•dto  su  imaginación  la  idea  del  triunfo  y  la  ovación  que 
la  preparaba  el  rey  de  los  espafioles. 

Todavía  se  hallaba  bajo  esta  impresión,  cuando  se 
presentó  Guacolando  á  su  vista. 


m. 


Para  preparar  el  ánimo  del  monarca  á  la  resolu- 
^ou/que  deseaba  obtener,  se  presentó  á  sus  ojos  aco- 
rado. 

'^^iQxié  tienes,  mi  fid  Guacolandot— le  preguntó 
Motezuma. 

— ¡Ah,  señor!  ¡Cuántas  desgracias  nos  amenazan! 

—¿Pues  qué  sucede? 

— Tiemblo  sólo  al  pensar  que  no  tengo  más  reme* 
^io  que  revelároslas. 

**-^Babla;  me  pones  en  ctiMado. 

-^Los  mejicanos,  sañor,  están  profundamente  afli* 
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gidos ,  7  SU  pena  ayanza  rápidamente  á  la  desespe-* 
ración. 

— ¿Por  qué  cansa? 

—Porque  no  pueden  conformarse  con  la  idea  de^ 
que  viváis  lejos  de  vuestro  palacio,  de  que  no  asistáis 
como  antes  á  las  audiencias,  de  que  no  os  presentéis 
en  públieo,  de  que  no  salgáis  á  los  templos ,  de  que 
no  comáis  en  su  presencia  como  otras  veces,  dándo- 
les muestras  del  aprecio  que  os  inspiraban. 

Este  alejamiento  en  que  vivís  de  ellos,  les  hace» 
creer  que  estáis  prisionero,  y  que  si  vivis  de  esa  ma- 
nera es  por  que  os  lo  exigen  asi  los  españoles,  j  la» 
indignación  contra  ellos  se  aumenta  de  dia  en  diaf 
hasta  el  punto  de  inspirar  cuidados,  porque  será  di— 
ficil.  contenerlos. 


IV. 

— ^No,  Guacolando,  no  estoy  preso, — repuso  el 
monarca;— estoy  aquí  por  mi  voluntad,  y  si  en  la  au* 
sencia  de  Hernán  Cortés  vivo  más  retirado  que  ai^ 
tes,  es  por  que  de  este  modo  quiero  mostrar  que  no 
68  la  fuerza  la  que  me  domina,  sino  el  deseo  de  no 
dejar  un  átomo  de  duda  siquiera  acerca  de  mi  lealtad 
á  les  españoles. 

— ¿Y  qué  motivo,  señor,  os  impulsa  á  obrar  de  esa. 
manera? 

— ¿Por  ventura  ignoras  que  son  los  descendien- 
tes del  gran  Quetzalcoal,  que  mi  óorona  j  nñ  cetr(^ 
no  me  pertenecen,  porque  eran  dé  aquel  insigne  va— 


HXRJB7AN  COKTÍS.  109 

^on  qae  nos  abandonó,  y  cuya  descendencia  debe  oca* 
par  el  trono? 

Guacolando,  tú  eres  mi  fiel  amigo;  á  tí  puedo  con* 
^arte  mis  más  secretos  propósitos. 

Cumpliendo  mi  deber,  he  decretado  que  á  mi 
muerte  herede  el  trono  el  rey  de  los  españolas. 


V. 

— ¿Qué  habéis  hecho,  señor?— exclamó  yiyamen- 
i;e  Guacolando. 

— Ya  te  lo  he  dicho:  cumplir  con  mi  deber. 

— Si  el  pueblo  sabe  eso,  su  desesperación  será 
-mayor. 

— Poco  me  importa  que  lo  sepa. 

— Al  menos,  complacedle  para  apaciguarle:  aban- 
donad este  recinto,  salid  como  antes,  trasladaos  á  pa- 
lacio. 

— Mientras  Hernán  Cortés  esté  ausente,  no. 

— Yed,  señor,  que  será  muy  difícil  calmar  los 
ánimos  que  están  exacerbados. 

— Mi  palabra,  si  es  necesario,  los  calmará. 

— Temo  que  no. 

— De  cualquier  modo,  mi  resolución  es  irrevo* 
/cable. 


VI. 

Viendo  Guacolando  lo  inútil  de  sus  esfuerzos,  y 
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«abieldo  además  la  resohicion  que  habia  tomado  Ifio*; 
tezama,  se  resolvió  á  bascar  en  la  violencia  el  medio 
de  devolver  á  Méjico  la  paz  j  el  esplendor  de  otros 
días. 

Inmediatamente  faé  á  ver  al  principe  de  Iztacpa- 
lapa,  j  le  refirió  el  resaltado  de  sn  entrevista  con  el 
emperador. 

El  príncipe: 

—Hemos  hecho  cuanto  podíamos  hacer,  —dijo;  — 
cúmplase  ahora  la  voluntad  del  pueblo. 


vn. 


Guacolando  se  dirigió  al  templo  mayor,  j  con^ 
Tersó  con  los  teopixques  mis  inflnyeniuL 

Todcs  convinieron  en  (fae  era  necesario  ap^ve- 
<^r  loe  momentos  para  defender  á  Méjico  del  con- 
flicto que  le  amenazaba.     . 

VUI. 

A  la  noohe  siguiente  hubo  en  el  templo  una  gran 
reunión,  á  la  que  asistieron,  no  sólo  los  aaoerdotes^ 
ÚBO  los  principes  más  notables  del  imperio. 

£1  principe  de  Iztacpalapa  se  abstuvo  de  asistir. 

Ouatimozin  se  encontraba  en  Tacuba,  j  conoden* 
do  todos  su  carácter,  no  le  llamaron. 

Guacolando  expuso  en  aquella  reunión  misteriosa 
todo  lo  que  pasaba. 
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Un  gritó  unánime  partió  de  ñquéM  asanibl^a. 

Todos  oonvinierom  en  que  exa  necesario  sorpren- 
der á  los  españoles,  destruirlos,  libj^sur  á  Motezuma-' 
de  su  opresión,  exigirle  que  volyiera  á  su  palacio,  7 
£á  resistía  á  ello,  destronarle  j  poner  la  corona  en 
las  sienes  de  Quetlahuaca. 

— Una  ocasión  favorable  se  nos  presenta  para  rea- 
lizar nuestro  plan, r— dijo  Guacolando.— Dentro  de 
breves  dias  tenemos  que  celebrar  una  de  las  grande» 
festividades  del  imperio. 

No  habréis  olvidado  que  de  cincuenta  en  dnouen* 
ta  años  se  entrega  el  píueblo  á  grandes  festejos,  cele- 
Inrando  en  bonor  de  sus  dioses,  las  fiestas  mitoteis^ 

Como  siempre,  asistirán  todos  los  mejicanos  á  lar 
gran  plaza  de  Tlatelako. 

Los  españoles  acudirán  por  curiosidad  á  presen- 
ciar nuestros  festejos. 

Nada  más  fácil  entonces  que  levantfir  nosotros^ 
nuestra  voz,  j  capitaneando  á  los  mejicanos,  sorpren- 
der á  los  extrargerQS,  luchar  con  ellos  y  no  dejar 
uno  viv^. 


X. 

Todos  aprobaron  el  proyecto. 
— Pero  es  preciso  que  no  sospechen  nada,— dijo 
BXK)  de  los  conjurador 
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— El  mejor  medio  de  conseguirlo,  es  simular  ha- 
cia ellos  gran  respeto,  pidiéndoles  permiso  para  ce- 
iebrar  esa  fiesta. 

—También  debemos  exigir  á  Motezoma  que  asis- 
ta á  ella. 

—Eso  desde  luego. 

—Al  verse  entre  sus  vasallos  sacudirá  el  yugo, 
recordará  su  antigua  gloria,  y  se  unirá  á  nosotros 
jpara  libertar  á  su  pueblo. 


XI. 


Todos  convinieron  en  realizar  aquel  plan,  y  lid- 
iarle á  cabo  con  el  mayor  sigilo. 

Algunos  dias  después  Goacolando  volvió  á  ver  al 
emperador. 

—No  ignoráis,  señor,— le  dijo, — que  se  acerca  el 
dia  en  que  debemos  celebrar  lo^  müoíes. 

Tal  vez  concediendo  al  pueblo  ese  dia  de  alegría 
lograreis  calmarle. 

Pero  como  que  nada  queremos  hacer  que  os  dis- 
guste, y  como  sabemos  que  guardáis  tantas  atendo-* 
nes  á  los  españoles,  hemoi^  resuelto  que  le  manifes- 
i;eis  nuestro  deseo  de  pedirles  licencia  para  llevar  á 
cabo  esa  foncion. 


XXL 
JUegró  en  extremo  á  Motezuma  la  humildad  con 
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•que  hablaba  Guacolando^  j  aquel  mismo  día  llamó  £ 
Pedro  de  Al  vara  do  para  comunicarle  el  deseo  de  su 
ministro. 

Alvarado,"  como  era  natural,  se  dio  tono  y  decla- 
ró al  monarca  que  al  dia  siguiente  recibíria  á  los  en- 
'Cargados  de  pedirle  licencia. 

Acudieron  estos,  y  aquella  ceremonia  sirvió  á  los 
teopixques  para  avivar  más  y  más  en  el  corai^on  de 
áos  mejicanos  el  odio  que  sentían  hacia  los  españoles. 


xin. 

—¡A  qué  extremo  hemos  llegado!— les  decian. — 
Paira  celebrar  una  de  nuestras  grandes  fiestas,  tene- 
mos que  pedir  licencia  á  los  extranjeros,  y  el  mismo 
Motezuma,  nuestro  emperador,  es  el  primero  que  con- 
siente en  que  arrostremos  esta  humillación. 

Semejantes  palabras  avivaron  más  y  más  el  ren- 
cor dé  los  mejicanos,  y  todos  aceptaron  con  júbilo  la 
idea  de  convertir  la  fiesta  en  hecatombe  de  los  ex- 
Ixanjeros. 

« 

XIV. 

Alvarado  recibió  á  los  ministros,  tratándoles  con 
altanería,  y  respondió  á  su  súplica  diciéndoles: 

— Os  concedo  permiso  para  que  celebréis  esa  fies- 
ta, seguro  de  que  no  alterareis  el  orden;  y  tengo  es- 
ta seguridad,  porque  si  lo  alteraseis,  bastarían  las. 
•TOMO  ni.  15 
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foerzas  que  tengo  para  sofocar  cualquiera  insubordi^ 


xiacion. 


XV. 

Desde  aquel  día  comenzaron  á  hacerse  los  prepa- 
rativos para  la  gran  solemnidad. 

Marina  estaba  pensativa. 

No  comprendía  aquella  humildad,  aquella  man*- 
eedumbre  de  parte  de  los  mejicanos,  j  se  propuse- 
observarlos. 


XVI. 

Una  de  las  órdenes  que  habian  recibido  los  me-- 
jicanos,  era  ir  depositando  poco  á  poco  sus  armas  en 
las  casas  del  barrio  más  próximo  al  cuartel  de  loa 
españoles  para  apoderarse  de  ellas  en  un  momento- 
dado. 

Marina  llegó  á  saberlo,  7  lo  comunicó  á  Alvarado». 


€apitaio  XU. 


Una  emboscada. 


I. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  que  hacían  los  teopixques 
para  resolver  á  los  mejicanos  á  combatir  contra  los 
españoles ,  estos,  que  deseaban  el  combate,  se  resis- 
tían sin  embargo,  porque  para  ellos  no  habia  perdi- 
do aún  todo  su  prestigio  Motezuma,  j  no  faltaba  en- 
tre ellos  quien  manifestase  que  atacar  á  unos  hombres 
á  quienes  protegía  el  emperador,  era  lo  mismo  que 
rebelarse  contra  éL 

Dadas  las  condiciones  del  pueblo  mejicano ,  esta 
rebelión  era  difícil. 


n. 

V 

—Consentimos  en  ayudaros,— dijeron  á  los  que 
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capitaneaban  por  gremios  á  los  mejicanos,— si  Mo- 
tezuma  asiste  á  la  fiesta  j  nos  autoriza  á  combatir 
para  defenderle. 

En  vista  de  aquellos  escrúpulos,  convinieron  los 
conspiradores  en  ver  de  nuevo  á  Motezuma  y  supli- 
carle que  asistiera  á  la  fiesta. 

Habia  poderosos  motivos  para  que  el  pueblo  se 
disgustase  si  dejaba  de  asistir. 

Guacolando  ae  encargó  de  conferenciar  con  el  em- 
perador y  los  expuso. 

m. 

— Ya  sabéis,  señor, — dijo,— que  la  fiesta  que  de- 
be celebrarse  sólo  tiene  lugar  de  cincuenta  en  cin- 
cuenta años,  y  que  hasta  ahora  nunca  ha  faltado  á 
ella  el  soberano  de  Méjico  en  cuyo  reinado  ha  teni- 
do lugar. 

Si  vos  faltáis ,  el  pueblo  lo  interpretará  como  un 
desprecio ,  y  yo ,  que  estoy  segare  de  que  será  sumi- 
so á  vuestras  órdenes,  que  hará  los  mayores  sacrifi- 
cios por  vos  si  tomáis  parte  en  su  regocijo,  no  respon- 
do de  su  desesperación  si  os  obstináis  en  no  aceptar. 


IV. 


Aquellas  razones  hicieron  mella  á  Motezuma. 
No  podia^  en  efecto,  negarse  á  una  invitación, 
porque  su  negativa  podia  significar  ásu pueblo,  oque 
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le  despreciaba «  ó  que,  como  presamia,  estaba  en  po^ 
der  de  los  españoles «  7  no  la  era  pombla  disponer  & 
su  antojo  de  su  pensKma. 

A  faerza  de  instancias,  de  s6plk«s  j  haati^  dtt 
amenazas ,  logró  Quacolándo  9^ roacaf  á  Motozanift 
la  palabra  de  que  asistirla  á  la  ftierza,  j  U  noticia  no 
tardó  en  circular,  aumentando  el  regocijo  de  los  me- 
jicanos, 

V. 

Pero  aquel  regocijo  no  signifieaba  su  alegría 
por  que  el  emperador  se  yiese  mtre  ellos  y  asisitiese  á 
aquella  solemnidad. 

Significaba  1^  eapero»za  é»  mmikt  el  yugq  da  los 
extranjeros,  de  libertar  á  la  piatña  de  m  anginosa 
presencia,  7  de  realizar  con  un  supremo  esfuerzo  la 
feUoidad  de  épocas  no  lejanas. 


VI. 


Cuando  los  nobl^p  de  la  corte  pudieron  anunciar 
que  Motezuma  honraría  con  su  presencia  la  festivi- 
dad en  la  plaza  de  Tlatelulco ,  continuaron  con  más 
actividad  los  preparativos  para  la  lucha. 

Mariana  llegó  á  tener  el  convencimiento  de  que . 
los  mejicanos  conspiraban  contra  los  españoles. 

Alvarado,  que  al  quedarse  sólo  representando  á 
Hernán  Cortés,  habia  cobrado  ciertos  humos,  7  tra- 
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taba  con  altanería  al  mismo  Moteznma ,  no  pudo 
sifftir  á  la  influencia  de  la  joven  in<^a. 

Como  el  lector  recordará,  esta  habia  llegado  á 
dominarle ,  y  puede  decirse  que  á  la  sazón  sólo  ella 
en  Méjico  era  la  que  podia  contener  los  ímpetus  del 
valeroso  capitán  español. 

• 

vn. 

— Preparaos,  Alvarado, — ^le  dijo;  — nos  tienden 
una  emboscada. 

—No  es  posible. 

— Yo  os  lo  aseguro. 

— ¿Qué  motivos  tenéis  para  creerlo? 

— Lo  que  han  visto  mis  propios  ojos. 

— ¿Y  qué  han  visto? 

— Han  visto  llegar  recatadamente  multitud  de  in« 
dios  al  barrio  próximo  al  cuartel  que  ocupamos,  j 
depositar  en  las  casas  armas ,  que  en  un  momento 
dado  les  servirán  para  atacarnos. 

—No  es  posible  que  se  atrevan  á  semejante  cosa. 

— Su  desesperación  es  grande,  y  como  ven  que 
nuestras  fuerzas  son  escasas,  tienen  derecho  para 
creer  que  alcanzarán  el  triunfo. 


— ^¿Mot^zuma  sabe  algo  acerca  de  esos  proyectos! 
preguntó  Alvaralo  á  la  joven  india. 
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— No  lo  fié, — contestó  esta. 

—Voy  á  pedirle  cuenta  en  este  instante  de  la  con- 
<lucta  de  sus  Tasallos. 

— Hacéis  mi^y  mal. 

—¿Por  qué? 

-^Por  que  hasta  ahora  hay  motivos  para  suponer 
-que  está  de  buena  fé  con  nosotros. 

Tal  vez  esa  actitud  es  hija  de  la  creencia  que  tie* 
ne  de  que  ha  perdido  el  prestigio  que  tenia  sobre  sa 
pueblo. 

Si  sabe  que  se  dispone  á  combatir,  sospechará  sin 
•<luda  alguna  que  le  incita  al  combate  algún  príncipe 
que  desea  arrebatarle  el  cetro  de  las  manos,  y  por  no 
perderle ,  sacrificará  en  aras  dé  su  conveniencia  la  fi» 
delidad  que  ha  jurado  á  Hernán  Cortés ,  corriendo  á 
ponerse  al  frente  de  los  sublevados ,  en  cuyo  caso  no 
sé  lo  que  podrá  sucedemos. 

« 

— Estando  en  mi  poder ,  no  es  posible. 

— Si  él  se  obstinase  en  partir,  tendríais  que  em- 
plear la  fuerza  pai;a  evitarlo,  y  en  ese  caso  se  indig- 
naría el  pueblo  y  j  ustifícaria  cualquier  atentado  que 
'  cometieseis. 

—¿Qué  pueden  hacer  esos  miserables,  que  se  des- 
mayan al  solo  estampido  de  nuestros  cañones? 

-—Esos  hombres,  que  en  una  fiesta  se  muestran 
tan  cobardes,  por  defender  á  su  rey,  por  devolver  á 
la  patria  la  independencia,  serán  capaces  de  los  ma-» 
yores  sacrificios. 

— |Y  qué  me  importa?  Yo  haré  entender  á  Mota- 
'2uma.  •• 
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—No  haréis  eso, — dijo  Marina;— oídme,  y  seguid 
Hii  ccHisego^ 

IX. 

Al  Tarado  obedeció  á  pesar  snyo. 

— Motezuma  ha  ofrecido  á  sus  ministros  que  asis*- 
tica  á  la  fiesta,  porque  el  pueblo  reclama  la  presen- 
oía  de  sa  rej. 

— Después  de  haberse  negado,  ha  consentido... 

^'-No  faa  podido  menos ;  ha  cedido  á  las  súplicas 
áe  sus  consejeros. 

'^Pues  es  preciso  evitar  que  salga  de  nuestra 
cuartel. 

-«^¿Quó  duda  tiene? 

^*^Y  ahora  misBU»  voy... 
^  — ^No;  dejad  al  pueblo, -que  espera  Terle  en  la  so- 
lemnidad que  con  tanto  afán  prepara. 


X. 


'^A  juzgar  por  los  síntomas  que  he  notado,— dijo 
Alvarado^— los  mejicanos  tienen  miedo;  porque  si  no 
lo  tuvieran,  al  ver  tan  poeos  españoles,  se  atreverian 
á  atacar  de  frente. 

—Guando  Imacan  rodeos,  cuando  se  valen  de  ce- 
ladas, conviene  más  seguir  su  ejemplo,  observarlo» 
atentamente,  estar  sobre  aviso,  y  anticipar  uoa  sor- 
presa á  la  suya. 
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Dejad  á  mi  cuidado  el  advertiros  lo  que  debéis  ha 
oer,  y  culpadme  luego  bí  me  equivoco  en  mis  planes. 


XI. 


Alvarado  cedió  á  las  instancias  de  Marina;  pero 
no  dejó  de  estar  sobre  aviso,  impidiendo  á  sus  solda- 
dos que  permaneciesen  fuera  del  cuartel,  sobre  todo 
desde  el  anochecer. 


TOMO  IIU  i& 


Gapitnio  XIII 


La  fiesta  de  loa  mitotes. 


I. 

Llegó  el  día  en  que  debía  celebrarse  la  fiesta  de 
ios  mitotes. 

La  gran  plaza  de  Tlatlelulco  presentaba  un  as- 
pecto deslumbrador. 

Las  tiendas  estaban  cerradas,  y  ocultas  bajo  te- 
las de  algodón  de  yistosos  colores. 

Las  mejicanas  habían  tejido  guirnaldas  de  flores 
y  hojas,  y  en  tomo  de  la  plaza  las  habían  colgado  ca- 
prichosamente, dándole  un  aspecto  fantástico. 


n. 


Ciomo  los  conjurados  sabían  cuál  iba  á  ser  el  de- 
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-i96nlac6  de  aquella  fancion ,  hiciero]\  que  la  empera- 
i;riz  y  sus  dos  hijos  se  trasladasen  á  Tacuba,  para  que 
no  sufriesen  las  consecuencias  del  combate  que  iba  á 
tener  lugar. 

Desde  muy  temprano  se  reunieron  en  el  centro  de 
la  plaza  los  juglares  y  los  músicos  de  Motezuma. 

También  acudieron  los  mejicanos  más  adiestrados 
^n  los  juegos  que  debian  celebrarse. 

En  tomo  suyo  formaron  animados  grupos  los  ha- 
4)itantes  de  Méjico,  y  no  pocos  de  las  cercanías. 


ra. 


Es  imponderable  el  lujo  qne  para  aquella  solem- 
nidad hablan  desplegado. 

Desde  el  último  vasallo  hasta  el  más  noble  señor, 
todos  llevaban  joyas  de  oro  de  más  ó  menos  valor,  y 
en  mayor  6  iQenor  cantidad. 

Los  rayos  del  hermoso  sol  que  alumbrabia  aquella 
animada  escena,  hacian  que  la  plaza  apareciese  como 
un  inmenso  mosaico  cubierto  de  piedras  preciosas. 

Aquel  lujo  se  habia  desplegado  de  exprofeso  para 
llamar  la  atención  de  los  españoles,  y  excitar  su  co- 
dicia. 

En  un  momento  dado  debian  las  mujeres  retirar- 
^e  y  los  hombres  acudir  á  buscar  las  armas  para  dar 
principio  á  la  pelea. 
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IV. 


EiTan  los  mejicanos  diestros  gimnastas. 

Maravillaba  la  soltara  y  la  gracia  coa  que  ejecn- 
iaban  todos  esos  juego»  que  hoy  nos  sorprenden  tan- 
to en  los  circos. 

Los  atletas  sostenían  á  veces  hasta  dies  ó  doce 
hombres,  unos  encima  de  otros. 

La  mayor  parte  de  ellos  paseaban,  bailaban  y  sal- 
taban  con  un  hombre  en  cada  hombro,  y  á  veces 
hasta  en  cada  mano. 

Daban  saltos  mortales  con  precisión  y  soltura. 


V. 


Mientras  verificaban  estos  difíciles  ejercicios»  rei* 
naba  en  la  plaza  un  gran  silencio. 

Todas  las  miradas  estaban  fijas  en  los  actores,  y 
al  terminar  comenzaban  las  músioas. 

Entonces  en  cada  gropo  se  entonaba  nn  ardto^ 
recordando  las  proeza»  de  los  antígnos  emperadores^ 
y  las  innumerables  batallas  en  que  habian  conseguido 
el  triunfo  los  mejicanos. 

Al  final  del  arcito  se  reunian  las  mujeres  y  baila* 
han  acompasadamente,  haciendo  mil  contorsiones  j 
figuras  caprichosas  para  dar  descanso  á  los  juglares. 
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VI. 


Los  sacerdotes  asistían  también  á  la  fiesta,  recor- 
dando al  pueblo  la  misión  que  debian  desempeñar 
aquel  dia,  para  que  la  distracción  y  el  júbilo  no  en- 
tibiasen su  odio  á  los  espa&oles. 


VU- 


Serian  las  doce  de  la  mañana,  cuando  empezó  á 
levantarse  un  sordo  murmullo  entre  la  muchedumbre. 

— Motezuma  no  viene, ~se  decian  unos  á  otros. 

Cada  cual  eom^;itaba  á  su  manera  la  ausencia  del 
emperador,  j  no  feltó  quien  instigara  al  pueblo  para 
que  fuera  al  cuartel  de  los  españoles  á  buscarle. 


vm. 

El  motivo  de  su  ausencia  era  el  siguiente. 

El  dia  anterior  habia  pedido  á  su  palacio  sus  me- 
jores joyas  7  sus  más  ricas  galas  para  asistir  á  la 
fiesta. 

Alucinado  por  las  indicaciones  que  le  habia  he- 
cho Guacolando  acerca  del  espíritu  de  su  pueblo^  del 
amor  que  le  profesaba  y  de  I09  deseos  que  tenia  de 
verle,  habia  llegado  hasta  á  olvidarse  de  su  cautive* 
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rio,  y  creyéndose  libre,  ni  siquiera  pensó  en  anun- 
ciar su  resolución  á  Pedro  de  Alvarado. 

Este,  convencido  ya  del  intento  de  los  mejicanos^ 
vigiló  de  cerca  á  Motezuma,  y  llegó  á  pensar  que  era 
cómplice  de  los  propósitos  de  sus  nobles,  al  ver  que  se^ 
disponía  á  asistir  á  la  fiesta  sin  contar  con  su  venia. 

Habia  ya  hablado  á  los  oficiales  y  á  los  soldados^ 
que  tenia  á  sus  órdenes,  y  todos  esperaban  en  güar^ 
dia  el  momento  de  la  lucha. 


IX. 

—Motezuma  se  dispone  á  partir,  —dijo  Marina  & 
Pedro  de  Alvarado, — ^y  es  necesario  evitar  á  toda 
costa  que  pase  el  dia  entre  sus  vasallos. 

Llamó  Alvarado  á  un  oficial  y  diez  soldados,  y 
£in  previa  licencia,  entró  en  el  aposento  de  Motezu- 
ma, precisamente  cuando  el  emperador  acababa  de 
engalanarse. 

La  presencia  de  Pedro  de  Alvarado  con  aquella 
fuerza  le  sorprendió. 


X. 


—Tengo  que  hablaros,— dijo  el  capitán  español 
al  monarca.  * 

— Hablad  cuanto  gustéis. 
—Nos  conviene  á  los  dos  que  sea  á  solas. 
Motezuma  despidió  á  su  servidumbre. 
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Alv£urado  maiuló  á  sus  soldados  que  saliesen  de  la 
estancia;  pero  sin  alejarse  mucho. 


XI. 


—Ya  presumo  lo  que  vais  á  decirme,— exclam6 
Mofezuma. 

—¿Lo  presumís? 

—Por  un  olvido  involuntario,  he  dejado  de  par- 
ticiparos mi  propósito  de  asistir  á  la  fiesta  que  hoy 
celebra  mi  pueblo:  os  habéis  alarmado,  y  deseáis  ex- 
plicaciones. Os  las  daré. 

— No  son  explicaciones  lo  que  vengo  á  buscar, — 
dijo  Al  varado. — Vengo  á  manifestaros  que  conside* 
ramos  vuesti:a  presencia  hoy  en  la  plaza  de  Tlatlelul- 
co  como  un  romjpimiento  del  pacto  que  habéis  firma- 
do con  nuestro  jefe  Hernán  Cortés. 

—¿Qué  decís? — exclamó  el  monarca  lleno  de 
asombro. 

-^Os  digo ,  aunque  con  harto  sentimiento ,  que  si 
no  acóedeis  á  mis  s&plicas,  tendré  que  emplear  la 
fuerza  para  empediros  que  salgáis  de  aquí. 


xn. 


Motezuma  se  indignó. 

Retrocedió  dos  pasos,  miró  á  Al  varado,  y  al  ha- 
llar en  frente  de  sus  ojos  los  del  capitán  español,  que 
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revelaban  en  aqnel  momento  lo  resuelto  que  estaba  á 
sostener  su  palabra,  dominándose  Motesuma: 

— Explicadme  por  qué  motivo  deseáis  impedir  que 
JO  acceda  á  los  ruegos  de  mi  pueblo. 

— ¿  Queréis  saber  las  causas  que  me  obligan  á  evi  • 
tarlo?  Pues  bien;  os  las  diré. 

He  descubierto  la  infame  intriga  que  se  ha  trama- 
do contra  nosotros. 

— ¿Qué  sabéis?  ¿Qué  intriga  es  esa? 

— ¿Os  haoeis  de  nuev^  ? 

— Explicaos ,  porque  no  os  eomprendo. 

--Me  expUoaré  para  que  os  cc^venzais  de  que  no 
es  tan  fácil  como  parece  sorprender  á  los  españoles. 

El  pueblo  mejicano ,  que  ha  empezado  á  reunirse 
en  la  gran  plaza  de  Tlastelulco  para  celebrar  una 
gran  fiesta,  instigado  por  vuestros  consejeros,  por 
vuestros  amigos ,  por  los  nobles  del  imperio ,  prepa- 
ra un  atentado  contra  nosotros. 

— No  es  cierto;  yo  aseguro. . . 

— Todas  las  casas  próximas  al  palacio  que  ocupa-^ 
mos  están  llenas  de  armas,  y  vos  vais  á  salir  para 
poneros  al  frente  de  vuestros  vasallos,  aprovechando 
la  circunstancia  de  vemos  aquí  en  tan  escaso  núme-*^ 
ro  para  destruimos. 

Pero  no  podréis;  he  tomado  mis  medidas,  j  vues- 
tras esperanzas  quedarán  de&audadas. 

Al  mismo  tiempo  Hernán  Cortés  me  enviará  un 
ejército  numeroso  para  que  me  ayude  en  mi  empresa^ 
y  nuestra  vei^anza  será  horrible» 
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xm. 

^oté^tM^áf  jniTó  fijamente  á  AI  varado. 

— Todo  cuanto  decís  es  una  impostara^ -^le  dájo.. 

— Estoy  seguró  de  ello. 

— Yo  estoy  seguro  de  mí  mismo,— repuso  el  mo- 
narca,-^y  juro  por  mi  honor  que  si  existen  semejan- 
ies  propósitos,  no  soy  cómplice  de  ellos,  y  se  han  tra- 
.mado  contra  mi  voluntad. 

— Ln  medio  tenéis  de  demostrármelo. 

-¿Cuál? 

— Acceder  á  mis  riegos;  quedaros  aquí,— dijo  Al" 
Tarado. 

— Me  quedaré,— exclamó  Motezuma.— No  quiero 
4)ae  digáis  que  he  faltado  á  mi  palabra;  me  quedaré, 
jr  si  mi  pueblo,  indignado  al  ver  que  soy  el  único  mo- 
narca que  falta  á  esa  festividad,  quiere  culparos,  yo 
.  asumiré  toda  la  responsabilidad,  yo  me  presentaré  ¿ 
:8ns  ojos  como  el  único  culpable. 

T  así  diciendo,  comenzó  á  desprenderse  de  las  ga- 
las con  que  se  había  adornado ,  llamó  á  uno  dé  sus 
servidores,  y  le  encargó  que  avisase  á  Guacolando» 


XIV. 

El  pueblo,  que  empezaba  á  cansarse  de  esperar  í 
4»a  rey,  supo  que  Motezuma  habla  llamado  á  su  pri— 
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mer  ministro,  j  aguardó  con  ansia  el  resultado  de^ 
aquella  entrevista. 

Para  evitar  que  se  descubrieran  sus  planes,  dis- 
pusieron los  teopixques  que  continuasen  los  juegos  y 
los  bailes,  atenuando  de  este  modo  la  impaciencia  de 
los  mejicanos. 


Capitulo  XIT. 


0' 


Donde  se  vé  cóxno  se  rompieron  las  hostilidades  entre 

españoles  y  mejicanos. 


I. 

Oaaoolando  acudió  al  llamamiento  de  Motezuma» 

— He  resuelto,— le  dijo  el  monarca,— no  asistir  á 
la  fiesta. 

— ¡Cómo,  señor!  ¿Habéis  tomado  esa  determina- 
don?  Vais  á  dar  un  dia  de  luto  á  muestro  pueblo. 

—Si  son  ciertas  mis  noticias,  él  es  el  que  quiere 
perderme. 

— ¿Qué  decís? 

—Vais  á  ser  leal  conmigo.  ¿Qué  proyectos  abri- 
gáis contra  los  españoles? 

Gnacolando  retrocedió  algunos  pasos  al  verse  des- 
€abierto. 

— ¿Con  que  no  me  han  engañado?— añadió  Mote- 
isnma.— ¿Con  que  habéis  conspirado  contra  mis  ami- 
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gos,  contra  mis  huéspedes,  á  quien  he  jurado  fideli- 
dad y  protección? 

— Señor, — exclamó  Guacolando,— el  pueblo  está 
indignado  al  veros  en  su  poder,  y  quiere  á  toda  eos* 
fa  arrancaros  de  sus  manos. 

— Recurriendo  á  la  fuerza,  ¿no  es  verdad?  ¡Ahí 
Es  necesario  que  ahora  mismo  partáis  ^n  busca  de 
los  que  han  concebido  ese  descabellado  plan. 

Si  no  renunciáis  á  él,  si  la  fiesta  no  continúa,  yo 
saldré  á  ponerme  al  frente  de  mi  pueblo;  pero  no  pa- 
ra atacar  ,á  los  españoles,  sino  para  perseguiros  á  vo- 
sotros, mis  desleales  consejeros,  y  daros  el  castigo 
que  merecéis. 

— Obedeceré  vuestras  órdenes.  Pero  los  españo- 
les saben... 

—Lo  ignoran  toda,— dijo  Motezuma.— Yo  foIo  sé 
vuestro  plan,  porque  nadare  lo  qua  pasa  en  Méjico 
8e  oculta  á  mi  penetración. 

Es  necesario  que  ellos  ignoren  siempre  ese  infa- 
me proyecto,  porque  tendrían  derecho  para  despre- 
i^iarme,  al  vet  que  mientras  ha  habido  muchos  he  ñ* 
do  fiel,  y  cuando  han  sido  |K)cos  he  consentido  en  ser 
traidor. 


II. 

Guacolando,  resuelto  como  estaba  á  jugar  el  todo 
por  el  todo,  al  separarse  de  Moteuima  corrió  á  bus* 
car  á  sus  amigos. 

El  pueblo  al  verle  le  acosó  á  fuerza  de  preguntas* 
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Gaacolando  se  dirigió  al  templo  de  Haitzilopochi  - 
li,  en  donde  estaban  esperando  los  jefes  de  la  conju- 
;   radon. 

III. 

— Motezuma  ha  sabido  todos  nuestros  plan^»  —les 
áijo. 

— ¿Y  los  aprueba? 

— No;  los  rechaza,  los  condena. 

— ^Tanío  peor  para  él, 

— Ha  resuelto  no  asistir  á  la  fiesUi— añadió  Gaa- 
colando. 

— Esa  resolución  irritará  al  pueblo,  y  lo  tendre- 
mos más  de  nuestra  parte. 

— Sí;  pero  es  que  ha  amenazado  con  ponerse  á  la. 
cabeza  de  los  mejicanos  si  intentan  asaltar  el  cuartel 
donde  habita,  no  para  atacar  á  los  españoles,  siao 
para  perseguirnos  á  nosotros,  porque  ya  sabe  quié- 
nes somos  los  que  hemos  combinado  la  sorpresa  que 
preparamos  á  los  extranjeros. 

— Cnanto  intente  hacer,  eso  será  tarda,— dijo  i^io 
de  los  conspiradores. 

— Mejor  seria  desistir. 

— ¡Desistir! — exclamaron  la  may<)r  parte  de  los 
circunstantes. 

—Be  ningún  modo;  es  necesario  decir  al  pueblo 
que  Motezuma  no  asista  á  la  funcioUt  porque  los  es- 
pañoles se  lo  han  prohibido;  y  ya  que  está  todo  pre- 
parado, Gons&mese  nuestro  proy€Qto. 
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IV. 


— Sea  en  buen  hora,  puesto  que  asi  lo  queréis, — 
dijo  Guacolando,  doblegándose  á  la  voluntad  de  la 
mayoría  de  aquella  asamblea; —pero  tened  presente 
que  los  españoles  ignoran  nuestro  pensamiento. 

— Razón  de  más  para  dar  el  golpe. 

— ¿Y  qué  debemos  hacer? 

— Permanecer  aquí  nosotros  para  dar  órdenes. 
Llamar  á  aquellos  de  nuestros  amigos  que  tienen  in* 
fluencia  sobre  el  pueblo,  decirles  que  estén  preveni- 
dos para  concitarle  al  combate,  referirles  lo  que  pa- 
sa, j  hacerles  que  reanimen  el  valor  de  sus  herma- 
nos, presentando  á  sus  ojos  en  extremo  aflictiva  la 
t&ituacion  de  Motezuma. 


V. 

Asi  lo  hicieron,  y  mientras  conversaban  en  el 
templo  los  encargados  de  llevar  á  cabo  el  plan  de  la 
conjuración,  se  oyó  de  prouto  un  sordo  rumor  entre 
la  muchedumbre. 

Aquel  rumor  lo  produjo  la  llegada  de  los  españo- 
les, que  guiados  por  su  capitán  Pedro  de  Alvarado, 
se  dirigieron  á  la  plaza  de  TlaÜelulco  prevenidos,  pe- 

« 

ro  aparentemente  mondos  por  la  curiosidad  del  es- 
pectáculo. 

Apenas  Helaron  á  la  plaza,  los  espiás  de  los  con- 


HK&NAN  OO&TÉf.  1S5 

Jurados  entraron  en  el  templo  para  anunciar  sa  He- 
lada. 

VI. 

—  ¿Qué  actitud  presentan ?  — preguntó  Guaco- 
lando. 

— Van  armados  como  de  costumbre ;  pero  parece 
que  no  les  mueve  la  curiosidad. 

— En  ese  caso,  lo  que  conviene  es  que  continúen 
los  juegos  para  distraerlos,  j  mientras  tanto  que  va- 
yan poco  á  poco  los  mejicanos  á  coger  sus  armas,  pa- 
ra que  en  el  momento  en  que  nos  vean  á  todos  pre- 
sentamos en  el  pórtico  del  templo  ataquen  á  los  es- 
pañoles, y  mientras  unos  luchan  con  otros,  se  acer- 
-quen  los  demás  á  su  cuartel,  penetren  en  él ,  saquen 
á  Motezuma  de  allí,  y  consigan  el  triunfo. 


vn. 


Estas  órdenes  se  obedecieron. 

Los  agentes  de  aquellos  conspiradores  previnie- 
ron ,á  sus  amigos. 

Los  juglares  continuaron  sus  vistosos^  ejercicios. 

Los  españoles,  que  aguardaban  de  un  momento  á 
^tro  la  embestida,  se  retiraron  á  un  punto  desde  el 
cual  podian  luchando  retroceder  en  caso  necesaria 
liasta  su  cuartel. 

Alvarado  habia  dejada  algunos  soldados  preveni- 
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dos  para  defender  la  entrada,  y  en  las  calles  del  tráo^ 
sito  tenia  también  escalonados  alganos  hombre  pa- 
ra que  le  guardasen  las  espaldas. 


vm. 

Serian  las  dnco  de  la  tarde,  cuando  las  mujeres- 
dinpezaron  á  alejarse. 

Uno  de  los  españolee ,  que  expiaba  las  casas  del 
barrio  i»*6ximo  al  cuartel,  anunció  á  Pedro  de  Alva- 
rado  que  muchos  mejicanos  entraban  en  las  oasas,  sin 
duda  para  proveerse  de  armas. 

Hemos  dicho  antes  que  hablan  asistido  á  aqueUa 
función  todos  los  mejicanos  adornados  con  las  más 
ricas  jojas. 

IX. 

Alvarado  conoció  qijí  por  una  parte  la  sorpresa, 
j  por  otra  la  esperanza  de  lucro  en  sus  soldados, 
eran  los  únicos  medios  de  obtener  el  triuBfo. 

Acercándose  á  ellos,  les  dijo: 

— Se  aproxima  el  momento  de  castigar  á  estos  in* 
Carnes,  que  desean  destruirnos;  rico  botín  os  ofrece  la 
TÍctoria. 

Ta  veifl  cuántas  joyas,  cuánto  oro  llevan  encima, 
«sos  homl^res  y  esas  UMijeres. 

Si  les  cogemos  la  acción,  huirán  aterrorizados. 

¿Estáis  dispuestos  á  luchar  y  á 
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Todos  contestaron  afirmativamente. 

— Pues  bien;  diseminémonos  ahora,  mientras  aca- 
ban los  juglares  los  ejercicios  que  están  haciendo. 

Apenas  terminen  dispararemos,  los  arcabuces  so- 
bre la  muchedumbre. 

Todos  avanzaremos  hacia  el  centro,  retrocedien- 
do después  hacia  nuestro  cuartel,  para  si  vinieran 
mal  las  cosas,  poder  retirarnos  á  él  j  hacernos  allí 
fuertes. 


X. 

Las  órdenes  de  Pedro  de  Alvarado  fueron  obede-- 
cidas.  ^ 

Diez  minutos  después  terminaron  los  juglares  los 
ejercicios,  y  comenzaron  las  músicas  á  llenar  el  es- 
pacio con  sus  desacordados  sonidos. 

La  música  cesó  instantáneamente ,  porque  á  un 
tiempo  dispararon  cincuenta  hombres  fus  arcabuces 
sóbrela  muchedumbre,  j  sorprendidos  los  mejica- 
nos, comenzaron  á  correr  espantados,  confundiéndo- 
se con  sus  voces  los  ayes  dolorosos  de  los  que  habian 
quedado  heridos  en  el  suelo.    » 

Las  detonacioneíf,  las  carreras,  las  voces,  sorpren- 
dieron á  los  conspiradores  que  se  hallaban  en  el  gran 
templo. 

Todos  se  presentaron  en  el  pórtico ,  y  al  ver  lo* 
<IU0  pasaba,  corrieron  á  calmar  á  los  que  huian,  gri- 
tándoles todos: 

— A  buscar  armas  y  á  luchar  con  ellos. 

tOMO  III.  18 
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XI. 


Los  que  volvían  armados  hicieron  frente  á  los  e8* 
pañoles. 

Machos  de  los  que  habian  huido  corrieron  á  bas- 
car armas. 

Los  soldados  de  Pedro  de  Alvarado  mataron  más 
<ie  doscientos  indios,  se  apoderaron  de  sus  joyas,  j 
parecian  resueltos  á  luchar  contra  aquella  numerosa 
masa  de  hombres,  que  no  tardó  en  presentarse  á  su 
vista. 

Alvarado  conoció  cuan  difícil  iba  á  ser  destruir 
aquella  numerosa  falanje  de  mejicanos,  j  ordenó  la 
retirada,  logrando,  gracias  á  su  pericia  y  al  alcanoe 
de  sus  armas,  entrar  en  el  cuartel  con  toda  su  gen- 
te, cerrar  las  puertas,  hacerse  fuerte  desde  allí,  7 
-contener  el  ímpetu  de  los  desesperados  mejicanos, 
^ue  á  toda  costa  querían  asaltar  el  edificio,  gritando: 

—Dadnos  á  Motezuma,  dadnos  á  nuestro  rej. 


XIL 


Motezuma  corrió  á  buscar  á  Pedro  de  AlYarada 
apenas  supo  lo  que  pasaba. 

—Dejadme  presentarme  á  mi  pueblo;  mi  presen- 
cia le  calmará,— exclamó. 

Pedro  de  Alvarado  desoyó  sus  súplicas,  y  teme- 
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'joso  de  que  su  presencia  excitase  más  el  odio  de  los 
mejicanos,  le  obligó  á  que  volviera  á  su  habitación  j 
.le  encerró  ella,  poniéndole  centinelas  de  vista. 

Los  jefes  del  irritado  pueblo  comprendieron  que 
ios  españoles,  libres  de  sus  flechas,  j  disparando  sus 
^arcabuces,  matarían  mucha  gente,  y  dieron  orden 
para  que  cesase  el  ataque. 

Las  hostilidades  estaban  rotas. 

El  pueblo  necesitaba  venganza. 

Motezuma  habia  abandonado  á  los  mejicanos. 

Una  vez  las  cosas  en  este  estado ,  el  príncipe  de 
Jztacpalapa,  que  aunque  no  de  una  manera  ostensible, 
dirigia  la  conspiración,  dispuso  que  se  formaste  el  va- 
tío  en  torno  del  cuartel  de  los  españoles,  y  que  míen- 
iras  tanto  permanecían  encerrados,  agotando  sus  vi- 
Teres,  se  dispusiesen  todos  para  sitiar  aquel  fuerte  y 
.realizar  el  plan  que  entonces  habia  fracasado. 


xni. 


Desde  el  momento  en  que  Al  varado  supo  los  pla- 
gues de  los  mejicanos,  avisó  á  Hernán  Cortés,  pidién- 
-doie  refuerzos. 

Nuestros  lectores  recordarán  en  qué  situación 
confió  Ilbialbi  á  Hernán  Cortés  lo  que  pasaba. 

El  jefe  del  ejército  español,  sin  dormirse  sobre  lo» 
laureles  que  acababa  de  obtener ,  se  dispuso  á  correr 
4en  auxilio  de  Pedro  de  Al  varado. 


9ESW 


>     t 


Capítulo  XV. 


Donde  se  vé  á  Motezuzna  abatido  por  completo. 


I. 

No  creyó  oportano  Hernán  Cortés  llevar  á  Méji- 
co aquel  numeroso  ejército  que  la  victoria  le'  habia 
proporcionado. 

Encargó  de  nuevo  á  Gonzalo  de  Sandoval  que  cus- 
todiase la  colonia  de  Veracruz ,  y  después  de  dejar- 
le bastantes  hombres  para  que  cuidasen  de  las  naves 
j  para  que  velaran  por  la  seguridad  de  la  colonia^, 
pasó  revista  á  los  soldados  que  le  quedaban. 

Formaron  delante  de  éU  en  la  gran  esplanada  de 
Zempoala,  mil  infantes  y  cjen  ginates. 

Envió  á  Juan  Yelazquez  de  León  con  doscientos^ 
hombres  á  explorar  la  provincia  de  Panuco,  que  se 
habia  levantado  y  que  convenia  someter  á  su  obe- 
diencia. 
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^  Hernán  Cortés  envió  nn  indio  zempoale  á  Pedro 
<le  Al  varado  para  qne  le  annnciase  su  próxima  llega- 
rla y  el  triunfo  que  habia  obtenido  de  Panfilo  de  Nar- 
vaez. 

Acto  continuo  dio  la  orden  de  partir  á  marchas 
forzadas,  j  esta  orden  fuer  recibida  por  su  ejercita 
<;on  la  mayor  alegría. 

■s 

n. 

A  los  dos  días  llegó  á  Tlascala  con  todo  su  ejérci- 
to, y  su  entrada  en  aquella  ciudad  fué  una  nueva 
ovación. 

£1  presidente  del  senado,  Magiscatzín,  hospedó  á 
Hernán  Cortés  en  su  casa. 

Los  demás  senadores  imitaron  su  ejemplo  con  los 
capitanes,  y  también  alcanzó  la  prodigalidad  de  los 
tlascaltecas  á  los  soldados. 

Hernán  Cortés,  conociendo  que  necesitaba  refuer- 
zos pata  asegurar  el  triunfo  en  Méjico,  refirió  á  Ma- 
^iscatzin  las  noticias  que  habia  tenido,  y  sin  pedirle 
auxilio  le  inspiró  la  idea  de  ofrecérsele. 


m. 

LfOt  tlascaltecas  odiábab  á  los  mejicanos^  y  desea- 
ban su  ruina. 

El  senado  de  Tlascala  resolvió  reunir  el  mayor 
número  de  tropas  posible,  con  ánimo  de  ponerlas  á 
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las  órdenes  de  Hernán  Cortés,  porque  le  halagaba  en  • 
extremo  la  idea  de  que  perdiese  en  importancia  la 
cindad  de  Méjico,  que  era  en  aquel  vasto  país  la  que 
preponderaba. 

Hernán  Cortés,  después  de  babor  despertado  aquel 
deseo  en  los  tlascaltecas,  cuando  le  ofrecieron  creci- 
do número  de  hombres  para  que  le  ayudasen  en  av^ 
empresa,  se  negó  á  aceptar  su  concurso,  asegurando* 
que  bastaban  las  tropas  que  lleraba  para  triunfar  de 
ios  mejioanos. 

Los  tlascalteoas  insistieron,  y  Hernán  Cortés,  si- 
mulando que  por  no  desairarlos  aceptaba  las  fuerzas- 
que  le  brindaban,  sólo  consintió  que  se  unieran  á  ák 
dos  mil  tlascaltecas. 

No  pudiendo  detenerse,  continuó  la  mardia  cou^ 
aquel  refuerzo.    , 

IV. 

A  pesar  de  las  noticias  que  tenia  y  de  las  fuerzas 
con  que  contaba,  no  era  su  ánimo  entrar  en  Méjico 
en  son  de  guerra. 

Por  el  contrario,  deseaba  la  paz,  y  se  proponía^ 
si  los  españoles  habian  dado  motivo  á  que  se  rompie- 
ran las  hostilidades,  hacer  una  transacción  decorosa 
con  los  mejicanos. 

Llegó  á  Méjico  el  dia  de  San  Juan,  sin  que  hu- 
biese encontrado  en  el  camino  obstáculo  alguno. 

Las  noticias  que  le  daban  eran  en  extremo  con- 
tradictorias. 
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Al  llegar  pudo  oonvencerse  de  que  había  cambia- 
do por  completo  la  actitud  de  los  mejicanos. 

Atravesó  con  su  tropa  la  laguna,  sin  que  encon- 
trase oposición  de  ningún  género. 

Pero  vio  deshechos  j  quemados  los  dos  bergan- 
tines que  había  dejado  allí. 

Halló  desiertos  los  arrabales,  destruidos  los  puen- 
tes  que  servían  de  comunicación  á  las  calles  de  la* 
ciudad,  por  la  parte  que  eligió  para  entrar,  que  ereí* 
la  más  ¡próxima  al  cuartel  de  los  españoles ,  en  me- 
dio de  un  silencio  que  tenia  mucho  de  fúnebre. 

V. 

Seis  días  habían  trascurrido  desde  el  famoso  de  la 
fiesta  de  los  mitotes. 

En  todo  efée  tiempo  no  se  habían  visto  obligados 
los  españoles  ^  salir  á  buscar  víveres,  porque  tenían 
provisiones;  j  los  mejicanos  no  les  habían  atacado, 
porque  conocían  lo  inútil  de  cualquiera  tentativa,  j 
esperaban  que  la  necesidad  les  oblígase  á  salir  á  las 
calles  para  batirse  entonces  con  ellos. 

Supieron  que  se  acercaba  Hernán  Cortés,  j  enton  • 
ees  fué  cuando  acordaron  destruir  los  puentes  j  que- 
mar las  embarcaciones. 


VI. 

El  bellísimo  panorama  que  ofrecía  la  ciudad  de 
Méjico  estaba  cubierto  de  una  negra  nube. 
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No  yeian  los  españoles  aquella  hennosa  ciudad 
entonces  de  la  misma  manera  que  la  vieron  por  la 
primera  vez. 

Aquel  fúnebre  silencio  que  reinaba  en  todas  par  - 
tes,  aquellos  puentes  rotos,  aquellas  casas  cerradas, 
todas  aquellas  medidas  indicaban  el  recelo,  el  odio, 
el  provecto  de  una  lucha  cujas  consecuencias  no  po- 
dían calcularse. 

Los  soldados  de  Panfilo  de  Narvaez  que  llevaba  á 
sus  órdenes  Hernán  Cortés ,  admiraron  la  belleza  del 
paisaje,  y  se  mostraron  deseosos  de  entrar  cuanto 
antes  en  la  ciudad. 


VU. 

Hernán  Cortés,  observado  cautelosamente  por  sus 
enemigos,  llegó  al  cuartel,  j  apenas  le  descubrieron 
los  españoles,  prorumpieron  en  gritos  de  alegría^ 
abrieron  las  puertas  y  las  ventanas,  j  salieron  al  en- 
<)uentro  de  sus  hermanos. 

Todos  se  abrazaron  con  efusión ,  y  los  reden  He- 
lados comunicaron  su  alegría  á  los  que  veían  acer- 
<;ar8e  el  momento  de  perecer  sitiados  por  hambre. 


vm. 

Motezuma,  que  estaba  sobrecogido,  sin  saber  qué 
partido  tomar,  y  deseando  más  que  nada  la  llegada  de 
Hernán  Cortés,  apenas  se  informó  de  su  arribo ,  at-» 
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ftió  eoQ  4os  spocos  criSdos  que  le  acompañaban  hasta 
«él  primer  patio. 

Tendiendo  sos  brazos  al  caudillo  de  los  españoles 
con  verdadera  efusión,  y  derramando  lágrimas  de 
^alegría,  porque  no  dudaba  que  Hernán  Cortés  pon- 
«dria  término  á  aquella  lucha,  que  ya  habia  herido 
de  muerte  su  corazón  por  la  inmensa  tristeza  que  le 
thabia  producido: 

— Bien  venido  seáis, — exclamó;— bien  venido  seáis 
^os,  que  v^nís  á  devolver  la  paz  á  mi  reino  y  á  faci- 
Jitarme^los^medios  de  hacer  entender  la  razón  á  mis 
servidores,  y  á  castigar  á«los  díscolos  que  han  incita- 
éo  á  los  mejicanos  contra  mi  voluntad  á  romper  las 
iiostilidades.con  mis  amigos. 


IX. 


Hernán  Cortés,  que  no  esperaba  hallar  tan  ren- 
dido al  emperador,  dominado  por  un  natural  exceso 
4e  amor  prqpio,  sin  aceptar  los  brazos  que  le  tendia 
ülotezuma: 

— Antes  de  corresponder  á  vuestro  saludo, — le 
<^jo,— necesito  averiguar  la  verdadera  causa  de  lo 
que  aqui  ha  pasado,  porque  si  no  habéis  tenido  bas- 
tíante energía  para  reprimir  á  vuestros  vasallos,  yo 
necesito  reemplazaros  y  enseñarles  á  tratar  con  <x)- 
medimiento  á  los  españoles.  Si  habéis  fomentado  la 
insurrección,  no  pueden  existir  relaciones  amistosa& 
«entre  nosotros  dos. 

TOMO  Ift  if 
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Moieanma  BÍntíó  aquel  desaire;  pero  no  era  ya  ni 
hxx  sombra. 

— Ayerignad  la  verdad,— le  dijo, — ^y  os  conven- 
ciereis de  mi  lealtad. 


X. 

£1  emperador  se  retiró,  á  su  aposento  profunda— 
mente  consternado. 

Meditando  en  sus  desventuras  estaba,  cuando  sua 
servidores  fueron  á  avisarle  que  habia  alojado  Her- 
nán Cortés  en  el  cuartel  más  de  ochocientos  hombres^ 
y  que  habia  noticias  de  que  en  los  alrededores  de  la 
ciudad  tenia  á  sus  órdenes  dos  mil  tlascaltecas. 

—Esa  es  la  causa,— exclamó  Motezuma,— del  des- 
precio con  que  me  trata. 

¡Oh!...  Yo  me  tengo  la  culpa  de  todo  lo  que  me 
sucede. 

Me  he  dejado  dominar,  y  ya  es  tarde  para  rom- 
per las  cadenas. 

Abandonado  de  mi  pueblo,  despreciado  por  el  hom- 
bre á  quien  he  sacrificado  todo  mi  prestigio,  sólo  me 
queda  asistir  al  horrible  espectáculo  de  la  destruc- 
ción de  mi  pueblo,  para  buscar  después  una  sepulta- 
ra entre  sus  ruinas. 


XI. 

Aunque  era  tarde,  y  sin  hablar  con  Marina,  no 
^qoiso  Hernán  Cortés  descansar  sin  averiguar  antea 

m        ■ 
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todo  lo  que  había  sucedido ,  y  al  efecto  llamó  á  Al- 
varado  y  á  los  oficíales  que  había  dejado  en  su  com- 
pafiia ,  y  en  presencia  de  los  que  le  acompañaban  le . 
interrogó. 

Apenas  se  enteró  de  lo  que  había  ocurrido,  re- 
prendió fuertemente  á  Pedro  de  Alvarado  por  haber 
aventurado  el^  éxito  de  la  lucha ,  y  no  haberse  que  - 
dado  en  el  cuartel  para  defenderle,  que  era,  dada  la 
escasez  de  tropa  con  que  contaba,  el  partido  que 
aconsejaba  la  prudencia. 


XII. 


—Conozco  que  he  obrado  con  ligereza,— contes- 
tó Alvarado;  7-pero  ¿qué  queréis?  Llegué  á  figurarme 
por  un  momento  que  nuestro  arrojo  desbandaría  á 
esa  gente. 

—No  nos  conviene  luchar  con  ellos,  y  por  mi 
parte,  aunque  hoy,  gracias  á  la  Providencia,  tengo 
fuerzas  bastantes,  no  sólo  para  atacarlos,  sino  para 
vencerlos,  deseo  la  paz,  y  he  de  poner  los  medios  de 
obtenerla. 

—Uno  se  me  ocurre  por  de  pronto,— dijo  Alva- 
rado. 

Vuestra  bondad  hacia  mí  os  impulsa  á  perdonar 
mi  ligereza. 

Yo  os  lo  agradezco,  y  bien  sabéis  que  si  los  he- 
chos no  han  correspondido  á  los  deseos ,  no  ha  sido 
por  culpa  mía. 
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Pero  si  me  arrestarais,  si  apareciera  jo  castigado 
á  los  ojos  de  los  mejicanos,  tal  vez  vendrian  ellos 
mismos  á  proponeros  la  paz,  y  quedaríais  satisfecho. 

—De  ningmi  modo, — exclamó  Hernán  Cortés; — 
eso  seria  debilidad. 

Bien  hecho  está  lo  hecho.i 

Si  os  he  reprendido  por  haber  sido  arriesgado,  no 
puedo  menos  de  reconocer  vuestro  valor  j  de  aplau- 
dirle. 

Las  noticias  que  teníais  de  los  proyectos  de  los 
conjurados  eran  suficiente  motivo  para  que. tomaseis 
la  resolución  que  habéis  tomado. 

Yo  defenderé  vuestra  conducta,  y  pediré  explica- 
ciones. 

Esto,  es  lo  que  cumple  á  los  que  como  nosotros 
sienten  en  su  alma  la  fé  de  cristianos  y  el  valor  de 
los  caballeros. 


Capítulo  XVI. 


£1  pecado  de  Eva. 


1. 

Al  lado  de  las  escenas  que  tenían  lugar  entre  los 
españoles  j  los  mejicanos^  sucedían  otras  íntimas  fa- 
miliaresy  por  decirlo  asi,  de  las  cuales  no  debemos 
privar  á  nuestros  lectores,  porque  no  hacemos  una 
historia  árida  y  severa,  sino  que  ampliamos  la  de  la 
conquista  de  Méjico,  recogiendo  los  detalles  que  los 
historiadores  han  dejado  á  un  lado,  como  de  escaso 
interés. 

Marina,  que  habia  educado  su  alma  en  el  trato  de 
los  españoles,  entusiasmada  al  ver  que  poseía  el  amor 
de  un  héroe,  de  un  hombre  como  Hernán  Cortés,  cu- 
yo prestigio  había  llevado  á  cabo  tan  portentosas  ha 
zanas,  se  sentía  dominada  por  una  inmensa  ambición. 

¿Quién  hubiera  dicho  que  la  pobre  niña,  que  ar- 
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rojada  con  su  familia  por  los  españoles  de  Santiago 
de  Caba,  se  creía  dichosa  al  haber  hallado  un  asilo 
en  tierra  extranjera? 

¿Quién  la  hubiera  dicho  que  más  tarde^  desper- 
tando una  pasión  en  el  alma  de  un  hijo  del  sol,  no 
habia  de  contentarse  con  ser  la  favorecida  del  héroe? 


a. 


PorquOi  en  efecto:  Marina,  que  habia  acompaña- 
do paso  á  paso  á  los  españoles,  que  ni  por  sueños  ha- 
bia pensado  en  poder  ser  en  Méjico  objeto  de  consi- 
deración, abundando  en  las  ideas  ambiciosas  de  su 
amante,  consideraba  como  su  bello  ideal  la  conquis- 
ta de  aquel  imperio,  para  ser  en  él  soberana  estrecha- 
mente unida  para  siempre  con  su  amante. 

Ignoi-aba  Marica  los  lazos  que  le  ligaban  á  Her- 
nán Cortés,  y  le  impedían  que  realizase  sus  pro- 
yectos. 

Ni  siquiera  se  le  habia  ocurrido  imaginar  que  hu- 
biese amado  ¿  otra  mujer  antes  de  haberla  conocido 
á  ella. 

Pero  no  por  eso  dejaba  de  sentir  celos  cuando  al- 
guna india  le  parecía  capaz  de  poder  ÜBuscinarle. 

Ya  hemos  visto  cuál  fué  la  conducta  que  observó 
respecto  á  Guacaldnla. 

• 

Después  de  haber  soñado  tantas  venturas,  la  idea 
de  perderlas,  la  idea  de  no  realizarlas,  producía  ea 
su  alma  un  inmenso  pesar. 


Hé  aquí  por  qué  razQn  instíativamente  iba  for- 
mando en  torno  de  Hernán  Cortés  una  eápeci^  da 
lazoy  para  que  en  ningún  tiempo,  sd  por  ninguix  aio- 
üyo,  pudieran  disiparse  sus  esperaiizaa 


in. 


D arante  la  ausencia  de  Hernán  Cortés,  Pedro  de 
AWarado,  que  sentía  una  especie  de  hunaóLlacion^  al 
yer  que  Marina  le  dominaba,  quiso  defenderse  d» 
aquella  dominación  y  al  mismo  tiempo  vengarse  de. 
sus  desdenes,  sembrando  en  su, alma  la  deaconfiaasa. 

Hubo  un  momento  en  el  que,  conversando  ios  dos, 
iuvo  Alvarado  la  oportunidad  de  despertar  sospechas 
^n  el  corazón  de  Marina. 

— ¡Cómo  me  has  engañado! — ^le  dijo.  • 

— ¡Engañarte  yol  ¿Por  qué  dices  eso? 

— Me  aseguraste  un  dia  que  no  amabas  á  Hernán 
Cortés,  que  deseabas  vengarte  de  él. 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  te  engañaba? 

— rPues  qué,  ¿no  hemos  llegado  á  Méjico?  ¿No  has 
ienido  ocasión  de  realizar  aquellos  planes  que  fingias? 
^For  qué  no  los  has  realizado? 

—No  ha  Helgado  el  momento. 
:  -^Ni  llegará  nunca,  porque  la  verdad  es  que  tii 
amas  á  Hernán  Cortés. 

~Y  ú  así  fu^ra,  ¿podría  alguien  oponerse  á  esta 

<e-¿Tan  dueña  de  él  te  orejes? 
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— Figúrate  por  un  momento  qae  le  amoy  y  oo  lo» 
dudarás. 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  él  corresponde  á  ivke 
amor?  ¿Quién  te  asegura  que  no  eres  para  él  un  pa- 
satiempo, un  capricho,  una  ilusión? 

— Si  yo  quisiera  le  tendría  en  mi  poden 

— Hoy  estás  tú  en  el  suyo. 

—Nada  más  fácil  para  mi,  si  quisiera,  que  ser  su 
^posa« 

—Y  ¡quién  te  ha  dicho  que  Hernán  Cortés  my 
tiene  en  su  patria  una  esposa,  que  impediría  que  tCL^ 
lo  fueses? 

Marina  no  contestó. 

Era  la  primera  vez  que  pensaba  en  aquellow 

Herida  como  por  el  rayo: 

— No  hablemos  de  eso,— dijo. 

Y  se  separó  de  Alvarado. 


VI. 


Pero  desde  eiitonces  no  cesó  des^itir  aquel  dar- 
do de  las  palabras  imprudentes  de  Alvarado. 

Con  el  objeto  de  tener  on  ba^i  espía,  sehabi&* 
mostrado  sumamente  afable  con  Ubialbi. 

Este,  que  prendado  desde  d  primer  momento  de 
la  hermosura  de  la  joven,  no  se  había  atrevido  á  ima- 
ginar  que  pudiera  ser  6b¡eto  del  aprecio  de  Marina^ 
al  ver  la  insistencia  con  que  le  buscaba  y  la  confian—- 
za  que  hada  de  él,  llegó  poco  ápoeo  átsoñar  ea  po^ 
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der  oonsegair  su  amor,  y  de  ilusión  en  ilusión  lleg6 
hasta  á  hacer  á  Hernán  Cortés  la  confianza  y  la  sú-- 
plica  que  recordarán  nuestrqs  lectores. 

Marina  le  dio,  al  partir  con  Hernán  Cortés,  cuan- 
do  el  caudillo  salió  en  busca  de  Panfilo  de  Narvaez, 
^1  encargo  de  observarle  de  cerca  y  de  decirla  toda 
cuanto  descubriera  referente  á  su  persona. 

Ilbialbi  supo  por  los  soldados  de  Panfilo  de  Nar- 
Táez,  y  principalmente  por  Iñigo,  que  Hernán  Cor- 
tés tenia  una  esposa  y  un  hijo. 


V. 


En  tanto  que  el  jefe  de  los  españoles  conyersa- 
ba  con  sus  capitanes  para  averiguar  los  motivos  que 
habian  impulsado  á  Pedro  de.Alvarado  á  atacar  á 
los  mejicanos,  Ilbialbi  y  la  joven  india  conversaban 
también. 

Marina  preguntaba  á  su  confidente  todo  lo  que 
habis^  sucedido  á  Hernán  Cortés  desde  su  salida  has- 
ta su  llegada. 

Ilbialbi  refirió  á  la  joven  todos  los  episodios  del 
viaje,  la  sorpresa  que  habia  preparado  Hernán  Cor- 
tés para  atacar  á  su  enemigo ,  los  pormenores  de  la 
batalla  y  el  Iñunfa  que  habia  puesto  á  sus  órdenes 
las  tropas  de  su  contrario. 

Después  de  entusiasmar  á  Marina  con  esta  rela- 
ción: 
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VI. 


—También  he  ayeriguado ,  ~  le  dijo, — una  cosa 
qne  vá  á  sorprenderte;  porque  ni  tú  ni  yo  habiamoa 
pensado  en  ella. 

— ^¿Cnál?— preguntó  la  jóyen. 

—Hernán  Cortés  tiene  en  su  país  una  esposa  y 
un  hijo. 

Marina  se  inmutó. 

Pero  conociendo  que  no  debia  descubrir  su  se- 
<^reto  á  Ilbialbi,  convirtió  á  sus  ojos  en  sorpresa  lo 
que  habia  sido  indignación. 


VIL 


En  efecto;  aquellas  noticias  confirmaban  las  sos- 
pechas que  habían  despertado  en  su  alma  las  pala- 
bras de  Pedro  de  Alvarado* 

Si  eran  ciertas,  Hernán  Cortés  la  habia  eagañado 
miserablemente. 

Pero  ¿cómo  renunciar  á  su  amor? 

Marina  pe  retiró,  y  lloró  su  amargura. 

Ilbialbi  estaba  dispuesto  á  reyelarle  su  secreto; 
pero  ella  se  separó  de  él  de  una  manera  tan  brusca, 
que  le  dejó  consternado. 

— Aguardaré,— se  dijo  Ilbialbi,  frotándose  la  ma- 
nos con  la  mayor  alegría. 
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vra. 

£ntr6  tanto  I  Marina  se  desesperaba,  sin  saber 
qué  partido  tomar. 

Temía,  y  deseaba  pedir  explicaciones  á  Hernán 
Cortés. 

Preocupado  el  caudillo  con  los  cuidados  que  la  si- 
tuación exigia,  después  de  separarse  de  sus  capitanes 
para  reposar,  se  olvidó  de  Marina,  y  al  dia  siguiente, 
la  misma  preocupación  le  hizo  no  echar  de  menos  su 
presencia. 

Muy  temprano,  subió  á  la  azotea  de  su  palacio 
para  observar  la  actitud  de  sus  enemigos. 

Todo  estaba  en  silencio. 

Más  que  una  ciudad,  parecía  un  cementerio  la  ca- 
pital del  imperio  mejicano. 

¿Qué  significaba  aquella  conducta? 

¿Dónde  estaban  los  mejicanos? 

¿Qué  planes  eran  los  suyos? 


K. 


Un  hombre  como  Hernán  Cortés  no  podia  per- 
manecer tranquilo  sin  saber  á  qué  atenerse,  é  inme- 
diatamente ordenó  á  Diego  de  Orgaz  que  saliera  con 
cuatrocientos  hombres,  en  su  mayor  número  tlascal- 
tecas,  á  reconocer  las  calles  próximas  al  cuartel,  pa- 
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ra  observar  á  los  mejicanos  y  provocarlos  al  comba- 
te, si  era  preciso. 

lostantáneamente  fueron  cumplidas  sus  órdenes» 

Aunque  aquel  movimiento  de  exploración  le  ar- 
rebatase algunos  soldados,  era  preferible  esta  pérdi  - 
da  á  la  ansiedad  de  la  duda. 

La  jomada  era  peligrosa. 

Veamos  lo  que  sucedió. 


Capttnlo  LXVni 


Otro  combate. 


I. 

Ayisados  los  ilascaltecas,  era  tal  el  deseo  qne  te- 
man de  combatir  con  los  mejicanoSi  á  quienes  pro- 
fesaban un  odio  tradicional,  que  se  aprestaron  gus« 
tosos  á  obedecer  el  mandato  de  su  jefe. 

Diego  de  Orgaz,  completamente  identificado  ya 
con  Hernán  Cortés,  y  resuelto  á  ayudarle  en  la  em- 
presa que  había  acometido,  para  dar  ejemplo  á  su  je- 
fe, se  puso  á  la  cabeza  de  la  columua  con  diez  solda- 
dos, y  entre  ellos  uno  de  los  recien  llegados,  que  de- 
bia  aquel  dia  enaltecer  su  nombre  hasta  el  punto  de 
que  la  historia  lo  conservase  á  la  posteridad. 

Detrás  iban  los  cuatrocientos  tlascaltecas,  arma- 
dos con  sus  flechas,  mazas  y  lanzas. 

Salieron  por  la  puerta  principal  del  palacio,  y  an- 
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davieron  toda  la  calle  sin  encontrar  obstáculo  de 
ningon  género. 

Las  puertas  estaban  cerradas,  j  no  se  oia  el  me- 
nor ruido. 

Atravesaron  los  puentes,  y  al  entrar  en  la  calle 
que  conducia  directamente  á  la  plaza  de  Tlatielulco, 
tuvieron  que  detenerse. 

.Desde  las  azoteas  de  aquella  calle  dispararon  so- 
bre ellos  multitud  de  flechas,  quedando  heridos  no 
pocos  tlascaltecas. 

— ¡A  ellos!— gritó  Diego  de  Orgaz. 


II. 


Lezcano,  que  este  era  el  nombre  del  soldado  á 
quien  nos  hemos  referido  antes: 

— Si  no  entramos  en  las  casas  y  no  arrojamos  de 
las  azoteas  á  los  enemigos,— -dijo,— nos  van  á  acri- 
billar. 

Sin  aguardar  orden  de  sus  jefes,  seguido  de  dos 
ó  tres  españoles  y  de  unos  cincuenta  tlascaltecas,  pe^ 
netró  en  una  casa,  subió  con  su  gente  hasta  las  azo- 
teas, y  allí  sostuvo  con  los  mejicanos  de  aquella  ban- 
da  un  combate  reñidísimo. 

TiOS  tlascaltecas,  por  su  parte,  hicieron  prodigioe 
de  valor. 

Pero  Lezcano,  que  era  en  extremo  corpulento^ 
admiró  á  sus  compañeros. 

Colocado  cerca  del  pretil  de  la  azotea  que  daba  á 
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la  calle,  arrojó  su  arcabuz  y  quedó  indefenso  para 
incitar  á  los  mejicanos  que  se  acercasen  á  éL  ^ 

Apenas  se  acercaba  uno,  lo  cogía  con  sus  hercú- 
leos brazos  j  lo  arrojaba  á  Ja  calle. 

Hasta  diez  arrojó  de  esta  manera. 


IIL 


Mientras  que  esto  pasaba,  se  reunieron  en  la  pla- 
za de  Tlatlelulco  más  de  cincuenta  mil  mejicanos,  ar- 
mados j  dispuestos  á  Iticbar. 

Era  inmenso  el  griterío  que  armaban  aquellos 
hombres^  porque  no -se  atrevian  á  ayanzar  hacia  los 
españoles,  al  ver  que  los  dispersaban  con  los  arcabu- 
ces^ y  querían  ál  menos  amedrentadles  con  sus  gritos. 

El  griterío  llegó  á  cides  de  Hernán  Cortés,  quien 
saliendo  ¿  ^er  lo  que  pasaba,  dio  orden  á  Orgaz  pa- 
ra que  se  retirase  con  su  gente,  toda  vez  que  ya  sabia 
el  número  de  combatientes  con  quienes  tenia  que  lu  - 
char  y  la  actitud  que  presentaban. 

£n  la  refriega  quedaron  muertos  más  de  trescien- 
los  mejicanos  y  unos  cincuenta  tlascaltecas. 

IV. 

Apenas  se  retiraron  los  españoles,  volvió  á  rei-^ 
nar  el  mayor  silencio,  lo  que  hizo  creer  á  Hernán 
Cortés  que  no  estaban  todavía  resueltos  los  mejicanos 
¿  dar  la  batalla.   .  / 
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Por  lo  que  pudiera  suceder,  puso  centinelas  do- 
bles, y  ^nvió  algunos  soldados  con  destacamento  de 
tlascaltecas  en  busca  de  provisiones  á  los  alrededores 
de  Méjico,  para  que  si  le  sitiaban  no  padeciesen  ham- 
bre sus  soldados. 

Apenas  tomó  estas  medidas,  reunió  á  sus  capi- 
tanes. 


V. 

—Anoche,— les  dijo,— creía  posible  la  paz,  y  la 
deseaba.  En  vista  de  lo  que  hoy  ha  pasado,  la  creo 
de  todo  punto  imposible. 

— Tsd  es  nuestra  opinión ,— contestaron  todos  á 
la  vez. 

— La  situación  de  los  mejicanos  ha  cambiado  de 
aspecto.  Están  desesperados,  y  acaso,  no  sólo  contra 
nosotros,  sino  contra  su  soberano;  razón  por  la  cual 
^s  necesario  estar  en  guardia  y  economizar  nuestras 
fuerzas,  porque  á  juzgar  por  lo  que  he  viato,  están 
resueltos  á  atacamos. 

— En  la  plaza  de  Tlaüelulco, — dijo  Diego  de  Or- 
gaz, — habla  más  de  cuarenta  mil  hombres. 

— No  importa  su  número  si  logramos  atraerlos  á 
campo  raso,  porque  en  la  ciudad  seria  perjudicial 
para  nosotros  el  combate.  Desde  las  azoteas  pueden 
disparamos  sus  flechaa  á  mansalva,  y  librarse  de 
nuestras  balas.  Por  de  pronto,  tenemos  que  r^iun- 
eiar  á  la  paz. 

—Tanto  mejor,— dijeron  todos. 
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—^Pláceme  Teros  animados  á  consumar  la  obra 
«que  bajo  tan  buenos  auspicios  hemos  emprendido. 

'  Gon  nuestros  mil^  soldados  j  el  auxilio  de  las  tlas^ 
«^x^tecaS)  no  hay  que  temer. 

Aunque  intentasen  asaltamos,  sus  esfuerzos  se- 
rian inútiles.  ^ 

De  cualquier  modo,  tomadas  Ids  precauciones  pa- 
ra evitar  una  sorpresa,  no  tengo  más  remedio  que  ce- 
ilebrar  una  conferencia  con  Motezuñía,  para  decirle 
•  cuál  es  la  situación  en  que  se  encuentra  su  imperio 
j  la  necesidad  que  tiene  para  salvarle  de  recurrir  á 
vía  fuerza. 


VI. 

Aplaudieron  todos  esta  determinaoion,  y  Hernaa 
'C!ortés  pasó  inmediatamente  al  aposento  de  Mote- 
'.2uma. 

Más  habia  sufrido  el  emperador  de  Méjico  en 
aquellas  veinticuatro  horas  que  habian  trascurrida 
•desde  la  llegada  de  Hernán  Cortés,  que  desde  qua 
habia  empezado  su  cautiverio. 

Habia  sido  leal,  habia  cumplido  su  palabra,  ha- 

^bia  preferido  los  españoles  á  los  mejicanos,  habia 

faltado  á  todos  sus  deberes  de  rey  por  no  malquistar-^ 

se  con  aquel  hombre  que  tanto  le  fascinaba:  todo  la 

Hhabia  sacrificado  al  afecto  que  profesaba  á  su  aliado» 

Hernán  Cortés,  en  cambio,  le  habia  mirado  coa 

•desden,  le  habia  ultrajado. 

¡Oh!  En  el  colmo  de  la  desesperación,  Motezuma.' 
TOMO  ni.  21 


se  l)dbia  olvidado  ja  de  su  antigHO  eiplsnáMr,  de  sit^ 
eorosA,  de  8a  cefro^  de  so  familia,  de  mstíco^  pala* 
0ÍOB9  7  no  tenia  más  que  un  peneamienia  fijo  y  un 
sentimiento  que  laceraba  ni  abna. 

— He  sembrado  b6neficios,--se  decia,— y  recojo 
ingratitud. 

£ki  vano  trataron  sos  servidores  de  calmarle. 

Sa  aflicción  no  haUabs  consvtrio. 


vn. 

Hernán  Cortés  abarcó  en  la  primera  mirada  la^ 
situación  de  ánimo  en  que  se  hallaba  Motezuma. 

— Perdonadme, — le  dijo,— si  ayer  os  trató  co» 
poca  cortesía. 

Poneos  en  mi  caso:  yo  ignoraba  los  motivos  d» 
kt  luüha  que  habia  tenido  lugar  entre  los  mejicanos 
y  los  españoles. 

Sabia  que  aquellos  habian  obligado  á  mis  solda- 
dos á  guarecerse  en  el  cuartel. 

No  podía  imaginar  que  os  hubiese  £&Qtado  fuerza^ 
para  contener  á  vuestros  vasallos. 

Hoy  ya  sé  todo  16  que  pasa,  y  ya  no  es  el  aliado*. 
mho  el  amigo  el  que  viene  á  veros. 


vin. 

Estas  palabras  sirvieron  de  alftun  oonsufilo  á  Mo^ 
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—  ^8  hacéis  jústicia?--*l6  pregunió  con  dcenio 
melancólico. 

~Si;  he  sabido  por  mi  capitán  don  Pedro  de  Al<^ 
'Tarado  que  habéis  hecho  los  mayores  sacrificios  pou- 
ra  contener  á  vuestro  pueblo,  que  os  habéis  negájdo 
á  asistir  á  ht  fiesta  de  los  mitotes,  y  no  puedo  míénos^ 
de  mostraros  mi  gratitud,  porque  nada  me  importa 
que  vuestros  vasallos  sean  díscolos,  sean  rebeldes: 
mientras  yo  cúrate  con  vuestra  amiatadi;;  fuerzas  me 
sobran  para  contenerlos  y  castigarlos. 

— ¡Ah!  Hernán  Cortés,— dijo  Moteznma^-^nunca 
crai  que  los  dioses  me  reservasen  días  tan  amargos 
como  los  que  paso. 

Y  quedó  un  momento  como  abismado  en  sus-  re- 
flexiosesi 


IX. 

•      ■ 

— ¿Qaé  he  hecho  yo?-^añadió  después  el  moxmr-^ 
ca  profundamente  coBmovido.-^¿Quó  be  hecho  yo' 
para  merecer  tantas  desdichas? 

He  dado  á  mi  pueblo  dias  de  g^offiacoino  mis  a&^ 
tecesores;  he  estado  al  freinte  de  misejátx^itos  en  cien 
comba/ies,  y  en  todos  ellos  he  dado  pruebas  de  mi 
valor;:  hé  hecho  justicia  á  mis  vasallos^  y  mi  vblun- 
tad^  ¡qittá  mi  voluntad!  mi  más  leve  óapricho  setcum^ 
plia  inínediatamente  por  todos. 

HlLbeis  venido,  os  be  abierto  mis  brazos,  os  he  hsd^ 
podado  en  mi  terrrtom,  he  sido  vuestra  amigo,  bb 
cumplido  mi  deber  ^  porque  erais  dlasceoidiénte  áek 
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gran  Quetzalcoal;  j  sin  embargo,  mis  consejeros  me 
han  abandonado,  mis  vasallos  se  rebelan  contra  yo-<^ 
sotros,  qae  sois  mis  amigos ,  ó  lo  que  es  lo  minno^ 
contra  mi. 

¡Ah!  Yo  no  puedo  vivir  de  esta  manera.  De- 
volvedme  la  palabra  que  os  he  dado.  Dejadme  salir 
solo. 

Yo  iré  á  buscar  á  mis  vasallos,  yo  les  hablaré,  yo 
sofocaré,  el  odio  que  sienten  hacia  vosotros ,  y  si  ya 
he  perdido  para  con  ellos  todo  el  prestigio,  si  no  me 
obedecen,  al  menos  pereceré  á  sus  manos. 

La  muerte  es  preferible  á  la  angustiosa  situaoio  n 
en  que  me  hallo. 

— ^Eso  no,  yo  mismo  hace  poco  he  tenido  ocasión 
de  comprender  á  fondo  cuáles  son  los  deseos  de  los 
mejicanos. 

¿Para  qué  he  de  ocultároslos? 
Son  completamente  hostiles  á  nosotros.  Ya  no  re- 
conocen vuestra  autoridad;  ya  no  sienten  en  su  alma 
mis  que  el  deseo  de  destruimos. 

Si  vos  salierais  á  calmarlos,  seríais  su  primera 
víctima,  y  yo  no  puedo  consentirlo. 

Pero  por  la  misma  razón  de  que  todo  lo  que  su- 
frís es  consecuencia  de  la  amistad  que  nos  habéis 
brindado,  de  los  beneficios  con  que  nos  habéis  favo- 
cido,  yo  tengo  el  deber  de  castigar  á  los  rebeldes,  y 
ios  castigaré  sin  contemplaciones  de  ningún  género, 
obligándoles  á  rec(Miocer  en  vos  la  suprema  autori- 
dad de  la  nación;  porque  no  estaría  bien,  ni  voslo 
haríais ,  dejar  solo  á  la  merced  de  una  nación  apa- 


HERNÁN  CORTÉS.  l65 

sionada  y  hostil  al  hombre  que  ha  perdido  por  noso- 
tros el  ascendiente  qne  tenia  sobre  su  pueblo. 

^Yo  estoy  seguro  de  que  cuento  con  bastante  in- 
fluencia para  o])ligar  á  los  mejicanos  á  que  renun- 
cien á  esa  lucha  tan  dolorosa  para  mí. 

— No  lo  creáis.  Están  desesperados.  Os  profesan 
un  inmenso  rencor.  Sólo  las  armas  pueden  obligarles 
á  retroceder,  volviendo  á  aquellos  dias  venturosos  en 
los  que  nos  trataban  como  amigos  bajo  vuestro  im- 
perial dominio. 

X. 

Insistió  de  nuevo  Motezuma  en  que  no  se  rompie» 
ran  las  hostilidades;  pero  Hernán  Cortés  le  demostró 
hasta  la  evidencia  la  imposibilidad  de  la  paz,  y  el  po- 
hre  monarca,  que  ya  no  era  más  que  un  autóníáta: 

— Nada  puedo  deciros,— exclamó; — haced  lo  que 
gustéis. 


Capitulo  XniL 


El  plan  de  los  mejicanos. 


I. 

Bttrante  el  reeto  átl  dia,  j  por  la  noche,  perma- 
necieron silencioeos  j  retindos  los  mejicanos. 

Al  dia  siguiente  indicaron  algunos  centinrias  que 
habian  visto  á  lo  lejos  grandes  masas  de  hombres 
armados,  que  desde  el  campo  entraban  en  la  ciudad 
con  el  mayor  sigilo. 

No  habia  duda. 

Los  enemigos  se  preparaban  á  luchar ,  y  se  pre- 
paraban para  vencer. 

Hernán  Cortés  envió  la  mitad  de  sus  tropas  cqn 
los  dos  mil  tlascaltecas  á  una  llanura  próxima ,  para 
ver  si  los  mejicanos  acudían  y  se  resolvía  la  cues- 
tión. 

Estuvieron  todo  el  día  aguardando,  y  á  la  ñocha 
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r;Sd  retiraron,  sin  qud  nadie  hubiera  acudido  á  su  pro* 


vocación. 


II. 

Por  más  f  U0  lu9(áeiK)ni,  no  pudieron  saber  h»  prft- 
^^ra4ivo8  que  baéaa  p«ra  el  aitaqua  los  mejicaiiDs. 

Al  anübhecer  estaba  desesperado  Hernán  Cortés, 
aporque  ig&(Hea2>a  ios  ^n^  de  su«  adrersarios  y  Iob 
medios  ««A  que  o«&^ajit  y  no  $)pdia  averigiiwitts 
4Mit  jkrfMsgax  la  vida  de  vu  sold^do^i  en  el^casQ^e 
«^ue  los  iwvÍMe  ^  la  piazi^  de  TiatMnloo  púa  «2i|^o- 
.rar  el  terreno. 


'  -^Daria  onalquiera  cosa,  ^eudantió  de  prooto,— 
^Qor  ocmooer  á  £oudo  los  planes  q^ae  meditan  lostae^ 
Jicanos. 

-^Yo  puedo  oompiábcerte, redijo  Miariña. 

^'Tú!  — exclamó  fieaíMtn  Cortés ,  fíjandü  tía  ^Ua 

.  4suB>6jos,  j  leyendo  en  losáe  k  india  la  inmeiisa  pe^ 

4|«e  sentía  «u  ^aimas-^Ahl  Mi  'buena  Marina^ — 

f,-«^estará6  qnejí^sa  de  mL  ¡Apenas  te  he  hebho 

caso. 

^«^0  iin|)orta;  yo  aé  cuál  «s  osd  deber,  y  le  <sum- 
plíopé;  ^No  desees  ssbdrcaáles  son  los  proj'eckOB  de  los 
^nejioaües?  Yo  te  los  diré. 

'  Bn  aqnei  momeato  estaban  solos  los  dos  amantes^ 
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IV. 


— ^Ha  llegado  la  ocasioiiy — dijo  Marina^ — de  pedir^ 
ú  la  guerra  lo  que  ya  no  pacde  dar  la  paz; 

Eb  indecible  el  odio  qne  los  mejicanos  sienten  hi« 
«ia  vosotros.  * 

Toda  su  TÍda  les  parece  poca  para  sacrificarla  en* 
aras  de  la  independencia  de  sn  patria,  j  hasta  los  más- 
tímidos,  hasta  los  más  débiles,  han  ofrecido  sus  pechos 
á  Tuestras  mortíferas  armas  para  lograr  destruiros  j 
libertar  á  su  soberano. 

—Pues  qué,  ¿creen  que  le  tengo  prisionero? 

— Sí;  ja  están  convencidos  de  que  Motezuma  Íes- 
ha  engañado;  que  desde  el  momento  en  que  fué  tras- 
ladado desde  su  palacio  ¿  vuestro  «cuartel,  no  ha  sido>* 
más  que  un  cautívo,  j  la  indignación  que  esto  pro- 
duce en  su  alma  aviva  su  furor. 

Hasta  el  mismo  principe  de  Iztacpalapa^  que  era^ 
el  más  tímido  de  los  conseferosdel  rej;  hasta  Gua- 
colando,  su  primer  ministro ;.  hasta  loa  sacerdotes^ 
han  resuelto  luchar  si  es  necesario  ^  y  han  emjdeado  * 
todo  su  inflajo  para  infundir  el  valor  en  el  corazón^* 
de  los  vasallos  de  Motezuma. 

No  contentos  con  eso^  han  mandado- á  pedir  re* 
fn^zosá  todas  las  ciudades  tributarias  del  imperio^,. 
j  ya  han  empezado  á  llegar  numerosas  huestes,  per- 
fectamente armadas  y  deseosas  de  prestar  ayuda  á  lo»^ 
mejicanos,  porque  en  eambio  de  estos  aux^oa  les  huk' 
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ofrecido  los  jefes-de  la  conjuración  la  independenciav 
.  la  libertad. 


— ¿Con  que  es  decir,— exclamó  Hernán  Cortés, — 
que  ha  llegado  el  momento  de  romper  por  completo 
las  hostilidades,  de  no  dar  cuartel  á  nadie,  de  llevar 
á  cabo  la  conquista,  6  de  perecer  en  la  empresa? 

— Si,  Hernán  Cortés;  ya  no  te  queda  otro  camino. 
La  ciudad  está  llena  de  guerreros. 

Las  mujeres,  los  niños  y  los  ancianos,  han  sido 
ü^asladados  á  las  ciudades  inmediatas,  ó  se  han  gua- 
recido en  las  montañas,  porque  los  mejicanos  han  ju- 
rado exterminaros  ó  perecer  todos. 

— ¿Y  piensan  atacar  el  cuartel? 

— Su  proyecto  es  dar  un  asalto  formidable  por  to- 
dos los  cuatro  ángulos  del  palacio,  penetrar  en  él, 
aunque  perezcan  á  millares,  apoderarse  de  Motezu- 
lisa,  pedirle  que  se  ponga  al  frente  de  ellos,  ó  que  re- 
nuncie á  su  corona  y  huya  á  esconder  su  vergüenza 
en  el  recinto  de  la  muerte. 

— Bien  sabe  Dios,— dijo  Cortés,— que  me  pesa  en 
el  alma  esa  resolución.  Pero  tú,— añadió  de  pron- 
tOy- ¿cómo  has  podido  saber  todo  eso? 

— Yo  soy  leal,  y  no  me  olvido  nmca  de  las  pro- 
nftesas  que  hago. 

Harina  pronunció  estas  palabras  con  un  acento  de 
TOMO  in.  22    . 
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tristeza  y  de  reoonyendan,  que  no  podieron  ménoi  de 
llamar  la  atención  de  Cortés. 
— Explícate,— le  dijo, 

— He  salido  yo  sola  á  la  ciudad. 

-¿Tú? 

—Sí. 

•*-No  has  temido, . . 

—No;  porque  he  heeho  una  vez  itíás  braimon  á 
mis  hermaaos  para  defender  ¿  mis  falsos  amigos. 

— Marina... 

—Óyeme,  y  juzga  lu^o. 

He  salido  yo  sola,  y  los  espías  se  han  apoderado 
<le  mí.  Yo  no  he  hecho  xesistenicia  de  niogua  ¿enero. 

VII. 

»— Vengo  á  buscaros,— les  dije.—C<Hiduddme  á 
ia  presencia  de  vuestro  jefe. 

>— ^iPara  qué?— me  preguntaron» 

» — Teogo  que  comunicarle  noticias  importanteft» 

Entonces  me  llevaron  á  la  presencia  del  pnnmpe 
de  Iztacpalapa. 

» — íTíl  eres,— me  dijo, — la  ami^a  de  los  españo- 
les?,.. Perecerás»» 

— ¡Miserable! --TeoLclaaió  Hernán  Cortés,  no  pn- 
-dieondo  contenerse. 

>— Haz  de  mi  lo  que  quieras,— lo  <0QJte8té;*-**pefO 
'escúchame  antes,  porque  te  interesa.  Si  has  creido 
que  puedo  olvidar  la  raza  á  que  pertenezco,  si  lo  qoe 
^  obligación,  y  oblíg^uKU  penosa,  ta  pareoe  dolteal- 
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iad,  razón  tienes.  Pero  yo  te  demostraré  muy  pron- 
to que  no  es  el  amor  á  los  españoles  el  que  me  trae 
^qui. 

>— Habla,— me  dijo. — Han  llegado  las  cosas  átal 
-exibremo,  qve  es  imsesario  la  locha. 

»— Pues  bien;  antes  hoy  que  mañana.  Lod  «spa- 
moles  ébpenxí  gmndm  refneraos. 

•Mientras  ¡mo  Ue^men^  temen,  porqnie  saben  que 
«oís  Boucbos. 

.    »lá  etta  noflxe  á  los  «^brededores  del  ooartd. 
Apresitaos  al  combate.  ' 

>Antes  de  amanecer  veréis  una  luz  en  nna  de  las 
Teoitanas  del  edificio. 

>Romped  entonces  las  hostilidades.  Los  españoles 
estarán  ese  momento  desbuidadoe,  y  6erá  má6  fácil  el 
trúinfo. 

)»— ¿Quián  hará  esa  seña? 

>— Yo,  si  os  fiáis  de  mí.  Si  no,  aquí  estoy  yo,— 
^contesté;— conservadme  eji  vuestro  poder  ba$ta  que 
os  convenzáis  de  mi  fidelidad. 

>— No,— exclamó  el  principe  de  fotacpalapa;— v6 
á  cumplir  la  promesa  que  ja^  hais  hecho.  ¡A;y^  de  ti 
-^i  nos  engañas! 

Oracias  á  esto,  pude  averiguar  los  planea  4e  los 
mejicanos. 

Mañana  temprana,  yo  hvté  la  señal  convenida. 
Todos  los  mejicanos  caerán  de  improviso  sohr*  el 
(uartel. 

Si  estáis  prevenidos,  al  rechazar  su  ataque  po- 
-dreis  darles  un  golpe  decisivo. 
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vm. 

— ¡Ah,  Marina,  onAn  bnena  eres!— exclamó  Her«* 
]ian  (>>rtés« 

— Si  alguna  gratitad  merecen  mis  desvelM,  si  eí 
interés  que  tengo  por  ti  y  poií  los  tuyos  te  inspir^^ 
hacia  mí  alguna  piedad,  déjame  que  mañana,  despue» 
de  hacer  esa  seña  fatídica,  con  la  que  toj  á  llenar 
de  lágrimas  y  de  luto  á  mis  hermanos,  me  aleje  par&^ 
«empre  de  tu  lado. 

— ¿Qué  dices?. ..—exclamó Hernán  Cortés  sorpren* 
dido. 

— Es  una  súplica,  y  nada  más* 

— ¿Pero  estás  loca?...  ¿Cómo  quieres  que  yo  oon- 
sienta  en  que  te  alejes  de  mi  lado?...  ¿Qué  motivos* 
tienes?... 

— No  me  lo  preguntes. 

—Exijo  una  respuesta. 

— Es  imposible, 

—¡Imposible!  ¿Por  qué? 

— Porque  no  es  la  esclava  quien  debe  reconvenir^ 
á  su  amo. 

— ¿Tú  mi  esclava? 

— Yo,  si;  lo  he  sido  y  lo  soy  sin  esperanza  al- 
guna. 

Y  la  joven  no  pudo  contener  las  lágrimas  que* 
pugnaban  por  salir  de  sus  hermosos  ojos. 
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IX. 


—¿Lloras?— exclamó  Hernán  Cortés,  viendo  el  in* 
^nso  dolor  que  revelaba  el  semblante  de  Marina. 
.  —No  lloro. 

—Explícate;  t&  sofres  mucho. 

-^Sufro,  sí;  por  eso  deseo  la  muerte.  Concédeme 
la  licencia  que  te  pido,  déjame  partir  á  ocultar  mi 
^olor  y  mi  vergüenza. 

— De  ningún  modo:  yo  necesito  que  me  expliques 
-el  profundo  pesar  que  se  retrata  en  tu  semblante. 

— ¿Para  qué  quieres  que  en  la  víspera  de  un  com- 
bate sangriento  debilite  tus  fuerzas  y  te  dé  parte  de 
la  pena  que  experimenta  mi  alma,  9  es  verdad  que 
isientes  hacia  mí  algún  deseo? 

— ¿Puedes  dudarlo? 

^— ¡Quién  sabel 

— Marina,  tus  palabras  me  llenan  de  turbación. 
^Te  he  dado  algún  motivo?... 

— Me  has  engañado. 

-¿Yo? 

-Si. 

— ¿Qué  es  lo  que  diccQ? 

— 'Me  has  jurado  amor. 

— Y  bien,  te  amo. 

— Mientes. 

— ¿Yo  mentíi*? 

— Tú  no  puedes  amarme. 
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—¿Por  qué? 

— Te  ruego  que  uo  me  lo  preguntes. 

— Y  yo  te  mando  qu^  pontestes.  ¿Qué  motivos 
tienes  para  dudar  de  mi?  ¿Por  ventura  no  has  sida 
mi  confidente,  no  has  participado  de  todas  mis  ven- 
tnras,  de  todas  mis  desdichas? 

— ¿Y  ijo  te  decia  tu  conciencia  cuando  me  jura- 
bas amor  que  me  engañabas?— repuso  Marina oon  fe- 
bril exaltación. —¿No  escachabas  al  mismo  ttempa 
qiost  imprimias  un  beso  en  mi  frente  la  voz  de  tn 
conciencia? 


X. 


Estaba  tan  obcecado  Hwnan  Cortés,  que  no.  eom* 
prendia  á  qué  aludian  laS  palabras  de  Marina. 

— Marina,— exclamó, — yo  no  sé  lo  que  quieres 
decirme;  lo  único  que  puedo  asegurarte  es  que  por 
gratitud  primero,  y  por  amor  después,  te  has  becha 
dueña  de  mi  alma. 

Yo  no  sé  si  es  amor  lo  que  siento  háeia  tí;  pero 
puedo  asegurarte  que  todas  mis  penas  se  acaban  cuan- 
do te  veo,  si  en  tus  ojos  hallo  la  imagen  de  la  espe- 
ranza. 

¡Ah!  De5pues  de  haber  oidíode  tus.  labios  ma  pa- 
labra cariñosa,  me  encueutro  ccoü  fuerzas  :pax'a  ar- 
rostrar todos  los  obstáculos  con  la  seguridad  (t¿  ven- 
cerlos. 

¿Qué  más  puedes  pedir?  i 
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XI. 


AI  oñ*  aquéllM  palabras  Mañxia,  dijo  de  pronto: 
— Paes  bien;  voy  á  poner  á  prueba,  ta  amor. 
—¿Qué  deiMM^ 

^Aí^rag  á  cM(}Uís<«ir  A  impe.io  d^  Méjico?  Mi 
<í&tB2xm  mef  dice  que  lo-  lograrás^ 

Cuando  eee  oetro  esté  en  tos  manos,  ¿me  harás  tu 

Hernán  Cortés  se  estremeció. 
— Aunque  conquistase  ese  imperio,-^la  dijo,— no- 
es  para  mi:  es  para  mi  rej. 

—Pero,  ¿me  harás  tu  esposa?— repitió  la  joven 
india. 

— Marina,  eso  es  mucho  exigir. 

— ¡Ah!  Ya  lo  sabia  jo.  Tú  no  puedes  ser  mi  es- 
poso, porque  lo  eres  de  otra  mujer,  porque  amas  a 
^tra,  porque  tienes  un  hijo'  de  ella. 


XII. 


Hernán  Cortés  iqfuedÓ  anonadado. 

Durante  aquellos  minutos  cruzaron  por  su  ima- 
ginación infinitas  ideas. 

Recordó  la  conversación ijuehabia  tenido  en;Zem* 
poala  ccn  Panfilo  de  Nanra^ez. 

Recordó  á  Catalina,  á  su  hjjó,  y  comprendió  caán 
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indigna  era  de  un  cristiano,  de  un  caballeroi  la  con- 
ducta que  observaba.      ' 

Pero  la  situación  era  critica. 

« 

Marina  le  embelesaba. 

Tenia  en  sus  ojos  una  &scmacion  tal  para  él,  que 
no  podia  mirarla  sin  electrizarse. 

Por  otra  parte,  se  decia  á  sí  mismo: 

— No  puedo  desprenderme  de  Marina*  Antes  que 
nada  soy  el  jefe  de  un  ejército,  soy  la  encarnación  de 
una  gran  idea,  tengo  que  realizar  una  empresa,  y  en 
estos  instantes  tan  críticos  la  ausencia  de  Marina  me 
dejaría  perdido. 

Ella  es  mi  intérprete,  ella  encuentra  siempre  re- 
cursos para  salvarme  en  los  trances  apurados. 

Y  engañándose  á  sí  propio,  justificando  su  pasión 
•con  la  necesidad: 


XIU. 

— ^Marina,— exclamó  de  pronto,— es  cierto  lo  que 
dices.  Antes  de  conocerte,  en  mi  patria,  me  he  uní* 
do  con  una  mujer,  y  he  tenido  de  ella  un  hijo. 

Pero  ¿es  la  culpa  mía?  ¿Me  has  oído  alguna  yes 
recordarla?  ¿No  has  comprendido  que  al  verte  hasta 
he  faltado  á  mi  deber  y  he  olvidado  á  esos  seres,  cu- 
ya existencia  me  recuerdas? 

Seré  leal  contigo. 

No  puedo  ser  tu  esposo,  porque  me  unen  lasos  in» 
«disolubles  con  otra  mujer;  pero  seré  tu  amanta,  nun- 
-€a  te  olvidaré,  viviré  para  tí. 
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¿Puedes  pedirme  más? 

— Me  engañas,— dijo  Marina. 

— No;  si  tú  te  conformas  con  la  suerte,  si  me  amas 
^or  mí  mismo ,  si  el  nombre  de  esposo  no  tiene  pre- 
voio  alguno  á  tus  oj>s  y  te  ba^ta  el.de  amonter,  ese  te 
dojF.  ¿Puedes  pedórina  más? 

-^No,  üQ  es  ambición  la  que  me  inspira  «1  deseo 
•de  unirme  para  siempre  contigo, — exclamó  la  jóvejí 

ÍAcUa« 

t 

Tu  amor  me  basta,,  aunque  me  ooDBÍ(l4re6  oomo 
una  esdaya. 

Paro  ámame,  y  yiyJaiá» 

Júramelo. . .  júramelo  por  ese  Dios  que  me  has  en- 
^señado  á  conocer  j  á  amar. 


XIV. 

Hernán  Cortés,  óbrio  de  pasión,  porque  la  triste- 
sa  embellecía  á  la  joven. 

— La  juro, — exclamó. 

Marina  cayó  en  sus  brazos. 

En  aquel  momento  entró  Ilbialbi  en  la  estancia 
Hlonde  se  hallaban  los  dos  amantes. 

Hernán  Corliós,  al  verle,  recordó  la  promesa  que 
ie  habia  hecho,  y  se  horrorizó. 

Marina  huyó  como  la  gacela  sorprendida. 

— ¿Habéis  olvidado  la  palabra  que  me  habéis  da-*^ 
<[o?— dijo  Ilbialbi. 

Hernán  Cortés,  mirándole  con  altanería: 

TOMO  111  23 
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XV. 


— Mañana,  al  romper  el  alba,— le  dijo, — van  á. 
asaliar  nuestro  cuartel  ]o8  mejicanos*  Los  valientes 
obtendrán  el  premio;  los  cobardes  sufrirán  el  castigo 
que  merezcan. 

Y  alejando  á  Ilbialbi,  llamó  á  sus  capitanes  para 
advertirles  el  riesgo  que  corrían,  ocupando  con  ellos 
«1  resto  de  la  noche  en  hacer  los  preparativos  para 
responder  con  energía  al  ataque  de  los  mejicanos. 


M 


Capítulo  XIX. 


Ataque  al  cuartel  de  los  retpañoles. 


I. 

Marina  no  había  engañado  á  Hernán  Cortés. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  noche  ios  mejica- 
nos acndieron  á  situarse  en  las  casas  de  los  alrededo- 
res  del  cuartel  de  los  españoles,  y  tomaron  todas  las 
providencias  necesarias  para  lanzarse  sobre  el  asilo 
de  sos  enemigos  en  el  momento  en  que  apareciese  la 
señal  convenida. 

Es  indescriptible  el  entusiasmo  que  reinaba  entre 
los  habitantes  de  aquella  nación,  que  veia  hollada  su 
dignidad  7  encadenado  á  su  sobera&o. 

II. 

No  hay  como  el  sentimi^to  de  la  independencia 
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de  la  patria  para  despertar  el  valor  en  el  corazón  de 
los  hombres. 

La  patria  j  la  religión  son  los  dos  grandes  impul- 
sos que  agitan  á  la  humanidad. 

Los  mejicanos  veian  su  patria  encadenada,  holla- 
da, vilipendiada. 

Veian  además  á  su  religión  escarnecida,  porque 
una  indicación  á^  los  e^pánotol  h^bia  bastado  para 
que  cesasen  Ips  sacrificios  en  los  templos,  j  atribulan 
sus  males  al  implacable  enojo  de  sus  ídolos,  ham- 
brientos de  sangre  humana. 


m, 


Escenas  conmovedoras  habian  tenido  lugar  en  los 
dias  asteiíproflk^ ;  sobre  todo  ea  aquel  que  debía  pre- 
ceder al  del  wm\>9i¡^  dedsívo. 

Lo^  aociasos^  c<m  lae  lágrimas  en  h»  ojos,  por-^ 
que  no  podiaa  prestajr  apojo  á  ius  heimuMM^  ¿  ans 
b^t>  poique  no  pedÁaiu  defender  á  la  ptim^  se  ale- 
j^baa  avergonsadoe,  haciendo  .votos  por  d  triiunfo 
de  los  suyos. 

lias  Qmjere«  oogian  &  sos  hijos  en  l»rasm3,  y  al 
despedirse  de  suei  esposos,  en  vez  de  derramar,  lágri- 
mas, les  alentaban  al  combate» 

Se  habian  olvidado  todas  las  jerarquías. 

Ya  no  había  clases  en  Méjico. 

Todos  eran  guerreros. 

Todos  erao  defensores  de  la  patria» 
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Todoü  ei^taban  dispuestos  á  derramar  oon  el  mils-* 
mo  ardor  hasta  su  última  gota  de  sangf  6. 

Y  aqaellos  hombres  pusilánimes,  aquellos  hom- 
bres que  en  una  ñesta,  al  oir  el  estampido  de  los  cít  - 
ñones  de  los  españoles,  hablan  huido  despavoridos, 
é  hablan  caido  desmayados ,  trasformados  por  com- 
pleto, ávidos  de  morir,  si  era  preciso,  aguardaban 
con  impaciencia  á  que  rompiese  el  alba  y  que  apa-- 
rédese  aquella  luz,  signo  del  comienzo  del  combate, 
para  lanzarse  sobre  aquel  ediñcio  y  poder  presentar 
sus  pechos  á  las  balas  enemigas,  penetrar  en  el  cuar- 
tel por  las  ventanas  ó  por  las  trincheras  que  pudie- 
ran, llegar  hasta  donde  estaban  tos  españoles,  luchar 
con  ellos  brazo  á  braío ,  y  convertix*  toda  la  ciudad^ 
si  era  necesario,  en  un  montón  de  ruinasyen  un  lago 
da  sangre. 

IV. 

Las  huestes  mejicanas,  mandadas  por  el  príncipe 
de  Iztacpalapa,  se  habian  dividido  en  esta  forma : 

Veinte  mil  combatientes  habian  rodeado  el  cuar- 
tel, formando  6cho  días,  con  el  objeto  de  que  unas 
apoyasen  á  las  otras. 

El  ataque  debian  darle  á  un  mismo  tiempo  todos. 

Veinte  mil  hombres  estaban  reservados  para  apo- 
yar á  sttti  compañeros,  reemplassar  las  bajas  y  dar 
nnevo  impulso  al  ataque. 

Otros  veinte  mil  aguardaban  en  la  plaza  de  Tla- 
tlelulco  á  que  los  españoles,  arrojados  de  su  cuartel. 
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fneran  allí  huyendo,  para  cortarles  la  retirada  j  aca- 
bar de  destruirlos. 

Noevas  fuerzas  debían  llegar  en  todo  el  día,  en- 
viadas por  los  caciques  y  soberanos  de  las  ciudades 
próximas. 

Hasta  el  mismo  Guatimozin,  el  esposo  de  Guacal- 
cinla,  debia  ponerse  al  frente  de  aquel  formidable 
ejército,  y  acudir  en  auxilio  de  los  mejicanos. 


V. 


^arin9  cumplió  su  palabra. 
.    Empessaba  á  aclarar  el  dia,  cuando  asomó  una  luz 
en  una  de  las  ventanas  del  edificio. 

Instantáneamente  sonaron  los  clarines  y  los  ata- 
bales que  usaban  como  música  guerrera  los  meji- 
canos. 

Los  españoles  hablan  colocado  los  cafiones  de  la 
mejor  matera  poáble  para  contener  y  destruir  á  sus 
enemigos. 

Al  mismo  tiempo,  en  cada  ventana  habia  cuatro 
soldados,  y  en  las  azoteas  más  de  cuatrocientos,  for- 
mando una  línea  todo  alrededor  del  pretil ,  para  vo- 
mitar balas  sobre  los  mejicanos. 

Estos  adelantaron  en  toda  la  circunferencia  del 
edificio,  y  dispararon  una  nube  de  flechas ,  para  que 
barriendo  la  muralla,  pudiesen  acercarse  los  que  in- 
mediatamente debian  dar  el  ataque. 


HONAn  COBTÉS.  -Empaabí  i  müanz  al  dk,  «bdiIo  uodó  mu  lu  ea 
uní  d»  lu  TenUnu  d«l  ediSci*. 
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!  VI. 

Fueron  tan  repetidas  y  tan  cerradas  las  cargas 
,  *  que  dieron  en  el  asalto,  que  pusieron  á  los  defensores 
en  la  mayor  confusión. 

Las  flechas  que  disparaban^constituian  un  núme* 
ro  tan  formidable,  que  ^uedó  anegado  el  cuartel,  te- 
niendo que  dedicarse  á  apartarlas  para  poder  ma- 
niobrar. 

Las  armas  de  fuego  y  los  cañones  hadan  horri- 
ble destrozo  en  los  enemigos. 

Pero  llegaban  tan  re;iueltos  á  morir  ó  á  vencer, 
que  se  adelantaban  en  tropel  á  ocupar  el  vacío  de  los 
que  iban  cayendo,  pasando  por  encima  de  los  muer- 
tos y  atrepellando  á  los  heridos. 

El  arrojo  de  algunos  llegó  hasta  el  punto  de  po- 
nerse debajo  de  los  cañones  para  intentar  apoderarse 
de  ellos. 

Unos  trepaban  sobre  sus  compañeros  para  suplir 
el  alcance  de  sus  armas. 

Otros  hacian  escalas  de  sus  mismas  picas,  para 
:ganar  las  ventanas  ó  terrados. 

Todos  se  arrojaban  al  combate  como  verdaderos 
héroes,  y  no  desmayaban  á  pesar  de  las  numerosas 
¿ajas  que  les  ocasionaban  sus  enemigos. 

vn. 

.  A  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  qae  hicieron  los 
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mejicanos  para  obtener  el  triunfo,  fué  la  resistenciai 
tan  tenaz»  que  se  vieron  rechazados. 

Motezuma,  enterado  de  lo  que  pasaba,  hizo  laa 
mayores  tentativas  paxa  salir  de  su  aposentot  pre- 
sdntaree  á  sufl  vasallos^  contenerlos,  y  niorir  á  sos- 
manos  si  era  preciso. 

Heman  Cortés  oompicndió  que  aquella  determi- 
nación pedia  malograr  sos  platnes,  y  se  opuso  tenaz- 
mente á  ios  designios  del  emperador. 

Tanto  insistió  este,  que  no  tuvo  más  remedio  que 
ponerle  oráiiinelas  da  visrta  y  obligarle  á  permanecer 
allí,  so  pena  de  sufrir  un  castigo  ignominioso. 

Motezuma  ae  resignó  una  vez  más  oon  su  triste 
suerte. 

VIH. 

Es  imponderable  la  energía,  el  valor,  el  ardimien- 
to que  desplegaron  Jos  españoles. 

Pero  no  fueron  estos  solos  los  héroes. 

Marina,  asistiendo  á  todas  partes,  llevando  las  6r  • 
denes  de  Hernán  Cortés,  curando  á  los  heridos,  msl* 
tiplicándose  hasta  lo  infinito,  dio  praebas  del  inmen- 
so amor  que  profesaba  al  caudillo  de  los  áspañolea. , 

Al  anochecer  se  retiraron  los  mejicanos,  más  que- 
por  otra  cosa,  porque  no  acostumbraban  á  luchar  en 
cnanto  se  ponia  el  ¡sol. 

IX. 
Pero  al  ver  lo  mal  parados  qoe  habían  ^n^dhdo 
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en  la  pelea ,  al  ver  que  habían  perecido  en  la  lucha 
más  de  cuatro  mil  hombres,  qae  pasaban  de  diez  mil 
los  heridos,  se  reunieron  en  consejo  los  jefes  de  aque- 
llos valerosos  patricios ,  j  convinieron  en  no  perder 
u&fiolo  irátahto  pata  oontinuar  dd  nuevo  la  obra  des* 
truotora, 

Dno  de  los  teopixqaes,  profcñidamente  irritado 
contra  los  extranjero»: 

-^Es  fieí^esarM  incendiar  el  cuartel,— exclamó,— 
yífie  perezcan  iodos  en  ks  llamas. 

La  idea  fué  acogida  con  el  Mayor  entusiasmo  por 
los  mejicanos^ 


X. 


Inmediatamente,  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  no- 
ch^y  hacinaron  cerca  de  las  puertas  del  edificio  tron- 
eos  de  árboles  secos,  j  al  mismo  tiempo  se  procura- 
ron flechas  de  fuego,  colocándose  de  la  mejor  mane- 
ra para  arrojarlas  á  sitios  en  tiende  pudieran  produ- 
cir la  llama. 

En  esta  operación  emplearon  los  encargados  de 
llevarla  á  cabo  más  de  dos  horas. 

Cuando  los  españoles  iban  á  entregarse  al  descan- 
so para  continuar  la  pelea  al  dia  siguiente,  porque  es- 
taban seguros  de  que  los  mejicanos  volverian,  se  vie  • 
Ton  sorprendidos  de  pronto  por  1^  llamas,  que  le- 
vantándose á  la  puerta  del  edificio,  no  tardaron  en 
subir  hasta  del  pretil  de  la  azotea. 

TOMO  m.  24 
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XI. 


Aquel  resplandor  sioiestro  en  medio  de  la  uoche^ 
les  alarmó  de  tal  manera,  que  comprendiendo  la  in*- 
minencia  del  riesgo,  en  tanto  que  los  espafiolesiha- 
cian  faego  para  evitar  que  se  acercaran  los  indios, 
los  tlascaltecas  acadieron  á  apagar  las  Uamas,  sin  lo 
grar  que  dejasen  de  abrir  las  puertaa,  que  hasta  en- 
tonces hablan  permanecido  cerradas. 

Derribaron  paredes  para  apagar  el  faego  ooni  los 
escombros,  y  después  trabajaron  para  cerrar  los  bo- 
quetes ó  astillarlos,  á  fin  de  impedir  que  por  ellos  en* 
trasen  los  enemigos. 


I 


í\ 


Capitulo  XI. 


Nuevos  combates. 


I. 

Lo  que  había  sucedido'  no  era  nada  en  compara - 
<^ion  de  lo  que  debía  suceder. 

Apenas  amaneció  al  sífj^íente  día,  volvieron  los 
enemigos,  aunque  no  se  acercaron  á  la  muralla,  sin 
<luda  por  que  no  querían  sufrir  las  pérdidas  que  el 
día  anterior  habían  tenido  que  lamentar. 

Pero  desde  alguna  distancia  provocaban  á  los  es* 
pañoles,  excitándoles  á  que  salieran  á  campo  raso, 
Itenándoles  de  improperios  y  acusándoles  de  cobar- 
des 7  traidores,  porque  permanecían  encerrados  sin 
atreverse  á  afrontar  la  indignación  de  sus  enemigos. 

/ 

n. 

Hernán  Coates  vi6  que  se- habían  anticipado  á  sus^ 
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deseos,  porqne  resuelto  á  conocer  á  fondo  la  verda- 
dera importancia  de  sas  adversarios,  habia  dado  ór* 
den  á  sus  soldados  para  que  se  aprestasen  á  abando- 
nar el  cuartel  y  á  luchar  en  las  calles,  en  las  plazas^ 
y  en  q1  campo,  si  era  pseciso 

Con  aquella  energía,  con  aquel  entusiasmo  que  le 
caracterizaba,  arengó  á  stn  soldados,  animó  á  los* 
tlascaltecas,  y  comprendió  con  una  viva  satisfacción^ 
al  oir  sus  expansiones,  que  todos  deseaban  poner  tér- 
mino á  aquella  lucha,  escarmentando  á  los  mejicanos^ 


m. 


Inmediatamente  dividió  en  tres  grandes  grupos^ 
su  ejército. 

A  los  dos  primeros  les  o6nfió  la  misión  de  d«pe— 
jar  ]m  calles  próximas  al  cuarteK 

El  tercero,  á  cuyo  frente  debia  ponerse,  y  le  for- 
maba él  grueso  del  ejército,  debia  avanzar  por  la  óa^ 
lie  de  Tacuba,  que  era  la  que  conducía  á  la  plaza  d» 
Tlatlelnlco,  ancha  y  espaciosa  via,  en  donde  podia 
muy  biea  dar  la  batalla^ 

Dispuso  las  hilans,  y  distribuyó  lasr  armas  seguí 
la  necesidad  ^ue  habia  de  pelear  por  el  frente  y  por 
los  ladost  aoomodándose  á  lo  que  observó  Diego  de 
Orgaz  en  su  retirada,  y  teniendo  por  digno  ejemplo- 
que  imitar  lo  que  poco  antes  mereció  su  alabanza, 
en  que  mostró  la  ingenuidad  de  su  ánimo,  y  que  no 
ignoraba  cuánto  aventaran  los  superiores  que  se 
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deéidefian  de  seguir  las  huellas  de  los  que  les  prece- 
dieron, cuando  haj  tan  poca  distancia  entre  el  error 
y  el  diferenciarse  de  los  qjie  acertaron. 


IV, 

Antes  dQ  aVandopar  el  cuartel  dejó  en  él  suQcien- 
ta  númAro  de  tlascaltecas  y  de  scjdados.  españoles, 
p^ra.  q{i§  le  d^f^dieran  7  para  que  vigUasen  al  em- 
perador. 

Marina  h  buscd^  miw  d^  gwe  se  pu»era  al  frente 
de  sus  tropas. 

—Quiero  ir  coAÜgOi-^ld  d^o. 

—jNo  quiwea  qw.  camparte  QQa%o  el  peligré? — 
repitió  la  joven. 

— Neoesiio  tu  presanm  aqjoi» 

— ¡OhJ  No;  yo  quieno  ir  donde  iú  vayas,  morir  ai§ 
tú  mueres. 

—No  temas;  el  triunfo  será  nuestro,  y  es  nece- 
sario que  tú  me  reemplaces  aquí,  para  que  no  des- 
mayen mis  soldados,  si  aprovechándose  los  enemigos 
de  mi  anaencMs  ÍAteAtasen  un  nuevo  a;ta4a0^ 

Esto  baató  psüTft  %ii«  Maripa  obedeciera. 

Pero  encarga  á,  Ilbialbi  qwi  na  se  apartara  oa  so- 
laJuwtoAtet  de  Hernán  Cortos»  y  le  defendiera  oml  su 

-rJ^Q  te  jQra,-M»Qnie«rt;ó  ék  iadio,-**eaoriaaaffle  mi 
vida  si  fuera  necesario. 
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V. 


Las  tropas  de  Hernán  Cortés  abandonaron,  oon 
gran  asombro  de  los  mejicanos,  que  lo  observaban  de 
lejos,  el  cuartel,  y  no  tardó  en  comenzar  el  combate. 

Es  imposible  describir  los  episodios  de  aquella 
lucha  con  más  verdad,  con  más  vigor,  con  más  colo- 
rido que  lo  hace  en  su  admirable  historia  don  Anto- 
nio de  Solis. 

Los  españoles  se  lanzaron  todos  á  un  tiempo  so- 
bre los  mejicanos. 

Esperáronles  los  enemigos,  y  recibieron  las  pri- 
meras cargas  sin  perder  terreno,  llegando  su  heroi- 
cidad hasta  el  punto  de  coníándirse  con  sus  adver- 
sarios. 

Las  cerradas  descargas  que  disparaban  los  espa  - 
tfioles,  no  les  intimidaban,  y  ellos  á  su  vez  les  arroja- 
ban una  lluvia  de  flechas. 


VL 

Los  españoles  consiguieron  por  fin,  después  de 
una  desesperada  lucha,  desembarazar  las  calles. 

Huyeron  despavoridos  los  mejicanos  á  lo  ancho 
de  ima  plasa,  cai^arQn  sobre  éñw  tres  escuadrones, 
y  á  su  primer  ataque  desmayaron  los  indios  y  vol- 
vieron las  espaldas,  dando  á  la  fuga  el  mismo  ímpetu 
que  demostraron  en  la  batalla» 
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Heroan  CoitéB^  desea^sdo  no  derramar  máis  ¡san- 
gre, ordenó  no  Be  penigoiese  á  los  fugitivos.    ' 

Recogió  su  gente  y  se  retiró,  sin  hallar  oposición 
^ue  le  obligase  á  pelear. 

vu. 

Las  bajas  qne  experimentaron  los  españoles  fue- 
ron diez  ó  doce  muertos  y  unos  sesenta  entre  heridos 
y  contusos. 

Los  mejicanos  sufrieron  horribles  pérdidas,  y  pre- 
sentaban un  aspecto  imponente  las  calles,  cuyas  ace- 
quias estaban  teñidas  con  la  sangre  de  tantas  yíc- 
timas. 

l*odos  hicieron  alardes  de  vaíor,  y  los  tlascaltecas 
rivalizaron  con  los  españoles. 

Hernán  Cortés  dirigió  á  su  ejército  como  valero- 
so capitán,  acudiendo  á  todas  partes ,  y  demostrando 
que  unia  á  su  gran  valor  su  pericia  militar. 


VUL 

Hernán  Cortés  ordenó  la  retirada  para  dar  des- 
cas  60  á  sus  tropas  y  asistir  á  los  heridos. 

Esta  se  hizo  con  el  mayor  orden. 

Los  españoles  sentían  abandonar  á  los  enemigos 
después  de  haber  llevado  la  mejor  parte  en  la  pelea. 

Es  indecible  el  valor  que  inspiraba  Hernán  Cor- 
tés á  sus  soldados. 
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MatiiHi  salió  al  encuentro  de  dllos» 
•    AfojrtiuksdMcnoiite  los  majieanos  no  hábian  inten- 
tado asaltar  el  cnartéL 

>  A  pesar  del  triunfo,  temeroaos  de onaoelada,  ve- 
laron los  españoles  para  no  verse  sorprendidos. 

Tres  dias  trascorrieroa  sin  que  le  hostilizaran  loa 
mejicanos,  y  por  lo  tanto,  sólo  se  cnidó  en  este  tiem* 
po  de  defender  el  oaartei  y  de  estar  prevenido  para 
evitar  eqa^oiera  aerpresa. 


Capitulo  XXI. 


I>onde  vuelva  á  aparecer  Cacuxnatzln. 


I. 

¿Por  qué  razón  habian  cesado  en  sus  hostilidades 
Qos  mejicanos? 

No  debe  atribuirse  á  desaliento  ni  á  desesperadoii 
tsu  actitud  pasiva. 

Habian  perdido  en  los  dos  dias  de  combate,  entre 
muertos  y  heridos,  más  de  quince  mil  hombres. 

Pero  habian  llegado  de  refuerzo  de  veinticinco  á 
irointa  mil. 

Las  desventajas  que  habian  experimentado  en  la 
lucha  se  debian  principalmente  á  su  falta  de  discipli* 
na  y  á  su  poco  conocioiiento  del  verdadero  arte  de  la 
-guerra. 

Divididos  en  grandes  destacamentos,  á  las  órde- 
:iies  de  uno  ó  dos  jefes,  se  presentaban  en  masa  al  ene*» 
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migo,  j  auQ  en  los  momentos  en  que  disparaban  sns^ 
flechas  desde  las  azoteas,  aparecían  todos  á  nn  mismo- 
tiempo  presentando  blanco  á  los  arcabuces  de  los  es- 
pañoles 7  á  las  flechas  de  los  tlascaltecas ,  no  ménos^ 
certeras  que  las  de  los  mejicanos. 

No  pudieron  menos  de  reconocer  la  inmensa  su- 
perioridad que  sobre  ellos  tenian  los  españoles. 

Pero  resueltos  como  estaban  á  morir,  deseaban  á- 
toda  costa  un  jefe  que  pudiera  dirigirlos. 

De  todos  modos,  era  imposible  continuar  la  lucha^ 
sin  apartar  los  cadáveres  de  las  calles  y  curar  á  los 
heridos,  que  pedian  á  toda  costa  auxiUo  para  poder- 
volver  á  combatir. 

Dedicáronse,  pues»,  á  estas  humanitarias  opera- 
dones,  7  estando  en  ellas  llegó  á  su  noticia  un  im- 
portante suceso  que  habia  ocurrido  en  Tezcuco. 


m. 


Cacumatzin,  aprisionado,  como  recordarán  nues- 
tros lectores,  por  Motezuma,  habia  logrado  evadirse 
de  su  prisión. 

Se  habia  dirigido  á  Tezcuoo,  habia  enviado  un 
emisario  á  sus  amigos,  7  se  habia  puesto  de  acuerda 
coa  eUos  para  destronar  á  su  hermano  7  castigar  á* 
los  que  le  hablan  favorecido. 
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En  aquellas  circunstancias,  la  mayor  pdrte  de  laa 
faerzas  con  que  contaba  Imbilimbo  habían  salido  pa* 
la  Méjico  con  el  objeto  de  auxiliar  á  los  mejicanos. 

Gacumatzin  acechó  una  ocasioii,  j  entrando  con 
sus  amigos  en  el  palacio  de  su  humano  en  el  mo- 
mento en  que  este  estaba  descuidado  en  compañía  de 
sus  consejeros  y  favoritos,  los  pasó  á  todos  á  cuchi- 
llo, alzándose  de  nuevo  con  el  reino. 

IV. 

No  era  sólo  su  ánimo  recuperar  el  cetro  que  ha- 
bía perdido. 

Ambicionaba  más. 

Ambicionaba  ceñir  á  sus  sienes  la  imperial  coro- 
na de  Méjico,  y  comprendía  que  ninguno  como  él  po- 
día inspirar  valor  á  los  mejicanos  y  dirigirlos  en  la 
pelea. 

Envió  emisarios  al  principe  de  Iztacpalapa  y  á 
los  principales  jefes  de  los  mejicanos,  anunciándoles 
que  habia  recuperado  su  reino  y  que  estaba  dispues- 
to á  alcanzar  el  perdón  por  el  crimen  que  la  necesi- 
dad le  habia  obligado  á  cometer,  acudiendo  en  auxi- 
lio de  los  defensores  de  su  independencia  y  condu- 
ciéndoles á  la  victoria. 


V. 

El  príncipe  de  Iztacpalapa,  Guacolando  y  los  teo- 
pixques  rechazaron  aquel  ofrecimiento. 
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Pero  elipueblOy  que  conocía  el  Ysdor  de  Gacnmat* 
zin,  apenas  se  enteró  de  su  proposición,  se  colocó  de 
su  parte  é  inflayó  poderosamente  para  que  le  acla- 
masen su  jefe  j  le  dieran  el  mando  general  de  todas 
las  tropas. 

Aguardándole,  aplazaron  el  combate. 

Por  este  motivo  dieron  tres  días  de  descanso  á  Iob 
españoles,  los  cuales  aprovechó  Hernán  Cortés  en 
'  construir  cuatro  castillos  de  madera  sobre  ruedas  pa- 
ra que  pudieran  moverse ,  j  saUr  con  ellos  ofrecien- 
do defensa  á  sus  soldados. 


VL 

Creyendo  que  la  actitud  de  los  mejicanos  en  aque- 
llas circunstancias  era  sintoma  de  desesperación,  pen* 
só  de  nuevo  en  proporcionarles  la  paz ,  para  lo  cual 
celebró  con  Motezuma  varias  conferencias ,  encami- 
nadas  todas  al  logro  de  sus  deseos. 

Hernán  Cortés  ignoraba  cuál  era  la  actitud  de  los 
mejicanos,  y  sobre  todo,  que  la  tregua  con  que  le  íá- 
vorecian  era  sintoma,  más  que  de  desaliento,  de  la  re> 
solución  indeclinable  en  ellos  para  dar  la  batalla  de- 
cisiva. 

Poco  tardó  en  convencerse  de  ello  Hernán  Cortés. 


Gapitnlo  XXII. 


Lucha  de  dos  atletas. 


I. 

Al  cuarto  día  muy  de  madrugada  oyó  cerca  del 
cuartel  los  atabales  de  los  mejicanos,  síntoma  que 
anunciaba  sus  deseos  de  provocar  de  nuevo  la  lucha. 

Un  combate  desde  el  cuartel  era  inútil. 

Los  mejicanos  no  se  acercaban  ya  á  tiro  de  bala, 
7  por  otra  parte,  los  centinelas  anunciaron  que  se 
veia  mucha  gente  en  las  azoteas  de  las  casas  de  Ta- 
caba y  otras  inmediatas,  y  que  avanzaba  una  colum- 
na de  poca  consideración;  pero  dispuesta  al  parecer 
á  provocar  á  los  extranjeros,  á  obligarles  á  salir  de 
sus  trincheras,  y  á  perecer,  si  era  preciso,  para  que 
los  vengasen  sus  hermanos. 

n. 

Hernán  Cortés,  que  no  conocía  todavía  el  n&me- 
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ro  de  fuerzas  que  iba  á  encontrar  en  frente,  que  ig-^ 
noraba  que  los  mejicanos  habian  aceptado  como  jefe 
é  Cacumatzin,  lo  dispuso  todo  para  que  sus  tropas 
saliesen. 

Mandó  sacar  del  cuartel  los  cuatro  castillos  ó  má* 
juinas,  cuya  construcción  habia  dispuesto. 

£n  ellos  iban  muchos  soldados,  que  debian  atacar 
4,  los  mejicanos  por  las  trincheras  de  los  castillos,  li- 
brándose de  sus  flechas  bajo  las  murallas  de  tabla. 

Al  lado  de  cada  castillo  iban  también  á  la  descu- 
})ierta  españoles  y  Üascaltecas. 


m, 


Tomadas  las  medidas  para  ponerse  en  marcha,  II- 
Iñalbi  fué  en  busca  de  Hernán  Cortés  para  colocaíise 
á  su  lado  y  cumplir  los  deseos  de  Marina. 

Al  entrar  en  la  estancia  en  donde  los  dos  amantes 
se  despedían,  les  sorprendió  estrechándose  con  ver- 
dadero amor,  y  oyó  decir  á  Marina: 

—Si  tú  mueres,  bien  mió,  yo  también  dejaré  de 
existir. 

Este  descubrimiento  despertó  en  su  alma  los  ce* 
los  de  una  manera  horrible.  , 

La  primera  idea  que  cruzó  por  su  mente  fué  des* 
pedázar  al  hombre  felÍ2  que  le  robaba  su  ventura. 

Pero  le  vio  Marina,  y  Marina  le  subyugaba. 

— llbialbi, — le  dijo,— no  te  apartes  de  su  lado^dd- 
ndele. 
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« 

El  indio  obedeció  á  pesar  suyo,  porque  la  voz  de 
ia  joven  le  entusiasmaba. 

IV. 

Sin  darse  cuenta  de  lo  que  le  pasaba,  sali6  con 
Hernán  Cortés  dispuesto  á  obedecer  las  órdenes  de 
Marina. 

Llevaba,  sin  embargo,  en  su  alma  una  herida  pro- 
funda. 

Estaba  como  el  hombre  que  acaba  de  recibir  un 
golpe,  y  no  se  dá  cuenta  del  estado  en  que  se  en- 
cu entra. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  sallan  los  españoles  del 
cuartel,  se  presentaron  á  tiro  de  bala  los  mejicanos 
•^ue  formaban  la  vanguardia. 

Verse  y  acometerse  unos  á  otros,  todo  faó  uno. 

Los  mejicanos  se  lanzaron  sobre  los  españoles,  y 
estos  resistieron  su  empuje,  matando  gran  número  de 
-sus  adversarios. 


V. 

Al  mismo  tiempo  trabajaban  por  orden  de  Ca- 

*<cumatzin  muchos  soldados ,  y  destruían  los  puentes 

de  las  calles,  y  subian  á  las  azoteas  grandes  moles  de 

piedra  con  el  ánimo  de  arrojarlas  sobre  sus  enemigos. 

La  primera  columna  quedó  deshecha. 

Otra  mis  numerosa  atacó  de  nuavo  á  los  espa* 
ñoXeSu 
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Pero  los  que  la  formaban  no  tardaron  en  retirar^ 
tie,  porque  como  estaban  á  poca  distancia  de  los  sol- 
dados de  Hernán  Cortés,  diezmaban  sus  ñlas  las  ba- 
las de  los  arcabuces,  j  veian  perder  inútilmente  sus» 
mejores  fuerzas, 

VI. 

Habian  formado  en  las  calles  contiguas  al  cuar- 
tel una  especie  de  barricadas  ó  parapetos,  á  los  que* 
se  replegaron  para  defender  palmo  á  palmo  el  ter- 
reno. 

Avanzaron  los  españoles  y  los  tlascaltecas  con  no 
manos  ardimiento  que  aquellos,  tomándoles  en  bre- 
ve las  posiciones  que  ocupaban. 

Pero  desde  las  azoteas  y"  desde  las  esquinas  de  las 
calles  disparaban  los  mejicanos  una  lluvia  de  flechas 
sobre  sus  opresores. 

Desde  la  azoteas  arrojaban  moles  inmensas  de  pie- 
dra sobre  los  castillos,  logrando  en  breve  tiempo  des- 
baratarlos. 

La  lucha  tenia  lugar  al  mismo  tiempo  en  las  ca- 
lles, en  las  casas  y  en  las  azoteas,  y  oponian  tal  re- 
sistencia los  mejicanos,  que  fuá  de  todo  punto  nece- 
sario adelantar  algunas  piezas  de  artillería  para  de-^ 
«alojarlos  de  sus  posiciones. 

vn. 

Al  fin  llegaron  á  un  terreno  ancho,  en  donde  i^Vh- 
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[  dioron  presentarse  ea  cólumaa  grandes  masas  de- 
fuerzas,  y  arrojándose  compactas  á  los  españoles, 
disparaban  sus  flechas  casi  á  quemarropa,  para  de  - 
jar  lugar  á  otra  columna;  notándose  en  su  actitud,^ 
en  su  energía  y  en  su. modo  de  disparar  las  ñechas,.^ 
que  obedecian  á  las  insinuaciones  dadas  por  perso- 
nas más  hábiles  y  más  inteligentes  en  la  guerra  que- 
las  que  hasta  entonces  habían  presidido  sus  com- 
bates. 

No  sólo  tomaban  parte  en  aquella  batalla,  sino 
que  atacaban  en  grupo  á  los  españoles  dispersos,  y  al 
llegar  á  los  canales  se  arrojaban  al  agua,  defendiaa^ 
el  paso  con  las  picas  y  oponían  toda  clase  de  estor- 
bos á  la  marcha  de  sus  enemigos. 

VIH. 

Irritaba  profundamente  á  Hernán  Cortés  aquella 
resistencia  tan  obstinada  que  le  oponían. 

— No  hay  duda,— exclamaba; — alguien  dirige  á 
estos  hombres.  Se  nota  en  su  manera  de  pelear  que 
obedecen  á  una  sola  voluntad  enérgica.  Para  obterer 
el  triunfo,  es  necesario  buscar  esa  cabeza  y  des- 
truirla. 

No  tardaron  las  circunstancias  en  proporcionarle 
la  ocasión  de  averiguar  quién  era  aquel  inteligente 
adversario. 

Los  indios  mejicanos,  viendo  que  perdían  mucha 
gente  y  que  no  lograban  avanzar,  formaron  una  grue- 
sa columna,  al  frente  de  la  cual  se  puso  Cacumatzin^. 
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y  avanzó  con  impeta  hacía  los  soldados  de  Hernán 

Cortés. 

< 

IX.  ' 

El  caudillo  de  los  españoles  reconoció  inmediata- 
mente  á  su  enamigo,  y  dispuso  su  tropa  de  la  mejor 
manera  posible  para  que  apenas  avanzase  Cacamat- 
zin  con  las  primeras  filas  de  la  columna,  se  inteft>u- 
si^ran  luchando  á  espaldas  de  ellos  con  los  de  las  fi- 
las de  atrás,  y  se  quedó  con  una  compañía  de  espa- 
iioles  para  atacar  á  su  adversario. 

Todo  se  hizo  á  medida  de  su  deseo,  y  no  tardaron 
Cacumatzin  y  Hernán  Cortés  en  presentarse  frente  á 
frente. 

Al  reconocerse  los  dos  jefes,  un  mismo  sentimien 
lo,  el  de  la  venganza,  se  despertó  en  su  alma. 

Llevaba  Cacumatzin  una  fuerte  maza  de  peder- 
nal ,  y  en  torno  suyo  multitud  de  flecheros ,  que  dis- 
])Hraban  sobre  los  españoles,  embotándose  en  sus  ar- 
maduras las  flechas. 

Un  disparo  á  quema-ropa  de  los  arcabuceros  hizo 
retroceder  á  unos  cuantos  y  caer  muertos  á  no  pocos. 

X. 

Hernán  Cortés  y  Cacumatzin  llegaron  á  juntarse 
dd  tal  manera,  que  se  ^rabó  entre  los  dos  ana  lucha 
cuerpo  á  cuerpo. 

—Dejadnos  solos,— gritaba  Hernán  Cortés  á  sos 
;soldados. 


HERNÁN  COETÉ0.  203 

La  misma  orden  daba  á  los  suyos  Cacumatzin. 

Admirados  imps  y  otros  de  aquel  combate  tita- 
21ÍCO9  suspendieron  las  hostilidades  en  presencia  de 
aquel  espectáculo  grandioso  que  se  aparecia  á  su 
"vista. 

Eran  horribles  los  esfuerzos  de  unos  y  otros  oom- 
batientes  para  destruirse. 

Cacumatzin  llevaba  la  peor  parte,  porque  no  de- 
fendia  su  cuerpo  una  armadura  como  la  de  Hernán 
<jortés. 

Pero  el  mejicano  tenia  doble  fuerza  que  su  ad- 
versario, y  abrazado  á  él,  abollaba  con  su  nervuda 
mano  las  piezas  de  acero  que  defendían  á  su  enemigo. 


XI. 


Cerca  de  Hernán  Cortés,  un  hombre  espiaba  to- 
ados sus  movimientos  y  paresia  vacilar  entre  cumplir 
las  órdene&  de  su  jefe  y  acudir  á  su  defensa. 

Este  hombre  era  Ilbialbi. 

Ninguno  de  los  dos  contendientes  perdia  terreno. 

Hernán  Cortés  hizo  un  supremo  esfuerzo,  y  ar- 
rojó á  tierra  á  Cacumatzin. 

En  aquel  momento  cayó  sobre  él  una  lluvia  de 
üechas,  hiriéndoje  una  de  ellas  la  mano,  por  habér- 
sele roto  en  el  coioibate  el  guantelete. 

En  aquellos  instantes,  poniéndose  Ilbialbi  delante 
Áe  Hernán  Cortés,  cw  una  daga  española  mató  á  Ca 
««umatzin. 
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Los  españoles  á  sa  vez  cayeron  sobre  los  mejica- 
nos, haciéndoles  una  horrible  matanza. 


xn. 


Al  ver  muerto  á  Cacumatzin,  huyeron  despavo- 
ridos sus  soldados. 

Ya  empezaba  á  anochecer,  y  como  no  podian  los^ 
españoles  ganar  terreno,  como  el  número  de  los  com* 
batientes  que  les  aguardaba  en  la  plaza  de  Tlatlelul- 
co  era  infinitamente  superior  al  suyo,  dispuso  Her* 
nan  Cortés  que  se  retirasen  todos  al  cuartel. 

El  combate  de  aquel  dia  le  habia  convencido  de 
que  todo  el  valor  de  los  españoles  se  estrellaria  siem* 
pre  en  el  gran  número  de  sus  adversarios. 

Poco  importaba  que  hubiera  muerto  Cacumatzin.. 

Aquel  desastre  aumentarla  la  desesperación  de  los 
mejicanos,  y  veia  claramente  que  lo  único  que  podia> 
conseguir  aceptando  nuevos  combates,,  era  conservar 
8U  alojamiento. 

Esto  no  podia  satisfacer  su  ambición  de  conquista. 


xm. 

Apenas  cerró  la  noche ,  cesaron  por  completo  las 
hostilidades,  guareciéndose  los  españoles  en  el  cuartel» 

En  la  jomada  habia  perdido  seis  soldados  espauo- 
les,  y  más  de  cuarenta  üascaltecas. 
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Los  heridos  ascesdian  á  ciento. 

Al  llegar  curó  Marina  sus  heridas,  y  mandó  11a- 
anar  á  Ilbialbi  para  manifestarle  su  gratitud  por  el 
servicio  que  le  habia  prestado. 

El  indio  no  parecía. 

Los  españoles  recogieron  los  cadáveres  de  los  su- 
JOS,  y  entre  ellos  no  se  hallaba  el  del  indio. 

¿Qué  habia  sido  de  él? 


XIV. 

Pronto  olvidó  Hernán  CJortós  á  su  salvador,  por- 
que los  cuidados  que  le  asaltaron  concentraron  su 
pensamiento  en  los  medios  que  debería  emplear  para 
010  perder  lo  conseguido  y  alcanzar  lo  deseado. 


Capitulo  XXIII. 


En  el  que  Motezuma  propone  á  Hernán  Cortés  que  salga 

de  Méjico. 


I. 

Motezama  habia  podido  conseguir  de  sus  guar- 
dianes que  le  dejasen  subir  á  una  de  las  torres  del 
cuartel,  j  desde  alli  presenció  con  horrible  ansiedad 
el  combate  de  sus  vasallos  y  de  los  españoles. 

Una  ñebre  horrible  ardia  en  las  venas  del  pobre 
emperador, 

£1,  en  otro  tiempo  ídolo  de  su  pueblo;  ól,  á  quien 
sus  vasallos  hablan  adorado  con  el  mismo  fervor  que 
á  sus  dioses,  habia  llegado  á  tan  misera  situación,  j 
tenia  que  asistir  á  aquel  espectáculo  sin  que  su  yoz 
M  oyera,  sin  que  su  influencia  p^ara  para  nada  en 
tan  deplorable  suceso. 

No  sabia,  al  seguir  con  penetrante  mirada  la» 
peripecias  del  combate,  qnó  desear  más:  si  la  victo* 
ría  de  sus  aliados,  6  el  triunfo  de  sus  vasallos. 
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n. 


La  ProYÍdencia  habia  reaervado  á  aquel  tirana 
imo  da  los  castigos  más  terribles. 

Al  retinarse  de  aquel  observatorio  llegaban  los 
españoles,  j  Motezuma  no  tuvo  valor  para  llamar  ár 
Hernán  Cortés,  temeroso  de  que  sorprendiera  en  su 
ánimo  las  vacilaciones,  las  pesadumbres,  el  abaii- 
miento  que  le  dominaba. 

Bajo  el  mismo  techo  pasaron  aquellos  dos  hom- 
bres una  noche  horrorosa. 

Pensaban  uno  j  otro  qué  determinación  deberían^ 
tomar. 

Hernán  Cortés  consideraba  necesario^  su  aleja- 
miento de  la  ciudad,  y  esto  representaba  á  sus  ojos- 
una  completa  pérdida  de  todo  lo  que  habia  conse- 
guido. 

lEL 

— Si  abandono  la  ciudad^— ge  decia,— creerán  Ios- 
mejicanos  que  huyo  cobardemente. 

Los  tlascaltecas ,  tan  interesados  como  yo  en  la 
ruina  de  Méjico,  dudarán  de  nuestjo  valor,  y  sin  pres- 
tigio perderemos  su  confianza. 

Un  asilo  en  Zempoala  es  el  desenlace  más  triste^ 
de  esta  empresa,  después  de  los  peligros  arrostrados- 
j  de  los  triunfos  obtenidos. 
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¿Y  quién  me  asegura  que  los  mismos  zempoales, 
iemiendo  la  venganza  de  los  mejicanos,  no  nos  consi* 
4erarán  como  la  causa  de  sns  desventuras? 

¿En  dónde  hallar  entonces  refuerzos  para  venir 
.'Con  nuevo  brío  á  Méjico  á  concluir  la  conquista? 

¡Qué  alegría  experimentaría  don  Diego  de  Yelaz- 
quez  al  verme  derrotado!  Antes  la  muerte.  Los  mis- 
mos soldados  de  Panfilo  de  Narvaez,  que  ahora  mi- 
litan bajo  mi  bandera,  temeroso»  del  castigo  que  les 
esperaría  por  su  defección,  al  llegar  á  Santiago  de 
Cuba  se  sublevarían  contra  mi,  me  harían  prisionero 
7  me  conducirían  á  la  presencia  de  mi  verdugo,  pa- 
ra alcanzar  su  perdón  de  esta  manera. 

No,  mil  veces  no, 

Y  sin  embargo,  no  hay  más  remedio  que  partir. 


I 


IV. 


Hasta  entonces  no  había  acercado  Hernán  Cortés 
é  sus  labios  la  copa  del  martirio. 

En  vano  pedia  á  su  imaginación  un  medio,  en  va- 
no contaba  con  su  valor  y  oon  el  de  sus  tropas.  ¿Qué 
podían  hacer  tres  mil  hombres  contra  un  ejército  tan 
numeroso  eomo  el  de  los  mejicanos? 


V. 

Motazuma,  por  su  parte,  comprendía  que  era  in- 
sostenible la  situación  de  su  país. 
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Desde  el  observatorio,  espejo  de  su  vergüenza,, 
había  descubierto  entre  los  jefas  de  sus  vasallos  al 
principe  de  Iztacpalapa  j  á  otros  muchos  personajes 
de  su  corte. 

— ¿Qué  significa  su  presencia  al  frente  de  los  me- 
jicanos?—se  decia.— ¿Creen  que  estoy  prisionero  y 
aspiran  á  libertarme,  ó  se  aprovechan  de  las  circuns- 
tancias para  satisfacer  su  ambición,  arrebatar  de  mis 
sienes  la  oorona  para  ceñirlas  en  las  sayas? 

Habia  momentos  en  los  que  creia  que  apenas  oye- 
sen su  voz  recuperaría  su  prestigio  y  los  someterla 
Á  la  obediencia. 

Otras  veces  pensaba  en  que  el  pudblo,  ofendida 
-con  él,  no  le  haria  caso  alguno. 

Al  fin,  después  de  una  noche  de  insomnio,  tomó 
una  resolución. 


VI. 

Por  la  mañana  muy  tempijano  rogó  á  Hernán 
"Cortés  que  fuese  á  verle  para  tratar  do  asuntos  im- 
portantes. 

Su  objeto  era  comunicarle  la  resolución  que  ha- 
bia adoptado. 

Hernán  Cortés  acudió  á  su  llamamiento.  , 

-^¡Cuán  pequeño  apareceré  á  vuestros  ojos!— ex- 
clamó Motezuma. — Loa  dioses  me  han  castigado,  ins- 
pirándome hacia  vos  un  afecto,  que  sin  duda  ha  des- 
vpertado  hacia  mi  el  odio  de  mi  pueblo. 

Ayer  he  presenciado  el  combate. 
TOMO  m.         *  27 
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He  TÍsto  á  mis  vafiallos  oaer  bajo  los  golpes  de^ 
Tuestras  mortíferas  armas. 

Es  necesario  que  esto  termine. 


vn. 


Hernán  Cortés  guardó  silencio  breves  instantes. 

— Bien  sabéis,— dijo,— que  la  culpa  no  es  mia,. 
que  no  he  provocado  el  conflicto.  Me  han  atacado  ^r 
me  he  defendido. 

Hubiera  podido  incendiar  las  casas,  acometer  des«^ 
piadadamente  á  los  mejicanos. 

Lo  he  evitado,  porque  he  comprendido  que  no  son 
ellos,  sino  sus  instigadores,  los  que  desean  á  mi  mis- 
mo tiempo  nuestra  destrucción  y  la  vuestra. 

— ¿Eso  pensáis? 

— ¿Qué  duda  tiene?  Cacumatzin,  el  principe  de^ 
Iztacpalapa,  el  rey  de  Tacuba,  vuestros  parientes^ 
vuestros  aliados,  vuestros  protegidos,  secundados  por 
los  sacerdotes  y  los  altos  personajes  del  imperio,  son 
los  que  han  provocado  esta  lid  desastrosa  para  todosw 

¿Y  sabéis  con  qué  objeto?  ¡Ah,  Motezuma!  No  lo- 
dudeis. 

Os  han  acusado  entre  vuestro  pueblo  de  ser  ami« 
go,  aliado  nuestro.  Le  han  dicho  que  debe  arreba- 
taros la  corona  para  colocarla  en  la  frente  de  uno  de 
esos  jefes,  que  os  pagan  de  ese  modo  la  gratitud  que 
08  deben. 

La  causa  sois  vos:  el  pretexto  nosotros. 
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— Pues  bien;  es  necesario  poner  término  á  esta 
angustiosa  situación.  Yo  confío  en  que  mis  yasallos^ 
al  verme,  al  oirme,  seguirán  mi  consejo,  abandona- 
rán á  sus  instigadores,  me  ayudarán  á  castigarles,  j 
reinará  de  nuevo  en  Méjico  la  paz  j  la  ventura  de 
otros  dias.  Yo  espero  conseguirlo  si  me  ayudáis. 

— ¿De  qué  ma&era? 

—Creo  haberos  dado  pruebas  bastantes  de  mi  res- 
peto al  gran  Quetzalooal  y  del  amor  que  os  profeso. 
He  Cumplido  mi  palabra,  y  he  permanecido  á  vues- 
tro lado  abandonando  á  mis  vasallos.  No  podéis  du- 
dar de  mi;  no  tenéis  derecho  á  dudar. 

— De  ningún  modo. 

— Pues  bien;  yo  creo  haber  hallado  el  medio  de 
restablecer  la  tranquilidad. 

— Dispuesto  estoy  á  secundaros. 

— Es  necesario  para^  ello  que  abandonéis  con  vues* 
tras  tropas  la  ciudad. 

—¿No  veis  que  atr?*)uirian  á  cobardía  lo  que  en 
todo  caso  no  seria  4^  niTestra  parte  más  que  un  de- 
seo conciliador,  un  medio  de  restablecer  la  armonía 
entre  vos  y  vuestros  vasallos? 

—Yo  os  aseguro, — añadió  Motezuma, — demos- 
trar á  mi  pueblo  que  habéis  accedido  á  mis  ruegos  pa 
ra  mostrarle  que  no  soy  vuestro  prisionero,  y  que 
reconocéis  en  mi  todo  el  poder  que  tengo. 

Además,  una  vez  calmados  los  ánimos,  empeño 
mi  palabra  de  volver  á  abrir  para  vosotros  las  puer- 
tas de  mi  ciudad,  para  consolidar  la  amistad  que  nos 
nne. 
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vm. 

Hernán  Cortés  conoció  que  no  le  quedaba  más  que 
aquel  partido. 

— Si  ante  la  fuerza,— dijo, — no  cedo,  ni  cederá  ja- 
más, la  razón  me  domina,  y  estoy  dispuesto  á  obede- 
ceros. Pero  tened  presente  que  antes  de  partir  desea- 
ria  yeros  obedecido  por  vuestros  Tasallos,  contribuir 
al  castigo  de  vuestros  nobles,  que  son  los  que  han 
provocado  el  conflicto. 

Pero  si  vos  creéis  tener  bastante  fuerza  para  triun- 
far de  vuestros  enemigos  sin  nuestra  ayuda,  dispuesto 
estoy  á  abandonar  á  Méjico. 

Motezuma,  al  oir  estas  palabras,  levantándose  de 
su  asiento,  corrió  á  abrazar  á  Hernán  Cortés. 

— No  os  podéis  imaginar  cuan  grande,  cuan  pro- 
funda es  mi  gratitud.  Con  esr%  resolución  me  devol- 
véis la  vida,  me  devolvéis  <3^am,or  de  mis  vasallos. 

En  breve  voy  á  dar  órdenes  para  que  los  mejica- 
nos depositen  las  armas ;  y  no  lo  dudéis,  la  paz  y  la 
alegría  volverán  á  mi  corazón. 


IX. 


Apenas  terminó  Motezuma  estas  palabras,  entra- 
ron á  avisar  á  Hernán  Cortés  un  nuevo  conflicto. 
Los  mejicanos,  resueltos  á  jugar  el  todo  por  el  to* 
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áOj  habían  rodeado  el  cuartel,  j  parecían  decididos  á 
morir  todos,  ó  á  conseguir  el  triunfo. 

Ante  aquella  noticia  quedó  desconcertado  Mote- 
zoma,  j  Hernán  Cortés  salió  precipitadamente  á  dar 
las  órdenes  necesarias  para  contener  el  empuje  de  los 
mejicanos. 

Sepamos  antes  qué  es  lo  que  habia  pasado  entre^ 
ellos. 


€apitalo  XXIT. 


Una  conspiración  con  buenas  formas. 

I. 

La  desastrosa  mnerte  de  Cacamatzin  consternó  al 
ejército  mejicano. 

Hasta  entonces  había  confiado  en  obtener  una 
pronta  victoria  sobre  los  españoles. 

Víctima  su  caudillo  de  los  extranjeros,  comenza- 
ron á  vacilar,  y  esta  fué  la  causa  de  su  retirada. 

Pero  no  era  ya  ocasión  de  retroceder. 

Los  españoles  hablan  muerto  á  muchos  mejicanos, 
habian  incendiado  muchas  casas ,  habían  üenado  de 
luto  y  de  desolación  la  ciudad ,  y  no  era  posible  dar 
tregaa  á  la  lucha. 

£1  principe  de  Iztacpalapa,  abandonando  su  natu- 
ral vanidad,  participaba  de  los  rencores  que  abrigaba 
el  corazón  de  los  mejicanos,  y  tomó  una  actitud  más 
enérgica. 


i 


HERNÁN  CORTÉS.  215 


II. 


Si  hubiera  sido  posible  conocer  á  fondo  los  senti- 
mientos de  Qaetlahuaca,  fácilmente  se  hubiera  des- 
«cubierto  en  ellos  una  secreta  alegría  por  la  muerte 
de  Cacumatzin. 

En  efecto;  aquel  príncipe,  cuyo  carácter  belicoso 
se  hacia  tan  necesario  en  aquellos  momentos,  des- 
pués del  triunfo  hubiera  conquistado  la  corona  de 
Méjico,  que  de  derecho  le  pertenecía  por  ser  el  pri- 
mer elector  del  imperio ,  y  le  hubiera  sido  muy  fácil 
arrebatarla  con  sus  manos  de  hierro,  con  el  prestigia 
que  habia  alcanzado  conduciendo  á  la  victoria  á  los 
mejicanos. 

Comprendiendo,  apenas  supo*  la  muerte  del  cau- 
dillo, que  necesitaba  abandonar  la  templanza  por  la 
energía,  el  espíritu  de  conservación  J3or  el  ardor  guer- 
rero, congregando  á  todos  los  que  le  ayudaban  á  la 
reconquista  de  la  independencia: 


ffl. 


— La  paz  es  imposible,— les  dijo; — ^ya  veis  la  ac- 
ritud en  que  permanece  Motezuma.  Si  no  estuviera 
prisionero,  habría  corrido  á  nuestro  encuentro,  bien 
para  contenernos,  ó  bien  para  ponerse  al  frente  dd 
jiosotros* 
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Yo  no  sé  si  es  cómplice  de  los  españoles:  su  con- 
ducta lo  hace  creer  asi.  Pero  si  no  lo  es,  si  ha  con- 
sentido soportar  el  peso  de  las  cadenas,  no  merece^ 
ocupar  más  tiempo  el  trono,  y  yo  estoy  resuelto  á^ 
arrebatársele  de  las  manos,  porque  en  ellas  se  <ies- 
honra. 

Grandes  han  sido  las  pérdidas  que  hemos  experi- 
mentado; pero  los  mejicanos  han  luchado  como  hé- 
roes, y  se  vé  en  su  actitud  que  están  resueltos  á  morir.. 

Aprovechemos  estos  nobles  sentimientos  de  su  a^ 
ma,  para  no  dar  tregua  ni  descanso  á  nuestros  ene- 
migos. 

Mañana  al  romper  el  alba  rodeemos  todos  el  cuar-» 
tel  donde  se  guarecen ,  y  aunque  perezcamos  la  mi- 
tad, aunque  perezcamos  todos,  destrocemos  las  mu- 
rallas que  les  libran  de  nuestras  flechas,  luchemo»^ 
con  ellos  cuerpo  á  cuerpo  en  su  mismo  albergue:  ya 
no  es  posible  soportar  más  dias  la  lucha  de  nuestra 
desventurada  ciudad. 

Gacumatzin,  por  ser  principe,  por  ser  general  enr 
jefe  de  nuestras  tropas,  merece  que  se  le  tributenr 
grandes  honores. 

Recoged  su  cadáver,  traedle  á  palacio,  haced  que 
Tengan  todos  los  mejicanos  á  despedirse  del  que  ha. 
dejado  de  existir,  y  en  su  presencia  juremos  todos  ob- 
tener el  triunfo  mañana,  ó  perecer. 

IV. 
Todos  aceptaron  la  proposición  del  principe  de  la^r 
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iacpalapa,  y  el  cadáver  del  guerrero  fué  conducido 
con  gran  pompa  hasta  el  palacio,  siendo  colocado  en 
el  inmenso  salón  en  donde  tenia  su  trono  Motezuma^ 

Los  nobles  del  imperio,  los  caciques ,  los  cabos  de 
las  tropas,  una  gran  parte  de  los  mejicanos,  rodea- 
ron aquel  cadáver,  contemplándole  con  una  mirada 
que  envolvía  á  un  tiempo  el  pesar  que  sentían  y  el 
deseo  de  vengar  aquella  desgracia  que  les  habia  so- 
brevenido. 

El  principe  de  Iztacpalapa  rompió  el  lúgubre  si- 
lencio que  reinaba  en  aquella  estancia,  teatro  otras 
veces  de  espléndidas  fiestas. 


V. 


—Mejicanos, — exclamó  con  acento  conmovido:— 
ya  no' tenemos  rey.  Si  lo  tuyióramos,  si  Motezuma 
amase  como  nosotros  á  su  patria,  habria  corrido  á 
nuestro  encuentro,  y  nos  habria  dirigido  al  combate. 
Gacumatzin  le  reemplazó  dignamente,  arrostrando 
toda  clase  de  peligros,  para  venir  á  colocarse  al  fren* 
te  vuestro  y  destruir  al  enemigo. 

Los  dioses  han  querido  que  perezca.  Yo  hubiera 
sido  el  primero  en  elevarle  al  trono,  vacante  por  la 
traición  de  Motezuma,  si  hubiéramos  conseguido  el 
triunfo,  ó  por  lo  menos  si  la  suerte  no  hubiera  con- 
denado al  sueño  eterno  al  valiente  guerrero. 

Pero  su  ejemplo  debe  animarnos.  A  mí  me  anima 
de  tal  modo,  que  os  juro  sobre  su  cabeza  compartir 
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con  vosotros  los  peligros,  guiaros  al  combate,  imitan- 
do stt  ejemplo,  y  perseguir  por  todos  los  medios  que 
se  nos  alcancen  á  nuestros  enemigos,  hasta  que  no 
quede  un  solo  mejicano  ó  un  solo  español. 


VI. 


La3  palabras  del'  príncipe  de  Iztacpalapa  desper- 
taron gran  entusiasmo  en  la  muchedumbre. 

— Muera  nuestro  enemigo,  —gritaron  todos. 

— Jurad  también  vosotros ,— añadió  Quetlahua- 
c», — seguirme  mañana  hasta  el  cuartel  de  los  espa- 
ñoles, rodearlos,  atacarlos,  y  penetrar  en  él,  aunque 
sea  preciso  para  ello  incendiar  todo  el  edificio  y  pe- 
recer con  nuestros  adversarios  eia  las  llamas. 

— Lo  juramos,— gritaron  todos. 

—Pues  bien ;  mañana,  apenas  comience  el  sol  á 
difimdir  sus  primeros  rayos,  estad  todos  prevenidos. 
Los  extranjeros  nos  creerán  en  el  más  profundo  de- 
saliento; y  la  sorpresa  primero,  y  después  el  va- 
lor, nos  darán  el  triunfo. 


vn. 


— Antes  de  separarnos,— dijo  Guacolando, — qoie» 
ro  también  hablaros.  Ya  sabéis  que  yo  he  sido  el  con- 
fidente, el  consejero,  el  amigo  leal  de  Motezuma.  He 
hecho  los  mayores  sacrificios  por  él,  y  he  intentado  por 
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todos  los  medios  imaginables  apartarle  de  los  espa- 
ñoles, que  le  han  hechizado  sin  duda  alguna,  y  con- 
ducirle de  nuevo  á  este  aposento,  del  que  nunca  de- 
bió separarse,  porque  al  hacerlo  ha  deshonrado  á 
nuestra  patria. 

Yo  seré  el  primero  en  combatirle,  porque  antes 
que  nada  soy  mejicano,  y  prefiero  la  pobreza  á  la 
nota  de  ingrato,  á  contribuir  á  los  males  de  mi  pa  - 
tria. 

Pero  si  alguna  autoridad  tiene  mi  voz  entre  voso- 
tros, si  reconocéis  los  servicios  que  he  prestado,  al  im- 
perio, permitidme  que  os  recuerde  el  derecho  que 
tiene  el  príncipe  de  Iztacpftlapa  á  suceder  en  el  trono 
á  Motezuma,  uniendo  á  la  corona,  que  estoy  seguro 
le  daréis,  el  reino  de  Tezcuco,  cuyo  soberano  ha  pe- 
recido. 

— Sí,  sí, — gritaron  todos;— Iztacpalapa  es  nuestro 
rey,  es  nuestro  emperador. 

—No,— dijo  Quetlahuaca. — Aun  vive  Motezuma. 
Mientras  viva,  yo  puedo  ser  vuestro  jefe,  pero  no 
reemplazarle  en  el  trono. 

No  es  esta  la  tradición  de  nuestro  pueblo.  Nadie 
lo  ha  hecho  así;  no  lo  haré  yo  el  primero. 

Venga  Motezuma  á  nuestro  poder;  juzguémosle 
<^omo  merece,  y  sal  creéis  que  ha  sido  culpable ,  que 
ha  sido  aleve,  que  ha  sido  traidor,  démosle  el  casti- 
go que  sea  justo,  y  entonces,  sólo  ej^tonces,  por  vues- 
tra voluntad  cumpliré  vuestros  deseos. 
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« 

Los  teopixques  propusieron  que  aquella  misma  no- 
che se  celebrasen  solemnes  sacrificios  en  aras  de  sus 
dioses  para  que  fueran  propicios. 

Doce  zempoales  de  los  que  serñan  á  los  españoles 
habian  sido  hechos  prisioneros,  y  convinieron  en  que 
aquellos  infelices  fueran  las  víctimas. 

Trasladáronse  todos  al  templo  mayor,  y  allí,  en 
medio  de  las  tinieblas  de  la  noche,  se  celebró  la  hor- 
rible ceremonia. 

Casi  todos  los  mejicanos  impregnaron  la  punta 
de  sus  flechas  en  la  sangre  de  los  desgraciados  que 
acababan  de  sucumbir. 

Era  ya  media  noche  cuando  se  retiraron  todos^ 
dispuestos  á  obedecer  al  dia  siguiente,  apenas  amane- 
ciese, las  órdenes  del  príncipe  de  Iztacpalapa. 


IX. 

No  fué  precisamente  al  amanecer  cuando  se  pre- 
sentaron en  los  alrededores  del  palacio  que  ocupaban 
los  españoles. 

Dispuestos  como  estaban  á  quemar  el  edificio,  for- 
maron haces  de  leña  resinosa ,  y  comenzaron  á  colo- 
carlos al  pió  de  los  muros,  para  prenderles  fuego  en 
el  último  extremo. 


HSEKAN  CORTÉS.  231 

Este  fué  el  motivo  de  que,  sin  sospechar  siquiera 
^us  planes,  acudiera  Hernán  Cortés  á  conferenciar 
<)on  Motezuma  7  de  que  le  sorprendiesen  las  noticias 
^ue  le  comunicaron,  anunciándole  la  actitud  en  que 
acababan  de  presentarse  los  mejicanos. 


Capitalo  XXT. 


Atrevimiento  y  consternación. 


I. 

Acndió  con  presteza  Hernán  Cortés  á  todos  los 
pantos  vulnerables  del  cuartel  para  reforzar  la  de- 
fensa 7  responder  al  ataque  con  el  ataque. 

Desde  el  primer  momento  tomó  el  asalto  propor- 
ciones formidables. 

La  metralla  de  los  cañones,  las  balas  de  los  arca- 
buces, las  flechas  que  disparaban  los  tlascaltecas,  to- 
do era  inútil. 

Perecían  muchos  mejicanos,  pero  se  multipli- 
caban. 

Sus  compañeros  trepaban  por  las  ventanas,  llega- 
ban á  agarrar  con  las  manos  los  mismos  cañones  de 
los  arcabuces,  y  aunque  muchos  de  ellos  caian  asesi- 
nados desde  las  ventanas ,  otros  los  imitaban ,  y  era 
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de  todo  ponto  imposible  contener  el  ardor  de  aquella 
gente. 

En  el  gran  patio  del  cuartel  tenia  Hernán  Cortés 
el  grueso  de  sus  tropas,  y  desde  allí  las  dirigía  á  los 
puntos  que  más  peligro  presentaban. 


11. 


Apenas  pasó  la  primera  impresión  de  estupor, 
Motezuma,  al  saber  la  resolución  que  habían  tomado 
los  mejicanos,  comprendió  que  Hernán  Cortés  no  po- 
día oírle  en  aquellos  momentos,  j  llamó  á  Marina. 

— He  resuelto  presentarme  &  mi  pueblo,— le  di- 
jo;— es  el  único  medio  de  contener  sn  ímpetu,  de  res- 
tablecer la  faz. 

Busca  á  Hernán  Cortés,  manifiéstale  mis  deseos. 
Díle  que  quiero  subir  á  la  azotea,  y  presentarme  des- 
de el  pretil  á  mis  vasallos,  y  obtener  de  este  modo  que 
se  retiren  los  sediciosos,  mandando  á  mis  nobles  que 
Tengan  desarmados  á  explicarme  la  causa  de  su  con  - 
ducta  y  á  manifestarme  sos  deseos. 


ni. 

Corrió  Marina  á  comunicar  aquel  proyecio  á  Her- 
nán Coirtós,^y  eran  tam  críticas  las  circunstancias,  que 
en  medio  del  caos  que  reinaba,  al[oir  aquellas  pala- 
bras Tió  un  rayo  de  luz  el  caudillo  de  los  españoles. 
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— Díle  que  accedo  á  sns  deseos,  que  se  presenta 

pronto. 

IV. 

Motezuma,  animado  por  la  esperanza  de  que  su 
presencia  pondría  fin  á  la  gaerra ,  mandó  á  sus  ser- 
vidores que  le  presentasen  todas  sus  galas,  tod98  los 
atributos  de  su  poderío. 

Vistióse  con  precipitación  la  túnica  regia. 

Puso  en  su  frente  la  corona. 

Cubrió  sus  espaldas  con  el  manto  imperial. 

Adornó  su  cuerpo  con  todas  las  joyas  que  usaba 
en  los  actos  solemnes,  y  un  momento  después,  segui- 
do de  los  servidores  mejicanos  que  aun  estaban  en  sa 
compañía,  se  presentó  en  el  patio  del  cuartel. 

Hernán  Cortés  mandó  que  un  destacamento  de  cua- 
renta soldadosy  de  cien  tlascaltecas  subiesen  á  la  azo- 
tea con  Motezuma  y  sus  servidores,  y  él  mismo  se 
colocó  á  su  lado  para  asistir  á  aquella  escena  que  de- 
bía resolver  el  conflicto. 

Los  combatientes  se  colocaron  en  la  azotea,  aun- 
que á  distancia  del  pretil,  y  abrieron  paso  á  Mote- 
zuma. 


V. 


Uno  de  sus  servidores,  acercándose  á  la  balaus- 
trada, gritó  con  espantosa  voz: 

—Mejicanos,  cesad  en  el  combate,  y  oid  todos  coa 
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atención,  porque  el  gran  Motezuma,  vuestro  empéra^ 
-dor,  se  ha  dignado  salir  aquí  á  escuchar  vuestras  que-» 
jas,  y  hará  justicia. 

Estas  palabras  produjeron  un  efecto  magnético 
•en  los  combatientes. 

Todos  callaron,  y  al  repetirse  entre  ellos  la  voz  der 
^Ahí  está  Motezuma,>  quedaron  como  petrificados* 

Entonces  se  adelantó  el  monarca  con  gran  solem- 
nidad,* y  al  verle  doblaron  muchos  la  rodilla,  y  los 
másase  humillaron,  como  dice  Solís,  hasta  poner  el 
rostro  en  tierra,  mezclándose  la  razón  de  temerle 
•con  la  costumbre  de  adorarle. 


VI. 

En  efecto;  su  figura  en,  aquellos  momentos  debía 
imponer  á  los  mejicanos. 

No  veian  á  los  soldados  que  estaban  detrás  de  él. 

Sólo  se  les  aparecía  su  antiguo  monarca  con  toda 
la  magnificencia,  con  todo  el  esplendor  que  estaban 
acostumbrados  á  ver  en  él  en  dias  más  felices;  y  se 
presentaba  solo,  desafiando  la  i enganza  y  el  odio  de 
millares  de  hombres. 

Natural  era  que  produjese  aquel  efecto  y  excita- 
re la  ansiedad  de  los  que  le  miraban,  y  se  apresta- 
ban á  escucharle. 


vn. 

-Haced  qué  vuestros  jefes  se  acerquen, — exda-» 
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mó;— que  vengan  á  escucharme  el  principe  de  Iztac- 
palapa,  Guacolándo,  todos  mis  nobles,  todos  los  teo- 
pixques. 

Esta  orden  fué  obedecida  inmediatamente. 

Cuando  estuvieron  los  jefes  de  los  mejicanos  en 
sitio  donde  pudieron  oir  al  emperador,  con  acento 
bondadoso,  llamándoles  amigos,  recordando  los  lazoa 
de  parentesco  que  con  él  le  unian: 

—¿Qué  es  lo  que  deseáis?— les  preguntó, 

— Vuestra  libertad,— gritaron  todos* 

— Y  si  no  esfais  prifiionero,— dijo  el  más  atrevi- 
do,— si  permanecéis  por  vuestro  gusto  al  lado  de 
vuestros  enemigos,  entonces  no  queremos  vuestra  IÍ7 
bertad,  sino  vuestro  castigo. 


vin. 

La  historia  ha  conservado  las  palabras  que.  enton- 
ces pronunció  Motezuma,  j  como  en  otras  ocasiones,, 
aun  á  rie^tgo  de  emplear  aquí  una  traducción  algo- 
anticuada,  creemos  de^r  reproducirlas: 

—«Tan  lejos  estoy,  vasallos  mios,— -dijo, — de  mi- 
rar como  delito  esta  conmoción  de  vuestros  corazo- 
nes, que  no  puedo  negarme  inclinado  á  vuestra  dis- 
culpa. 

>Exceso  fué  tomar  las  armas  sin  mi  licencia;  pe- 
ro exceso  de  vuestra  fidelidad.   - 

>Creisteis,  no  sin  alguna  razón,  que  70  estaba  en 
«te  palacio  de  mis  predecesores  detenido  7 


HSRKAN  CORTÉS.  227 

tado,  y  el  sacar  de  opresión  á  vuestro  rey  es  empeño 
grande  para  intentado  &in  desorden,  que  no  hay  le- 
yes^  que  puedan  sujetar  el  nimio  dolor  á  los  términos 
de  la  prudencia;  y  aunque  tomasteis  con  poco  funda* 
mentó  la  ocasión  de  vuestra  inquietud,  porque  yo  es- 
toy sin  violencia  entre  los  forasteros  que  tratáis  co- 
mo enemigo?,  ya  veo  que  no  es  descrédito  de  vuestra 
voluntad  el  engaño  de  vuestro  discurso. 

>Por  mi  elección  he  perseverado  con  ellos,  y  he 
debido  toda  esta  benignidad  á  su  atención,  y  todo  este 
obsequio  al  principe  que  los  envía. 

>Ya  están  despachados;  ya  he  resuelto  que  se  re- 
tiren ,  y  ellos  saldrán  luego  de  mi  corte. 

>Pero  no  es  bien  que  me  obedezcan  primero  que 
vosotros,  ni  que  vaya  delante  de  vuestra  obligación 
su  cortesía. 

>Dejad  las  armas,  y  venid  como  debéis  á  mi  pre- 
sencia, para  que  cesando  el  rumor  y  callando  el  tu- 
multo, quedéis  capaces  de  conocer  lo  que  os  favorez- 
co en  lo  mismo  que  os  perdono.  > 

IX. 

Pronanció  este  discurso  en  medio  de  un  sileroio 
sepulcral,  y  al  terminarle  nadie  fe  atrevió  á  profe- 
rir una  sola  palabra. 

Contemplábanle  unes  con  asombro. 

Otros  con  lástima. 

Habian  creido  al  verle  que  condenaría  su  conduc- 
ta,  que  formularia  contra  ellos  terribles  acusaciones; 
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y  en  donde  esperaban  la  indignación,  sólo  hallaban 
el  ruego. 

Muchos  sentían  agolparse  á  sus  ogos  1m  lágrimas 
al  ver  tan  humillado  á  su  monarca. 

El  principe  de  Iztacpalapa  se  confundió  entre  la 
muchedumbre,  y  viendo  que  iba  á  perderlo  todo,  agi- 
tó de  nuevo  á  los  mejicanos  contra  Motezuma. 


X, 


•  Después  de  una  pausa  bastante  prolongada,  hubo 
uno  que  gritó: 

—Tú  no  eres  nuestro  rey;  abandona  la  corona  j 
el  cetro  por  la  rueca  y  el  uso. 

A  estas  palabras  respondieron  todos  con  el  grito 
unánime  de: 

— ¡Muera  Motezuma! 

— ¡Cobarde!  —  decian  unos. 

— ¡  Aifeminado ! —decian  otros. 

— ¡Erep  un  miserable  prisionero  de  nuestros  eno- 
migos! — exclamaban  los  más. 

— Ved  lo  que  decís, — respondía  Motezuma. — Pen- 
sad en  que  los  dioses  descargarán  sobre  vosotros  to* 
da  su  indignación,  porque  escarnecéis  en  mi  persona 
á  sus  representantes. 

—  ¡Muera  Motezuma! 

—¡Muera  el  que  ha  vendido  á  su  patria! 

Y  á  estas  últimas  imprecaciones  acompañó  un  dis- 
paro de  flechas,  demostrando  al  emperador  y  á  Her- 
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nan  Cortés,  que  presenciaba  aquella  escena,  que  so^- 
lo  las  armas  podían  resolver  el  conflicto. 


XI. 


A  pesar  de  las  flechas,  Motezama,  en  el  colmo  de 
la  desesperación,  no  quiso  separarse  del  lugar  que 
ocupaba. 

Los  españoles  y  los  tlascaltecas  corrieron  á  su 
lado. 

Los  primeros  procuraron  cubrirle  con  las  rodelas 
para  evitar  que  las  flechas  le  hiriesen. 

Pero  en  el  momento  en  que  el  mismo  Hernán  Cor- 
tés le  suplicaba  que  abandonase  aquel  lugar  peligro- 
so y  le  prometía  vengarle  de  sas  vasallos,  una  pie- 
dra, lanzada  por  un  verdadero  atleta,  hirió  en  las 
sienes  al  emperador,  dejándole  caer  sin  sentido. 


XII. 


¡Cosa  extraña! 

Apenas  vieron  los  mejicanos  caer  al  emperador 
con  el  rostro  ensangrentado,,  se  apoderó  de  su  alma 
una  profunda  consternación. 

Hernán  Cortés  no  tuvo  ocasión  de  ver  lo  que  pa  - 
saba,  porque  hizo  que  Uevarasi  á  su  aposento  á  Mo- 
teztima,  y  apenas  le  dejó  al  lado  de  sus  servidores  y 
de  Marina,  que  le  prodigaba  los  mayores  cuidados. 
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como  sediento  de  venganza  á  castigar  á  los  autorcB 
de  aquel  atentado. 

Pero  cuál  no  seria  su  asombro  al  ver  que  los  que 
tan  valientes,  tan  ecérgicoí',  se  hablan  mostrado,  se 
alejaban  profundamente  conmovidos  y  como  si  el  re- 
mordimiento hubiese  arrojado  sobre  ellos  todo  el  pe- 
so del  más  profundo  dolor. 


xra. 

Los  mejicanos  se  asombraron  de  su  obra,  pensan- 
do instantáneamente  en  el  atentado  que  hablan  come- 
tido. 

Cada  cual  halló  un  adversario  temible  en  su  con* 
ciencia,  y  con  los  ojos  bajos,  sin  atreverse  á  mirar 
atrás,  sin  atreverse  á  hablar,  unos  y  otros  corrieron 
á  esconderse  del  cielo,,  porque  después  de  lo  que  ha- 
blan hecho,  se  creían  acreedores  al  más  horrible  de 
los  castigos. 

XIV. 

Hernán  Cortés  halló,  pues,  despejados  los  alrede- 
dores del  cuartel. 

No  encontró  enemigos  con  quienes  combatir. 

Y  sin  saber  si  habla  empeorado  ó  mejorado  su  si- 
taacioQ,  comprendiendo  que  la  desgracia  de  Motezu- 
ma  podía  influir  fatalmente  en  sus  proyectos»  volvió 
á  ver  cómo  estaba. 
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El  emperador,  objeto  de  los  mayores  cuidados,, 
Tolvió  en  sí;  pero  apenas  pudo  darse  cuenta  de  lo  que 
acababa  de  sucedérle: 

— Huid  todos  de  mi  lado,  —gritó  frenético  Mote- 
suma;— abandonadme:  JO  no  merezco  vuestros  cui- 
^ados. 

*  Quiero  la  muerte;  sólo  la  muerte  puede  librarme 
del  martirio  que  experimenta  mi  alma. 

Yo,  el  gran  Motezuma,  emperador  cuyos  capri- 
chos eran  leyes,  cuya  voluntad  nadie  se  atrevia  á  con* 
iradecir,  he  llegado  ai  extremo  de  verme  escarneci- 
do por  mis  vasallos,  y  lo  que  es  más,  han  puesto  en 
mi  sus  manos,  me  han  herido. 

No  me  han  dado  la  muerte,. •  ¡Ah!  To  no  quiero 
<^uidados  de  ningún  género,  no  quiero  que  me  curen 
mis  heridas.  Quiero  morir,  y  si  no  muero  de  mi  he- 
rida, yo  sabré  darme  la  muerte. 


XV. 


En  vano  Hernán  Cortés,  Marina,  todos  los  que  le 
¡rodeaban  le  hacian  oir  el  lenguaje  de  la  razón. 

De  la  ira  pasaba  al  idiotismo. 

De  cualquier  modo,  la  idea  que  dominaba  en  él 
^ra  la  de  mostrar  á  su  pueblo  que  no  habia  decaído 
un  solo  instante  su  valor,  toda  vez  que  tenia  anime 
para  arrebatarse  la  vida. 
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XVI. 

Trascurrieron  algunos  dias,  durante  los  cuales  pai^ 
redó  Méjico  una  ciudad  desierta. 

¿Se  había  resuelto  la  cuestión? 

¡Ah!  No;  todavía  tenían  los  españoles  qqe  afrcm— 
iar  nuevos  peligros,  que  empeñarse  en  nuevos  7  do- 
lorosos combates. 


Gapitnio  \m 


Una  íaznilia  desgraciada. 


I. 

Mi^atras  tenían  lugar  en  Méjico  las  aterradoras 
escenas  que  hemos  descrito  en  los  capítulos  anterio- 
res, pasaba  dias  de  profunda  tristeza  en  su  palacio  de 
Tacuba  el  principe  Guatimozin. 

En  ¥ano  Guacalcinla ,  para  desterrar  de  su  alma 
las  sospechas  que  su  imprudente  confesión  había  des* 
portado,  procuraba  mostrarse  solídia  y  cariñosa 
con  él. 

En  vano  consagraba  á  cada  instante  las  caricias 
al  fruto  de  su  amor. 

No  eran  sólo  los  disgustos  domésticos  los  que  pro- 
ducían en  el  alma  de  Guatimozin  tanta  melancolía. 

Parecía  que  su  corazón  albergaba  el  triste  pre- 
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sentimiento  de  lo  que  iba  á  suceder,  y  aunque  ajeno 
por  su  carácter  á  toda  ambición  j  no  podía  menos  de 
sentir  un  inmenso  amor  á  su  patria  y  de  llorar  an- 
ticipadamente aquellas  desventuras,  síntoma  precur- 
sor de  la  esclavitud  que  le  amenazaba. 


IL 


•  Guatimozin,  á  quien  más  tarde  hemos  de  ver  fi- 
gurar en  primer  término  en  esta  historia,  tenia  mo  - 
tivos  poderosos  para  no  intervenir  en  aquella  encar- 
nizada lucha  que  sostenían  los  españoles  y  los  meji- 
canos. 

En  primer  lugar,  era  el  esposo  de  la  hija  de  Mo- 
tezuma. 

Comprendía  mejor  que  nadie  las  causas  que  ha- 
bían obligado  al  monarca  á  trasladarse  al  cuartel  de 
los  españoles,  para  ser  á  su  lado  una  garantía  de  paz, 
ó  por  lo  menos  de  la  fidelidad  con  que  se  proponía  tra 
tarles,  y  al  mismo  tiempo  que  admiraba  aquella  ener- 
gía, aquella  abnegación,  que  pasaba  por  pusilanimi- 
dad á  los  ojos  de  los  extranjeros,  no  podía  manos  de 
sentir  la  vergüenza  de  ver  un  imperio  tan  grande  y 
un  monarca  tan  poderoso  subyugado  por  unos^  cuan- 
tos españoles. 

ni. 

Sólo  el  recuerdo  de  la  adoiiracion  que  Hernán 
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Cortés  había  producido  en  Guacalcinla,  sólo  la  idea 
4e  que  su  joven  esposa  habia  abrigado  en  su  corazón 
por  un  instante  sentimientos  de  simpatía  hacia  el  cau- 
dillo de  los  españoles,  encendía  en  su  pecho  el  rencor 
y  se  sentía  con  ánimos  de  ponerse  al  frente  de  los 
guerreros,  de  guiarlos  á  la  destrucción  de  sus  ene- 
migos. ^ 

Pero  ¿cómo  oponerse  á  la  voluntad  de  Motezuma, 
^n  quien  reconocía  y  acataba  al  poderoso  soberano 
de  todo  el  territorio  del  imperio? 


IV. 


Al  mismo  tiempo,  repugnaba  á  su  corazón  la  idea 
áe  que  pudieran  creer  los  mejicanos  que  abrigaba  en 
*^u  alma  la  ambición  de  elevarse  al  trono  por  aquel 
medio. 

Sabia  que  Cacumatzín  deseaba  el  cetro  de  Méjico. 

El  principe  de  Iztacpalapa,  por  otro  camino,  le 
•anhelaba  también. 

Unos  y  otros  tenían  partidarios. 

El  á  so  vez  contaba  con  numerosos  mejicanos, 
«que  apreciando  en  lo  que  valían  sus  cualidades,  de- 
seaban, por  ser  el  esposo  de  la  hija  mayor  de  Mote- 
^uma,  que  heredase  su  corona. 

En  aquellos  momentos  en  que  la  independencia 
<ie  su  patria  peligraba,  ante  el  enemigo  cotnun  olvi- 
daban estos  tres  caudillos  sus  ambiciones. 

Por  todas  estas  razones,  en  la  soledad  de  su  pa- 
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lado,  lejos  de  todo  el  mundo,  pedia  á  los  dioses  que 
alejasen  de  Méjioo  los  males  qoe  afligían  al  país,  y 
era  tal  el  desaliento  en  que  se  hallaba  su  alma,  que 
ni  los  cariñosos  cuidados  de  Guaealcinla,  ni  los  jue- 
gos infantiles  de  su  hijo  Ulitech,  bastaban  á  consolar 
su  espíritu  abatido. 

V. 

Conviene  á  nuestro  propósito,  antes  de  pasar  ade* 
lante,  dar  más  colorido  á  la  figura  de  Guatimozin, 
para  que  se  presente  á  nuestros  lectores  bajo  su  ver- 
dadero punto  de  vista. 

El  joven  principe  de  Tacuba  pertenecía  á  la  di- 
nastía tenapeca,  una  de  las  más  antiguas  é  ilustres 
del  Anahuac. 

Los  tenapecas  habían  formado  el  imperio  de  Atz-^ 
capuzalco. 

La  tradición  de  la  familia  á  que  perteneció  Gua  - 
timozin  se  halla  descrita  en  casi  todos  los  historiado- 
res de  Méjico. 

La  tiranía  de  uno  de  los  últimos  soberanos  de  es- 
ta raza  obligó  á  los  tlatoanis,  ó  nobles  mejicanos,  j 
á  los  señores  de  Tezcuco,  á  coalígarse  para  declarar- 
le la  guerra. 

El  tirano  aceptó  la  batalla  que  le  propusieron  los 
eneotigos^  j  después  de  una  reñida  pelea,  sucumbía 
an  ella,  pasando  el  imperio  de  los  tenapecas  á  formar 
parte  del  imperio  mejicano. 
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VI. 


Ua  solo  vastago  quedó  de  la  dinastía  destro- 
nada. 

Motezuma  I,  emperador  de  Méjico  entoDCss,  fan- 
dó  el  reino  de  Tacaba,  j  fbso  en  él  por  jefe  á  aquel 
principe. 

Este  y  su  protector  murieron  casi  al  mismo  tiem- 
po,  sucediendo  al  rey  de  Tacuba  su  único  hijo,  lla- 
mado Alcoyott. 

A  este  soberano  sucedieron  en  el  trono,  primero 
Axayacat,  y  luego  Almitzonzin. 

Almitzonzin  casó  al  subir  al  trono  con  una  her- 
mana de  ^(ptezuma,  mezclándose  por  este  motivo  en 
Ouatimozin  la  sangre  de  los  aztecas  y  la  de  los  altos 
dominadores  de  la  Naguaca. 


vn. 


Al  llegar  Hernán  Cortés  á  Méjico,  contaba  el  jo- 
ven principe  veinte  años,  y  hacia  ya  dos  que  estaba 
unido  con  Guacalcinla.  ^ 

De  su  matrimonio  habia  nacido  un  niño. 

Todo  sonreía  al  joven  principe  de  Tacuba,  cuan- 
do la  llegada  de  los  españoles  á  Méjico  hizo  perder 
la  paz  á  su  alma. 
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vin. 

Hemos  dicho  que  TÍTÍa  retirado  7  sin  mezclarse 
para  sada  en  las  contiendas  qne  agitaban  al  país. 

Al  día  siguiente  del  combate  que  habia  termina- 
do con  el  desacato  de  los  mejicanos,  hiriendo  á  sa 
rey,  se  hallaba  Guatimozin  en  el  jardin^  de  su  pa- 
lacio. 

Nada  más  bello  que  aquel  paraíso,  en  donde  poca 
después  de  amanecer  buscaba  alivio  á  sus  pesares,  re- 
creando sus  ojos  en  su  hermoso  hijo,  que  jugaba  eer* 
/  ca  de  él  en  el  regazo  de  Guacalcinla. 

<En  aquel  hermoso  jardin,  dice  una  distinguida 
pcetista  (1),  bajo  doseles  de  verdura,  esci^hando  el 
blando  murmurio  de  las  fuentes  7  el  variado  canta 
de  las  aves,  respirando  en  las  benignas  auras  mati* 
nales  los  penetrantes  aromas  del  niveo  FloripmuiiOr 
del  nacarado  Joloax)chUl^  que  en  su  forma  imita  la  fi- 
gura de  un  corazón,  como  lo  indica  su  poético  nom- 
bre (A);  de  la  vistosa  Macpalooochüj  que  exhala  de  su 
capullo,  semejante  á  un  canastillo,  el  más  grato  de 
los  perfumes,  7  de  la  magnifica  Occloxokü  (B)  de  ati- 
grado  maiiz;  rodeado,  en  fin,  de  las  mAs  lindas  7^ 
amenas  producciones  de  la  naturaleza  7  del  arte,  pa- 
rcela extraña  la  grave  7  melancólica  disposición  da 


(I)    La  señora  Gomex  de  Afellaneda. 
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aquel  adolescente,  cuya  vida  se  hallaba,  como  el  dia 
á  que  nos  referimos,  en  su  apacible  mañana. 


IX. 


Guacalcinla  contemplaba  á  su  esposo,  quien  en 
aquellos  momentos,  victima  de  su  imaginación,  con- 
sideraba la  aflictiva  situación  del  imperio  y  veia  con 
los  ojos  de  su  alma  el  horrible  combate,  que  según 
sus  noticias,  debia  tener  lugar  en  aquellos  instantes. 

— ¡Maldita  sea  la  hora,— exclamó  el  príncipe, — 
en  que  llegaron  á  nuestro  suelo  los  españoles! 

— ¡Malditos  sean!  Puesto  que  tú  los  maldices, — 
exclamó  Guacalcinla;— malditos  jsean,  porque  te  han 
robado  la  tranquilidad,  porque  han  segado  en  flor  tus 
venturas,  porque  en  el  albor  de  la  juventud  y  de  la 
felicidad  sólo  tienen  lágrimas  tus  ojos  y  suspiros  tus 
labios. 

La  joven  cayó  en  un  profundo  abatimiento. 


X. 


— En  estos  instantes,— prosiguió  Guatimocin,— 
se  decide  tal  vez  la  suerte  de  nuestra  patria.  JMis  her- 
manos pelean,  y  yo  no  estoy  á  so"  lado.  Sospecharán 
quizás  de  mi  valor. 

lA.hI  No  sé  lo  que  pensarán  de  jní. 

En  vano  trato  de  consolarme  recordando  que  he 
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obedecido  á  mi  deber.  Yo  no  paedo  combatir  con  los 
amigos,  con  los  protegidos  de  ta  padre. 

¡khl  Gaacalcinla;  por  lo  que  más  ames  en  el  mnn* 
do,  fe  pido  que  apartes  de  mi  vista  á  mi  hijo.  Al 
contemplar  sus  brillantes  y  serenos  ojos,  al  ver  re- 
flejarse en  su  frente  la  inocencia,  no  puedo  menos  de 
pensar^en  los  dias  terribles  que  le  aguardan. 

¡Quién  sabe  si  el  que  ha  nacido  hijo  de  un  rey  ten- 
drá que  ser  esclavo! 

— ¡Calla!  ¡Calla!— dijo  Gaacalcinla,  ocultando 
con  su  cuerpo  la  alegre  y  risueña  figura  del  ni&o. 

XL 

De  pronto  se  presentó  ante  los  dos  esposos  uno  de 
sus  más  leales  servidores. 

— ¿Qué  quieres,  Olitlay?— preguntó  Guatimocin. 

— Señor,  acaban  de  llegar  dos  emisarios  de  Mé* 
jico.  Traen  las  flechas  en  la  mano  izquierda,  cubier* 
ta  la  punta  con  plumas  amarillas. 

—¡Fatídica  señal!  Vienen  sin  duda  á  anunciarme 
el  luto  y  la  desolación.  Tendré  valor  para  recibirlos. 
Llévalos  á  mi  estancia.  Voy  en  seguida. 

Y  dirigiéndose  á  su  esposa: 

— Guacalciala,  quédate  entre  las  flores  y  mírate 
en  tu  hijo.  Unas  y  otro  serán  en  lo  sucesivo  la  úni- 
ca alegría  que  te  quede  en  el  mundo.  Prepara  tu  co- 
razón al  dolor. 

Y  sin  decir  más,  partió  adonde  le  aguardaban  los 
dos  mejicanos. 


HB&NAN   CORTÉS*  241 


XIL 


Era  uno  de  ellos' Huasco,  el  ñel  servidor  del  prín- 
cipe de  Iztacpalapa. 

El  otro  Nothalan,  el  jefe  de  las  tropas  que  desda 
Malpacingo  habia  enviado  el  príncipe  Olinthet  á  de- 
fender la  causa  de  los  mejicanos. 

— ¿Qué  me  anuncia  vuestra  venida?  — exclam6 
Guatimozin. 

— El  maj'or  de  los  desastres, 

— Hablad. 

—Las  calles  de  Méjico  están  llenas  de  cadáve- 
res; la  laguna  enrojecida  con  la  sangre  de  los  meji- 
canos. 

Los  guerreros,  resueltos  á  morir  ó  á  vencer,  asal- 
tai*on  ayer  el  cuartel  de  los  españoles. 

Motezuma,  el  gran  Motezuma,  se  presenió  á  su 
pueblo  rodeado  de  extranjeros,  y  nos  pidió  con  hu- 
mildad la  paz. 

Ostentaba  en  su  frente  la  corona  imperial,  el  ce- 
iro  en  la  diestra,  el  manto  regio  cabria  sus  espaldas. 

Pero  ¡.ay!  ¿quién  contiene  al  torrente  desbor- 
dado? 

Guatimozin,  prepárate  escuchar  la  más  horrible 
de  las  desventuras. 

Los  mejicanos,  ciegos  de  ira,  desoyendo  la  voz  del 
deber,  han  -dirigido  sus  flechas  á  su  soberano,  han 
^arrojado  piedras  á  su  rostro,  y  Motezuma,  el  graa 
TOMO  la.  3  i 
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Motezuma,  ha  caldo  en  tierra  bañado  en  su  propia 
sangre. 

— ¡Ah!— gritó  Guacalcinla ,  que  á  pesar  de  los 
megos  de  su  esposo  le  habia  seguido  para  saber  las 
nuevas  que  llevaban  los  emisarios.— ¡Mi  padre  ha 
muerto!  ¡Maldición  sobre  sus  asesinos! 


Capítulo  nvIL 


Guacalcinla. 


I. 

Guacalcinla  perdió  el  sentido ,  j  sn  esposo  llamó 
á  las  servidoras  de  la  joven  para  que  la  condujeran 
á  su  aposento. 

Ávido  Guatimozin  de  saber  todo  lo  que  había  ocur- 
rido  en  Méjico,  preguntó  á  los  emisarios,  y  oyó  do 
sus  labios  la  narración  de  aquel  espantoso  drama. 

Todos  los  mejicanos,  desde  el  príncipe  de  Iztac- 
palapa  hasta  el  último  mayeque  (1);  todos  los  que  ha- 
bian  tomado  las  armas  para  defender  la  independen- 
cia de  la  patria;  todos,  ante  la  idea  de  haberse  pues- 
to las  manos  en  Motezuma,  estaban  consternados,  se 
habian  refugiado  en  las  montañas,  habian  abandona- 


(1)    Labrador. 
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do  la  ciudad,  j  parecía  que  pesaba  sobre  ellos  una 
losa:  el  remordimiento. 


n. 

— Pero  ¿habéis  muerto  á  Motezuma?— pregunta- 
ba frenéHco  Guafimozin. 

—No  lo  sabemos.  Pocos,  muy  pocos,  fueron  los 
que  después  de  verle  caer  se  atrevieron  á  volver  los 
ojos  bácia  donde  habia  caído. 

— Es  necesario  que  yo  sepa  la  verdad. 

— ¿Te  atre veris  á  acercarte  al  cuartel  de  los  es- 
pañoles? 

— No,  no,— exclamó  Guatimozin,  recordando  un 
juramento  que  había  hecho. — He  jurado, — añadió  con 
tristeza  el  guerrero ,  —  he  jurado  no  acercarme  al 
cuartel  de  los  ef^pañoles  sino  con  las  armas  en  la 
mano,  sino  para  vengar  á  mi  patria,  después  de  ha- 
ber salvado  de  su  poder  á  Motezuma,  y  no  puedo  en- 
trar con  la  punta  de  la  flecha  hacia  arriba,  símbolo 
de  la  guerra. 

ni. 

Los  emisarios  partieron,  y  Guatimozin  quedó  ab- 
sorto en  su  meditación. 

Su  esposa  le  sacó  de  ella. 

— Goatímozín,— le  dijo,— vuelve  en  tí.  No  llores 
las  desventuras  de  la  patria.  Yo,  débil  mujer,  con  la 
zozobra  en  el  alma,  porque  no  sé  si  mi  padre  exhala 
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el  ultimo  aliento,  vengo  á  darte  energía,  vengo  á  dar- 
te valor, 

— ¡Pobre  Guacalcinla! — dijo  Guatimazin.  — En  va- 
no tratas  de  consolarme.  Los  suspiros  de  tu  alma  bro- 
tan de  tu  acento,  y  las  lágrimas  que  ocultas  para  no 
entristecerme  anegan  tu  corazón. 

— Olvídate  de  mis  pesares.  Habíame  de  los  tuyos» 
Dime  la  verdad,  ¿ha  muerto  Motezuma? 

—Los  emisarios  lo  ignoran.  Le  han  visto  caer 
herido. 

— Y  bien;  ¿por  qué  no  vamos  allá?  ¿Por  qué  no 
recogemos  su  último  aliento ,  si  la  herida  es  mortal 
y  aun  no  ha  espirado?  ¿Por  qué  no  le  asistimos  y  le 
cuidamos,  si  aun  hay  esperanza  de  salvarle?  ¿Crees 
que  los  españoles  serán  tan  inhumanos,  que  no  nos 
dejarán  acercarnos  á  él? 

— Guacalcinla,  he  jurado  no  penetrar  jamás  en 
aquel  recinto,  sino  para  luchar  cóir  nuestros  adver- 
sarios. 

— Paes  bien,  Guatimozin;  comprende  mi  dolor. 
Déjame  ir  á  mí  sola. 

-¿Tú? 

— Yo,  sí.  ¿Negarás  á  la  hija  este  consuelo?  ¿Po- 
drás dudar  de  mí  en  medio  de  la  aflicción  que  expe  - 
TÍmenta  mi  alma? 

— No,  vé;  ahora  mismo  voy  á  disponer  que  te 
acompañen  á  Méjico  mis  más  leales  servidores.  Yo 
aquí 'espero,  suplicando  á  los  dioses  que  me  inspi- 
ren una  idea  para  salir  de  esta  situación  dolorosa  en 
que  me  hallo;  que  iluminen  mi  mente  con  un  rayo  de 
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luz,  para  que  desaparezca  el  caos  que  la  circunda. 


IV. 


Guaiimozin  dio  orden  para  que  dos  tlatoanis  de 
su  corte,  con  los  demás  servidores  que  fueran  nece- 
sarios, acompañaran  á  Guacalcinia  á  Méjico, 

EL  dolor  habia  disipado  sus  celos;  y  no  recordaba 
el  afectuoso  interés  que  los  españoles  hablan  desper- 
tado en  la  inocente  alma  de  Guacalcinia. 

En  breves  horas  llegó  la  comitiva  á  la  ciudad  de 
Méjico. 

El  corazón  de  la  joven  princesa  se  oprimia  á  sa 
pesar  al  contemplar  el  espectáculo  que  se  apareció  á 
íus  ojo?. 

Un  lúgubre  síwncio  reinaba  en  los  alrededores  de 
la  ciudad.  "'  * 

El  cielo  estaba  oculto  entre  nubes,  y  aquellas  nu- 
bes parecían  envolver  á  Méjico  como  en  un  sudario. 


V. 

Ávida  de  llegar  al  cuartel  de  los  españoles  para 
sabir  cu41  eiala  situación  de  su  padre,  penetró  en 
la  ciudad,  y  al  hallarla  desierta  sintió  q^ie  corria  por 
sus  venas  un  fria  gracial. 

Ni  un  solo  rumor,  si  una  sola  puerta  abierta. 

Todavía  se  hallaba  en  Méjico  el  fatídico  espectro 
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áe  la  guerra;  pero  en  aquellos  momentos  inactivo,  re- 
posado, adormecido^ 

Las  aguas  de  los  canales  estaban  enrojecidas  por 
la  sangre. 

En  muchas  ocasiones  faltó  el  yalor  á  Guacalcin- 
la,  y  sólo  el  deseo  de  ver  á  su  padre  le  daba  fuerzas 
para  avanzar. 

Antes  de  penetrar  en  el  cuartel  de  los  españoles 
se  dirigió  al  palacio  de  su  padre  para  ver  á  Miazo- 
chil,  que  algunos  dias  antes  habia  abandonado  á  Ta- 
cuba. 


VI. 

El  gran  palacio  de  la  plaza  de  Tlatlelulco,  tan  ani- 
mado otras  veces,  estaba  desierto.- 

Guacalcinla  cruzó  las  habitaciones  en  donde  habia 
pasado  sus  venturosos  ensueños,  y  sólo  halló  algunos 
servidores  muy  adictos  á  su  familia. 

— ¿En  dónde  está  la  emperatriz  mi  madre?— pre- 
guntó la  joven. 

— No  la  veáis,— le  dijeron;— no  podría  soportar 
vu  estra  presencia. 

En  efecto;  la  emperatriz  se  habia  refugiado  con 
sus  hijos  en  las  habitaciones,  que  sólo  ocupaban  los 
individuos  de  la  familia  real  en  cuanto  alguno  fa- 
llecía. 

— ¿Y  mi  padre!— preguntó  la  joven  al  hallarse  en 
presencia  de  Miazochil. 

—Aun  vive. 
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— ¿Vive?— exclamó  con  alegría. 

— Sí,  vive;  pero  en  la  desesperación,  porque  susr 
vasallos,  que  él  amaba  como  hijos,  se  han  atrevido  á 
ultrajarle,  á  escarneserle,  á  herirle. 

Guacalcinla  hizo  que  la  condujeran  al  cuartel  de 
los  españoles. 

vn. 

Hallábase  de  guardia  en  la  puerta  principal  eL 
capitán  Escobar,  qaien  al  ver  á  la  joven  princesa  em- 
bellecida con  el  dolor,  y  al  oir  sus  súplicas,  se  apre- 
suró á  anunciar  á  Hernán  Cortés  sa  llegada. 

— Llevadla  bástala  estarcia  de  su  padre,— dijo  el 
caudillo, — y  alejaos  todos  de  allí  para  no  turbar  su 
aflicción. 


VIU. 

Motezuma  estaba  en  el  lecho  del  dolor. 

Los  cuidados  que  le  hablan  prodigado,  á  pesar 
suyo,  los  españoles,  habían  aliviado  su  herida. 

Pero  la  de  su  9.1  ma  era  mortal,  y  al  ver  entrar  la 
princesa,  y  al  reconocerla,  cubriéndose  con  las  ma- 
nos el  rostro: 

—¡Huye,  hija  mia,— le  dijo;— huye  de  mí;  yo  es- 
toy maldito  de  los  dioses!  ¡Tú  vista  me  avergüenzaf 

A  una  señal  de  Guacalcinla,  todas  las  persona» 
que  rodeaban  al  enfermo  la  dejaron  á  solas  con  él. 


Capitulo  XIllII. 


Donde  se  vé  lo  q[ue  hace  el  cariño  y  lo  q[ue  hace  la  pailón . 


L 

Guacalcinla  se  postró  de  hinojos  ante*  el  lecho  da-, 
su  padre. 

—Gracias  sean  dadas  al  gran  Tezcalepuzca,— dija 
la  joven. — El  ha  conservado  sus  días  á  mi  buen  pa-^ 
dre,  para  que  yo  no  muriera  de  dolor. 

Y  al  ver  que  los  ojos  de  Motezuma  se  inundaba  n 
de  lágrimas: 

— Padre  mió  y  señor, — añadió  la  joven. — Desaho- 
ga  tu  corazón  en  el  mió,  exhala  tus  ayes,  que  halla- 
rán  eco  en  mi  alma,  y  abre  tu  espíritu  á  la  esperan- 
za,  porque  ella  viene  á  consolarte. 

-c—No,  Guacalcinla;  tú  eres  niña,  eres  feliz  y  eo- 
puedes  comprender  mi  dolor.  Si  lo  comprendieras,  si 
sintieras  en  tu  alma  la  humillación  que  yo  siento  al 
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ver  que  he  perdido  todo  caaato  tema,  todo  cuanto 
más  amaba,  el  prestigio,  el  amor,  la  consideración 
de  mis  vasallos,  desearías  la  muerte  como  yo  la  da- 
seo,  porque  la  vida  es  para  mi  un  continuo  sufri- 
miento. 

Guacalcinla  fijó  una  penetrante  mirada  en  Mote- 
zuma. 


n. 

— ¿IgDorafi,  padre  y  seüor,  la  consternación  en 
que  se  encuentran  tus  vasallos? 

¿No  sabes  que  apenas  en  un  momento  de  arreba- 
to, de  obcecación,  de  delirio,  se  atrevieron  á  insul- 
iarte  y  te  hirieron;  no  sabes  que  poseídos  de  un  pro- 
fundo remordimiento,  huyeron  horrorizados  de  sa 
•oirá,  y  hoy  no  se  atreven  á  volver  sus  ojos  á  tí,  te- 
morosos  de  que  tu  indignación  haga  caer  sobre  ellos 
la  ira  de  los  dioses? 

Yo  estoy  stgara  de  su  arrepentimiento;  yo  estoy 
segura  de  que  hoy  han  sentido  aumentarse  en  su  al- 
m.i  el  amor  que  te  profesaban,  de  que  no  hay  uno 
sólo  que  no  se  halle  dispuesto  á  dar  su  vida  por  ta 
perdón, 

— Aunque  así  fuera,  ¿crees  tú  que  Motezuma,  el 
du^scendiente  de  tan  poderosos  monarcas,  pueda  per- 
donar semejante  injuria?  ¿No  conoces  que  no  puede 
liaber  piedad  para  los  miserables  que  me  han  ultra- 
jado? 

—Han  creido  que  los  abandonabas,  que  preferías 
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á  los  extranjeros,  que  eras  su  prisionero,  y  la  indig- 
nación j  el  pesar  les  ha  obligado  á  cometer  tan  es  - 
pantoso  crimen. 

Pero  créeme,  padre  mió;  ellos  volverán  á  tí  hu- 
mildes, cariñosos;  ellos  serán  tus  antiguos  j  leales 
vasallos  en  cuanto  abandones  esta  triste  prisión,  en 
cuanto  vuelvas  á  tu  palacio  y  desde  el  trono  de  tus 
antepasados  fulmines  tu  anatema  contra  los  que  les 
han  instigado  á  la  guerra,  j  perdonen  á  los  que  han 
obedecido  al  sentimiento  del  amor  á  la  patria. 

Guatimozin,  mi  esposo  y  tu  hijo,  acudirá  á  pres- 
tarte obediencia.' 

¿Quieres  que  ól  mismo  exhorte  á  los  mejicanos  á 
que  vengan,  te  busquen  y  te  lleven  en  triunfo  á  tu 
palacio? 

¿Quieres  que  él  dé  un  castigo  á  los  que  han  insti- 
gado al  pueblo  en  contra  tuya? 

Mi  esposo  es;  le  amo  más  que  á  mi  vida,  y  sin  em- 
bargo, yo  despertaré  en  su  alma  el  deseo  de  compla- 
certe. 

m. 

Motezuma  quedó  un  instante  pensativo. 

— Sí,  —murmuró;  —Guatimozin  no  ha  instigado  á 
los  mejicanos,  no  ha  conspirado  contra  mí  como  los 
principes  de  Iztacpalapa  y  de  Tezcuco.  El  ha  sido 
le^l,  él  es  valiente,  él  puede  someter  á  la  obediencia 
á  los  mejicanos. 

Goacalcinla,  hija  mia;  tü  y  tu  esposo  sois  mi  úni  - 
ca  esperanza. 
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Sí  aun  sientes  hacia  mi  algún  afecto ;  si  quieres^ 
devolverme  la  paz  que  he  perdido ,  corre,  busca  á  tus 
esposo,  díle  que  él  es  mi  única  esperanza,  que  se  pon- 
ga al  frente  de  los  mejicanos,  que  someta  á  los  jefe» 
de  la  insurrección,  j  entonces  yo  saldré  de  aquí  pa- 
ra trasladarme  á  mi  palacio  y  perdonar  á  los  meji- 
canos. 

—No,  padre  mió,— dijo  Guacalcinla;— yo  no  me 
separo  de  tu  lacto  mientras  estés  en  peligro,  mientras 
sufras.  Al  contrario,  deseo  para  tu  alivio  que  te  veas 
rodeado  de  toda  tu  familia. 

Que  venga  la  emperatriz  Miazochil,  que  vengan 
tus  hijos,  mis  hermanos,  que  vengan  los  fieles  servi  • 
dores,  que  lloren  tu  desventura,  y  mientras  tanto 
yo  avisaré  á  mi  esposo  lo  que  ocurre,  y  le  pediré  por 
el  amor  que  me  profesa  que  cumpla  tus  deseos;  y  di- 
sipadas las  nubes  del  pesar,  sonreirá  de  nuevo  el  sol 
de  la  alegría. 


IV. 

Guacalcinla  estaba  resuelta  á  no  separarse  del  la- 
do de  su  padre,  y  llamando  á  los  tlatoanis  de  Tacuba 
que  la  hablan  acompañado,  les  mandó  que  volviesen 
á  la  presencia  de  Oaatímozin  y  le  comunicaran  los 
deseos  del  emperador. 

V. 

Inmensa  fué  la  alegría  que  produjo  en  el  capitán. 
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Escobar  la  Botícia  de  que  Guacalcinla  se  quedaba  en 
^1  cuartel  asistiendo  á  su  padre. 

La  belleza  peregrina  de  la  joven  le  habia  fascina- 
do hasta  el  punto  de  concebir  una  pasión  por  ella. 

Todas  las  noches  quedaba  un  oficial  de  guardia 
cerca  del  aposento  de  Motezuma ,  y  Encobar  hizo  lo 
posible  para  cambiar  con  el  oficial  á  quien  le  tocaba 
dar  la  guardia  la  noche  del  dia  en  que  llegó  Guacal- 
cinla á  la  presencia  de  su  padre. 

La  joven  no  se  apartaba  un  instante  del  lecho  del 
enfermo. 

Aquella  noche  mandó  á  los  servidores  de  su  pa- 
dre que  descansasen,  dejándole  completamente  á  su 
cuidado. 

VL 

El  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que  enten- 
día mucho  de  medicina,  convencido  de  que  se  empeo- 
raba  la  ?alud  de  Motezuma,  más  que  por  la  grave- 
dad de  la  herida,  por  las  cavilaciones  que  le  quitaban 
el  sueño,  habia  dispuesto  darle  una  bebida  letárgica, 
para  que  debilitando  su  sistema  nervioso,  le  dejara 
descansar. 

La  tomó  al  anochecer,  y  se  quedó  profundamente 
dormido. 

En  la  estancia  no  quedaron  más  que  el  enfermo 
en  el  lecho  y  Guacalcinla  á  su  lado. 

En  el  aposento  contiguo,  bastante  retirado  del  que 
ocupaba  Hernán  Cortés ,  quedó  Escobar  con  cuatro 
hombres. 
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VIL 


El  oficial  se  hallaba  poseído  de  los  más  extraño» 
deseos. 

Gaacalcinla  le  había  fascinado. 

En  las  condiciones  en  que  se  hallaban  los  españO'^ 
les  respecto  de  los  mejicanos,  le  era  de  todo  punto 
imposible  obtener  su  amor. 

T  sin  embargo,  la  idea  de  renunciar  para  siem* 
pre  á  ella,  después  de  haberla  visto  y  haberla  admi- 
rado, de  haberse  recreado  en  su  hermosura,  le  deses*^ 
peraba,  trastornándole  el  juicio. 

Vffl. 

La  pasión  convierte  al  hombre  más  bueno  en  un 
criminal. 

Escobar,  que  hasta  entonces  había  sido  un  m^'o- 
délo  de  disciplina,  que  sólo  había  pensado  en  la  glo- 
ria, en  el  cumplimiento  de  su  deber,  tentado  por  el 
diablo,  llegó  á  ese  cuarto  de  hora  de  debilidad  de  la 
humana  naturaleza. 

La  ocasión  era  propicia. 

La  joven  india  no  había  reparado  en  él,  y  era  di- 
ñcil  que  al  día  siguiente  le  reconociese. 

«Pero  estorbaban  á  sus  propósitos  los  moldados,  y 
so  sabia  qué  partido  tomar  para  alejarlos  de  allí. 

De  cuando  en  cuando  turbaba  el  silencio  que  reí- 
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naba  en  torno  suyo  el  ¡alerta!  que  repetían  los  centi^ 
nelas  desde  los  puestos  que  ocupaban,  para  evitar 
cualquiera  sorpresa. 

Aunque  media  todas  las  consecuencias  del  paso 
que  meditaba,  la  pasión,  dominándole  por  completo, 
le  hizo  resolverse.  \ 

— Os  doy  permi§[0  para  que  os  marchéis  á  dor- 
mir,— dijo  á  los  soldados. —Veo  que  estáis  rendidos, 
y  afortunadamente  no  hace  falta  vuestra  presencia 
aquí. 

Los  soldados  le  obedecieron,  y  Escobar  quedó  solo 
en  la  estancia. 

K. 

Como  el  criminal  en  los  momentos  que  preceden 
al  crimen,  oprimía  con  sus  manos  su  pecho  para  que 
no  se  oyeran  los  latidos,  que  resonando  en  su  oidOr 
le  parecían  golpes  capaces  de  resonar  en  todo  el  edi- 
fico. 

Avanzando  y  retrocediendo,  llegó  por  fin  á  la 
puerta  de  la  estancia  en  donde  reposaba  Guacalcinla. 

Allí  le  detuvo  la  respiración  del  enfermo,  que  era 
el  único  ruido  qué  se.percibia. 

La  habitación  estaba  á  oscuras ;  pero  hacia  una 
hermosa  noche  de  luna,  y  á  través  de  una  ventana 
cerrada  con  un  tejido  de  palma  penetraba  alguna  cla- 
ridad, la  suflciente  para  ver  los  objetos  que  habia  en 
)a  habitación  después  de  estar  un  rato  en  ella. 

Avanzó  un  paso,  y  vio  á  la  joven,  que  contem- 
plaba á  su  padre  con  la  mayor  atención. 
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Estaba  vuelta  de  espaldas  á  él,  y  no  podía  aper- 
cibirse de  su  llegada. 

Escobar,  con  esa  fiebre  que  se  apodera  del  que  yá 
á  realizar  un  deseo  criminal,  avanzó  tímidamente 
hasta  donde  se  hallaba  la  joven,  y  al  acercarse  á  ella 
con  una  mano  tapó  su  boca/  con  la  otra  la  cogió,  y 
sin  darla  lugar  á  que  profiriera  jm  solo  grito,  la  sacó 
de  la  estancia  de  Motezuma  y  la  llevó  á  una  antecá- 
mara, en  donde  él  habia  permanecido  hasta  entonces. 

Ebrio  de  gozo  por  el  triunfo  que  habia  obtenido^ 
iba  á  saciar  sus  i  afames  deseos,  cuando  una  voz  que 
resonó  en  su  oido  le  consternó. 

— ¡Miserable!  ¿Qué  hases?...  ¡Ay  de  tí! 


X. 


Aquella  voz  era  de  Marina. 

Soltó  Escobar  su  presa,  y  Guacalcinla,  volviendo 
en  sí,  corrió  á  refagiarse  en  la  estancia  de  su  padre. 

Escobar  reconoció  á  Marina,  y  cayendo  á  sus  pies: 

— ¡Por  Dios  te  pido,— dijo,— que  no  me  descubraBl 

—Sólo  con  una  condición  lo  haré. 

—Habla;  seré  tu  esclavo. 

— Sé  que  vais  á  partir  en  breve  á  España  para 
una  comisión  que  desea  confiar  Hernán  Cortés.  Allí 
hay  una  mujer  que  me  estorba.  Juradme  que  la  ma- 
tareis. 

— Te  lo  juro  si  no  me  descubres. 

—De  ti  depende  que  sepan  Hernán  Cortés  y  loa 
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mejicanos  que  has  qaerido  ultrajar  &  la  hija  de  Mo- 
tezuma,  á  la  esposa  de  Gaatimozin. 


XI. 


En  seguida  entró  en  la  estancia  donde  se  halla- 
ba Guacalcinla,  y  la  joven  princesa  le  manifestó  la 
inmensa  gratitud  que  sentia  por  haberla  salvado  da 
la  infamia. 

—Pídeme  lo  que  quieras  en  cambio,— le  dijo. 

— Tu  silencio,  porque  si  Guatimozin,  tu  esposo, 
llegara  á  saberlo,  dudaria  de  tí. 

Marina  logró  con  aquel  motivo  captarse  el  afiecto 
de  Guacalcinla  y  dominar  á  un  hombre  que  podia 
realizar  los  planes  de  venganza  que  abrigaba  desda 
hacia  tiempo  en  su  alma,  á  pesar  de  los  buenos  sen* 
timientos  que  hasta  entonces  había  revelado  su  ca- 
rácter. ,  ' 


( 

I ' 


1  j 
I 


TOMO  III.  ^33 


Capítulo  XXIX 


Una  madre  y  un  l^Jo. 


AI  día  siguiente,  antes  de  qne  hubiera  noticias  de 
la  resolución  de  Guatimozin  en  vista  de  las  súplicas 
de  su  esposa,  tuvo  lugar  un  suceso  que  merece  men- 
cionarse. 

Acababa  de  amanecer,  cuando  llegó  á  las  puertas 
del  cuartel  de  los  españoles  una  mujer  india  con  un 
niño  de  diez  á  doce  años. 

« 

Eran  madre  ó  hijo. 

£lla  tenia  todo  el  tipo  de  su  belleza  mejicana. 

Ojosregros,  rasgados;  cabellera  negra,  cutis  de 
un  bronceado  claro. 

Sus  adornos  indicaban  que  perieuecia  á  la  clase 
de  los  Uatoanis  ó  nobles  del  imperio. 

El  centinela  mandó  llamar  á  Aguilar  para  que  se 
enterara  de  las  pretensiones  de  aquella  mujer. 
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El  bueno  de  Aguilar  acudió  en  seguida,  y  oyó  á 
Ja  india: 


— Deseo  ver  al  malinche. 

Asi  llamaban  los  mej  icanos  á  Hernán  Cortés. 

En  su  idioma  era  esta  palabra  un  titulo  hono- 
rifico. 

Significaba  jefe  supremo. 

— íQuó  objeto  se  fcrae? 

— Vengo  á  implorar  su  protección. 

— ¿De  dónde  vienes? 

— De  Tezcuco. 

Advirtió  Aguilar  á  Hernán  Cortés  los  deseos  de  la 
jóVen,  y  el  caudillo  de  los  españoles  se  apresuró  á  re- 
cibirla en  su  estancia,  encargando  á  Marina  que  asis- 
tiese á  aquella  entrevista  en  calidad  de  intérprete. 


in. 


La  india  y  su  hijo  llegaron  á  la  presencia  de  Her^ 
lian  Cortés. 

Una  y  otro  doblaron  la  rodilla  en  tierra,  y  acer- 
cando la  diestra  á  los  labios,  imprimieron  en  ella  un 
beso;  y  de  este  modo  saludaron  con  toda  la  solemni  - 
dad  mejicana  al  jefe  de  los  españoles. 

— ¿Qttién  eres  y  qué  te  trae  aquí?— preguntó  Her- 
nán Cortés  á  la  joven. 
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—Soy  Othalitza,  hija  del  gran  Azparak,  el  ami- 
go, el  confidente  del  padre  de  Cacumatzin,  el  déla 
lanza  mortal;  y  vengo  á  contarte  mis  desventuras  y 
á  implorar  tu  protección  para  mi  hijo. 

—Habla,— dijo  Hernán  Cortos. 

IV. 

— Siendo  yo  niña,— dijo  la  joven,— acompaüaba  á 
mi  padre  á  los  combates  contra  los  habitantes  de  las 
serranías,  á  quienes  sometía  como  aliado  del  empe- 
rador de  Méjico. 

Cacumatzin  fué  enviado  por  su  padre  al  lado  del 
mió  para  que  le  enseñara  á  luchar,  y  los  dos  creci- 
mos juutos  en  medio  del^  fragor  dd  los  combates,  pro- 
fesándonos desde  entonces  un  inmenso  cariño.)^ 

Un  dia,  sien  1o  yo  aun  joven,  desoubjí  la  madri- 
guera de  un  jaguar. 

Era  una  hembra,  que  dejaba  allí  sus  cachorros  pa- 
ra ir  á  buscarles  sustento. 

Anhelaba  yo  poseer  uno  de  aquellos  animales,  y 
acechando  el  momento  en  que  el  jaguar  salia,  entré 
^n  BU  madriguera  y  le  arrebaté  uno  de  sus  hijos. 

E(  jaguar  me  sorprendió  llevándomele,  y  al  verle 
solté  mi  presa. 

V. 

Un  rugido  feroz  lanzó  la  fí^ra ;  pero  no  era  más 
que  una  amenaza. 
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Cogió  á  SU  hijo,  lo  llevó  á  la  madriguera,  y  cuan- 
do yo  me  alejaba,  me  vi  de  pronto  acorralada  por  el 
jaguar. 

Corrí  para  librarme  de  él,  y  ya  me  alcanzaba, 
cuando  de  pronto  sentí  un  nuevo  rugido. 

Volví  los  ojos,  y  le  halló  tendido  en  tierra,  atra- 
vesado por  una  flecha. 

Cerca  de  allí  estaba  Cacumatzin,  que  me  habia  li- 
brado de  la  muerte  con  su  certera  mano. 

Desde  entonces  le  adoré  como  á  un  ídolo,  y  él  cor- 
respondió á  mi  amor. 

De  aquel  afecto  nació  este  pobre  niño,  que  aban- 
donado poco  después  conmigo,  cuenta  sus  dias  por 
sus  infortunios. 

Cacumatzin  se  apoderó  del  jaguar  muerto,  y  le 
arrancó  la  piel,  conservando  su  cabeza. 

Mabia  oido  decir  que  la  piel  de  los  jaguares  infun- 
día valor,  y  desde  entonces  es  su  mejor  adorno  la  piel 
del  que  habia  muerto  para  salvarme. 

Aquella  piel  fatídica  le  comunicó  toda  la  ferocidad 
del  jaguar,  y  sediento  de  la  lucha,  me  abandonó  sin 
volver  á  acordarse  de  mí,  porque  elevado  al  trono, 
buscó  en  otra  esposa  la  felicidad  que  yo  no  podia 
ofrecerle. 

Hoy  ya  ha  muerto. 

Le  perdono  con  toda  mi  alma;  pero  el  ti'oao  de 
Tezcuco  está  vacante. 
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Los  partidarios  de  Imbilimbo  favoreceoí  nueafra 
causa. 

Todos  ellos  recuerdan  qae  los  españoles  pusieroA 
en  el  solio  al  soberano  á  quien  amaban, 

Cacumatzin  ha  muerto,  y  yo  he  venido  á  pediros 
vuestro  apoyo  para  que  mi  hijo,  el  hijo  de  Cacumat- 
zin, herede  el  trono  de  su  padre,  jurando  prestar  en 
todo  tiempo  su  apoyo  á  sus  protectores  contra  los 
que,  desconociendo  sus  órdenes,  se  han  atrevido  á 
desafiar  sus  iras. 


vn. 

Hernán  Cortés,  que  en  aquellos  momentos  desea- 
ba á  toda  costa  aliados,  manifestó  á  Othalitza  que  es- 
taba dispuesto  á  favorecer  sus  deseos ,  siempre  que 
los  partidarios  de  su  hijo  fuesen  á  suplicárselo  por 
medio  de  una  embajada,  como  era  razón. 

— Id,— anadió  caudillo; —vuestro  hijo  será  rey  do 
Tezcuco;  yo  os  lo  aseguro. 


vm. 

Othalitza  manifestó  que  algunos  mejicanos,  adi- 
vinando sus  deseos,  la  habia  seguido,  y  temía  que  no 
la  nermitiesen  volver  á  Tezcuco. 

A. 

Entonces  el  caudillo  de  los  españoles  comisionó 
á  Al  varado  para  que  fuese  con  veinte  jinetes  y  den 
tlascaltecas  á  acompañar  á  Othalitza  y  á  informand 
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en  sa  nombre  de  los  deseos  de  los  tezcacanos,  auto- 
rizándoles para  sentar  en  el  tronó  á  Ilíliti,  que  así  sa 
llamaba  el  hijo  de  Cacumatzin. 

Partió  aquella  comitiva,  y  Othalitza  se  despidió 
>de  Hernán  Cortés  con  lágrimas  de  gratitud. 


Capitulo  XXX. 


La  última  esperanza. 


I. 

El  silencio  continuaba  reinando  en  Méjico. 

Aquellos  valerosos  adalides  que  hablan  peleado 
como  héroes  por  la  independencia  de  la  patria,  no  pa* 
recian. 

Sin  embargo,  Hernán  Cortés  conocía  lo  bastanlp 
el  corazón  humano  para  comprender  qué  pasada  la 
consternación  que  se  había  apoderado  de  ellos,  yol- 
Terian  con  nuevo  ímpetu,  con  nueva  rabia,  á  comba- 
tirlos. 

El  cuartel  había  quedado  muy  mal  parado .  desr- 
pnes  del  último  ataque,  y  empleó  á  sus  soldados  en 
aquellos  días  de  descanso  en  reparar  los  desperfectos 
y  en  fortificar  mejor,  no  s61o  ya  el  cuartel,  sino  sus 
Avenidas. 
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n. 


Motezuma  parecía  más  tranqnilo. 

La  esperanza  le  sonreía  en  los  ojos  de  Guacal- 
cinla. 

Pero  tanto  la  hija  como  el  padre,  esperaban  con 
ansia  la  respuesta  de  G4iatímozín* 

No  tardaron  en  volver  los  tlascaltecas  á  quienes 
había  comisionado  Guacalcinla  para  que  hablaran  á 
su  esposo. 

Su  respuesta  era  categórica  y  definitiva. 

— Guatimozín,  tu  esposo,— la  dijeron,— está  re- 
suelto á  recordar  su  deber  á  los  mejicanos,  á  devol- 
ver á  Motezuma  todo  su  prestigio,  á  colocarle  de  nue- 
vo en  el  trono  con  el  mismo  esplendor  que  tenia  an- 
tes de  que  vinieran  los  españoles.  Pero  exige  en  cam- 
.bío  una  condición  ineludible. 

— ¿Cuál?— preguntó  Guacalcinla  con  gran  an- 
siedad. > 

— Exige  que  primero  salgan  los  españoles  de  Mé- 
jico y  vuelvan  á  su  patria.  Exige  que  rompa  el  pac- 
to que  ha  hecho  con  ellos,  declarando  como  heredero 
de  su  trono  al  rey  de  los  españoles;  y  sí  no  acepta 
Motezuma  esta  condición ,  sí  persiste  en  tenar  á  su 
lado  á  los  enemigos  de  los  mejicanos,  Guatimozín,  co- 
mo esposo  y  señor  tuyo,  te  manda  que  vuelvas  inme- 
diatamente á  Tacuba,  porque  entonces ,  sin  conside- 
ración de  ningún  género,  procurará  ponerse  al  fren- 
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te  de  los  mejicanos,  no  ja  para  salvar  á  tu  padre,  si- 
no para  salvar  á  la  patria. 

m. 

Guacalcinla  se  apresuró  á  comunicar  á  Motézuma 
los  deseos  de  Guatimozin. 

Las  palabras  de  la  joven  produjeron  una  gran 
*  emoción  en  el  emperador. 

— Eso  nunca,— contestó  al  oír  las  proposiciones 
de  Guatimozin. 

Yo  no  puedo  faltar  á  mi  palabra;  70  no  puedo  de- 
sobedecer la  voluntad  de  los  dioses,  que  de  diversoB 
modos  me  han  aconsejado  que  acate  y  venere  á  los 
españoles  como  descendientes  del  gran  Quetzalcoal. 

C!on  toda  la  solemnidad  propia  de  un  soberano, 
he  declarado  mi  heredero  al  rey  de  los  extranjeros, 
y  ios  mejicanos  deben  respetar  mi  voluntad. 

Guatimozin  es  además  de  mi  hijo  mi  vasallo,  j 
no  soy  yo  quien  debe  acepfar  sus  condiciones,  sino  él 
acatar  las  mias. 

—Piensa,  padre  mió,  que  es  él  único  medio  de 
devolver  la  felicidad  á  tu  imperio  el  que  Guatimozin 
te  ofrece. 

— ¿Cómo  se  atreve  á  ofrecerme  servicios  con  con- 
diciones imposibles  de  aceptar? 

Mi  resolución  es  irrevocable. 

Los  españoles  partirán,  porque  ese  es  su  deseo, 
porque  asi  me  lo  han  ofrecido. 

Pero  no  partirán  por  que  yo  les  arroje  de  mi 
lado. 


< 
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Seria  indigao  en  mi  el  faltar  á  mis  promesas,  á 
la  lealtad  jurada,  y  prefiero  la  muerte  á  la  deshonra. 

— En  ese  caso,  mi  deber  es  obedecer  á  mi  esposo, 
«i  él  me  manda  que  me  aparte  de  tu  lado. 

—  ¿También  tú  me  abandonas? 

— ¿Qué  quieres,  padre  mió? 

—Yo  creia  que  ya  se  habian  acabado  los  dias  del 
dolor;  pero  veo  que  ahora  empiezan.  ¡Cúmplase  la 
voluntad  del  gran  Tezcalepuzca! 

— ¡Adiós,  adiós,  padre  mió! 


I 
I 

IV. 


Motdzuma  iba  á  contenerla;  pero  en  aquellos  mo- 
mentos entró  en  la  estancia  Hernán  Cortés  para 
anunciarle  que  la  emperatriz,  sus  hijos  y  sus  servi- 
dores acababan  de  llegar,  y  deseaban  verle. 

Poco  después  penetraron  en  el  aposento  del  en- 
fermo, y  unieron  sus  súplicas  á  las  de  Guacalcinla. 

Todo  fué  inútil. 

Motezuma  aseguraba  á  todos  que  si  los  mejicanos 
no  le  prestaban  inmediata  obediencia,  que  si  los  jefes 
de  la  insurrección  no  sufrían  el  castigo  que  merecían , 
él  mismo  se  daria  la  muerte  para  que  quedara  en  sa 
pueblo  el  eterno  remordimiento  de  haberle  asesi- 
nado. 

Viendo  lo  inútil  de  sus  ruegos,  Guacalcinla  y  su 
jnadre,  seguidas  Ae  sus  servidores,  abandonaron  el 
«caartel  de  los  españoles,  resueltas  á  influir  en  el  áni- 
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mo  de  los  jefes  mejicanos  para  que  no  contribu jesen 
á  la  muerte  del  monarca. 


V. 


AI  verse  solo  Motezuma,  llamó  á  Hernán  Cortas^ 
porque  quería  saber  la  verdadera  situación  de  su  pue- 
blo, y  ver  si  aun  podía  sostener  en  su  alma  alguna  es- 
peranza. 

Con  este  objeto,  suplicó  á  Hernán  CSortés  que  lla- 
mase en  su  nombre  al  hueiteopixque  y  ó  gran  sacer- 
dote. 

Envió  Hernán  Cortés  dos  mensajeros  de  los  de  la. 
servidumbre  de  Moteznma  para  que  le  buscasen,  y  al« 
gunas  horas  después  se  presentó  solo  en  la  puerta  del 
cuartel,  siendo  inmediatamente  conducido  á  la  pre- 
sencia de  Motezuma. 

El  gran  sacerdote  iba  resuelto  á  decir  la  verdad 
al  emperador. 

VI. 

A  las  preguntas  que  le  dirigió  el  monarca,  con- 
testó en  estos  términos: 

— Vuestro  pueblo,  señor,  comprende  todo  lo  hor- 
rible del  atentado  que  ha  cometido,  y  el  remordi- 
miento ha  paralizado  sus  fuerzas  y  le  ha  consternado. 

Pero  no  ha  borrado  de  su  alma  el  sentimiento  de 
¿dio  que  experimenta  hada  los  españoles. 
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Ese  sentimiento  le  ha  llevado  á  la  desespera- 
ción, j  conducido  por  él,  se  ha  atrevido  á  herir  á  su 
:soberano. 

No  hay  uno  solo  en  Méjico  que  no  diera  su  vidaí 
por  salvar  la  vuestra. 

Pero  todos  saben  cuánta  es  la  obstinación  que  te- 
neis  en  conservar  á  vuestro  lado  á  los  extranjeros,  y 
no  habré  medio  de  calmar  su  inquietud. 

— ¿Cómo  no  se  ha  pref  entado  á  mi  el  principe  de 
Iztacpalapa?— preguntó  Motezuma. 

¿Cómo  siendo  mi  hermano,  cómo  habiendo  reci- 
bidp  tantos  favores  de  mi,  se  ha  atrevido  á  ponerse  al 
frente  de  los,  mejicanos  para  atacar  á  mis  amigos? 

¿Cómo  después  del  crimen  que  han  cometido  sus 
gold^-dos,  no  ha  venido  á  implorar  mi  perdón? 

— Señor,  el  pueblo  mejicano  rechaza  con  indigna- 
ción el  solemne  pacto  que  habéis  hecho  con  los  espa- 
ñoles, declarando  á  su  rey  heredero  de  vuesttb  tro- 
no; y  ateniéndose  á  la  tradición  y  á  su  voluntad,  ha 
nombrado  para  sucederos  en  la  corona  al  principe  de 
Iztacpalapa. 

Motezuma  dejó  escapar  un  grito  de  indignación. 

Vil.  *       .  . 

,  — ¡Ab!— exclamó,  turdiendo  en  ira,-^¿Y  él  la  há 
aceptado,  y  han  sido  mis  vasallos  tan  miserables,  que 
viviendo  yo  han.  creído  que  podian  dis  poner  de  mi 
trono?.. •  Pero  ¿qué  puedo  hacer  para  oponei'úae ase- 
mejante infamia?  '  ' 
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Vos,  gran  sacerdote,  ¿cómo  no  habéis  proclama- 
do mi  antorídad,  cómo  no  habéis  recordado  á  los  me<- 
jicanos  qne  soy  dueño  del  trono  por  la  volontad  de- 
los  dioses? 

— LfOS  dioses  están  enojados  con  vos,  porque  ha- 
béis prohibido  los  sacrificios  en  los  templos,  acoedien-^ 
do  á  los  deseos  de  los  extranjeros. 

— Que  vengan  á  mi  presencia  todos  los  principes^ 

— Cacumatzin  ha  muerto  á  manos  de  los  espa- 
ñoles. 

— ¡Esto  más! 

— Guatimozin  ha  jurado  no  venir  al  cuartel  sina 
al  frente  de  un  ejército,  para  destruir  á  los  enemigos^. 

—¡Es  posible  tanta  obcecación! 
'  — El  príncipe  de  Iztacpalapa  no  os  obedecerá. 

— ¿Y  los  mejicanos? 

— Los  mejicanos  nada  esperan  de  vos. 

— Bien  está,— exclamó  Motezuma.— Partid  inme- 
diatamente; yo  os  maldigo  á  todos. 

£1  gran  teopixque  inclinó  la  cabeza  y  partió. 


vm. 

— ¡Ah!— exclamó  Motezuma. — ¿Con  que  es  posi- 
ble que  los  dioses  me  hayan  abandonado  de  este  mo* 
do?  ¿Con  que  me  encuentro  sin  pueblo,  sin  corona, 
sin  familia,  sin  nada?  lOh!  Esto  no  es  posible  sopor- 
tarlo. ¿Para  qué  quiero  la  vida,  si  es  una  ignominia 
conservarla? 
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Ellos  me  han  herido;  ellos  sufrirán  el  castigo  de 
los  dioses,  y  al  mismo  tiempo  el  eterno  remordimien- 
to por  mi  muerte,  porque  moriré,  si;  yo  mismo  aca- 
baré con  mi  vida. 

T  al  decir  esto  se  quitó  de  la  frente  las  compre- 
sas que  oprimían  su  herida,  y  con  su  diestra  procura 
abrir  de  nuevo  la  llaga. 


IX. 


En  el  momento  en  que  acababa  de  consumar  aquel 
atentado,  y  en  medio  de  la  ñebre  de  la  desesperación 
iba  á  arrojarse  sobre  el  suelo  para  acabar  con  su  vida, 
se  presentó  en  la  estancia  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do, y  conteniéndole: 

—Hay  un  Dios, — exclamó,— que  os  ha  dado  la 
vida;  solo  él  puede  quitárosla. 

El  infeliz  Motezuma,  al  oir  aquellas  palabras, 
aterrorizado  de  su  propia  obra,  quedó  en  la  más  la« 
mentable  postración. 

La  fiebre  que  le  devoraba,  la  herida  abierta  de 
nuevo,  y  el  desaliento  en  que  habia  caido,  agravaron 
8U  mal  hasta  el  punto  de  creer  todos  que  se  acercaba 
el  fin  de  sus  días. 


Capítulo  XXXI 


La  conversión  de  Motezuma. 


I. 

No  se  ocultó  á  fraj  Bartolomé,  de  Olmedo  el  aflío-^ 
tivo  estado  en  que  se  hallaba  Motezuma. 

La  pena  que  amagaba  los  días  de  su  existencia^ 
la  imposibilidad  de  hallar  consuelo  para  aquella  pe- 
na, ofrecian  la  seguridad  de  su  próximo  fin* 

Pero  el  deber  de  fray  Bartolomé  de  Olmedo^  co- 
mo ministro  del  Ser  Supremo,  y  al  mismo  tiempo  el 
deseo  que  tenia  Hernán  Cortés  de  realizar  uno  áalos 
fines  principales  que  le  habian  impulsado  á  la  conqsis«- 
ta  de  Méjico,  pusieron  á  los  dos  de  mutuo  acuerdo 
para  desear  que  antes  de  morir  Motezuma  recibiet^e 
el  bautismo  y  acabase  sus  dias  como  cristiano. 

Esta  medida,  no  sólo  satisfacía  sus  sentimientos 
religiosos,  sino  que  podia  producir  un  gran  efecto 
moral  en  los  mejicanos,  porque  en  aquellas  circuns- 
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^tancias  estaban  iodos  arrepentidos  del  atentado  que 
iiabian  oometido  contra  sa  emperador. 


II. 


La  reacción  que  se  había  operado  en  los  mejicanos 
habia  aumentado  el  prestigio  del  monarca,  y  si  sa- 
bían que  en  los  postreros  instantes  de  su  vida  ha- 
bia abjurado  de  sus  creencias  y  habia  abrazado  la  re- 
ligión de  los  españoles,  podían  estos  prometerse  al- 
guna influencia  más  de  la  que  ya  tenían  sobre  aque- 
llos guerreros,  que  defendían  con  tanta  energía  y 
-rigor  su  independencia. 


m. 


Fray  Bartoldmé  de  Olmedo  tomó  á  su  cargo  la 
misión  de  instruir  en  la  fé  al  pobre  emperador. 

— Yolved  los  ojos  al  pasado,~le  dijo,  aprovechan- 
do un  momento  en^^^taba  tranquilo,— y  contem- 
plad lo  que  son  las  grandezas  humanas.  No  hace  mn* 
cho  erais  un  ídolo  do  vuestro  pueblo.  Los  que  ans- 
ies os  adoraban  han  puesta  en  vos  sus  manos.  Y  siu 
embargo, .en  estos  momentos  una  fuerza  superior  os 
-impulsa  á  perdonarlos,  ¿no  es  cierto? 

•— {Ah!  Si,-*— exclamó  con  amargura  Motezuma. 

-r-Paei^  bien;  ese  sentimiento  hacia  vuestro  pu^ 
blo  que  se  ha  despertado  en  vuestra  alma,  criando  se 
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acerca  el  instante  en  que  vais  á  dormir  el  sueño  eter- 
no, es  el  primer  paso  que  dais  por  el  camino  de  la  fé^ 
La  religión  cristiana  nos  manda  perdonar  á  nuestro» 
enemigos.  ¿No  experimentáis  una  dicha  inefable  en 
medio  de  vuestra  amargura,  cuando  cruza  por  y ues* 
ira  mente  la  idea  del  consuelo  que  llevareis  al  alma 
de  vuestros  vasallos  perdonándoles? 
— Sí,— dijo  el  emperador. 


IV. 


— Pues  bien,— prosiguió  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo;—esa  dicha  es  la  que  resulta  del  cumplimiento 
de  un  deber. 

Vos,  poderoso  ayer,  que  en  un  momento  de  desee- 
peracion  hubierais  condenado  mil  hombres  al  supli- 
cio, hoy,  en  el  lecho  del  dolor,  sentís  piedad  para 
vuestros  vasallos,  y  es  que  el  dolor  os  aparta  del 
mundo  y  os  acerca  á  Dios. 

¿Qué  hacen,  qué  pueden  hacer  esos  falsos  ídolos  & 
qtuen  aderáis  para  daros  consoelof 

¿Por  ventura  han  impedido  que  lleguéis  á  la  aflic^ 
uva  situación  en  que  os  encontraié? 

¿Han  detenido  el  brazo  de  vuestros  vasallos  en  el 
momento  en  que  lo  han  levantado  contra  vos? 

— Los  dioses  me  han  castigado  oon  justicia, — est*- 
clamó  Motezuma.— Ahora  sie  contemplo' rdef pojado 
de  todas  las  vanidades  de  la  vida,  y  4M>nsidero  que  es 
justo  el  castigo  que  sufro. 
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Yo  he  llevado  la  guerra  á  las  tribus  más  aparta  - 
das  de  mi  ciudad,  j  aprovechándome  de  sus  escasas 
fuerzas,  las  he  sometido  á  la  esclavitud,  las  he  unci- 
do á  mi  carro  de  triunfo. 

De  entre  los  seres  indefensos  que  las  formaban,  al 
caer  prisioneros  en  mi  poder  escogía  los  que  quería, 
y  los  enviaba  á  los  templos,  donde  eran  sacrificados 
para  aplacar  la  cólera  de  los  dioses. 

En  Méjico  mismo  he  considerado  á  mis  vasallos 
como  ciegos  ejecutores  de  mi  voluntad  y  mi  ca- 
pricho. 

He  sido  un  verdadero  tirano,  y  por  eso  merezco 
Tenue  abandonado  de  los  dioses,  olvidado-de  mis  ya- 
salios,  herido  por  mi  pueblo,  condenado  á  una  muére- 
te oscura  y  afrentosa. 

V. 

Y  recordando  la  situación  en  que  se  hallaba: 

— Ya  lo  veis,— añadió  con  tristeza; — mi  hija  se 
ha  separado  de  mi,  porque  su  esposo  no  ha  querida 
obedecerme. 

Mis  deudos,  mis  amigos,  mis  favoritos,  me  han 
abandonado,  porque  ya  nada  esperan  de  mí. 

Hasta  mi  misma  esposa  ha  huido  con  ^us  iiijos  á 
ocultar  la  vergüenza  que  le  causa  el  triste  estado  del 
que  en  otro  tiempo  era  ídolo  de  un  pueblo. 

Al  acercarse  mi  última  hora,  están  lejos  de  mí 
todos  los  seres  queridos  de  mi  corazón.  Sólo  sus  som- 
teas,  como  fantasmas  amenazadores,  rodean  mi  le- 
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cbo,  y  me  parece  oir  en  medio  del  ailencio  de  la  es  - 
tancia  en  donde  agonizo  su  eterna  maldición* 

— ¿Y  deseáis  la  muerte? 

— Si;  la  deseo. 

— Pero  ¿creéis  que  muere  el  alma?  No,  no  mue- 
re: el  Creador  de  todo  lo  que  existe,  al  despojar  al 
alma  de  la  materia  que  la  envuelve,  la  lleva  á  ilna 
mansión  de  dolor  para  que  purgue  allí  sus  delitos» 

—¿Sin  perdonárselos? 

— ¡Oh!  No;  se  los. perdona.  Pues  bien;  la  religión 
cristiana,  que  es  la  verdadera,  tiene  piedad  para  3op 
pecadoi  es.  Los  que  os  han  conocido,  los  que  como  jo 
hayan  podido  apreciar  lo  que  vale  vuestro  corazón, 
saben  que  no  sois  tan  culpable  como  vos  mismo  pte-r 
sumís. 

— ¡Oh!  Sí,  —  exclamó  Motezuma;— soy  muy  cul- 
pable. 

* 

VI. 

— El  pecador  que  confiesa  su  pecado, — prosiguió 
el  misionero, — muestra  arrepentimiento,  y  el  ar- 
repentimiento es  lo  que  más  aplaca  el  justo  enojo  del 
Dios  de  justicia.  ¿Creéis  vos  que  siendo  hechura  del 
Ser  Supremo,  que  habiendo  recibido  de  él  la  vida, 
tenéis  derecho  para  quitárosla,  para  destruir  su  obra? 
—No.  •      • 

—Pues  entonces,  ¿en  qué  razón  fundáis  el  culto 
que  tributáis  á  vuestros  ídolos,  reducido  á  sacrifiew 
en  sus  aras  millares  de  sores  inocentes,  que  no  han 
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oometido  más  delilo  que  el  de  no  haber  nacido  en  Mé- 
jico? 

¿Creéis  que  pueden  ser  verdaderos  representantes 
del  autor  de  todo  lo  que  «xiste  unos  dioses  que  nece- 
sitan para  aplacar  su  enojo  ver  á  los  pies  de  los  al* 
tares  correr  la  sangre  humana? 

Pero  ¿qué  más?  ¿Creéis  que  si  no  nos  hubiera  traí- 
do á  estas  regiones  el  deseo  de  convertiros  á  todos  á. 
la  fé,  de  mostrar  la  verdad  divina,  hubiéramos  ar- 
rostrado las  penalidades  de  los  viajes,  las  consecuen* 
cias  de  los  combates  con  la  fé  y  la  resignación ,  con 
la  energía  y  el  heroísmo  que  nos  ha  dado  el  triunfo 
en  todas  ocasiones,  luchando  en  corto  número  contra 
imnensas  falanjes  de  soldados? 

¡Ah,  Motezuma!  Volved  en  vos,  oid  mis  palabras 
7  seguid  mi  consejo.  ¡Qué  gran  fin  el  vuestro  si  antes 
de  cerrar  los  ojos  á  la  luz  para  dormir  el  sueño  eter- 
no, sentís  en  vuestra  alma  el  dulcísimo  bálsamo  de 
la  religión  cristiana ,  morís  perdonando  y  bendicien- 
do á  vuestros  enemigos,  é  imploráis  con  el  más  pro- 
fundo y  sincero  arrepentimiento  el  perdón  de  vues- 
tras culpas! 

Motezuma  guardó  silencio  breves  instantes. 


vn. 


— ¿Tanto  poder  tiene  ese  Supremo  Ser  á  quien 
adoráis?— preguntó  después  á  fray  Bartolomé  de  01- 
modo. 
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— MotczuDaa>  tú  has  sido  uno  de  los  mis  grandes. 
y  más  poderosos  monarcas  de  la  tierra.  Has  podido 
satisfacer  todos  tus  caprichos,  someter  á  tu  voluntad 
á  millares  de  hombres,  y  sin  embargo,  no  has  podi-^ 
do  tú  mismo  fabricar,  ni  hacer  que  tus  más  inspirados 
artistas  fabriquen,  un  grano  de  arena  como  el  que  el 
í.:ar  arroja  á  la  playa,  una  humilde  florecilla  como 
la  que  nace  en  los  campes  y  brota  en  la  alfombra  de 
verdura. 

¿No  creéis,  pues,  que  existe  un  sor  invisible,  ma- 
cho más  grande,  mucho  más  omnipotente,  no  ya  que 
un  rey,  sino  que  todos  los  reyes  del  mundo? 

— Ese  es  Tezcalepmsca. 

—Llámale  como  quieras;^  pero  reconócele,  y  so 
te  detengas  en  esa  creencia.  Cree  cpmo  nosotros  que 
de  una  Virgen  inmaculada  nació  el  Mesías,  hijo  de 
Dios,  con  la  misión  de  rtsdimir  los  pecados  del  mundo. 
Qa3  ese  hijo  predilecto  del  catolicismo,  que  Jesucristo 
su  maestro,  practicó  la  caridad,  combatió  la  tiranía  y 
la  Opresión,  y  despertando  la  inteligencia  del  hom- 
bre y  su  corazón  del  letargo  en  que  yaeian,  le  dio 
con  el  sentimiento  religioso  esa  grandeza  que  hace 
que  el  más  insignificante  de  los  cristianos  sea  infini- 
tamente más  grande  que  tú,  adorando  ídolos  defor- 
mes, que  ningún  consuelo  te  ofrecen,  que  no  abren  á 
tus  ojos  ningún  nuevo  horizonte. 

vm. 

Mjtezumi  oia   con  recogimiento,   con  fervbr^ 
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las  exhortaciones  del  padre  fray  Bartolomé  Olmedo; 
pero  vacilaba. 

— Meiitad  en  lo  que  os  he  dicho,— añadió  el  mi- 
sionero.    ^ 

Y  guardando  profundo  silencio,  permanecieron 
.alp^unos  instantes: 

Él  moribundo  vacilando. 

El  misionero  esperando  su  conversión. 


9 


Capitulo  XXXII. 


1^8  Últimos  momentos  de  un  monarca  desdichado. 


I. 

Poco  despnes  entró  en  lá  habitación  Marina,  y* 
Hotezuma  la  preguntó: 

— ¿Tú  eres  cristiana? 

-Sí. 

—¿Y  cómo  has  podido  olvidar  á  tos  dioses? 

—Porque  el  dios  que  me  han  dado  á  conocer  los, 
españoles  es  más  misericordioso,  más  grande,  más 
justo  que  el  que  en  mi  niñez  me  han  obligado  á 
adorar. 

Mira,— añadió,  enseñándole  un  escapulario  que 
Hernán  Cortés  le  habia  regalado, — ^¿ves  aquí  la  ima- 
gen de  la  Virgen?  Todos  los  soldados  españoles  lie— 
Tan  en  el  pecho  una  imagen  como  esta,  que  les  pre- 
serya  de  la  desgracia  y  de  la  muerte. 
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¿No  lea  has  visto  combatir  contra  tus  soldados  y 
Tenderlos?  ¿No  has  yisto  cómo  obedecen  á  sus  jefes^ 

« 

y  cómo  se  horrorizan  ante  los  sacrificios  humanos  de 
su  religión? 

Ellos  adoran  á  sus  dioses  de  una  manera  muy  dis-  ^ 
tinta. 

Invocan  su  nombre  antes  de  hacer  algo. 

Le  bendicen  todos  los  dias  por  que  les  deja  ver  la 
luz  de  un  nuevo  sol. 

Por  la  tarde,  cuando  empieza  á  anochecer,  re- 
cuerdan el  misterio  de  la  inmaculada  Madre  de  Jesu« 
cristo;  y  cuando  ya  es  de  noche,  antes  de  cerrar  lo» 
ojos,  se  encomiendan  á  Dios  y  á  los  santos  con  ver- ' 
dadera  fó. . 

Yo  puedo  asegurarte  que  al  abrazar  la  religión 
de  los  españoles  he  visto  nuevos  horizontes,  he  ex- 
perimentado felicidades  desconocidas,  he  arrostrado 
los  peligros  con  más  serenidad,  he  sentido  volver  á 
mi  pecho  la  esperanza,  y  no  apartarse  de  él  en  nin- 
guno de  los  instantes  de  mi  vida. 

Motezuma  guardó  silencio. 

Su  alma  era  presa  de  una  lucha  terrible. 

Las  ideas  que  aquellas  exhortaciones  de  fray  Bar** 
tolomó  de  Olmedo  y  de  Marina  hablan  despertado  en 
su  mente,  le  hablan  sumido  en  gran  confusión. 

Preciso  es  confesar  que  tenia  motivos  poderosos 
para  dudar  de  la  eficacia  de  sus  dioses. 
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La  Providencia,  en  sus  altos  designios^ liabia  que- 
rido que  Motezuma,  él  gran  Motezuma^  emperador 
de  Méjico,  no  muriese  en  el  error. 

Las  elocuentes  palabras  del  padre  fray  Bartolo- 
rcíé  de  Olmedo,  las  sinceras  confesiones  de  Mañna, 
hallaron  eco  en  su  corazón. 

Su  vida  se  acababa  por  instantes. 

No  era  la  herida  que  habia  recibido  de  manos  de 
sus  propios  vasallos  la  que  le  empujaba  á  la  tumba. 

Era  una  de  esas  heriias  que  no  se  acaban  nonca^ 
que  no  se  extinguen  más  que  <}on  la  muerte. 


ni. 

Hernán  Cortés  supo  por  fraj  Bartolomé  de  Olme- 
do que  la  situación  de  Motezuma  se  agravaba  por  ins* 
tantes. 

La  fiebre  le  consumía. 

Al  mismo  tiempo  todo  indicaba  en  él  «se  estado 
de  agitación  que  precede  á  la  muerte. 

Era  al  anochecer. 

£1  caudillo  de  los  españoles  entró  en  el  aposento 
en  donde  y  acia  el  emperador. 

Al  verle  sintió  Motezama  que  se  llenaban  sus  G908 
de  lágrimas. 

Eran  las  últimas  que  debian  brotar  de  éqoeÜM 
•ojos,  escaldados  por  el  dolor. 
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IV. 


—¿Venís  &  despediros  de  mí?  Hacéis  bien;  no  po- 
•dais  ofrecerme  na  consuelo  mayor. 

Al  veros,  no  os  lo  digo  por  que  me  lo  agradez- 
cáis; üo  quiero  recordaros  los  beneficios  qiie  os  he 
dispensado;  pero  repito  que  al  veros  experimento  una 
alegría  dulcísima. 

Estoy  satisfecho  de  la  conducta  que  he  observado 
con  vos,  descendiente  del  gran  Quetzalcoal,  ó  descen- 
diente de  ese  Dios  de  quien  me  habéis  hablado,  y  á 
quien  me  habéis  hecho  admirar. 

No  puedo  menos  de  reconocer  en  la  esperanza 
que  habéis  despertado  en  mi  alma  una  superioridad, 
una  grandeza  que  no  tiene  comparación  con  nada  del 
mundo. 

Mi  pueblo  me  ha  abandonado,  porque  yo  he  sido 
vuestro  amigo. 

Mi  pueblo  ha  querido  que  rompiese  el  pacto  que 
hice  con  vos,  dejando  mi  trono  á  vuestro  rey.  "^ 

Pues  bien:  yo  compadezco  á  mi  pueblo,  yo  lamen* 
to  el  error  en  q\i¿  vive. 

•  La  (inica  pena  qae  siento  en  esté  instan  ie,  e»  no 
tener  bastante  fuerza  jpara  apartarle  de  ese  error. 

Pero  nada  importa:  vos  estáis  á  mi  lado  en  lotr 
últimos  instantes  de  .mi  vida. 

Vos  debéis  guiarme. 

— Pláceme  oiros  hablar  de  ese  modo,— dijo  Her- 
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nan  Cortés, — porque  venís  á  declarar,  en  gracia  de 
la  amistad  de  que  tantas  pruebas  nos  habéis  dado,  que 
escucháis  los  consejos  del  sacerdote  que  en  nombre  de 
la  religión  cristiana  os  ha  hablado. 

Sí,  Motezuma;  profesad  lareligion  nuestra,  reci- 
bid el  bautismo,  y  yo  os  aseguro  que  los  últimos  ins*- 
tantos  de  vuestra  vida  serán  los  de  mayor  alegría,  de 
mayor  felicidad  para  vuestra  alma. 

—Dispuesto  estoy  á  todo, — exclamó  Motezuma. 


V. 


Aprovechando  aquella  resolución  del  emperador ^« 
7  viendo  que  eran  contados  los  instantes  de  su  vida^ 
dispuso  Hernán  Cortés  todo  lo  necesario  para  la  ce- 
remonia. 

Inmediatamente  se  llevó  al  aposento  de  Motezu- 
ma un  altar  y  una  imagen  de  la  Virgen,  que  consti- 
tuía la  capilla  de  los  españoles  en  el  cuartel  en  que^ 
habitaban. 

Pusieron  el  altar  y  la  imagen  cerca  del  lecho  del« 
moribundo. 

Hernán  Cortés  convocó  á  todo»  los  capitanes  y  á.* 
algunos  de  los  soldados  para  que  concurriesea  á  aquel 
solemne  acto,  y  fray  Bartolomé  de  Olmedo  se  dispu- 
so á  abrir  las  puertas  del  cristianismo  á  aquel  gran 
hombre  que  iba  á  dejar  la  tierra. 
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VI. 

* 

La  ceremonia,  solemne  por  lo  que  representaba^ 
^aé  sia  embargo  sumamente  sencilla. 

No  había  cirios  que  pudiesen  aumentar  su  es^ 
.plendor. 

Los  soldado^  encendieron  las  caobas,  especie  de 
madera  resinosa,  única  que  podia  reemplazaren  aque- 
llos instantes  á  los  cirios* 

Fray  Bartolomé  de  Olmedo  preguntó  á  Motezuma 
,EÍ  deseaba  abrazar  el  cristiaDÍsmo  y  vivir  y  morir  eu 
la  religión  dalos  españoles. 

El  emperador  contestó  afirmativamente. 

Acto  continuo  le  circuncidó,  y  de  aquella  manera 
tan  humilde,  tan  modesta,  terminó  la  cereqtionia. 


vn. 

Motezuma  pasó  la  noche  más  tranquilo. 

Pero  al  dia  siguiente  por  la  mañana  se  agravó  su 
dolencia  de  tal  modo,  que  creyó  fray  Bartolomé  de 
Olmedo  llegado  el  caso  de  administrarle  los  santos 
sacramentos. 

Hernán  Cortés  y  el  misionero  se  quedai^on  á  su 
ladtf. 

La  agonía  fué  lenta. 

La  respiración  de  Motezuma  era  cada  vez  más  cor- 
ta y  angustiosa. 


286  HERNÁN  GO&TÉa. 

Una  nnbe  cubría  sos  ojos. 

—  No  os  veo...— decía  á  cada  instante  á  los  do& 
que  le  acompañaban.— ¿Qué  vá  á  ser  de  mí  pueblo? — 
exclamó  al  fin. 

— No  temáis, — dijo  Hamtioi  Cortos;— yo  os  ven- 
.garó  de  vuestros  enemigos,  yo  ejecutará  «I  pacto  que 
habéis  formado  conmigo  á  favor  del  monarca  espafioL 


vm. 

Aá{ml  mismo  jdia,  cuando  el  sol  llegaba  al  zenit,, 
exhaló  Mote^uma  el  último  aliento  (C). 

La  situación  de  Hernán  Cortés  llegó  á  agravarse 
eon  este  motivo  de  tal  manera,  que  por  algún  tiempo 
no  supo  qué  partido  tomar. 


■^ 


Capitulo  XXXIII. 


I.O  que  pasó  después  de  la  muerte  de  Motezuma. 


I. 

Inmediatatnentd  después  de  la  muerte  del  empe^ 
radar  Motezuma,  siguiendo  bus  criados  la  costumbre 
establecida  en  el  imperio,  vistieron  el  cadáver  con 
todas  las  galas  y  las  insignias  de  autoridad  que  en 
vida  habia  tenido  Motezuma,  j  no  atreviéndose  á  to  • 
Bftar  determinación  alguna  por  hallarse  á  las  drdenes 
de  Hernán  Cortép,  aguardaron  á  que  este  les  indica- 
se el  partido  que  deberían  tomar. 

Durante  la  noche  que  siguió  á  la  muerte  ^el  em~ 
:perador,  fueron  continuas  y  penosas  las  cavilaciones 
que  asaltaron  al  caudillo  de  los  españoles. 

n. 

>E!ra  M  esperar  que  la  ndticia  de  la  muerte  de^Mo- 
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i:ezama  aumentase  la  consternación  de  los  mejicanos. 

Pero  instantáneamente  á  aquel  terror  que  se  apo» 
deraria  de  su  espíritu  sucedería  una  reacción  en  con- 
tra de  los  españoles,  llevándoles  de  nuevo  á  pelear 
con  más  encarnizamiento. 

Y  si  llegaba  este  caso,  ¿qué  podia  hacer? 

Abandonar  á  Méjico;  pero  abandonarle  despres- 
tigiado, sin  elfementoá  para  realizar  el  sueño  de  su  vi- 
da: la  conquista  que  habia  dado  por  segura  al  rey  de 
España. 

ffl. 

Su  primera  determinación  fué  llamar  á  la  empe- 
ratriz Miazochil,  anunciándole  la  muerte  de  su  es- 
poso. 

Aquella  pobre  mujer,  en  otro  tiempo  tan  varonil, 
llegó  sumisa  y  resignada  adonde  yacia  el  coarpo  ina- 
nimado de  su  esposo. 

Cayendo  de  rodillas  anta  aquellos  restos  de  gran* 
deza,  de  poderío,  cubríó  la  frente  del  emperador  ooii 
sus  lágrimas  y  sus  besos,  y  volviéndose  á  sos  hijos, 
niños  aún:  '  , 

— l^enunciad  para  siempre  á  la  felicidad, — les  di- 
jo.—Vuestro  padre  ha  muerto,'  y  ya  nada  nos  queda 
en  el  mundo. 

—Sí,— dijo  Marina,  que  asistía  á  la  escena.— Os 
queda  la  protección  y  el  amparo  de  los  españoles. 
Motezuma  ha  muerto  en  la  gracia  de  Dios,  porque 
antes  de  morir  ha  escuchado  la  vos  de^  nueistro  buen 
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^sÍDDdro  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  ha  recibido 
'«1  baatísdio,  ingresando  en  el  gremio  católico. 


4 


IV. 


A  estas  palabras  añadió  otras  no  menos  expresi- 
"vas  y  consoladoras  Hernán  Cortés. 

— Nada  os  queda  en  el  mundo  habéis  dicho,  gran 
«emperatriz  de  Méjico.  Si  aludís  al  esplendor,  al  po- 
derío, tenéis  razón.  Los  mejicanos  nombrarán  otro 
jnonarca,  si  es  que  no  le  han  nombrado  ya,  y  vos  ten* 
dreis  que  abandonar  el  palacio  donde  habéis  compar* 
tido  tantos  dias  de  ventura  con  Motezuma. 

Vuestros  hijos  son  aún  muy  niños  para  poder  dis- 
putar el  trono  á  sus  usurpadores.  Pero  yo  puedo 
•ofreceros  la  protección  del  monarca  español  para  vos 
y  vuestros  hijos,  y  lo  que  es  más,  puedo  brindaros 
on  asilo  en  Tezcuco,  en  donde  gracias  á  mi  influen- 
^cia,  ha  sido  aclamado  por  rey  el  hijo  de  Cacumatzin 
y  de  Othalítzai  disponiéndose  todos  sus  habitantes  á 
fleguir  el  ejemplo  de  Motezuma  y  á  adorar  al  verda- 
dero Dios. 


V. 

Miazochil  aceptó  las  ofertas  de  Hernán  Cortés,  y 
ie  manifestó  sus  temores  por  la  actitud  que  tomarías 
dos  mejicanos  al  saber  la  muerte  de  Motezuma. 

Hernán  Cortés  suplicó  á  la  emperatriz  que  fnese 
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con  SUS  hijos  á  Tezcuco,  y  encargó  á  des  de  los  cria» 
dos  que  tenia  Motezuma  á  su  servicio  en  el  cuartel 
de  los  españoles  que  los  acompañasen. 

No  podia  dilatar  por  más  tiempo  el  informar  á 
los  mejicanos  de  la  muerte  de  su  mor  arca. 

Pero  pedia  sacar  partido  de  ella>  podia  justificar 
su  actitud,  ó  por  lo  menos  podia  amenazarlos  de 
nuevo. 

En  una  conferencia  que  celebró  con  algunos  de 
sus  capitanes  y  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  convinie* 
ron  en  que  seria  de  gran  efecto  enviar  el  cadáver  del 
emperador  á  los  mejicanos  para  aterrorizarlos  más^ 

Al  efecto  comisionó  á  seis  mejicanos  de  los  que 
habían  estado  siempre  al  lado  del  monarca,  para  que 
en  unas  andas  condujesen  su  cadáver  al  palacio,  con- 
vocasen al  pueblo  y  le  participasen  el  fatal  suceso. 


VI. 


—Decidles,— exclamó, — que  les  envió  el  cadáver 
de  su  rey,  muerto  á  sus  manos ,  que  antes  de  morir 
me  ha  suplicado  repetidas  veces  que  vengase  nw 
muerte  y  castigase  á  los  autores  de  ella. 

Pero  añadid,  que  convencido  de  su  arrepentímien * 
to,  de  que  han  obedecido  á  la  desesperación  más  que 
á  la  voluntad,  estoy  dispuesto  á  perdonarlos,  á  sos- 
tener la  paz  con  ellos,  siempre  que  nombren  emba-- 
jadores  que  se  acerquen  á  mí  para  tratar  laa  bases 
de  ella. 
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Si  desoyen  mis  ruegos,  si^no  aceptan  mis  propo- 
siciones, ya  no  será  sólo  el  deber  de  castigar  las  ofen- 
sas inferidas  á  las  españoles  el  que  me  mueva  á  per* 
seguirlos  sin  tregua  ni  descanso,  sino  el  deber,  no 
monos  sagrado,  de  castigar  el  ultraje  inferido  á  Mo~ 
teznma. 


vn. 

Cumplieron  los  mejicanos  las  órdenes  de  Hernán 
G)rtés,  depositaron  sobre  unas. andas,  con  todas  las 
insignias  de  su  pasada  grandeza ,  el  cadáver  de  Mo  - 
zuma,  y  en  medio  de  un  silencio  sepulcral  abandona  - 
ron  el  cuartel  de  los  españoles  y  condujeron  el  ca- 
dáver por  la  gran  calle  de  Tacuba  á  la  gran  plaza  de 
Tlatlelulco. 

Al  terror  de  los  mejicanos  habia  sucedido  la  an- 
siedad por  tener  noticias  de  Motezuma. 

Poco  á  poco  hablan  ido  *regr esando  á  la  ciudad 
muchos  de  sus  habitantes,  y' apenas  vieron  aquella 
fúnebre  comitiva,  acudieron  á  rodearla,  no  tardando 
en  comunicarse  unos  á  otros  la  noticia. 


VUI 

Cuando  llegai  on  los  mejicanos  que  estaban  al  ser- 
vicio del  emperador  á  depositar  su  cadáver  en  el  pa- 
lacio, era  inmenso  el  gentío  que  se  agolpaba  á  las 
puertas. 
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Muchos  nobles  y  muehos  sacerdotes  penetraron  en 
la  estancia  imperial  para  ver  de  cerca,  inanimado, 
yerto,  al  que  habia  sido  su  soberano. 

Inmediatamente  avisaron  al  príncipe  de  Iztacpa- 
lapa,  y  al  anochecer  de  aquel  dia  oian  todos  de  la- 
bios de  uno  de  los  mejicanos  á  quien  habia  hablado 
Hernán  Cortés,  las  palabras  que  el  caudillo  de  los  es- 
pañoles habia  dicho ,  y  las  proposiciones  que  por  su 
conducto  hacia  á  los  jefes  de  la  rebelión. 


IX. 


Profunda  indigna'^ion  causaron  á  los  mejicanos 
aquellas  proposiciones. 

P^ro  su  desesperación  llegó  al  colmo  cuando  su- 
pieron pof  los  que  hablan  acompañado  al  monarca, 
que  este,  en  los  postreros  instantes  de  su  vida,  habia 
abjurado  de  su  religión,  habia  abrazado  la  de  los  es- 
pañoles y  habia  sido  ungido  por  ellos. 

Al  saberlo,  olvidando  hasta  el  respeto  que  solian 
profesar  á  los  muertos,  se  lanzaron  como  fieras  sobre 
el  cadáver  de  Motezuma,  rasgaron  sus  vestiduras^ 
arrancaron  de  su  frente  la  corona  y  el  cetro  de  sus 
manos,  y  todos  á  una  exclamaron: 

—Es  necesario  conducirle  á  la  cueva  de  los  ti- 
ranos. 

Esta  cueva,  como  recordarán  nuestrQs  lectores, 
era  el  volcan  de  Chapul tepek. 
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X. 

Los  sacerdotes  96  interpusieron  entre  el  pueblo, 
conteniendo  su  ira. 

No  podian  consentir  llevasen  á  cabo  semejante 
profaD  ación. 

El  gran  eacerdote  reooriJó  á  los  irritados  mejica- 
nos el  respeto  que  mereciab  los  nluertos,  y  mucho 
más  aquel,  que  habia  sido  su  soberano,  y  el  pueblo, 
por  segunda  vez  horrorizado  de  su  conducta,  huyó  te- 
miendo el  castigo  de  los  dioses. 

El  príncipe  de  Iztacpalapa  fué  aclamado  por  los 
nobles  y  por  los  teopixques  que  se  hallaban  presen- 
tes, y  entonces,  como  pariente  y  heredero  del  empe- 
rador, dispuso  que  se  le  Jiiciese  el  entierro  que  le  cor- 
respondía por  la  alta  jerarquía  que  habia  ocupado  en 
la  nación. 

Pero  al  mismo  tiempo,  reanimando  el  sentimiento 
religioso  en  el  corazón  de  cuantos  se  hallaban  pre- 
sentes: 

—Es  preciso,— les  dijo,— jurar  sobre  el  cadáver 
de  Motezuma  que  vengaremos  la  afrenta  que  nos  han 
hecho  los  españoles,  obligando  ó  nuestro  monarca  á 
abjurar  de  su  religión  y  á  abrazar  la  de  los  extran- 
jeros. 

XI. 

» 

Aquel  era  un  nuevo  y  poderoso  motivo  para  que. 
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lo«í  mejicanos  tomasen  las  armas  con  más  denuedo 
que  nunca  y  completasen  la  obra  comenzada. 

— Mañana, — añadió  el  príncipe  de  Iztacpalapa, 
que  entonces  era  ya  sucesor  de  Motezuma  en  el  im- 
perio;— mañana  se  celebrarán  las  honras  fúnebres 
<le  Motezuma. 

L^s  españoles,  al  ver  que  todos  nos  alejamos  pa- 
ra penetrar  en  el  micoatl  (1),  saldrán  de  su  cuartel       ^M 
para  presenciaría  ceremonia. 

Es  necesario  que  esta  misma  noche  cautelosamen* 
te  ^e  oculte  gran  número  de  mejicanos  en  el  teocali 
de  Huitzilopochili,  y  cuando  los  españoles  vuelvan 
encuentren  ocupado  su  cuartel,  ó  por  lo  monos  inter- 
cepten su  paso  desde  el  templo  los  mejicanos  escon- 
didos en  él. 


xn. 

Entre  los  que  escuchaban  á  Quetlahuaca,  hallá- 
banse Teutila  y  Pilpatoe ,  general  el  uno  y  goberna- 
dor el  otro  de  las  provincias  que  en  Tabasoo  habia 
dominado  el  imperio  de  Méjico. 

Los  dos  habian  regresado  al  saber  las  desventuras 
que  pesaban  sobre  su  patria,  dispuestos  á  defenderla. 

— Vuestra  es  la  culpa,— dijo  Teutila,— de  que  los 
extranjeros  hayan  llegado  hasta  Méjico.  Nosotros  no 
tuvimos  bastante  fuerza  para  contenerlos.  Sin  embar- 
go, nuestro  es  el  deber  de  exterminarlos. 


(1)    Cementerio. 
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— Tenemos  un  proyecto,— añadió  Pilpatoe; —pa- 
ra realizarle  es  necesario  que  os  pongáis  al  frente  de 
las  tropas  que  han  de  combatirlos. 

—¿Cuál  es  vuestro  proyecto?— preguntó  el  nuevo 
emperador. 

—Destruir  á  Hernán  Cortés,  bien  sea  por  la  as- 
tucia ó  por  la  fuerza.  En  cuanto  él  muera,  todos  los 
demás  caerán  en  nuestro  poder. 

Esta  idea  fué  aceptada,  y  Pilpatoe  y  Ten  tila  que- 
daron encargados  del  mando  de  las  tropas  que  debiaa 
guarecerse  en  el  templo  de  Huitzilopochili  para  ata- 
scar desde  él  á  los  españoles. 


BBBBBBBHBBMa 


CápitHlo  XXXIV. 


Ceremonias  fún^yres. 


I. 


Al  dia  siguiente  desde  muy  temprano  se  dio  co^- 
mienzo  á  la  solemne  ceremonia  con  que  los  mejica- 
nos condujeron  al  sepulcro  los  restos  del  emperador- 
Motezuma. 

Hernán  Cortés  supo  por  los  espías,  que  hablan  co* 
menzado  á  refugiarse  mejicanos  con  armas  en  el  tem- 
pío  de  Huitzilopochili,  y  por  lo  que  pudiera  suceder, 
permaneció  encerrado  en  el  cuartel,  tomando  todas > 
las  medidas  para  evitar  una  sorpresa. 

• 

n. 

El  nuevo  emperador  Quetlahuaca  dispuso  que  se- 
indujese  el  cadáver  de  Motezuma  al  templo  major, . 
para  que  alli  los  aromas  con  que  incensaban  á  lo»^: 
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ídolos  le  purificasen  de  los  errores  en  qne  había  in- 
currido en  los  últimos  instantes  de  su  vida,  j  le  pu- 
siesen en  condiciones  de  recibir  los  honores  fúnebres^ 
que  se  dispensaban  á  los  emperadores  de  Méjico. 

Esta  ceremonia  tenia  también  por  objeto  facilitar 
á  los  mejicanos  que  debian  ocupar  el  templo  el  me- 
dio  de  quedarse  eñ  él  sin  que  se  sospechara  su  pre- 
sencia. 

IH. 

En  efecto;  después  de  haber  quemado  aloe  y  de 
otras  varias  ceremonias,  se  alejó  la  comitiya  del  tem- 
plo, los  teopixques  cerraron  las  puertas  y  acompaña- 
ron el  cadáver  del  emperador. 

Iba  este  con  todas  sus  insignias  y  una  gran  parte 
de  sus  joyas,  en  unas  andas  conducidas  por  ocho  me- 
jicanos de  la  familia  del  emperador. 

Detrás,  presidiendo  el  cortejo  fúnebre,  iba  el 
príncipe  de  Iztacpalapa  con  los  altos  dignatarios  de 
la  corte. 

Seguían  los  guerreros  más  afamados,  y  cerraban 
la  marcha  multitud  de  mejicanos. 

Sus  mujeres  y  sus  hijos  no  habían  vuelto  todavía 
de  la  montaña,  razón  por  la  cual  no  pedían  asistir  al 
entierro. 


Los  teopixques  formaban  también  parte  de  los^ 
que  presidian  la  comitiva.    , 
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Uno  de  ellos  llevaba  una  copa  de  plata,  y  los  de- 
más maderas  odoríferas.        • 

El  gran  sacerdote  llevaba  una  tea  ó  caoba  encen- 
dida, y  á  su  lado  dos  indios  tamenes  conducían  una 
pira. 

V. 

La  costumbre  que  por  entonces  había  en  Méjico 
era  quemar  los  cadáveres  y  depositar  los  restos  en 
,urnas  ó  vasos  sagrados. 

Antiguamente  se  habían  enterrado  los  cadáveres 
enteros. 

Cuando  esto  sucedía,  los  colocaban  en  las  tumbas 
mentados  y  adornados  con  sus  mejores  galas. 

La  comitiva  debía  llegar  hasta  un  templo  desti- 
nado exclusivamente  á  la  quema  de  los  cadáveres. 

Desde  allí  los  comisionados  por  el  príncipe  de  Iz- 
rtacpalapa  eran  los  que  debían  conducir  la  copa  de 
plata,  en  donde  iban  á  depositarse  las  cenizas  de  Mo- 
:tezuma,  al  volcan  de  Chapultepek,  considerado  como 
ítumba  de  los  tíranos. 


VL 

Llegó  el  fúnebre  cortejo  con  el  más  profundo 
cogimiento  hacía  el  teocali  de  la  cremación,  ó  quema 
^e  los  cadáveres,  y  allí,  con  gran  solemnidad,  se  co- 
Jocó  la  pira  y  endma  de  ella  las  maderas  odoríferas 
que  debían  carbonizar  los  restos  de  Motezuma. 
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El  gran  teopixqne  encendió  las  maderas  con  la 
-tea,  y  acto  continuo  colocaron  el  cadáver  encima  los 
mismos  teopixques. 

Entonces  empezó  la  ceremonia  de  la  despedida. 
Presentáronse  primero  los  bufones  de  Motezuma, 
y  después  de  hacer  una  reverencia  á  su  cadáver  con 
^1  rostro  muy  compungido,  volvieron  el  rostro  al 
principe  de  Iztácpalapa  su  nuevo  emperador. 

Pero  en  aquel  momento,  á  la  tristeza  sucedió  la 
•alegría. 

Se  despedían  del  amo  antiguo,  y  saludaban  con 
humildad  al  amo  nuevo. 


Vil. 

Continuaron  después  pasando  por  delante  del  ca- 
dáver que  se  quemaba  todos  los  que  formaban  la  ser- 
vidumbre del  emperador,  los  empleados  de  las  fábri- 
cas de  armas,  de  las  casas  de  fieras,  de  los  jardines. 

Siguieron  después  ejecutando  la  misma  ceremonia 
los  altos  dignatarios  de  la  corte,  los  consejeros  y  los 
jefes  del  ejército  mejicano. 

Después  tocó  el  turno  á  los  parientes  de  Motezu- 
ma,  á  su  antiguo  ministro  Guacolando  y  al  mismo 
'  Quetlahuaca. 

En  presencia  de  este  se  recogieron  las  cepizas  de 
Motezuma,  se  depositaron  en  la  copa,  y  acto  conti- 
nuo se  entregó  á  los  encargados  de  conducirla  al 
volcan. 
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vm. 

Mientras  esta  oeremonia  tenia  lugar,  los  pintores 
del  imperio,  que  oomo  reoordarán  nuestros  lectores, 
eran  nmy  diestros  en  el  arte  de  oopáar  lo  que  veian^ 
reprodujeron  la  escena  que  tenia  higar. 

Los  encargados  de  oondocir  Im  cesuras  á  su  últi- 
ma morada  partieran,  j  el  principe  de  Iztaq[>alapa^ 
Tiendo  que  los  españoles  no  habian  caido  en  el  lazo 
que  les  habia  tendido^  celebró  aquelU  noche  un  con- 
sejo con  los  notables  del  imperio. 

Antes  de  la  hora  en  que  debia  reunirse  con  ellos^ 
recibió  un  mensaje  de  Hernán  Cortés. 


IX. 

Diego  de  Orgaz,  con  cien  espafioles,  llevando  por 
intérprete  á  Aguilar,  se  presentó  al  nuevo  empera- 
dor para  reconocerle  en  nonobre  da  su  jefe,  y  rogar- 
le que  enviase  embajadores  para  {gratar  con  los  espa* 
fieles  acerca  de  la  paz. 

El  principe  Quetlabmaoa  aplazó  su  i>aspuesta  para 
el  siguiente  dia,  proponiéndose  dar  cueAta  de  aqiel 
mensaje  á  los  notables  pfira  deliberar  ova  «Uo9» 

El  odio  que  sentían  los  mc^ieanpe  bicía  las  espa- 
fióles  habia  llegado  á  tal  eid;reaiQ9  qne  leu  proposi— 
dones  de  Hernán  CJortés  fueron  desoídas  j  despr 
ciadas  en  medio  de  la  mayor  indignación. 
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X. 

— No  queremos  la  paz,— gritaron  todos;— la  guer- 
ra, una  guerra  exterminadora,  es  lo  único  que  pue- 
de proporcionarnos  la  paz  que  ambicionamos. 

Así  pues,  la  respuesta  que  debemos  dar  á  los  es- 
pañoles es  ir  de  nuevo  á  acometerlos  en  su  mismo 
-caarteL 


XI. 

A  pesar  de  dominar  este  espíritu  en  la  asamblea , 
el  nuevo  emperador  dijo  á  los  que  allí  estaban  reu- 
nidos: 

— Se  nos  presenta  una  buena  ocasión  de  conocer 
la  situación  en  que  se  hallan  nuestros  enemigos  y  los 
mejores  medios  de  atacarlos. 

Voy  á  nombrar  la  embajada  que  quieren  para 
oir  sus  proposiciones.  Pero  la  verdadera  migion  de 
los  que  vayan  á  cumplir  este  encargo  será  averiguar 
las  posiciones  que  ocupan ,  los  elementos  con  que 
i^uentan  para  resistir,  y  los  recursos  que  debemos 
emplear  para  exterminarlos. 

Aceptada  esta  determinación,  fueron  designados 
para  llevarla  á  cabo  GuacolanÉo,  Olonthet,  rey  de 
Cinthal,  y  Huitpozili,  jefe  de  las  tropas  del  cacique 
supremo  de  Malpacingo. 
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xu. 


Al  dia  siguiente,  con  gran  pompa,  se  presentaron 
muy  temprano  en  el  cuartel. 

Los  embajadores  llevaban  cada  cual  en  la  diestra, 
una  flecha  con  la  punta  hacia  abajo,  lo  que  indicaba 
que  iban  de  paz. 

Recibidos  por  Aguilar,  los  condujo  este  á  la  prd<» 
sencia  de  Hernán  Cortés,  quien  rodeado  de  todos  su» 
capitanes,  les  dio  audiencia. 


á 


t  - 


Capitulo  XIXT. 


Donde  Cfortés  propone  la  paz,  y  los  mejicanos  la  rechazan. 


I. 

— Os  he  llamado, — lesjjijo  Hernán  Coriág,— por- 
que las  circunstancias  han  suscitado  entre  nosotros^- 
complicaciones  que  deben  terminar  por  la  paz  ó  la- 
guerra. 

— Traemos  orden  para  escucharos. 

— Hablad, — dijo  Guacolando. 

— No  ignoráis, — ^prosiguió  Hernán  Cortés,— el 
objeto  de  mi  venida  á  Méjico;  tampoco  ignoráis  la 
amistad  que  me  ha  profesado  Motezuma  y  los  sacri- 
ficios que  le  ha  impuesto  esta  amistad. 

Pero  no  hablemos  de  ello> Dispuesto  estoy  á  per- 
donaros, á  renunciar  á  la  justa-  venganza  que  debia 
tomar  por  los  atropellos  que  habéis  cometido  con  no 

80tr06. 


304  HERNÁN  CORTÉS. 

Yó  me  alejaré  de  Méjico  con  mis  soldados  para 
dejaros  tranquilamente  fundar  el  nuevo  reinado  que 
necesitáis.  Pero  es  preciso  que  reconozcáis,  ó  por  lo 
menos  que  reconozca  vuestro  soberano,  todos  los  ac- 
tos de  Motezuma. 

Nosotros  partiremos  si  Quetlahuaca  acata  la  vo- 
luntad de  su  antecesor,  y  reconoce  que  el  imperio  de 
Méjico  pertenece  de  derecho  al  rey  de  España,  por 
ser  descendiente  del  gran  Quetzalcoal. 


n. 


Esta  proposición  indignó  á  los  embajadores  de 
Quetlahuaca. 

— ¿Qué  idea  has  formado  de  nosotros? — exclamó 
Ouacolando.  — ¿Has  creidojque  por  que  el  desgracia- 
do Motezuma  fué  débil  y  abdicó  en  su  soberanía;  que 
por  que  desoyó  los  clamores  de  su  pueblo,  y  consin- 
tió ser  vuestro  esclavo,  los  mejicanos  y  su  nuevo  je- 
fe han  de  seguir  tan  indigno  ejemplo? 

Estáis  equivocados. 

Nosotros,  mejor  informados  que  Motezuma  por 
los  mismos  augures,  sabemos  que  no  sois  descen- 
dientes de  Quetzalcoal,  sino  unos  ambiciosos  que  as- 
piráis á  usurpamos  nuestra  independencia,  á  consi- 
<lerarno8  como  vuestros  esclavos. 

Eso  no  sucederá  nunca. 

Quetlahuaca  vengará  á  Motezuma,  vengará  al 
pueblo  mejicano,  y  no  hay  uno  sólo  entre  nomtroa 
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^qae  no  esté  dispuesto  á  derramar  hasta  su  última  go- 
ta de  sangre  por  la  independencia  de  la  patria. 

Así  pues,  si  queréis  evitar  la  guerra,  si  queréis 
salvar  la  vida  de  vuestros  soldados,  partid  inmedia- 
iamente;  porque  de  lo  contrario,  ahora  que  ya  no 
i;ienen  los  mejicanos  ninguna  consideración  que  guar- 
dar,  ahora  que  al  reducir  á  escombros,  si  es  preciso, 
este  palacio,  están  seguros  de  que  no  han  de  coger  en 
él  á  su  soberano,  caerán  sobre  vosotros  como  j agua- 
Tes,  y  no  habrá  piedad  ni  compasión  para  ninguno. 

ni. 

— Ved  lo  que  hacéis,— repuso  Hernán  Cortés; — 
jorque  á  mi  vez  tampoco  tengo  ninguna  considera- 
•<5Íon  que  guardar,  y  puedo  convertir  la  ciudad  de 
Méjico  en  un  montón  de  ruinas. 

*-^Sea  en  buen  hora;  si  no  tenéis  que  hacernos  otra 
proposición,  nos  alejamos. 

— ¿No  queréis  la  paz? 

-No. 

— Pues  bien;  lucharemos,  y  de  antemano  os  doy 
una  gran  prueba  de  mi  generosidad,  porque  no  os  en- 
cadeno y  os  pongo  delante  de  la  boca  de  mis  cañones» 

Los  embajadores  partieron,  y  Hernán  Cortés,  vol» 
riéndose  á  sus  capitanes: 


, .  IV. 

— Ya  lo  habéis  oido,— les  dijo;— nó  nos  quedan 
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más  que  dgs  caminos:  6  la  lucha,  6  la  fuga.  La  faga, 
es  indigna  de  nosotros,  la  lucha  es  difícil;  sin  embar- 
go, sé  por  mis  espías  que  los  soldados  más  aguer- 
ridos del  imperio  se  han  refugiado  en  el  teocali  de 
Huitzilopochili ,  j  es  necesario  apoderarnos  de  ese 
templo. 

— ¿De  qué  modo? 

— No  lo  sé;  á  los  soldados  españoles  no  hay  que 
decirles  cómo  se  llevan  á  cabo  las  proezas,  sino 
guiarlos  donde  puedan  ser  héroes  para  que  lo  sean. 

—Por  nueN.fra  parte,  estamos  di-^puestos  ^  luchar 
y  á  morir  anles  que  volver  la  espalda  al  peligro. 

— Pues  eso  es  precisamente  lo  que  quiero. 

Dad  inmediatamente  las  órdenes  para  quo  se  for  - 
men  todas  las  compañías. 

Escobar  formará  la  vanguardia.  Detrás  Pedro  de 
Alvarado  y  Diego  de  Orgaz  apoyarán  á  los  soldados 
de  Escobar  y  procurarán  á  toda  costa  apoderarse  del 
templo. 

Yo,  con  el  grueso  del  ejército  y  con  los  tlascalte- 
cas,  completaré  la  expedición. 

Si  conseguimos  destruir  á  los  ihejicanos  que  se 
hallan  en  el  templo,  podremos  con  esta  victoria  re- 
tirarnos á  esperar  mejores  dias,  porque  la  verdad  es, 
señores,  que  hoy  por  hoy  es  de  todo  punto  imposible 
realizar  nuestro  pla¿. 

V. 

Con  rapidez  eléctrica  se  reunieron  las  compañias. 
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arengaron  los  capitanea  &  los  soldados,  y  se  dispnsie» 
ron  á  salir  del  ctiártel.  ^ 

Dejó  Hernán  Cortas  bastante  guardia  para  evi- 
tar que  pudieran  apoderarse  de  su  asilo  los  mejica- 
nos, y  con  todas  las  precauciones  necesarias  para  no 
emplear  fuerzas  en  estériles  escaramuzas,  puso  en 
movimiento  sus  tropas  para  dar  el  ataque  al  templo 
de  Huitzilopochili. 

Había  entre  los  soldados  uño  muy  respetado  y 
muy  querido. 

Uamátenle  el  astrólogo,  y  teníanle  jior  muy  dti- 
cKo  en  el  arte  dé  adivinar  el  porvenii^. 

Su  carácter  le  habia  hecho  simpático  á  todos  sus 
compañeros  y  á  sus  jefes. 

Esx  el  momento  en  que  debia  salir  en  la  compa- 
ñía de  Pedro  de  Alvarado^  i  que  pertenecia,  le  Ha- 
mó  Hersan  Cortés. 

— Bofello,  ven  aquí. 

El  soldado  á  quien  llamaban  por  apodo  el  Astró- 
logo, tenia  aquel  apellldb. 

— ¿Qué  quereia,  eeñórf 

— ¿Qué  te  parece  de  la  ení presa  que  vamos  á  rea 
lizar?  " 

— Que  es  muy  difícil. 

— Pero  ¿saldremos  biei;i.^  ella? 

—No  sé  por  qué  me  dá  tristeza  hablaros. 

— ¿Qué  me  quieres  decir? 
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^  — JHo  OS  prodiguéis  en  el  combate, 
Hernán  Cortés  le  miró  sorprendido. 


vn. 


—¿Luego  hay  algon  signo  que  te  indica  que  cor- 
re peligro  mi  yidal  —le  preguntó  después. 

—Veo  muy  negro  el  horizonte,  y  os  aconsejo, 
porque  sabéis  que  os  quiero  bien,  que  no  os  arries- 
guéis como  en  otros  combates.  En  la  guerra  se  apren- 
do mucho,  y  hemos  luchado  tantas  veces  con  los  me- 
jicanos, que  algo  deben  de  haber  aprendido  de  noso* 
tros.  ¿Os  acordáis  de  la  última  salida  qué  hicimos 
cuando  buscasteis  al  jefe  de  ellos  y  luchasteis  con  él 
cuerpo  á  cuerpo? 

-Sí. 

— ^Pues  ellos,  apenas  vieron  en  tierra  á  su  jefe, 
corrieron  amedrentados.  No  sé  por  qué  se  me  ha  me- 
tido en  la  cabeza  que  sus  mayores  deseos  son  hoy  se- 
guir vuestro  ejemplo. 

<Si  destruimos  al  jefe  de  los  españoles,  estos  hm^ 
rán  como  nosotros,  >  se  han  dicho. 

No  nos  conocen,  y  por  lo  tanto,  si  tal  hicieran, 
no  quedaría  uno  sólo  vivo;  pero  os  repito  que  me 
parece  que  hoy  y&  á  sucederos  algo  malo. 

VIH. 
El  soldado  partió. 
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Marina  oyó  las  palabras  del  Astrólogo,  j  cono- 
ciendo que  Hernán  Cortés  no  le  permitiría  que  le 
acompañase  en  tan  arriesgada  empresa,  disfrazándo- 
se con  el  traje  de  uno  de  los  soldados  que  se  habian 
quedado  en  el  cuartel,  se  confundió  entre  los  que  for- 
maban parte  de  las  fuerzas  á  las  inmediatas  órdenes 
del  caudillo. 

La  lucha  de  aquel  día  debia  ser  sangrienta,  es- 
pantosa. 

Asistamos  á  ella. 


Capítulo  XXIVI. 


tA  toma  del  templo. 


1. 


Teutila  y  Pilpatoe  estaban  resuelto  á  librar  á  sa 
patria  k  toda  costa  del  yugo  de  los  extranjeros. 

Al  efecto,  reunieron  en  torno  suyo  en  el  teocali 
mayor  á  todos  mejicanos  de  más  empuje,  y  llenaron 
de  piedras  la  plataforma  ó  azotea  del  templo,  en  don* 
de,  como  recordarán  nuestros  lectores,  tanto  por  la 
descripción  que  de  él  hicimos,  como  de  la  lámina  en 
que  lo  hemos  representado,  se  hallaba  la  capilla  6 
dosel  del  ídolo  Huitzilopochili. 

Además  de  las  piedras,  tenian  flechas,  unas  ma- 
zas de  piedra  y  unas  picas  ó  chuzos,  en  cuyas  puntas 
habia  cortantes  pedernales. 

Los  dos  generales  hablan  distribuido  sus  fuerzas 
de  tal  manera,  que  hicieran  imposible  la  subida  de 
los  españolos  á  la  plataforma  del  templo. 
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11. 

Había  apostados  muchos  mejicanos  detrás  de  las 
"tapias  6  murallas  que  circundaban  en  toda  su  exten- 
sión el  teocali. 

En  el  primer  cuerpo  del  edificio  habia  también 
mejicanos  con  pie  Iras  y  con  picas,  dispuestos  á  es- 
torbar el  paso  á  los  enemigos  si  lograban  flanquear 
las  murallas. 

Por  último,  el  grueso  de  sus  fuerzas  se  hallaba  en 
la  plataforma,  j  como  desde  alli  podian  impunemen- 
te aríojar  flechas  y  piedras  á  los  enemigos,  al  acer- 
<;arse  estaban  seguros  de  que  si  estos  intentaban  asal- 
tar el  templo,  perecerían  todos  en  la  empresa. 


m. 


No  se  ocultaban  á  Hernán  Córtaselas  dificultades 
de  aquella  lucha,  tanto  más,  cuanto  que  sabia  que 
por  la  retaguardia  le  hostilizarían  los  mejicanos,  7 
que  en  un  momento  dado  tendrían  que  responder  á 
los  ataques  de  los  de  arriba  y  de  los  que  saldrían  á 
su  encuentro  por  las  calles  más  próximas  al  teocali. 

Pero  era  preciso  salir  de  aquella  situación  emba- 
razosa. 

Era  necesarío,  antes  de  abandonar  á  Méjico,  ne- 
4^sidad  imprescindible,  escarmentar  á  aquellos  ¿om- 
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bres,  para  dejar  en  su  memoria  el  terror,  lo  cuaf 
convenía  á  sus  planes,  que  no  eran  otros  que  los  de 
ir  desmembrando  poco  á  poco  el  territorio  del  impe- 
rio, dando  la  libertad  á  los  que  eran  sus  tributarios, 
con  el  fin  de  hacerle  amigos  7  parciales,  y  más  que 
nada  con  el  de  dividir  las  faerzas  de  aquellos  indíge- 
nas, único  medio  de  llegar  al  logro  de  su  fin,  aunque? 
en  más  tiempo  y  con  mayores  trabajos. 


IV.   . 

Escobar  con  los  suyos  partió  inmediatamente  al* 
teocali,  seguido  á  poca  distancia  por  Diego  de  Orga^ 
7  su  gente. 

Apenas  abandonaron  el  cuartel,  tuvieron^.  conoció 
miento  de  ello  los  mejicanos  por  sus  espías,  .}\se  pre- 
pararon á  la  pelea. 

Una  lluvia  de  piedras  recibió  á  la  vanguardia  es-» 
pafiola,  y  no  fueron  pocos  los  que  vieron  abollarse 
sus  caicos  y  sus  petos,  y  aun  sintieron  el  golpe  de 
aquellas  armas  dirigidas  con  energía  y  acierto. 

Pero  no  por  esto  desmayaron,  y  del  primer  em*- 
puje  lograron  destruir  á  los  que  guardaban  la  puer- 
ta del  templo,  obligándoles  á  replegarse  en  la  azotea, 
del  primer  cuerpo  del  edificio. 

Desde  allí  continuaron  las  piedras,  á  las  que  res-> 
pendieron  los  españoles  con  sus  arcabuces. 
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V. 


Pero  á  pesar  del  denuedo  de  los  soldados  de  Es- 
cobar, 1m  era  de  todo  punto  imposible  avanzar  por  * 
la  gradería  de  mármol,  que  se  hallaba  coronada  por 
multitud  de  indios,  que  con  piedras  y  fleabas,  y  en 
una  posición  ventajosísima,  contenían  el  empuje  de 
los  españoles. 

Acudieron  las  tropas  de  Diego  de  Orgaz,  j  los 
tlascaltecas,  que  deseaban  á  toda  costa  secundar  en 
aquella  ocasión  á  los  españoles,  porque  era  para  ellos 
cuestión  muj  importante  su  triunfo,  se  lanzaron  con 
más  rabia  que  denuedo,  yendo  á  clavarse  ellos  mis- 
mos en  las  picas  y  en  las  flechas  de  los  mejicanos. 

Gracias  á  esto  pudieron  ganar  terreno  los  éspa- 
lióles,  hasta  el  punto  de  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con' 
los  que  defendían  las  azoteas. 

Esto  fué  una  ventaja,  porque  los  mejicanos  que 
estaban  en  la  parte  superior  no  se  atrevían,  ni  á  dis- 
parar flechas  ni  arrojar  piedras;  por  no  herir  á  sus 
compañeros. 

Asi  es  que  desde  arriba  ellos  aguardaron  que  su- 
bieran á  unirse  sus  compañeros  para  atacar  á  sus 
contrarios. 


VI. 

Con  solo  que  recuerden  nuestros  lectores  la  posi- 
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oion  que  ocupaba  el  templo  y  las  condiciones  de  la 
ancha  escalera  que  ocupaban  los  españoles,  compren* 
rán  las  víctimas  que  necesariamente  tenian  que  re- 
sultar, de  aquella  lucha. 

La  sangre  de  los  que  calan  á  los  golpes  de  los  es- 
pañoles era  un  nueyo  obstáculo  para  que  estos  subie* 
ran,  porque  al  manchar  las  gradas  hacían  más  res- 
baladizo 0I  mármol. 

Todo  el  empuje  y  todo  el  denuedo  de  los  españoles, 
tenia  que  estrellarse  necesariamente  en  las  ventajas 
que  por  el  número  7  la  posición  tenian  los  mejica- 
nos sobre  ellos. 

VIL 

Una  hora  duraba  ya  el  combate,  y  los  españoles 
apenas  ganaban  terreno. 

Hernán  Cortés  perdió  la  calma,  y  llegando  con 
todo  el  grueso  de  su  ejército  al  pié  de  la  gradería: 

—Es  necesario  que  sucumbamos  todos,  ó  que  to- 
memos inmediatamente  la  posición  de  nuestros  ene- 
migos. 

Y  así  diciendo,  defendiéndose  con  la  rodela  y  ar-* 
remetiendo  con  la  espada,  subió  al  frente  de  sus  sol-^ 
dados. 

Los  tlascaltecas  se  pusieron  delante  y  sufrieron 
el  primero  y  arrollador  empuje  de  los  mejicanos. 

mu. 

Consideren  nuestros  lectores  qué  fuerza  de  repnl- 
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«ion  no  tendrían  más  de  seis  mil  hombres  hacinados 
ea  k>s  pifetiles  en  el  fio  al  de  la  escalera,  arrojan- 
4o  -continnamente  piedras  y  flechas  tobre  los  que  in- 
ten^ban  subir. 

Pero  era  necesario  sacrificarlo  todo  á  aquel  triun- 
fo, j  al  fin  los  tlascaltecas  y  los  españoles  llegaron  á 
la  cumbre  y  trabaron  en  la  espaciosa  plataforma  uíi 
combate,  cuya  descripción  horroriza. 

Luchaban  todos  cuerpo  á  cuerpo. 

Ya  no  se  hacia  uso  para  nada  ni  de  los  arcabuces, 
ni  de  las  flechas,  sino  de  las  espadas  y  de  las  picas. 


IX. 


Muchos  de  los  mejicanos,  poseidos  de  un  inmen- 
so terror  al  ver  que  los  españoles  habían  subido  has» 
ta  la  plataforma,  se  lanzaron  desde  los  pretiles  has- 
ta el  canal,  hallando  una  muerte  afrentosa  como  jus- 
to castigo  á  su  cobardía. 

Los  tlascaltecas,  poseidos  de  una  furia  infernal, 
á  trueque  ds  acabar  con  un  mejicano,  bo  abrazaban 
con  ellos,  se  arrojaban  también  por  los  pretiles,  su- 
cumbiendo juntos  los  que  tal  hacían. 

No  pocos  bajaron  precipitadamente  las  escaleras 
para  refugiarse  en  las  habitaciones  interiores  del 
templo,  y  al  fin,  después  de  media  hora  de  una  lid 
fsalvaje,  viéndose  perdidos  Pilpatoe  y  Teutila,  que 
para  dirigir  las  operaciones  de  sus  soldados  se  habian 
refugiado  en  la  capilla  del  ídolo,  salieron,  arrojaron 
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808  armas,  dieron  orden  á  los  mejicanos  de  qne  pu- 
sieran término  al  combate,  y  como  quien  se  entrega^ 
se  presentaron  al  caudillo  de  los  españoles,  qnien  al 
Terlos  en  aquella  actitud  mandó  á  su  vez  suspender- 
la lucha. 


i  t ' 


Capitulo  XIITII. 


Heroísmo. 


I. 

Hallábase  en  aquel  momento  el  caudillo  de  los 
pañoles  en  uno  de  los  ángulos  de  la  plataforma,  muy 
cerca  dftl  pretil. 

Pilpatoe  7  Teutila  habian  concebido  un  proyecto, 
j  estaban  dispuestos  á  realizarle. 

Apenas  llegaron  adonde  estaba  Hernán  Cortés,  se 
postraron  de  hinojos. 

— Os  hemos  reconocido,— dijo  Teutila,— y  de  se- 
guro no  habréis  olvidado  que  nosotros  fuimos  los 
primeros  embajadores  que  os  envió  el  gran  Mote- 
zHuna. 

Hemos  sabido  la  lucha  que  tenia  lugar  aquí,  y  co- 
mo generales  del  imperio,  hemos  venido  á  interponer 
nuestra  influencia  para  que  cesase  un  combate  que 
^  gran  Motezuma  hubiera  reprobado. 
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El  iriunfo  es  vuestro. 

Pero  sois  generoso,  j  no  dadamos  que  recono- 
ciendo en  nosotros  á  vuestros  antiguos  amigos,  nosp 
abriréis  vuestros  brazos. 


n.  . 

Hernán  Cortés  reconoció,  en  efecto,  á  los  dos  ge- 
nerales, y  embriagado  por  el  triunfo  y  alucinado  por 
la  aparente  sinceridad  de  sus  palabras,  celebró  aque- 
lla ocasión  que  ponia  término  á  una  lucha,  cuyos  re- 
sultados juzgaba  muy  mal  para  su  causa. 

— Os  reconozco,— dijo  á  Pilpatoe  y  á  Teutila, — 
y  me  complazco  en  hallaros  en  este  instante.  Jamás 
he  negado  mis  brazos  á  la  amistad. 


ni. 

Fingiendo  un  entusiasmo,  que  como  verán  nues- 
tros lectores,  tenia  mucho  de  heroísmo,  corrieron  á. 
precipitarse  en  los  brazos  de  Hernán  Cortés^  y  cmk 
arreglo  á  lo  que  habían  calculado,  en  vez  de  estre* 
charle,  cada  uno  de  ellos  cogió  precipitadamente  xím> 
de  los  brazos  del  caudillo,  y  por  medio  de  una  evo- 
lución instantánea,  en  la  seguridad  de  que  iban  á  mo*^ 
rir,  traspasaron  el  pretil  con  ánimo  de  arrojarse  al 
snelo,  arrastrando  en  su  caida  al  caudillo  de  los  es- 
pañoles para  que  sufriera  su  misma  suertel 

Pero  en  aquel  momento,  cuando  no  &ltába  más 
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que  un  segando  para  que,  perdiendo  el  equilibria 
Beman  Cortés,  fuese  arrastrado  por  sus  dos  falsos 
amigos,  se  precipitaron  los  españoles  sobre  él,  y  co- 
giéndole por  la  cintura  y  por  las  piernas,  hicieron  un 
contrapeso  tal,  que  fué  de  todo  punto  imposible  á  los 
dos  héroes,  que  héroes  merecen  llamarse  por  el  sa- 
crificio que  iban  á  hacer  ^n  aras  de  la  patria,  reali- 
zasen sus  designios. 

IV. 

— ¡Miserables!— exclamó  Hernán  Cortés. 

—  Morirás  con  Dosotros, — decian  suspendidos  de 
los  brazos  de  Hercan  Coriés  y  pugnando  por  arras- 
trarle. 

—¿No  08  decia  yo,— exclamó  un  soldado,  acer- 
iíándose  al  grupo,— que  presentía  algo  malo? 

Aquel  hombre  era  Botello. 

Apenas  dijo  estas  palabras,  de  un  tajo  con  su  es- 
pada dividió  los  dos  brazos  de  Pilpatoe,  cortándole 
las  muuecas. 

El  cuerpo  de  pquel  hombre  se  desplomó^ 

—  ¡Maldito  seas! —dijo. 

Y  á  aquella  exclamación  acompañó  un  ruido  se- 
co, que  estremeció  á  todos  los  circunstantes. 

— Yo  te  véngale,— dijo  Teutila,  haciendo  un  su- 
premo edu^TZo  para  arrastrar  en  pos  de  sí  á  Hernán 
CoriéSv 

— Dios  no  lo  quiere tr— dijo  una  voz  femenil,  al 
mismo  tiempo  que  una  diestra  armada  de  una  afi- 
lada daga  cortaba  á  Teutila  la  mano  derecha. 
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V. 


El  guerrero  lanzó  nn  terrible  grito,  é  hizo  lo  po- 
sible para  volver  á  ganar  la  balaustrada,  á  fin  de  ven^- 
garse  de  aquel  soldado  que  le  arrebataba  su  presa. 

Marina,  que  Marina  era,  con  la  punta  de  la  daga 
empezó  á  dar  golpes  sobre  los  dedos  crispados  de  la 
mano,  que  aun  tenia  unida  Teutila  al  brazo  de  Her* 
nan  Cortés;  la  mano  se  abrió  de  pronto  por  efecto 
del  dolor,  y  el  cuerpo  de  Teutila  siguió  al  de  su  com- 
ñero,  en  medio  de  la  consternación  de  los  mejicanos, 
que  al  ver  lo  que  habia  pasado,  y  más  que  nada  al 
ver  á  Hernán  Cortés,  que  furioso  después  de  lo  que 
acababa  de  sucederle,  gritaba:  «Pasadlos  todos  á  cu- 
chillo,;» corrieron  á  refugiarse  en  la  ciudad,  dejando 
libre  el  campo  á  los  españoles.  . 

Todos  querian  perseguirlos.      • 

Los  tlascaltecas  eran  los  que  más  deseos  tenian 
de  correr  tras  ellos  para  saciar  su  sed  de  venganza. 


VI. 


Hernán  Cortés,  dueño  del  teocali  de  Huitzilopo* 
chili,  dejó  en  él  un  destacamento  de  españoles  y  unos 
quinientos  tlascaltecas  á  las  órdenes  de  Pedro  de  Al- 
varado,  y  partió  con  sus  tropas  al  cuartel,  en  tanto 
que  los  mejicanos  huian  despavoridos  y  despertaban 
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'la  más  terrible  ira  en  el  corazón  del  nuevo  monarca 
y  de  sus  consejeros. 

— Todo  se  ha  perdido,— gritaron  al  entrar  en  el 
palacio. 

— No,  no  se  ha  perdido  todo,— exclamó  un  joven 
-que  se  hallaba  al  lado  del  monarca,— Yo  os  venga- 
ré de  la  derrota  que  habéis  sufrido.  Yo  haré  pagar 
muy  caro  á  los  españoles  los  dias  de  luto  y  de  deso- 
lación que  han  venido  á  traer  á  nuestra  patria. 

Por  la  memoria  del  gran  Motezuma,  por  el  res- 
>peto  que  debo  á  su  sucesor  el  gran  Quetlahuaca,  os 
juro  no  cesar  de  luchar  al  frente  vuestro  hasta  haber 
'exterminado  á  todos  nuestros  enemigos. 


VIL 


"El  que  hablaba  de  esa  manera  era  Guatimozin. 

No  sólo  le  impulsaban  á  tomar  aquella  actitud 
las  desventuras  de  su  patria. 

Habia  sabido  la  conversión  de  Motezuma,  la  con- 
versión de  su  esposa  y  de  sus  hijos,  y  ya  no  era  po- 
,sible  soportar  tanta  ignominia,  tanta  vergüenza. 


VUI. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  palacio  imperial  de 
iMéjico,  Hernán  Cortés,  después  de  llamar  al  astro* 
logo  Bjtello  y  de  estrechar  su  mano  por  haberle  li- 
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l)rado  del  peligro,  preguntaba  quién  era  el  joven  es- 
pañol que  le  había  salvado  de  las  garras  de  Teatila. 

—Ese  soldado, — dijo  Marina,  presentándose  con^ 
el  traje  que  durante  aquel  dia  le  habia  servido  para 
estar  al  lado  de  Hernán  Cortés  y  luchar  como  el  pri  • 
mero  de  los  españoles;— ese  soldado  he  sido  yo. 


IX. 


Algún  tiempo  después  decia  el  caudillo  á  Marina, 
qne  ya  habia  abandonado  su  disfraz: 

— Marina,  te  debo  la  vida,  y  aun  á  riesgo  de  rom» 
per  los.  lazos  que  hacen  imposible  nuestro  amor,  juro- 
amarte  y  ser  esclavo  tuyo. 

Marina  abandonó  la  habitación  de  su  amante,  y 
ni  ella  ni  él  vieron  al  separarse  que  detrás  del  cor- 
tinaje de  algodón  que  adornaba  el  lecho  del  caudillo 
se  ocultó  un  hombre,  procurando  contener  su  respi- 
ración para  que  no  se  apercibieran  de  su  presencia». 


MMi 


Capitulo  XnTIII. 


Sed  de  veogauxa. 


1. 

El  hombre  qne  se  habia  ocultado  detrás  del  cor- 
tinaje del  lecho  de  Hernán  Cortés  era  Ilbialbi, 

Desde  el  momento  en  que  le  hemos  visto  desapa  - 
Tecer,  habia  concebido  sospechas  de  que  Marina  ama- 
ba á  Hernán  Cortés,  y  que  el  jefe  de  los  españoles  la 
corres  pondia. 

jCómo,  si  esto  era  cierto,  le  habia  ofrecido  inter- 
ceder  por  él? 

Semejante  engaño  exigía  una  terrible  venganza. 

Amaba  á  Marina  con  verdadero  frenesí. 

Alentado  por  la  confianza  que  inspiraba  á  la  jo- 
ven, por  la  intimidad  con  que  le  trataba,  por  la  im- 
portancia de  los  servicios  que  le  exigía,  habia  llega- 
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do  á  figurarse  que  el  premio  de  su  fidelidad  j  de  sns 
sacrificios  seria  el  amor  de  Marina. 

No  podia  imaginarse  que  la  joven  india  amase  á 
un  hombre  como  Hernán  Cortés,  y  mucho  menos  que 
un  héroe  que  tan  grandioso  se  aparecía  á  sus  ojos, 
participase  del  afecto,  para  él  problemático,  de  Ma- 
rina. 


11.  • 

nbialbi  habia  llegado  á  creer,  porque  la  pasión  es 
muy  crédula,  que  Marina  le  amaba. 

Al  sospechar,  después  de  cumplir  las  órdenes  de 
Marina,  contribuyendo  á  dar  la  yictoria  á  Hernán 
Cortés  en  el  momento  en  que  luchaba  contra  Caca- 
matzin,  desapareció. 

— Si  me  ama,  me  buscará,— se  dijo.— Si  no  me 
ama,  al  monos  por  gratitud,  Hernán  Cortés  y  ella  me 
bascarán  también. 

Trascurrió  el  tiempo,  y  como  sucede  siempre  en 
la  yida,  la  felicidad  hizo  que  se  olvidara  de  su  ser- 
vidor. 

Los  sucesos  que  tuvieron  lugar  y  las  consecuen- 
cias de  la  guerra,  borraron  por  completo  de  la  ima- 
ginación de  Hernán  Cortés  el  recuerdo  del  indio. 

No  habia  duda:  eran  ingratos. 

¡Por  unos  ingratos  habia  Tendido  á  su  patria ^  ha! 
bia  contribuido  á  la  ruina  de  su  rey! 
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ni. 

El  infeliz  se  consideraba  el  más  infame  de  los 
liombres. 

¿Qaé  podia  hacer  para  tranquilizar  sus  recelos? 

Vengarse;  vengándose  castigaba  la  ingratitud  de 
aquellos  por  quienes  tantos  sacrificios  habia  hecho, 
y  al  mismo  tiempo  que  arrebataba  á  los  amantes  la 
felicidad  que  él  no  podia  poseer,  libraba  á  su  patria 
del  yugo  de  los  extranjeros,  paralizando  todos  sus 
moYimientos,  toda  su  fuerza,  con  matar  á  Hernán 
Cortés. 

IV. 

Y  esto  nadie  podia  hacerlo  mejor  que  él. 

Los  españoles  sabian  que  era  adicto  á  su  jefe. 

Podia  entrar  en  su  cuwtel,  recorrer  todas  las  ha- 
bitaciones sin  despertar  recelo  alguno,  penetrar  en  la 
estancia  del  caudillo,  ocultarse  en  ella,  darle  el  gol- 
pe con  mano  certera,  conseguir  la  impunidad  del  crí* 
men,  abandonar  el  cuartel  sin  obstáculo  alguno^ 
anunciar  á  los  mejicanos  lo  que  pasaba ,  facilitarles 
los  medios  de  acabar  con  los  españoles ,  hacerse  por 
este  acto  acreedor  á  la  estimación  de  sds  compa- 
triotas, ganar  prestigio  y  posición  entre  ellos,  y  po- 
der después  del  triunfo  tomar  como  esclava  á  Mari- 
na  9  para  vengarse  lenta  y  cruelmente  de  su  de- 
samor. 
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V. 


Ubialbi  habia  envenenado  la  punta  de  una  flecha, 
y  la  llevaba  con  ánimo  de  clavarla  en  el  corazón  del 
guerrero. 

Hernán  Cortés  quedó  solo  en  la  estancia  con  sa 
enemigo. 

Estaba  cansado. 

Habia  sufrido  mucho  aquel  dia,  y  necesitaba  ra- 
poso. 

No  iluminaba  la  habitación  más  que  una  tea  qwB 
habia  en  uno  de  los  rincones. 

Hernán  Cortés  se  recostó  en  el  lecho ,  y  no  tar- 
dó en  ceder  al  cansancio. 


VI. 

Ubialbi  abandonó  cautelosamente  sn  escondrijo. 

A  pesar  del  rencor  que  sentía ,  no  pudo  menos  d# 
estremecerle  la  idea  del  crimen  que  iba  á  cometer. 

Pero  las  esperanzas  que  le  sonreían,  el  goce  qao 
sentia  ante  la  idea  de  vengarse,  le  alentaron. 

Se  acercó  cautelosamente  al  sitio  donde  estaba 

Hernán  Cortés,  empuñó  con  su  temblorosa  mano  la 

flecha  para  clavar  su  envenenada  punta  en  el  corazón 

del  guerrero,  y  al  ir  á  dar  el  golpe  oyó  ruido  en  la 

uerta  de  la  estancia. 
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Ilbialbi  volvió  precipitadamente  á  su  escondrijo. 
—¿Quién  vá?— preguntó  Hernán  Cortés. 
— Soy  yo, — dijo  una  voz, 

Hernán  Cortés  salió  al  encuentro  del  que  lla- 
maba* 


VIL 

Era  fray  Bartolomé  ele  Olmedo, 
— Perdonad, — le  dijo, —si  he  venido  á  turbar 
Tuestro  reposo;  pero  las  circunstancias  en  que  nos 
hallamos  son  tan  criticas,  y  os  interesa  más  que  á  mi 
salir  de  ellas,  que  no  be  vacilado  en  venir  á  comuni- 
4)dros  las  ideas  que  el  insomnio  me  ha  sugerido,  por- 
que, creedlo,  no  he  podido  dormir. 
— Hablad,— dijo  Hernán  Cortés. 
—El  dia  de  hoy  ha  sido  un  dia  de  prueba.  Hemos 
perdido  cuarenta  soldados,  y  entre  heridos  y  muer- 
tos pasan  de  trescientos  los  tlascaltecas  que  ya  na 
pueden  prestarnos  auxilio. 

—También  los  mejicanos  han  tenido  grandes  pór- 
-didas,— dijo  Hernán  Cortés. 

—Si  por  cierto;  según  mis  cuentas,  pasarán  de 
.^os  mil  los  que  han  quedado  fuera  de  combate.  Aho- 
ra bien;  ¿qué  habéis  pensado  vos? 
.  — Que  es  preciso  partir  de  Méjico. 
—  Partir  después  del  triunfo  es  doloroso.  Pero  no 
^ueda  otro  remedio. 

— Partir  ahora,  para  volver  más  tarde,— dijo  Her- 
mán Cortés;  —  porque  los  hombres  como  yo,  cuando 
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conciben  un  pensamiento,  no  lo  abandonan  hasta. rea- 
lizarlo. 

— ^Pues  bien;  creyendo  yo  lo  mismo  que  vos,  he.- 
pensado  que  lo  que  nos  conviene  es  abandonar  á  Mé 
jico,  pasar  rápidamente  por  Tlascala,  llegar  á  la  co- 
lonia de  Veracruz,  embarcarnos  allí  todos,  y  dirigir- 
nos á  España. 

Allí  tendremos  ocasión  de  referir  á  nuestro  sobe- 
rano, que  Dios  guarde,  todo  lo  que  ha  pasado,  y  no 
dudéis  que  cuando  sepa  el  heroismo  de  los  españoles^ 
y  los  triunfos  que  como  jefe  habéis  conseguido,  de- 
soyendo las  quejas  de  Diego  de  Velazquez  y  compren- 
diendo cuánto  conviene  á  su  gloria  y  al  esplendor  de- 
su  corona  la  conquista  de  Méjico,  os  enviará  con 
nuevos  elementos,  con  numerosas  fuerzas,  á  prose- 
guir la  conquista,  que  hoy  es,  en  mi  opinión,  de  todo- 
punto  imposible. 

vni. 

Hernán  Cortés  quedó  un  momento  pensativo. 

Después  preguntó  á  fray  Bartolomé: 

— ¿Deseáis  volver  á  España? 

— Lo  deseo,  y  lo  desean  todos;  vos  mismo  lo  de*- 
seais.  Pues  qué,  ¿no  tenéis  allí  una-esposa  y  un  hijo^ 
que  os  llaman?  ¿No  gozareis,  después  de  tantos  dia& 
de  fatiga,  reposando  tranquilamente  al  lado  de  quien 
flin  duda  alguna  llora  á  todas  horas  vuestra  au-^ 
sencia? 

— Padre  Olmedo,  no  me  habéis  conocido  si  creeie- 
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que  he  de  volver  á  España  antes  de  conquistar  el  im- 
perio de  Méjico. 

O  muero  aquí,  ó  realizo  mi  empresa. 

Además,  de  un  momento  á  otro  debe  llegar  Mon- 
tejo,  debe  traerme  el  nombramiento  real,  j  acasa- 
refuerzos  y  víveres,  que  bien  los  necesitamos. 

Hoy  por  hoy,  es  preciso  partir  de  Méjico;  de  lo 
contrario,  tendría  que  sostener  una  desesperada  lu- 
cha, que  desmayaría  á  mis  soldados;  y  esto  no  debe 
suceder. 

Con  las  fuerzas  que  hoy  tenemos,  podemos  recor- 
rer todo  el  continente  de  esta  región,  y  libertando  á 
los  débiles  del  yugo  de  los  opresores,  aumentar  mi 
ejército  con  ellos. 

Tal  es  mi  resolución,  y  por  nada  del  mundo  deja- 
ré de  llevarla  á  cabo. 

— Sé  que  vuestra  voluntad  es  inquebrantable,  y 
no  me  opongo  á  ella.  Aunque  no  sea  fuerte  como  vos 
'para  luchar,  estoy  dispuesto  á  sufrir  como  el  prime- 
ro, y  puesto  que  mis  planes  no  merecen  vuestra  apro- 
bación, me  retiro. 

IX. 

4 

Ubialbi  experimentó  una  iiíinensa  alegría  al  ver 
que  iba  á  quedarse  solo  Hernán  Cortés. 

Fray  Bartolomé  de  Olmedo  salió,  y  un  instante 
después,  antes  de  que  el  caudillo  de  los  españoles  tu- 
viera tiempo  de  volver  á  su  l¿do,  llegó  Marina. 

La  presencia  de  la  joven  exacerbó  la  ira  de  H- 
bialbi. 

TOMO  ni.  42 
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Un  idea  terrible  cruzó  por  sa  mente. 
— ¡Ah!— se  dijo,— Los  dos  van  á  caer  bajo  el  gol- 
.pe  de  mi  envenenada  flecha. 


X. 


Mientras  esto  pasaba  en  Méjico  en  el  cuartel  d* 
los  españoles,  tenian  lugar  en  el  mismo  imperio  ta- 
eesos  que  debemos  referir  á  nuestros  lectores. 


"OMWV" 


Capitulo  XlIIXe 


Panuco,  su  cacique  y  sus  guerras 


I. 

No  habrán  olvidado  nuestros  lectores  que  antes 
de  salir  de  Zempoala  Hernán  Cortea  dividió  íu  ejár- 
Kíito  y  envió  á  Juan  Velazquez  de  León  con  cuatro- 
cientos hombres  á  la  ciudad  de  Panuco,  situada  al 
Norte  de  Méjico,  y  que  á  la  sazón  $e  hallaba  algo 
.agitada  por  guerras  intestinas. 

También  habia  enviado  á  Diego  de  Orgaz  á  Gua- 
xacoalco. 

Pero  á  última  hora  desistió  de  este  empeño,  y  au- 
mentaudo  las  fuerzas  de  Velazquez,  llevó  en  su  com- 
pañía á  Diego  de  Orgaz  y  al  resto  de  los  soldados  ca- 
jo mando  le  habia  conferido. 

II. 

El  pensamiento  de  Ck)rté8,  &1  enviar  á  Pannoo 
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á  Juan  Velazquez  de  León,  no  era  otro  que  el  de 
aprovechar  el  prestigio  de  que  los  españoles  disfru- 
taban en  toda  aquella  región,  para  conseguir  en  él 
Norte  lo  que  ya  habia  conseguido  en  el  Mediodía. 

De  esta  manera,  cualquiera  que  fuesen  las  conse- 
cuencias de  su  expedición  á  Méjico,  podria  hacer  una^ 
buena  retirada  y  contar  con  elementos  para  una  nue- 
va embestida. 

in. 

Para  que  puedan  explicarse  algunos  sucesos  de 
los  que  muy  en  breve  van  á  presenciar  nuestros  lec- 
tores, necesitamos  abandonar  á  Hernán  Cortés  en  la 
critica  situación  en  que  le  hemos  dejado ,  y  seguir  á 
Velazquez  de  León  para  ver  cuál  fué  el  resultado  de^ 
sn  empresa. 

Desde  Zempoala,  costeando  la  ribera  del  Golfo- 
Mejicano,  dejó  á  la  izquierda  á  Naotlan,  atravesó  un 
rio,  al  que  dio  el  nombre  de  rio  de  San  Pedro,  y  por 
Xaxiguohulto,  Tatecuco  y  Tacuatás,  llegó  á  Panuco*. 

El  viaje  fué  en  extremo  feliz,  porque  en  su  mayor 
parte  eran  sus  soldados  de  los  que  habia  enviado  al* 
Yucatán  Pánñlo  de  Narvaez,  que  ávidos  de  conocer 
el  país  avanzaban  con  rapidez ,  deseosos  de  contem- 
plar los  preciosos  paisajes  que  á  cada  instante  se  áe— 
sarrollaban  ante  su  vista. 


IV. 

Hablan  cundido  por  todo  el  país  las  noticias  refe— 
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rentes  á  los  triunfos  que  los  españoles  habían  conse- 
guido en  todas  partes 9  j  los  consideraban,  no  sólo 
^>omo  hijos  del  cielo,  sino  como  invencibles. 

Hernán  Cortés  y  sus  capitanes  hablan  adquirido 
una  gran  fama,  no  sólo  por  las  victorias  que  hablan 
conseguido  de  los  indígenas,  sino  por  la  que  acababan 
de  realizar  sobre  otro  general  de  su  misma  nación, 
y  estas  circunstancias  eran  causa  suficiente  para  que 
de  todas  las  poblaciones  acudiesen  los  naturales  á  sa* 
ludar  á  los  españoles,  á  ofrecerles  infinitos  regalos  y 
á  ponerse  bien  con  ellos;  porque  en  honor  de  la  ver- 
dad, no  habia  una  sola  tribu,  una  sola  provincia,  un 
solo  reino  de  los  que  dependían  de  Motezuma,  que 
no  sintiese  todo  el  peso  de  la  esclavitud  que  aquel 
monarca  les  habia  impuesto,  y  que  no  considerase  la 
llegada  de  los  españoles  como  un  síntoma  de  su  pró- 
xima libertad. 

Todos  estos  motivos  favorecían  en  extremo  á  Ve- 
Qazquez  de  León,  razón  por  la  cual  llegó,  como  he- 
mos dicho,  á  Panuco,  después  de  un  viaje  casi  triun- 
fal, V  llegó  en  el  momento  en  que  el  gran  cacique  de 
aque'lla  provincia  se  hallaba  en  grave  peligro  de  per- 
^er  el  man^o. 

V. 

Gobernaba  á  la  sazón  aquella  parte  del  territorio 
mejicano,  con  el  nombre  de  gran  cacique,  un  hom- 
bre que  por  su  fama  como  guerrero  había  merecido 
las  simpatías  de  todos  los  habitantes  de  Panuco,  quie« 
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nes  al  ver  amenazada  sa  independencia  por  la^  tro- 
pas de  Motezuma,  lo  eligieran  por  jefe  y  le  confia  roa 
la  defensa  de  su  independencia. 

r>)dothael,  que  este  era  el  nombre  del  cacique,  ha* 
bia  hecho  prodigios  de  valor  para  defender  á  las  pro- 
TÍncias  de  yugo  de  Motezuma. 

Grandes  eran  los  triunfos  que  habia  alcanzado  so- 
bre sus  enemigos. 

Pero  al  fin  tuvo  que  ceder  ante  la  fuerza ,  y  el 
mismo  Motezuma,  que  habia  oido  hacer  grandes  elo- 
gios de  la  bravura  de  aquel  caudillo,  le  llamó  á  sa 
presencia  y  le  confirmó  en  el  mando  de  la  provincia, 
después  de  exigirle  un  tributo  como  á  todos  los  que 
caían  en  su  poder. 

VL        , 

Gracias  al  ascendiente  de  Náothael,  el  tributo  que 
les  impuso  fué  menos  gravoso  del  que  pagaban  otras 

provincias. 

En  su  mayor  parte  dedicados  los  de  Panuco  á  las 
labores  del  campo,  abandonaron  las  armas  para  cul- 
tivar la  tierra. 

Pero  su  carácter  independiente  les  hacia  conside  - 
rar  como  una  inmensa  desventura  el  pago  del  odioso 
tributo. 

Pero  en  más  de  una  ocasión  hablan  recurrido  á 
Náothael,  exigiéndole  que  rompiese  el  pacto,  que  de- 
safiase de  nuevo  la  ira  del  monarca,  y  que  como  ellos 
prefiriese  la  muerte  á  la  deshonra. 
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Naothael  había  desoído  estos  consejos  porque  sa 
palabra  estaba  empeñada,  y  era  incapaz  de  faltar 
á  ella. 

Pero  las  súplicas  que  él  desoyó,  fueron  acogida» 
por  Nazatootlan,  Yaliente  guerrero  también,  y  se  for  • 
mó  un  partido  en  torno  suyo ,  que  estaba  en  pugna 
con  el  de  Naothael. 


vn. 


Cuando  supieron  los  habitantes  de  Panuco  la  lla- 
gada de  los  españoles,  la  benevolencia  y  el  afecto  con 
que  trataban  á  los  tributarios  de  Motezuma,  la  pro- 
tección que  dispensaban  á  todos  cuantos  eran  hosti- 
les al  emperador,  eo  aumentaron  las  esperanzas  de 
los  partidarios  de  Názatcotlan,  y  el  cacique  no  tuvo 
más  remedio  que  defender  sus  ideas  con  las  armas* 

Refugiáronse  les  rebeldes  en  Tanuco,  ciudad  ve- 
cina á  la  de  Panuco,  y  desde  allí ,  seguros  de  que  no 
podria  Motezuma  enviar  tropas  en  su  persecución, 
por  tener  que  atender  á  las  eventualidades  de  la  pre- 
sencia de  los  españoles,  molestaban  continuamente  á 
Naothael,  obligándole  á  tomar  parte  en  escaramu- 
zas y  en  combates  que  destruian  por  completo  la  paz 
de  8u  provincia. 

vm. 

Názatcotlan  tenia  partidarios,  más  que  por  bus 


336  HSBNAN  C0RTÍ8. 

Ksualidades  personales,  porque  representaba  para 
ellos  el  deseo  de  independencia. 

Apenas  supo  el  cacique  que  los  españoles,  ó  por 
lo  menos  una  parte  de  su  ejército,  se  dirigia  &  Pa- 
nuco: 

—No  lo  dudéis, — dijo  á  sus  consejeros  y  ami- 
gos;—vienen  á  dispensarnos  la  protección  que  han 
dispensado  á  los  de  Zempoala,  álos  de  Tlascala,  á  los 
de  Zocotlan.  Su  enemigo  es  Motezuma:  brindémosles 
nuestra  amistad,  y  el  deseo  que  anima  á  los  partida- 
rios de  Nazatcotlan  se  realizará ,  no  por  la  fuerza, 
sino  por  la  justicia. 

IX. 

Gracias  á  esta  circunstancia,  la  llegada  de  Telaz* 
•quez  de  León  con  los  soldados  españoles  fué  un  mo* 
ti  YO  de  júbilo  para  Naothael  y  para  los  habitantes 
de  Panuco. 

Apenas  supieron  que  estaban  próximos,  nombra- 
ron una  embajada,  y  al  frente  de  ella  se  dirigió  Nao- 
thael á  recibir  y  saludar  á  los  españoles,  como  se  ve* 
riñcó,  tendiendo  los  brazos  á  Yelazquez  de  Leon^ 
anunciándole  desde  luego  que  todos  acudian  á  solici- 
tar su  amistad  y  á  obtener  el  permiso  competente 
para  agasajarle,  como  á  los  demás  que  le  acompa- 
ñaban. 

X. 

No  podía  prometerse  Yelazquez  de  León  una  aco*^ 
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f[ida  tan  benéyolar  y  se  alegró  en  extremo  de  que  así 
fuera,  diciendo  al  oaeiqoa: 

—Yo  vengo  enviado  por  mi  jefe  Hema&  Cortas^ 
el  amigo  de  Motezuma,  á  poner  téroaino  á  vuestras 
disensiones,  porque  no  es  justo  que  los  hermanos  com- 
batan entre  si  cuando  tienen  un  enemigo  común  con- 
tea  el  cual  deben  emplear  su  fuerza ,  ó  por  lo  manos 
guardarla  paracuando  llegue  la  ocasión  de  emplearla. 

Este  lenguaje  agrad&  mucho  á  Naothael,  y  sa^ 
tisfeeho  en  extremo  al  saber  que  los  españoles  pea* 
saban  permanecer  algún  tiempo  en  Panuco,  dispuso 
para  dios  las  mejores  casas  de  la  población,  en- 
viándoles  de  su  palacio  muebles,  galas  y  cuanto  fvb^ 
dieran  necesitar  para  su  comodidad  y  recreo. 


XI. 


No  era  Panuco,  ni  con  mucho,  una  ciudad  tan 
magnifica,  tan  grandiosa  como  la  de  Méjico. 

Pero  si  faltaban  edificios  suntuosos,  monumentos 
como  los  que  constituían  el  esplendor  de  Méjico,  las 
casas  eran  cómodas,  bellas;  y  sobre  todo,  las  ricas  ar^ 
bpledas  que  besaba  un  caudaloso  rio,  el  de  Panuco; 
las  flores  y  las  pintadas  aves  que  con  sus  cánticos  em< 
belesaban  el  oido,  y  con  sus  plumajes,  ricos  de  co- 
lor, fascinaban  la  vista,  constituian  un  paraje  encan- 
tador. 

Si  á  esto  se  une  la  amistad  que  ofrecían  los  de  Pa- 
nuco á  los  españoles  y  los  agasajos  de  que  eran  obje- 

TOMO  ui«  i3 
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to ,  fácilmente  se  comprenderá  que  Yelazqnez  j  so» 
soldados  consideraran  aquella  ciudad  como  un  verda- 
dero paraíso. 

xn. 

Yelazqnez,  comprendiendo  bajo  el  punto  de  vista 
político  las  consecuencias  de  aquel  triunfo  tan  fácil^ 
se  propuso  consolidar  su  amistad  con  Naothael,  ig- 
norando las  consecuencias  que  tendría  para  él  aquel 
áeseo. 

Vamos  á  referir  los  episodios  de  su  estancia  en 
Panuco. 


smtKsm 


» 


€apUal(r  XL. 


La  reina  curandera. 


I. 

A  pesar  de  las  costumbres  del  país,  que  autoriza- 
ban al  jefe  del  Estado  á  tener  cuantas  mujeres  que- 
ría, Naothael  habia  renunciado  á  aquel  derecho^  do- 
minado por  la  influencia  de  litzajaya,  que  era  su  es- 
posa. 

Lit^^ajaya  habia  nacido  en  Guanahani  poco  antes 
de  que  los  españoles,  al  mando  de  Cristóbal  Colón, 
llegasen  á  apoderarse  de  aquella  isla* 


II. 


-  En  usa  excursión  que  habián  hecho  á  ella  los  ca- 
ribes, según  sus  costulñbres,  se  apoderaron  de  la  ni- 
ña;^ y  se  la  llevaron. 
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Lejos  de  su  familia,  Litzajaja  debió  á  su  hermo- 
sura el  no  ser  víctima,  como  los  demás  prisioneros, 
de  la  voracidad  de  los  caribes. 

Una  india  anciana  la  cobró  gran  afecto,  la  enseñó 
á  conocer  las  plantas  medicinales  que  más  virtud  te- 
nían para  curar  las  heridas  y  las  enfermedades;  y  es- 
tas cualidades  por  un  lado,  y  su  belleza  por  otro, 
fueron  causa  de  que  los  caribes  de  la  tribu  adonde  ha- 
bla ido  á  parar  la  respetasen  y  llegaran  á  amarla. 


m. 


En  una  de  las  expediciones  que  hicieron  los  es  - 
pañoles  á  las  islas  caribes  se  apoderaron  de  ella,  y 
la  «ondi:yeron  á  Santo  Domingo. 

Breve  fué  el  tiempo  que  pasó  allí* 

Datada  de  una  superior  inteligencia,  de  pasiones 
vehementes,  recordando  los  primeros  años  de  su  vi- 
da, su  familia,  su  ciudad  natal ,  en  una  de  las  expe- 
diciones qae  al  Golfo  de  Darien  iban  á  hacerse  por 
orden  de  don  Diego  de  Colon,  logró  que  como  intér- 
prete la  llevasen  á  bordo  de  uno  de  los  navios,  en  la 
creencia  de  que  pasarían  cerca  de  Guanahaoi ,  y  de 
que  volverla  á  su  patria. 

De  aquella  expedición  formaba  parte  Aguilar,  y 
nuestros  lectores  saben  el  resultado  que  tuvo. 

Litzajaya  fué  también  prisionera,  y  enviada  co- 
mo presente  por  el  cacique  de  Zocotlan  al  empera- 
dor de  Méjico. 
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VI. 

Cuando  Naothael  faé  &  la  émdaá  A  ajMtar  la  pasi 
con  el  emperackyf ,  eonoció  á  Litei^jdrya,  fi#  dSMiboró 
perdidameirte  de  eHa  j  la  pidió  coma  esposa* 

Los  hechizos  de  la  joven  Ib  fasdnaro»  Sb  i»i  ma^ 
ñera»  que  á  pesar-  de  su  energía^  dé*  su  tttloif ,  de  su 
entereza,  una  mirada  de  la  jó^en  inídi»  bastaba  para 
i  dominarle. 

Naothael  £bi  amaba  con  délitiio. 

Ella  baMa  contribuido  á  hacerle  desear  lüt  Mdga^* 
da  de  los  eiiratnjtfros,  porque  refiriéndfe^lersu  Mfftoriav 
le  había  contado  cosas  que  habían  despertadiiy  en  él 
una  viva  ctttiosidad. 


V 

Los  de^Panuco  participaban  de  los  mismos  afec^ 
tos  que  Naothael. 

Litzajaya  había  hecho  curas  maravillosas ,  había 
tratado  con  la  mayor  a&bilidad  á  los  más  misaros  va  - 
sallof  de  sn  esposo,  y  estos  laotivos,  y  su  hermosura 
fescinadora,  Mabittn  eon<tibaido  á  conqtiistarltt'el  ca- 
rífio  y  li  adMíranioft  dé  «uantos  la  «odeabmt. 


vr. 


Naothael  quiso  ofrecer  un  banquete  á  Velazquaz 
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de  León,  y  fué  en  persona  á  invitarle,  anunciándole 
que  su  esposa  Litzajaja  había  vivido  algún  tiempo 
entre  los  españoles  en  Santo  Domingo,  y  se  compla- 
eeria  jen  extremo  conociéndole. 
,  Preguntó  Yelazqu^z  de  León  quicen  era  aquella 
mujer  j  por  qué  circunstancias,  después  de  haber  es- 
tado totre  los  españoles,  había  ido  allí,  y  le  refirie- 
ron su.hUtoria,  e:iagerándola,  razón  por  la  cual  se 
despertaron  en  su  alma  vivos  deseos  de  conocerla. 

El  banquete  tuvo  lugar. 

A  él  asistieron  Nabtbael ,  Litzajaja ,  iilgunos  de 
¡08  personajes  más  importantes  da  Pa,nuco,  Yelazquez 
de  León,  los  cuatro  eapit^mes  de  las  compañías  que 
formaban  su  ejército,  y  algunos  cabos  distinguidos. 

El  festín  fué,  para  lo  que  se  acostumbraba  ea  el 
país,  muy  espléndido. 

Litzajaya  manifestó  desde  el  primer  momecto  la 
emoción  que  había  experimentado  al  ver  á  Yelazquez 
de  León. 


,    vn. 

En  efecto;  kt  prei^neiaf  de  aquel  joven  y  galifar- 
do c&piifein  evocó  en  su  mempria  r^uerdos  de  otros 
dias,  recHOtdoft  que  constitoiaa  laB  gr^aia^TM  impre-* 
sienes  de  su  vida. 

Los  españoles,  á  pesar  de  los  crueles  atentados 
que  hablan  cometido  en  Sapto  Domingo,  eran  consi- 
derados por  Guacanajari  y  todos  sus  vasallps  como 
Iu|m  del  cielo. 
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Inspiraban,  por  lo  tanto,  una  inmensa  yeneracion 
á  aquellas  sencillas  gentes. 

vm. 

Por  otra  parte,  cuando  Litzajaya  los  habia  visto 
le  habían  fascinado,  porque  sus  trajes,  la  belleza  de 
«u  raza,  la  elegancia  de  sus  maneras,  el  valor,  y  so* 
bre  todo  el  poderío  que  ejercían,  eran  cualidades  ca- 
paces de  exaltar  una  imaginación  como  la.de  aquella 
niña,  que  en  los  albores  de*  su  infancia  habia  visto  el 
peligro  de  cerca,  se  habia  criado  entre  salvajes,  y  ha- 
bia recibido  tantas  emociones. 

Niña  era  entonces,  y  sin  embargo,  sin  explicarse 
el  amor,  hubiera  querido  ser  amada  por  alganos  es- 
pañoles. 

Las  circunstancias  la  separaron  de  ellos,  y  ya  ha- 
jBios  referido  cuál  fué  su  historia. 


IX. 


La  presencia  de  Velazquez  de  León  avivó  en  sh. 
alma  pensamientos  dormidos,  y  en  su  mirada  de  fue4 
go,  mirada  que  no  podía  contener,  manifestó  al  cau- 
dillo de  los  españoles  el  sentimiento  que  á  su  vista 
liabia  experimentado. 

.  Por  su  parte,  Yelazquez  de  León,  fogoso,  ardien- 
te^  galán  como  el  primero,  no  podo  menos  de  adnü*- 
rar  la  belleza  de  Litzajaya,  y  para  justificar  los  de-* 
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«eos  qae  nacieron  en  su  alma^  ftcndió  eomo  «íempre^ 
al  especioso  pretexto  de  la  razón  de  Estado. 

Ella  podia  favorecerle. 

Si  cedia  á  sus  halagos,  si  la  bascaba,  no  era  de- 
bilidad en  él:  era  necesidad  para  cumplir  las  órdenes 
^e  había  recibido  de  su  jefe. 

Alegraron  el  festín  alganes  m^^ícos,  j  al  final 
«ñas  cuantas  indias,  con  guirnaldas  de  fiores ,  baila- 
ron danzas  del  país  para  festejar  á  los  huéspedes  da 
MI  cacique. 

X. 

Aquella  noche  se  sintió  Velazqnez  de  León  enrer*^ 
mo,  7  al  dia  siguiente  se  declaró  una  fiebre  muy  tío- 
lenta,  que  llegó  á  inspirar  serios  temores  á  sm  oom«r 
pañeros. 

Apenas  tuvo  noticia  Naothael  de  la  situación  del 
cacique  de  los  españoles,  acudió  á  verle,  y  él  misma 
tranquilizó  á  los  amigos  de  Yelazquez  de  León,  di- 
ciéndoles: 

— No  temáis:  mi  esposa  Litzajaja  conoce  la  virtud 
de  todas  las  yerbas  para  curar  las  fiebres,  y  ella  mis-* 
■ui  vendrá  á  salvar  á  vaesiro  cajátan. 

XI. 

■ 

Cuando  Haothad  animoió  á  la  e^rnta  lo  que  pa- 
saba, fingió  LHzajaya  que  se  sorprendía;  pero  no 
era  ai{. 
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Al  oir  de  los  labios  de  su  esposo  los  ruegos  qae 
formuló  para  que  devolviera  la  salud  á  Velazquez  de 
León,  experimentó  una  secreta  alegría. 

Litzajaya  había  buscado  la  situación  en  que  iba 
á  encontrarse. 

Sin  que  nadie  se  apercibiera,  había  colocado  en  el 
cáliz  de  una  flor  una  yerba  que  tenia  la  propiedad  de 
alterar  la  sangre,  y  obsequió  con  aquella  flor  al  ca- 
pitán de  los  españoles. 

xn. 

Como  representaba  aquel  obsequio  á  los  ojosMe 
Yelazquez  de  León  una  prueba  del  amor  de  Litzsja- 
ya,  guardó  la  flor  á  la  cabecera  de  su  lecho,  y  la  yer- 
ba produjo  su  efecto. 

Nadie  pedia  presumir  que  aquella  fuera  la  causa 
de  la  enfermedad  de  Velazquez  de  León. 

Litzajaya  tenia  los  medios  de  curarle,  y  así  lo  bi^ 
zo,  aunque  con  lentitud,  porque  deseaba  inspira rl« 
gratitud  y  tener  ocasión  de  entablar  con  él  las  rela- 
ciones que  su  vista  le  había  inspirado. 
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Capítulo  XLI. 


Lo  q[ua  baoe  la  pasioA. 


I. 

M  enfermo  f aó  poco  á  poco  recuperando  las  faer- 
i:as  que  había  perdido,  y  cuando  supo  que  debía  aquel 
inmenso  beneficio  á  Litzajajay  no  la  ocultó  su  gra- 
ti^tud. 

—Bien  hayas  tá,— le  dijo,— que  con  mano  gene- 
rosa me  has  devuelto  la  vida. 

— Sí  algún  afecto  merece  de  tu  parte, — contestó 
Litzajaya,— el  favor  que  he  podido  dispensarte,  jus- 
to será  que  exija  el  premio. 

—Pídeme  cuanto  desees* 

—No  quiero  imponerte  un  gran  sacrificio:  sólo 
ie  pido  una  revelación. 

—¿Cuál? 

— ¿Crees  que  debemos  ser  amigos? 


»« 
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—¿Por  ventuja  puedes  dudar  que  correspondo  con 
toda  mi  alma  al  afecto  que  me  demuestras? 

—Pues  bien;  en  es^  caso,  contesta  alas  pregun- 
tas que  voy  á  hacerte.  ¿Cuál  ha  sido  el  objeto  de  tu 
venida  aquí? 

'  — Restablecer  la  paz  entre  los  habitantes  de  Pa  - 
nuco,  dar  fuerza  á  tu  esposo,  defender  sus  derechos, 
explorar  vuestro  ánimo  para  saber  si  deseáis  libraros 
de  la  dominación  de  Motezuma. 

—Lo  había  adivinado. 


n. 

Litzajaja  no  preguntó  naás  poir  entonces  á  Velaz- 
quez  de  Leen. 

Dos  dias  después  dijo  este  á  su  salvadora: 

—Para  aplazar  el  pbjetp  de  i^^ii  venida ,  necesito 
tu  apoyo. 

— Cuenta  con  él. 

— Naothael  desea  sin  duda  alguna  dej^r  de  ser  tri* 
butario  de  Motezuma;  pero  en  la  duda  de  si  logrará 
é  no  este  inmenso  beneficio,  vacilará  en  declaraile  la 
.guerra.  * 

— Tú  lo  has  dichjQ. 

— Pues  bieo;  yo  necesito  celebrar  una  entrevista 
ín&Skrta  %|pÓBQ  para  rogarle  que  fi^me/i^u» pacto  con- 
migo, que  represento  aquí  á  Herna^^  .Cortas,  quien  á 
su  vez  representa  en  Méjico  al  ^lona^c^  de  España, 
«declarando  que  recp^oce  su  supremacía  y  que  al  sa~ 
r  |as  afi^d^sas  muestras  de  ámi&tad  qiie  ha  dado 
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Moteznmft  á  los  espafioks,  desbando  mterprotar  sos 
sentimientc»,  sigue  m  «g^mplo. 

De  esta  manera  no  se  compromete,  y  qtieda  en  li- 
bertad de  responder  á  todos  los  cargos  qoo  pueda  Ittr- 
cerle  un  día  Motezuma. 


m. 

—Tus  palabras, — dijo  Lii2aJaya,-*-medemQestrati 
que  no  es  tan  desinteresada  tti  amÍ9tiMÍ  como  la 
nuestra. 

— Si  eso  crees,  oMda  las  palabras  que  he  pronun- 
ciado. 

—No;  JO  estoy  dispuesta  á  ayudarte,  pere  coa 
una  condición. 

—¿Cuál? 

—¿No  me  has  dicho  que  deseas  tener  ana  entre  • 
vista  con  mi  esposo? 

—Sí. 

— ^¿Cuándo? 

«-OuBndo  él  disponga. 

— Mañana  mismo. 

— ¿Cuentas  con  su  yénia?    * 

— Naothael  hace  cuanto  le  digo. 

—Bu  ese  easo,  mafiana. 

— gComo  es  nataral, deeeaf ás que  á  esa  üíiIw\4»' 
f  a  no  asiita  nadie? 

— B^e  es  mi  deseo. 

— Bq  cambio,  t&  tampoco  Ueyarás  oompafiía. 

— Mis  soldados,  que  tienen  que  escoltarme,  pot^ 


\ 
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que  68  su  deber,  quedarán  á  la  puerta  de  vuestro  pa- 
lacio. 

—Bien  está;  hasta  mañana. 

— ¿Pero  no  me  dices  qué  condiciones  exiges  de  mí 
para  ajiidarttie? 

-^Ma&ua  las  sabrás.  De  ti  depanden  que  se  rea- 
licen todos  tas  proyectosu 

Y  al  pronunciar  aquella  frase  ofreció  en  una  mi- 
rada todo  el  tesoro  de  su  amor  al  )í>yen  capitán  de 
loaespaSolfis. 


IV. 


Litzajaya  tornó  á  palacio  con  su  servidumbre,  y 
se  guardó  muy  bien  de  anunciar  á  su  esposo^la  pre- 
tensión de  VeJazquez  de  León. 

Satisfecho  Naothael,  al  caber  por  su  esposa  que  el 
capitán  de  los  españoles  estaba  completamente  resta- 
blecido, quiso  pasar  á  fim  alojamiento  con  gran  apa- 
rato para  manifestarle  su  inmensa  satisfacción,  y  al 
nismo  tiempo  dispuso  que  se  celebraran  solemnes 
funciones  en  los  templos,  dando  gracias  á  los  dioses 
por  la  alegría  que  le  dispensaban. 

Entonces  Litzajaya  le  dijo: 

—Su  deber  es  venir  á  verme,  y  vendrá.  Dispon 
esos  feste^s;  pero  tú  no  asistas  á  ellos:  es  necesario 
que  hables  á  fsolas  con  el  capitán  4e  los  espadóles, 
qne  averigües  cuáles  son  sus  propósitos. 

Naothael  se  dispuso  á  coviplaoer  á  Litzajaya. 
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V. 


Al  anochecer  salió  la  jóyen  isdia  al  jardín  qne  ro* 
deaba  su  palacio,  cogió  nnas  yerbas,  las  machacó  con 
una  piedra,  la  masa  que  formó  la  tuvo  algan  tiempa 
á  la  Inna,  y  volvió  después  al  palacio.    ' 

Naothael  habia  mandado  ya  á  los  teopixqnes  cele- 
brar unos  sacrifícios  en  acción  de  gracias,  y  el  poe* 
blo  se  preparaba  para  asistir  á  ellos  al  dia  siguiente. 

£1  cacique  se  retiró  á  su  aposento,  y  todo  quedó 
en  silencio. 


VI. 


En  medio  de  la  noche  llegó  Litzajaya  hasta  la  ha- 
maca en  donde  dormia  Naothael. 

Con  las  yerbas  que  habia  cogido  en  el  jardín  fro- 
tó sus  sienes,  y  se  alejó. 

Al  dia  siguiente  fueron  á  avisarla  que  Naothael 
sufría. 

Corrió  á  su  aposento,  le  examinó,  y  ti^anquilizó  á 
todos  los  que  le  rodeaban. 

—Podéis  ir  á  las  fiestas;  Naothael  estará  bueno 
en  breve,  y  podrá  repibir  al  jefe  de  los  españoles. 

Criando  se  quedó  sola  con  su  esposo: 

—-Necesitas  descansar, — le  dijo;— en  el  sueño  hA^ 
llarjás  la  salud,  y  voy  á  hacer  que  duermas. 
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vn. 


En  efecto;  le  dio  un  narcótico ,  calculando  qne  el 
estupor  que  debia  producirle  durase  el  tiempo  justo 
para  realizar  los  proyectos  que  habia  concebido. 

Poco  después  quedó  profandamente  dormido  el 
cacique. 

No  habría  trascurrido  una  hora  desde  que  dor- 
mia,  cuando  se  presentó  Yelazquez  de  León. 

Para  dar  una  pjrueba  á  Naothael  de  lo  seguro  que 
se  creía  en  el  palacio,  despidió  á  sus  soldados,  y  atra- 
vesó las  habitaciones  que  conducian  al  aposento  de 
Naothael. 

No  encontró  á  nadie  hasta  llegar  á  la  antecáma- 
ra del  cacique. 

Allí  se  presentó  á  su  vista  litzajaya. 


vm. 

— Bien  venido  seáis, — le  dijo;— ¿estáis  dispuesto  á 
aceptar  mis  condiciones? 

— Desde  luego,  si  Naothael  acepta  las  mías.  ¿Pue* 
do  verle? 

— Sí;  entra. 

Yelazquez  de  León  entró  en  el  aposento  de  Nao- 
thael, y  Litzajaya,  mostrándole  el  lecho  en  donde 
jacia: 
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—Mírale, — dijo. 

— ¿Duerme? 

—Si,  daerme;  pero  no  tengas  cuidado.  Aunque  r& 
á  ser  testigo  de  nuestra  conversación,  no  oirá  nada. 

— ¿Qué  68  esto?— preguntó  Yelazquez  de  León 
asombrado. 

— Esto  es  que  yo  soy  en  Panuco  quien  resuelve  to* 
dos  los  asuntos  del  Estado ,  y  esto  quiere  decir  que 
acepto  desde  luego  tus  condiciones,  si  tú  aceptas  las 
mías. 


IX. 

A  .pasar  de  su  valor,  no  pudo  menos  de  estram^^ 
cerse  el  capitán  de  los  españoles. 

— ¿Tienes  miedo?— le  preguntó  Litzajaya,  profun* 
dizando  con  su  mirada  el  corazón  de  Yelazquez. 

— Miedo  no»— dijo  este. — Habla. 

T  comenzó  la  escena  que  vamos  á  referir  en  ca- 
pítulo aparte. 


Capitulo  XLII. 


^onde  se  vé  que  Litzajaya,  á  pesar  de  ser  salvaje,  está  á  la 
altura  de  las  mujeres  más  civilizadas. 


I. 

— Tü  has  venido  á  Panuco,— exclamó  litzaja- 
ya,—con  otra  idea  que  la  que  me  has  confiado.  Yo  te 
<x)nozco  bien;  he  profundizado  tu  corazón,  y  he  ave- 
riguado  la  yerdad.  Yelazquez  de  León,  tú  has  venido 
á  apoderarte  de  Panuco* 

— Te  engañas,  Litzajaya,— dijo  el  capitán  de  lo» 
españoles; —no  es  ese  mi  ánimo,  y  si  lo  hubiera  sido 
no  lo  hubiera  negado,  porque  los  españoles  no  ocul- 
ian  nunca  sus  designios ,  y  mucho  menos  á  sus  ene- 
migos. 

—Lo  sé;  pero  también  sé  que  los  primeros  espa- 
ñoles que  llegaron  á  estas  regiones ,  que  no  conocíais 
antes,  entraron  como  amigos  y  no  tardaron  en  tra- 
tamos como  señores.  Yo  era  muy  niña  aún;  pero  tm 
he  olvidado  la  triste  situación  de  Guacanajari,  no  he 

.  TOMO  III.  tí 
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olvidado  las  terribles  persecuciones  de  que  fué  obje- 
to el  terrible  Caonabo;  no  he  olvidado  que  los  indios- 
que  acogieron  con  entusiasmo  á  los  extranjeros ,  que 
86  sacrificaron  por  ellos,  que  les  ofrecieron  cuanto  te- 
nían, recibieron  en  pago  de  su  generosidad  el  oznino^ 
80  yugo  de  la  esclavitud,  el  tributo  más  odioso.  ¿Có- 
mo quieres  que  dude  de  las  intenciones  que  te  han 
traído  aquí? 

n. 

Velazquez  de  León  no  sabia  explicarse  los  motivos 
que  obligaban  á  hablar  de  aquella  manera  á  Litzaja- 
ya,  y  la  dirigió  una  mirada  escrutadora. 

— Litzajaya, — dijo,— habíame  con  franqueza.  Al 
traerme  aquí,  ¿me  has  tendido  un  lazo? 

— ¿Puedes  creer  semejante  infamia  en  mí? 

— No  lo  creo;  pero  las  apariencias  te  condenan. 

— ¿Tienes  miedo? 

— ¿Miedo  yo?  No;  harta  desgracia  seria  para  Pa- 
nuco si  por  acaso  me  hubieras  tendido  un  lazo.  Tú, 
que  conoces  á  los  españoles,  sabes  muy  bien  que  no 
perdonan  las  ofensas  que  se  les  infieren. 

Pero  no  hablemos  de  eso.  Yo  estoy  tranquilo;  tü 
eres  la  que  no  pareces  estarlo  tanto.  Por  mi  parte, 
declaro  solemnemente  que  sólo  he  venido  á  devolve- 
ros la  paz,  á  obtener  en  pago  vuestra  amistad  y  vues  • 
tra  alianza  con  los  españoles,  para  daros  también,  co- 
mo un  premio  á  esta  amistad,  la  libertad,  la  indepen- 
dencia de  que  carecéis,  para  libraros  de  un  tributo  más 
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ominoso  que  el  que  tú  sospechas:  el  que  pagáis  á  Mo 
tezuma^ 


III. 

No  sorprendieron  estas  declaraciones  á  Litzajaya, 

Harto  había  comprendido  que  no  era  el  ánimo  de 
Velazquez  de  León  imitar  el  ejemplo  de  Colon  en 
Guanahani  y  en  Santo  Domingo.  Pero  convenia  á  su 
propósito  mostrarse  desconfiada  al  principio  para  que 
su  confianza  fuese  más  apreciable  después. 

—Creo  lo  que  me  dices,— añadió, — y  en  prueba 
de  ello,  puedo  asegurarte  que  el  lazo  que  temes  no  ha 
de  ser  tan  penoso  para  tí. 

— Explícate. 

— ¿No  ves  á  Naothael  cómo  asiste  á  nuestra  coa  - 
Yersacion  sin  enterarse  de  ella? 

Velazquez  de  León  fijó  sus  ojos  en  el  cacique. 

— ¿Duerme? — preguntó. 

— Duerme,  sí;  pero  no  temáis:  no  se  despertará 
tan  pronto. 

-•  ¿No  es  natural  su  sueño? 

— Tú  sabes  que  conozco  la  virtud  de  las  yerbas, 
que  te  he  librado  de  la  muerte.  Convenía  á  mi  pro- 
pósito que  los  servidores  de  mi  esposo,  al  verte  en- 
trar, ignoraran  que  iba  á  hablar  á  solas  contigo. 

—¿Y  has  dfedo  alguna  bebida  á  Naothael? 

— Le  he  hecho  un  bien,— dijo  con  cinismo  Litza- 
jaya. — Yo  deseaba  hablarte;  voy  á  hacerte  revela- 
ciones que  de  seguro  le  mortificarían  si  las  oyera. 
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¿No  es  mejor  para  él  que  no  las  oiga? 


17. 


Litzajaya  se  presentaba  á  los  ojos  de  Yelazqnez 
de  León  como  una  majer  de  superior  inteligencia. 

Cuando  un  hombre  encuentra  en  su  camino  á  una 
mujer  en  quien  espera  hallar  la  debilidad,  j  cuando 
yé  que  esta  debilidad  no  existe  en  ella  j  se  halla 
reemplazada  por  una  inteligencia  superior ,  el  hom-- 
bre  experimenta  un  inmenso  placer  por  verse  subyu- 
gado, y  la  mujer  adquiere  á  sus  ojos  un  valor  indes- 
criptible. 

Esto  sucedió  á  Velazquez  de  León. 

—Óyeme,— dijo  la  india.  —Quizás  te  sorprenda  la 
revelación  que  voy  á  hacerlie.  Pero  nosotras,  las  mu- 
jeres á  quienes  vosotros  llamáis  salvajes,  somos  lea- 
les, decimos  lo  que  siente  nuestro  corazón,  y  cuando 
la  pasión  nos  domina  no  la  ocultamos.  Es  entonces  en 
nuestra  alma  el  torrente  que  no  halla  valladar  bas- 
tante á  sujetarla;  se  desborda,  y  devasta  cuanto 
encuentra  á  su  paso  si  no  halla  un  dulce  obstáculo, 
que  alli  contiene  su  fuerza,  convierte  su  ímpetu  tor- 
rencial en  multitud  de  arroyos  cristalinos,  que  bor- 
dando los  prados,  llevan  aroma  y  colores  á  las  flores 
que  nacen  en  sus  orillas,  Velazquez  de  León,  yo  to 
amo. 
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V. 


Esta  declaración  tan  mda,  tan  inesperada,  tan 
enérgica,  conmovió  fuertemente  al  capitán. 

— ¿Me  amas? 

— Si;  te  amo  con  esa  fuerza,  con  esa  locura ,  con 
eae  frenesí  del  amor  que  encuentra  imposibles  que 
Tencer.  Yo  no  sé  por  qué  la  suerte  me  ha  condenado 
á  nacer  en  este  suelo  y  á  vivir  entre  estas  gentes,  en 
cuya  compañía  he  vivido  hasta  ahora. 

Hay  algo  en  mi  que  me  hace  desear  todo  lo  gran- 
de, todo  lo  difícil,  todo  16  insuperable,  y  cómo  consi- 
dero que  tu  amor  se  halla  en  ese  caso,  tu  amor  me 
embelesa,  tu  «amor  me  encita  á  arrostrar  todo  géne- 
ro de  sacrificios.  Ya  has  visto  que  he  empezado  á  des- 
truir los  obstáculos  que  pudieran  oponerse  al  logro 
de  mis  ensueños. 


VI. 

Velazquez  de  León  vaciló  un  instante. 

Litzajaya  tenia  condiciones  para  fascinarle,  y  le 
fascinó  en  efecto. 

Siempre  ha  de  haber  flaqueza  en  la  humanidad,  y 
cuando  la.  mujer  es  fuerte  el  hombre  es  débil. 

Pero  aunque  la  pasión  pudiera  alucinarle  un  mo- 
mento, la  razón  debia  obtener  el  triunfo  en  seguida. 

Desde  luego  comprendía  que  en  aquellas  circuns- 
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tanisías  no  podía  despreciar  á  aquella  mujer,  que  se 
convertiría  en  una  hiena. 

Pero  sin  despreciarla,  halagando  sus  aspiracio- 
nes, podía  muy  bien  ir  más  allá  del  objeto  dfc  su  via- 
je, y  Ofrecer  á  Hernán  Cortés,  no  la  amistad  de  un 
pueblo,  sino  un  pueblo  conquistado  por  las  armas  es- 
¡aSolas. 

Todas  estas  ideas,  sumiéndole  en  una  completa 
abstracción,  paralizaron  su  voz,  y  no  contestó  á  las 
revelaciones  de  Litzajaya. 

VIL 

—¿No  me  respondes?— exclamó  la  india.— Has  oí* 
do  que  te  amo,  ¿y  no  me  has  contestado  que  partici- 
pas del  amor  que  yo  siento?  ¿Y  no  has  caído  en  mis 
lirazos  para  jurarme  en  ellos  eterna  adoración? 

— Litzajaya,— dijo  Velazquez  de  León,— hace  po- 
co me  preguntaste  si  temía.  Entonces  no,  ahora  si. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  ese  amor  que  tú  me  has  confesado  late 
en  mi  peoho  desde  el  primer  momento  en  que  te  vi, 
porque  al  oir  tus  revelaciones  se  aviva,  y  yo  no  sé  si 
tendrá  fuerza  para  contenerse. 

—¿Qué  puede  atormentarte? 

— Ese  cuerpo  inanimado,  que  es  mudo  testigo  de 
es^a  e^eena.  Menos  temblaría  si  estuviese  despierto; 
ú  después  de  oírme,  enojado  y  furioso,  esgrimiera 
sus  armas  contra  mí;  sí  en  lucha  sangrienta  pudiera 
obtener  legítimamente  el  triunfo  de  su  amor. 
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— ¡A.h!  No  me  amas  como  yo  á  tí. 

—¿Por  qué  dices  eso? 

—  La  pasión  es  ciega;  yo  nada  veo.  Si  hubiera  obs- 
iáculos  que  vencer,  los  ¿(estruiria. 

— Pues  bien;  seré  cobarde  hasta  ese  punto ,  te 
,amaré  en  silencio,  engañaré  á  Naothael;  pero  cuando 
yo  parta  de  aquí  vendrás  conmigo. 

— No;  tú  no  partirás,— dijo  Litzajaga. 


vm. 

Pronunció  estas  palabras  con  un  acento  tal,  que 
heló  la  sangre  en  las  venas  de  Velazquez. 

— Te  ofrezco, — continuó  la  india,— realizar  tus 
<leseos  si  tú  accedes  á  los  mios.  ¿Quieres  la  paz  de  Pa- 
nuco, la  amistad  de  Naothael,  su  alianza  para  secun- 
dar los  planes  de  tu  jefe  en  Méjico?  Todo  cuanto  de- 
sees lo  obtendrás,  y  obtendrás  más  aún. 

— Explícate. 

—No  hay  en  Panuco  una  sola  persona  que  se  atre- 
va á  oponerse  á  mi  voluntad.  Todos  me  consideran 
como  su  reina,  como  dueña  absoluta  hasta  de  sus 
caprichos.  Una  palabra  mia  es  una  orden  que  todos 
cumplen,  que  todos  se  deleitan  en  cumplir. 

—¿Y  bien? 

— El  amor  es  infinito.  Naothael  caerá  enfermo. 
Poco  á  poco  irá  debilitándose  su  salud;  sufrirá,  y  tras 
:algaQos  dias  de  dolencia  vendrá  la  muerte. 

Yo  seré  libre,  seré  aclamada  reina. 
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¿Quién  se  opone  á  que  elija  un  nuevo  esposo? 

Y  en  ese  caso,  ¿quién  puede  oponerse  á  que  seas» 
t6  el  elegido? 

— ¿Tendrás  valor?.,. 

—Para  todo,  Velazquez,  para  todo. 

Entonces  tu  enviarás  lejos  de  aquí  á  los  soldados- 
que  te  acompañan;  tendrás  bastantes  para  que  te  de- 
fiendan con  los  de  PaDuco,  y  aun  haré  más  por^:: 
abrazaré  tu  religión,  creeré  en  lo  que  tt  creas,  ama- 
ré lo  que  tú  ames,  y  de  este  modo,  al  mismo  tiempo^ 
que  tu  dicha  podrás  ofrecer  á  tu  jefe  la  realizacion> 
de  sus  sueños,  que  á  mí  no  se  me  ocultan. 

El  ha  venido  á  conquistar  á  Méjico,  y  lo  conse- 
guirá. 

Nosotros  le  ayudaremos,  y  en  premio  de  esta  ayu* 
da  seremos  libres,  independientes  y  dichosos. 


IX. 


El  amor  ofrecía  á  Velazquez  mucho  más  de  la* 
que  habia  podido  imaginar. 

Las  ideas  de  Lifzajaya  le  asustaban. 

Pero  contaba  con  que  el  tiempo  y  los  sucesos  se^ 
opondrían  á  su  realización. 

De  todos  moios,  no  podian  dolerle  prendas,  y  ju- 
rando de  nuevo  eterno  amor  á  Litzajaya,  selló  sus 
palabiras  con  un  tierno  y  cariñoso  ósculo. 

De  pronto  la  india  se  separó  de  Velazquez  de  Leon^ 
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X. 


— Ha  llegado  el  momento  en  que  vá  á  despertar 
Kaothael;  yé  á  la  antecámara  y  espera  á  que  te  llame. 

En  efecto;  poco  después  se  acercó  Litzajaja  al  le« 
cho  de  su  esposo. 

Cogió  de  un  búcaro  unas  flores ,  é  liizo  que  aspira- 
re su  aroma. 

Al  poco  tiempo  se  despertó  Naothael. 


XI. 


— Velazquez  de  León  espera  tus  órdenes  para  ver- 
te,—dijo  Litzajaya  á  su  esposo. 

Este  salió  al  encuentro  del  capitán. 

Velazquez  quedó  muy  satisfecho  de  las  promesas 
que  le  hizo  Naothael. 

Al  retirarse,  le  recordó  Litzajaya  con  una  mi- 
rada abrasadora  el  pacto  que  habían  hecho. 

Por  la  .tarde  se  solemnizó  con  grandes  fiestas  el 
conyenio  amistoso  qne  habían  celebrado  el  cacique 
de  Panuco  y  el  capitán  de  los  españoles. 


TOHO  id.  4& 
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Capitulo  XLIII. 


Una  corte  en  pequeño. 


I. 

Esmerábanse  los  habitantes  de  Panuco  en  hacer 
grato  el  tiempo  que  pasaban  los  españoles  al  lado 
suyo. 

Velazquez,  deseando  cumplir  la  palabra  que  ha- 
bla empeñado,  envió  emisarios  á  Nazatcotlan,  supli- 
cándole una  entrevista  para  tratar  con  él  de  la  paz. 

La  entrevista  se  celebró  en  una  aldea  inmediata  á 
Panuco. 

Nazatcotlan  accedió  á  los  deseos  de  Velazquez  da 
León,  porque  habia  oido  hablar  de  los  españoles,  j 
hasta  entonces  no  habia  visto  á  ninguno. 

n. 

La  curiosidad  principalmente  le  movió  &  acudir 
Á  la  cita  que  le  dio  Yelazquez  de  León. 
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Ea  ella  el  capitán  de  los  españoles  le  manifestó  el 
<)bjeto  que  le  habia  llevado  á  Panuco,  los  vivos  de- 
deos que  tenia  de  restablecer  la  paz,  destruyendo  la 
guerra  civil  que  asolaba  á  una  población  tan  activaí 
tan  industriosa,  tan  á  propósito  para  ser  feliz. 

Nazatcotlan  contestó  que  por  su  parte  no  habla 
tenido  más  objeto  al  rebelarse  contra  Naothael,  que 
el  de  librar  á  su  pueblo  del  yugo  de  los  mejicanos. 


III. 


— Pues  bien,— contestó  Velazquez  de  León;— ése 
^s  el  objeto  que  nos  ha  obligado  á  venir  á  estas  re- 
giones. 

En  España  ha  sabido  nuestro  monarca ,  que  es  el 
más  poderoso  de  la  tierra,  que  muchos  pueblos,  que 
muchas  tribus,  sufrían  un  ominoso  yugo:  que  un  tira- 
no, Motezuma,  con  la  ley  de  la  fuei-za,  habia  conver- 
tido en  esclavos  á  pueblos  libres. 

No  podía  consentir  nuestro  monarca  semejante 
atentado,  y  hemos  venido  á  devolver  la  libertad  á  los 
-que  gimen  en  la  esclavitud ;  pero  respetando  al  mis- 
mo tiempo  su  independencia. 

Naothael  ha  aceptado  gustoso  mis  proposiciones, 
imitado  el  ejemplo  de  los  caciques  de  Zempoala,  de 
^ocotlan,  de  Tabasco,  de  Cinthal  y  de  otras  muchas 
provincias,  que  á  estas  horas  nos  deben  haber  salido 
^e  la  esclavitud. 

Naothael  os  abrirá  sus  brazos,  si  deponiendo  las 
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armas,  mostráis  que  no  es  una  mezquina  ambición^ 
que  no  es  el  deseo  de  arrebatarle  el  mando,  el  que  os^ 
ha  movido  á  encender  la  guerra. 

Pensad  en  la  alegría  que  daréis  á  los  habitante»- 
de  Panuco,  vuestros  hermanos,  reconciliándoles  con 
Naotbael,  y  pensad  la  alegría  que  experimentarán: 
todos  con  un  desenlace  tan  feliz. 


IV. 

Las  palabras  de  Velazquez  de  León  influyeron  en 
el  ánimo  de  Nazatcotlan,  y  obedeciendo  á  un  impul- 
so de  su  corazón: 

—Llevadme  á  Panuco,— le  dijo;— yo  mismo  me^ 
entregaré  á  Naotbael. 

Anunció  Velazquez  de  León  aquella  fausta  nueva 
á  su  amigo,  quien  no  tardó  en  difundirla  por  toda  la 
ciudad,  aprestándose  todos  á  recibir  con  júbilo  al  que 
habia  sido  su  enemigo ,  y  al  que  habia  logrado  des- 
pertar de  nuevo  en  su  alma  ideas  de  paz  y  de  conci*-- 
liadon. 


V. 

Tres  dias  pasó  Velazquez  de  León  con  algunos  de- 
sús soldados  al  lado  de  Nazatcotlan,  quien  le  llevó  á 
8U  campamento,  presentándole  á  la  admiración  de  sus. 
soldados. 

Cuando  uno  y  otro  fueron  á  Panuco ,  y  vieron  & 
Naotbael,  no  le  reconocieron. 
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A  aquella  solemne  entrevista  asistió  Litzajaja. 

Velazqnez  de  León  buscó  instintivamente  la  mi- 
rada de  la  india,  para^preguntarla  qué  significaba  el 
astado  en  que  se  hallaba  Naothael. 

La  mirada  respondió. 

Yelazquez  no  pudo  menos  de  estremecerse. 


VI. 


Naothael  manifestó  que  se  hallaba  muy  mal,  que 
experimentaba  unos  vivos  dolores,  que  notaba  que  le 
faltaban  las  fuerzas  por  momentos,  y  añadió: 

— Todo  lo  espero  de  mi  buena  Litzajaya.  Ella  me 
devolverá  la  vida. 

—Si  los  dioses  lo  quieren,-respondió  con  fingida 
humildad  la  esposa  adúltera. 


vn. 


"^  Restablecida  la  paz,  y  contando  Yelazquez  de 
León  con  la  amistad  de  Naothael,  creyó  que  debia 
alejarse  de  aquella  ciudad  antes  de  que  tomaran  ma- 
yor cuerpo  los  fatídicos  planes  de  Litzajaya. 

En  una  entrevista  que  pudo  proporcionarse  con 
^lla  á  solas: 

— Es  imposible  que  continúe  más  tiempo  aquí,—* 
la  dijo; — terminada  mi  misión,  infundiría  sospechas 
mi  permanencia  en  esta  ciudad.  Voy  á  partir. 
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— No,  tú  no  te  irás^ — dijo  Litzajaya. 
— ^Y  qué  hacer? 

— Aguardar  breves  dias;  muy  pocos  han  de  ser. 
— Piensia  lo  que  haces. 

— Cuando  yo  tomo  una  resolución  no  vacilo,  no- 
retrocedo  nunca. 


Vfll. 


Al  día  siguiente  de  esta  conversación  entre  los  dos 
amantes,  la  salud  de  Naothael  llegó  á  inspirar  serios 
temores. 

Todos  pedian  á  Litzajaya  que  salvase  al  cacique. 

— Hago  cuanto  puedo  para  salvarle  de  la  muerte; 
pero  veo  que  mi  ciencia  es  inútil. 

—Que  acud/ín  todos  los  que  haya  en  la  provincia 
que  curen  las  enfermelades  para  examinar  su  maU 
estudiarle  y  combatirle, — exclamó  uno  do  los  cir- 
cunstantes. 

—¿Puedes  creer,— contestaba  Litzajaya, — que  ha- 
ya alguien  en  Panuco  que  conozca  mejor  que  yo  la 
virtud  de  las  plantas  medicinales? 

Anta  esta  pregunta  todos  callaban. 

Pero  era  tan  extraño  que  un  hombre  joven  coma 
Naothael,  que  siempre  habla  disfrutado  de  una  buen% 
salud,  estuviese  tan  abatido,  tan  postrado,  que  no  po- 
dían explicarse  sus  vasallos  la  cansa  de  tan  terrible 
enfermedad. 
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IX. 


Como  sucede  siempre,  cuando  el  monarca  cayó  en 
el  lecho  del  dolor  comenzaron  á  agitarse  las  ambi- 
ciones. 

Nazatcotlan  pensó  en  que  él  debia  ser  el  here- 
dero del  poderío  que  con  la  muerte  iba  á  abandonar 
para  siempre  Naothael. 

Obedeciendo  á  este  deseo  ambicioso,  comenzó  á 
preparar  los  ánimos  en  favor  suyo. 

Litzajaya  lo  supo ,  y  trabajó  á  su  vez  para  des- 
prestigiar á  Nazatcotlan  y  para  conseguir  la  realiza- 
ción de  sus  planes. 

X. 

Durante  la  enfermedad  de  Naothael  iba  todos  los 
dias  Velazquez  de  León  á  su  palacio,  porque  Litza- 
jaya le  había  pedido  que  fuese,  asegurándole  que  los 
habitantes  de  Panuco  consiierarian  su  ausencia  co- 
mo un  desaire,  como  una  ofensa  digna  de  castigo. 

En  uno  de  los  momentos  más  críticos  de  la  enfer- 
medad de  Naothael,  dirigió  Velazquez  de  León  una 
suplicante  mirada  á  Litzajaya. 

Ella  le  contestó  con  otra,  dándole  á  entender  que 
pronto  iban  á  terminar  los  obstáculos  que  se  oponían 
á  su  dicha.  >> 

Nazatcotlan  sorprendió  estas  miradas,  y  abando- 


368  HBRNAN   COETBS. 

nanio  el  palacio,  corrió  á  bascar  á  sus  amigos  para 
participarles  el  descubrimiento  que  acababa  de  hacer. 


XI. 


— Litzajaya  7  el  capitán  de  loa  extranjeros  están 
<de  acuerdo, — ^les  dijo;— no  ignoráis  que  la  esposa  de 
Naothael  nos  ha  hablado  muchas  veces  de  los  espa- 
ñoles, por  haber  vivido  en  una  isla  de  las  primeras 
que  han  conquistado. 

¿Quién  sabe  si  desde  entonces  se  conocen? 

¿Quién  sabe  si  la  enfermedad  de  Naothael  es  el 
efecto  de  una  intriga  tramada  entre  su  esposa  7  Ye- 
lazquez  de  León,  para  entregarle  por  este  medio  la 
provincia  de  Panuco? 

Semejantes  noticias  alarmaron  á  los  amigos 7  con« 
fidentes  de  Nazatcotlan. 

—¿Y  qué  podemos  hacer?— preguntó  uno. 

— ¿Qué?  Aguarda^r  prevenidos  los  sucesos.  Nao- 
thael bajará  mu7  en  breve  á  la  tumba,  7  en  el  mis^ 
mo  momento  en  que  sepamos  su  muerte,  corremos  á 
palacio,  me  proclamáis  á  mi,  7  desbaratamos  los  pla- 
nes de  Litzaja7a  7  de  los  extranjeros. 


XU. 


La  desaparición  de  Nazatcotlan  inspiró  vivos  te* 
mores  á  Litzaja7a. 
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Apenas  le  vio  partir,  envió  en  su  seguimiento  á 
uno  de  sus  criados,  el  más  fiel,  el  que  la  servia  para 
la  realización  de  todos  sus  plaHes  secretos. 

Aizo,  que  asi  se  llamaba,  le  anunció  aquella  mis« 
ma  noche  los  proyectos  que  habia  concebido  Nazat- 
cotlan. 

Al  dia  siguiente  amaneció  bastante  mejorado 
JNaothael. 

La  noticia  se  difundió  por  la  ciudad,  causando 
^an  alegría. 

— Antes  de  que  los  conjurados  realicen  sus  pro- 
yectos,—se  dijo  Litzajaya, — caerán  en  mi  poder.  Yo 
les  acecharé  como  acecha  el  jaguar  su  presa. 


xm. 

En  efecto:  des  le  aquel  momento  los  espió  sin  de»* 
canso,  aprovechando  la  primera  ocasión  oportuna  pa- 
ra sorprenderlos  y  deshacerse  de  ellos. 

Veamos  lo  que  hizo. 
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Capítulo  XLIV. 


Dónde  Velazqué^  de  León  se  v¿  obligado  á  huir  del  amor. 


I. 

Lo  primero  qae  Litzajaya  ideó  para  deshacerse  da 
81IB  enemigos,  fué  referir  á  Naothael  lo  que  pasaba. 

£n  medio  de  la  desesperación  que  producía  en  él 
8U  enfermedad,  tener  noticias  de  que  Nazatcotlan  tra* 
bajaba  en  contra  suya,  era  motivo  suficiente  para  que 
el  cacique  de  Panuco  toiAfti^&  ^^^  resolución  vio- 
lenta. 

Litzajaya,  aprovechando  uno  de  los  momentos  de 
tregua  que  le  daba  su  enfermedad: 


n. 


>Sé,-^le  dijo, — quiénes  son  los  que  ayudan  á 
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Nazatootlan..  Sé  que  ha  llevado  su  infamia  hasta  el 
punto  de  decir  á  sas  amigos  que  yo  estoy  de  acuerdo 
con  los  españoles  para  que ,  si  desgraciadamente  su- 
cumbes, me  apoyen  y  defiendan.  Con  este  ardid,  con 
esta  fábula,  ha  ganado  la  voluntad  de  las  personas  in- 
fluyentes ,  y  su  plan  es  acelerar  el  fin  de  tus  dias  á 
fuerza  de  disgusto^,  hallándose  prevenido  para  tomar 
por  asalto  el  trono  que  abandones. 

— No  realizará  sus  infames  proyectos;  es  preciso 
que  mis  soldados  se  apoderen  de  él  inmediatamente. 

— Ese  es  el  medio  de  que  se  escapen  los  demás. 

— ¿Cómo  tomar  venganza  entonces  de  su  felonía? 

— De  una  manera  muy  fácil.  Dá  orden  á  tus  mi- 
nistros para  que  me  obedezcan  en  todo  y  por  todo; 
que  pongan  á  mis  órdenes  las  fuerzas  que  necesite ,  á 
fin  de  castigar  á  los  culpables. 

Naothael,  que  no  sabia  negar  nada  á  Litzajaya,  y 
que  por  otra  parte  se  veia  sin  fuerzas  para  comba- 
tir con  sus  enemigos,  accedió  á  los  deseos  de  su  es- 
posa. 

III. 

Desde  aquel  momento  tuvo  ella  preparados  los 
hombres  suficientes  para  sorprender  á  los  conspira- 
dores y  satisfacer  sus  deseos  de  venganza. 

En  efecto;  habiendo  empeorado  Naothael,  divul  - 
gó  esta  noticia  Litzajaya,  y  como  era  natural,  los 
conjurados  celebraron  una  reunión  para  ponerse  de 
acuerdo. 
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Aizo  espió  á  los  enemigos  de  Naothael,  y  con  ar- 
reglo á  las  órdenes  que  habia  recibido,  anonció  á  lit  - 
zajaya  dónde  estaban  los  conspiradores. 

La  esposa  de  Naothael,  acompañada  del  primer 
ministro  y  de  gran  número  de  soldados,  rodeó  la  ca- 
sa donde  se  hallaban  reunidos  los  conspiradores,  y  lo  • 
gró  sorprenderlos. 

IV. 

— Sois  nnos  miserables, — dijo  Litzajaya  con  su 
Taronil  energía, — y  vengo  á  daros  el  castigo  que  me- 
recéis. Habéis  imaginado  que  pasaría  de  manos  de 
Naothael  á  las  vuestras  el  gobierno  de  Panuco.  Pron- 
to  sabréis  el  castigo  que  merecen  los  que  de  esta  ma- 
nera conspiran  contra  su  legitimo  soberano. 

Buscó  Litzajaga  con  ávida  mirada  á  Nazatcotlan; 
pero  no  le  halló» 

— ¿Ha  huido  vuestro  jefe?— dijo. — No  importa;  ya 
le  hallaremos.  En  cuanto  á  vosotros,  partid  de  aquí 
y  seguid  al  primer  ministro,  que  ya  ha  recibido  las 
órdenes  de  lo  que  debe  hacer  con  vosotros. 


V. 


Los  conjurados  fueron  encerrados  en  una  prisión 
y  destinados  á  servir  de  victimas  en  el  primer  sacri- 
ficio. 

Aquel  suceso  conmovió  á  los  habitantes  de  la  ciu- 
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dad,  y  llegando  á  noticia  de  los  españoles,  se  presen- 
tó Velazquez  de  León  en  la  morada  de  Naothael  para 
ofrecerle  su  apoyo  contra  los  rebeldes ,  y  castigar ,  si 
era  preciso,  á  Nazatcotlan  por  haber  faltado  á  sa  pa- 
labra. 


VI. 

Caando  llegó ,  encontró  á  Naothael  en  un  estado 
lamentable. 

Litzajaya,  aprovechando  nn  momento  en  qne  es- 
tuvieron solos: 

— Mañana  á  estas  horas, — le  dijo, — habrá  dejado 
de  existir  Naothael.  Al  dia  siguiente  seré  yo  reina  de 
Panuco.  Nuestra  felicidad  llegará  pronto  al  colmo. 

Velazquez  de  León,  que  á  pesar  de  su  valor  y  de 
las  seducciones  que  hallaba  en  Litzajaya,  temia  las 
consecuencias  de  los  proyectos  de  la  india;  Velazquez 
de  León,  que  estaba  seguro  de  que  la  esposa  de  Nao: 
thael  era  capaz  de  realizar  al  pié  de  la  letra  todos  los 
planes  que  le  había  confiado,  tornó  á  su  alojamiento 
poseído  de  una  viva  agitación. 

^,Qtté  partido  podia  tomar? 

¿La  fuga?  Si  huia  desprestigiaba  las  armas  espa- 
ñolas. 

Si  se  quedaba  allí,  tenia  que  oponerse  á  los  desig- 
nios de  Litzajaya,  y  aquella  mujer  era  capaz  de  co- 
meter cualquier  crimen,  de  envenenar  á  todos  los  sol- . 
dados  españoles,  de  sacrificar  á  su  mismo  amante. 
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Entre  estas  dos  alternativas  sólo  nn  partido  le 
quedaba. 

Pero  era  nn  partido  violento,  un  partido  cujas 
consecuencias  podían  ser  tan  funestas  6  más  que  las 
que  se  prometía  tomando  cualquiera  de  las  dos  ante- 
riores resoluciones. 

Podía  acercarse  con  9us  tropas  á  la  morada  de 
Naothael  para  favorecer  á  los  partidarios  de  Nazat- 
cotlan,  entregando  á  su  execración  á  Litzajaja. 

vni. 

Acaso  esta  resolución  le  habría  salvado. 

Pero  no  la  tomó,  porque  á  pesar  de  todo  Litzaja- 
jra  le  inspiraba  algún  afecto. 

Resolvió,  pues,  alejarle,  y  para  justificar  su  re- 
tirada halló  un  pretexto  muy  especioso. 

— Que  resuelvan  sus  cuestiones  los  habitantes  de 
Panuco,— se  dijo.  —Volveré  después,  y  podré  alegar 
el  deseo  de  no  mezclarme  para  nada  en  sus  asuntos, 
de  no  influir  en  favor  de  unos  ú  otros.  Antes  que  to- 
do es  mi  deber  de  soldado  español  y  la  fidelidad  á  Her* 
nan  Cortés. 


IX. 

Con  el  mayor  secreto  dispuso  lo  necesario  para 
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partir  al  día  sigaiente;  y  se  alegró  de  haber  optado 
por  este  medio,  porque  momentos  antes  de  salir  He- 
laron dos  indios  zempoales  con  un  mensaje  de  Her- 
nán Cortés.  ^ 

— <Necesito  vuestro  auxilio,  —le  decia.  —  Venid 
con  vuestras  tropas  sobre  Méjico,  porque  ha  llegado 
ya  el  momento  de  luchar,  y  no  nos  queda  más  recur- 
ro que  vencer  á  morir.  > 

Con  este  molivo,  apresuró  Velaz^uez  de  León  su 
marcha,  favorecido  por  el  interés  que  despertaba  en 
todos  los  habitantes  de  Panuco  el  drama  cuyo  desen- 
lace tenia  lugar  en  la  morada  de  Naothael. 


V. 


En  efecto;  las  noticias  que  aeerca  del  estado  del 
<iacique  recibían  sus  vasalbs^  eran  cada  vez  más  alart 
mantés.  ^ 

Todos  los  altos  personajes  de  la  provincia  ooupa-t 
ban  las  habitaciones  del  palacio. 

El  pueblo  llenaba  la  plaza,  y  la  ansiedad  de  todos 
«era  inmensa. 

Mientras  esto  sucedia  allí,  conversaban  dos  hom^ 
tires  en  un  bosque  próximo  á  la  dudad,  y  debemí» 
^r  su  conversación. 


»i     : 


Capitulo  XLT. 


Un  cambio  de  dinastía  en  Panuco. 


1. 

Aquellos  dos  hombres  eran  NazatcoÜan  y  Aizo. 

:    El  primero  había  logrado  evadinre  del  paraje  ert 

que  Litzajaya  había  sorprendido  á  los  conspiradores^ 

y  al  querer  escapar  salió  á  su  encuentro  Aizo,  dete^ 

mandóle. 

— Estás  en  mi  poder,— le  dijo. 

^íY  qué?~coniestó  Nazatóoilan  con  gran  pre- 
sencia de  ánimo.— Puedes  muy  bien  llevarme  á  lar 
presencia  del  cacique,  hacer  que  me  aprisione  y  me 
«mdene  á  muerte.  ¿Qué  habrás  logrado?  Ser  siempM^ 
un  servidor  de  Naothael,  ser  un  criado,  ser  nn  po^ 
bre,  un  miserable;  y  en  cambio  yo  puedo  hacer  que 
seas  rico,  que  alcances  honores,  que  insultes  á  los  que 
^-^  han  despreciado;  en  una  palabra,  que  seas  feliz  j 

idiado. 
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n. 


Las  palabras  de  Nazatpotlan  impresionaron  viva- 
mente á  Aizo. 
.  -*-¿T  qué  he  de  hacer  para  eso? — exclamó. 

— Sígüeme,-^dijo  entonces  Nazatcotlan. 

Aizo  le  siguió. 

Convinieron  los  dos  en  que  era  de  todo  punto  im- 
posible que  reinase  Litzajaya,  y  que  si  moría  Nao- 
thael  tenia  por  fuerza  que  pasar  el  mando  á  Nazat- 
cotlan^  que  Contaba  además  en  toda  la  ptrovincia  con 
gran  número  de  partidarios. 


m. 


Aizo  se  olvidó  de  su  fidelidad  á  Litzajaya,  y  ante 
la  esperanza  del  medro  no  tuvo  inconveniente  en 
vender  el  secreto  de  la  india. 

Pero  Aizo  no  pudo  confiar  á  Nazatcotlan  las  re- 
laciones que  existían  entre  Litzajaya  y  Yelazquez  de 
Leen. 

La  esposa  de  Naothael  había  tenido  mucho  cuida- 
do de  ocultárselas. 

Libre^Nazatcotlan,  recurrió  de  nuevo  A  aqudlos  de 

sus  partidarios  que  no  se  hallaban  en  poder  de  Nao<^ 

thael,  y  tramó  otra  conjuración,  cuyo  objeto  debía 

ser  librar  de  la  muerte  á  los  que  habían  sido  presos 
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por  Litzajaya,  y  proclamar  como  cacique  á  Nazat- 
cotlan  en  el  momento  en  que  e{>pirase  Naothael. 


IV. 


Aizo  permaneció,  á  pesar  de  sus  relaciones  inti- 
mas con  el  futuro  jefe  de  la  provincia,  al  lado  de  Lit 
zajaya. 

INazaieotlan  le  había  encargado  que  en  el  momen* 
to  en  que  empezase  la  agonía  de  Naothael  fuera  ¿ 
avisarle.     • 

El  punto  donde  debían  verse  era  el  bosque  en 
donde  los  hemos  hallado. 

Aizo  fué  á  participar  á  Nazatcotlan  que  Litzajaya 
misma  había  declarado  que  Naothael  no  volvería  á 
ver  el  nuevo  sol. 


V. 

—Ante  la  seguridad  de  la  muerte  de  su  esposo, — 
añadió,— ha  reunido  á  todos  sus  amigos  para  que  la 
proclamen  como  reina,  y  cuenta  con  el  auxilio  de 
los  españoles. 

—Eso  no  es  verdad. 

—Ella  al  manos  lo  dice  a&i. 

—Mira  y  convéncete,— dijo  Nazatcotlan,  mos- 
trando á  Aizo  los  soldados  españoles  que  se  alejaban 
de  la  ciudad. 

— En  ese  caso,  esta  misma  noche  deben  acudir  á 
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la  morada  de  Naothael  nnestros  amigos  para  coloca- 
ros en  el  pneírto  que  la  maerte  le  arrebata  en  estos 
instantes.  Yo  ya  no  me  separaré  de  vos. 

Nazatcotlan  y  Aizo  partieron  &  la  ciudad  coando 
empezaba  á  anochecer. 

VI. 

Litzajaya  no  se  había  engañado. 

Apenas  desaparecieron  los  rayos  del  sol  y  comen* 
zó  ese  nuevo  crepúsculo  vespertino,  tan  magnífico  en 
aquella  parte  del  globo,  efipiró  Naothael. 

*  Litzajaya  pidió  que  la  dejasen  sola  con  su  espo- 
so, para  ver  si  aún  pedia  hacer  algo  para  alargar 
sn  vida. 

Cerró  la  puerta  de  la  antecácnara,  examinó  el  ca- 
dáver de  Naothael,  se  convenció  de  que  ya  no  exis- 
tía, y  por  una  puerta  retirada  que  habia  en  la  estañ- 
óla, y  que  solo  ella  conocía,  salió  del  palacio  y  se  di- 
rigió al  real  de  los  españoles. 

Su  asombro  fué  inmenso  al  saber  que  hablan 
partido. 

— ¿Qué  es  esto?— exclamó. — ¡Me  ha  engañado  Ve- 
lazquez!  ¡Me  ha  vendido!  ¡Oh,  yo  mé  vengaré! 

VIL 

Volvió  presurosa  á  su  palacio,  y  al  entrar  en  su 
<sámara  por  la  puerta  secreta  oyó  grandes  voces  en 
la  antecámara. 
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Todos  gritaban: 

— ¡Naothael  ha  muerto!  ¡Viva  Nazatcotlan! 

litzajaya  no  podía  creer  que  eran  verdad  las  pa- 
labras que  llegaban  á  su  oído. 

Poseída  de  un  verdadero  frenesí,  abrió  la  puerta 
de  la  estancia  y  encontró  al  frente  de  todos  á  Nazat- 
cotlan  y  á  los  conjurados  que  dos  días  antes  había 
preso  y  condenado  al  sacrificio. 

—  ¡Atrás,  miserables!— exclamó  I  ardiendo  en 
ira. — Naothael  ha  muerto;  pero  yo  vivo,  y  todos  me 
debéis  respeto. 

— Es  tarde  ya, — exclamó  NazaiooÜan. — Nadie 
ignora  tus  crímenes.  Tú  has  asesinado  á  tu  esposo, 
porque  ambicionabas  teniBr  el  mando  de  esta  provin- 
cia para  entregarla  después  á  los  españoles,  tus 
aliados. 

£1  pueblo  de  Panuco,  que  conoce  mi  lealtad  y  loa 
sacrificios  que  he  hecho  por  su  independencia,  me  ha 
elegido  su  cacique» 

Tú  no  eres  más  que  una  criminal,  y  tu  castigo 
coincidirá  con  mi  elevación  al  mando. 

Y  dirigióndose  á  los  que  le  acompañaban: 

«—Apoderaos  de  ella, — dijo. 

Inmediatamente  sujetaron  á  Litzajaya  varios  de 
los  circunstantes,  y  no  pudiendo  resistir  á  sus  fuer- 
zas, los  siguió,  protestando  y  maldiciendo  contra  lo 
que  pasaba. 

vm. 

m 

Litzajaya  fué  conducida  á  la  prisión  donde  habían 
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estcuk)  los  conspiradores,  y  Nazatcotlan  dispuso  que 
después  del  entierro  de  Naothael,  cuando  se  celebra- 
ran las  fiestas  de  costumbre  por  su  advenimiento  al 
mando ,  seria  Litzajaja  entregada  á  los  teopixques 
para  que  la  sacrificaran  á  los  dioses. 

Como  sucede  siempre  ^  hasta  los  partidarios  de 
Naothael  le  aclamaron  y  juraron  por  cacique,  rei- 
nando gran  alegría  en  la  ciudad,  porque  Nazatco- 
tlan era  enemigo  de  los  mejicanos,  ofrecía  desobe- 
decer á  Motezuma,  no  j)agar  tributo  y  defender  la 
independencia  de  Panuco. 

También  se  alegraban  mucho  de  que  los  españo- 
les hubieran  partido,  porque  de  este  modo  Litzajaya 
no  podia  llamarlos  en  su  ayuda. 


IX. 


Se  celebraron,  pues,  las  fiestas,  y  llegó  el  mo- 
mento en  que  la  esposa  de  Naothael  debia  salir  de  su 
prisión,  atravesar  por  medio  de  la  muchedumbre  las 
calles  que  conduelan  al  gran  templo,  y  entregar  allí 
su  cuello  á  la  cuchilla  sacrificadora. 

Por  la  misma  razón  de  que  Nazatcotlan  la  acu- 
saba de  haber  asesinado  á  Naothael,  todos  se  prepa- 
raban para  acudir  á  presenciar  su  castigo. 

Así  es  que  cuando  salieron  del  templo  los  teopix- 
ques  para  buscar  con  toda  solemnidad  á  la  culpable 
y  llevarla  al  suplicio,  esperaban  los  circunstantes  su 
vuelta  con  ansiedad  y  júbilo. 
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De  pronto  se  propagó  una  noticia  qne  asombró  á 
iodos. 

— Litzajaja  ha  desaparecido  de  sa  prisión,— de- 
cían unos  á  otros. 


X. 

En  efecto;  cuando  los  teopixqnes  penetraron  en 
el  calabozo  donde  se  hallaba  para  conducirla  al  ara, 
la  bascaron  en  yano. 

La  esposa  de  Naothael,  la  amante  de  Yelazqaee 
de  León,  habia  desaparecido. 

—  Antes  de  morir,— se  habia  dicho, — necesito 
vengarme. 

¿Podría  cmnplir  sñ  palabra? 


Capitulo  XLTI. 


Kuevos  enemigos. 


I. 

La  desaparición  de  Litzajaja,  dada^  las  condicio- 
nes de  su  calabozo,  del  cual  no  habia  podido  salir  si- 
no de  una  manera  sobrenatural,  puso  en  conmoción 
á  todos  los  habitantes  de  Panuco. 

No  faltó  quien  atribuyera  á  los  teopixques,  sus 
guardadores,  la  libertad  de  que  gozaba. 

Pero  al  rumor  que  se  levantó  contra  ellos,  con- 
testaron con  pruebas,  declarando  que  momentos  an- 
tes de  llegar  á  buscarla  la  hablan  visto  personas  de 
toda  la  confianza  de  Nazatcotlan. 


II. 
El  nuevo  cacique  sabia  que  Litzajaya  era  una  po- 
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derosa  enemiga,  y  quiso  á  toda  costa  buscarla  para 
deshacerse  de  ella. 

Envió  emisarios  en  todas  direcciones  para  que 
averiguasen  su  paradero,  y  lo  único  que  pudo  saber 
fué  que  ninguno  de  los  habitantes  de  los  alrededores 
de  la  ciudad  la  habian  visto. 

Aquella  misteriosa  desaparición  preocupaba  fuer- 
temente los  ánimos,  y  el  pueblo,  que  es  superstición 
80  siempre,  y  más  cuando  es  idólatra,  empezó  á  atri* 
huir  á  milagro  de  los  dioses  la  salvación  de  la  espo- 
sa de  Naothael. 

m. 

Aquel  dia  debia  ser  un  dia  de  emociones. 

Aguardaba  Nazatcotlan  noticias  de  Litzajaya, 
cuando  Aizo  se  presentó  á  su  vista  profundamente 
alarmado. 

— ¡Ah!  Señor,— exclamó,— ocurren  grandes  no- 
vedades. 

—¿Qué  pasa?— preguntó  con  gran  impaciencia 
Nazatcotlan. 

— Nos  han  tendido  una  emboscada. 

— ¿Quiénes? 

— Los  españoles. 

— Explícate. 

— Es  cierto  que  los  vimos  partir  hace  poco,  y  que 
creímos  versos  libres  de  ellos.  Pero  su  marcha  era 
simulada.  Por  fuerza  deban  permanecer  cerca  de  Pa* 
nuco,  aguardando  á  que  lleguen  sus  compañeros  para 
realizar  sus  siniestros  designios. 
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— No  te  comprendo.  ¿De  qué  compañeros  hablas? 

— Señor,— dijo  Aizo,— acaban  de  llegar  á  la  cos- 
ta de  Panuco,  casi  desde  la  azotea  de  vuestro  pala- 
cio podéis  verlas,  cinco  embarcaciones  monstruosas, 
como  nunca  las  hemos  visto  por  aquí,  j  en  canoas 
han  salido  de  ellas  muchos  soldados  como  los  espa- 
ñoles, deteniéndose  á  la  orilla,  sin  duda  á  aguardar 
ordenes  de  Velazquez  de  León. 


IV. 


Nazatcotlan,  sobrecogido  al  oir  aquella  noticia, 
subió  acompañado  de  Aizo  hasta  la  elevada  azotea  de 
su  palacio,  y  divisó  en  efecto  á,muy  corta  distancia 
de  la  ciudad,  en  la  costa,  cinco  naves  con  bandera 
española. 

Inmediatamente  reunió  á  su  consejo,  le  dio  cuen- 
ta de  lo  que  pasaba,  y  sometió  á  su  deliberación  el 
partido  que  tomarla  en  aquellas  circunstancias. 


V. 


Por  de  pronto  acordaron  reunir  todas  las  fuerzas 
de  que  podia  disponer  Nazatcotlan  para  distribuirlas 
<5on  ven  ientemente. 

La  mitad  saldría  á  la  playa  al  encuentro  de  los 
«que  con  tanta  osadía,  y  sin  previa  licencia  de  Nazat- 
cotlan, invadían  su  territorio. 

TOMO  m.  49 
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Las  demás  saldrían  por  la  partd  de  tierra  al  en- 
caentro  de  las  tropas  de  Velazquez  de  León,  las  que 
BÍn  duda  alguna,  á  juzgar  por  las  sospechas  de  todos, 
acudirían  en  auxilio  de  sus  compañeros. 

Una  hora  después  estaban  en  movimiento  las  tro- 
pas, y  Nazaicotlan  avanzaba  al  frente  de  ellas  j  se 
dirigía  á  la  playa. 

El  puebla  se  olvidó  de  Litzajfjya  y  de  su  desapa- 
rición, para  ocuparse  de  aquel  nuevo  y  temible  inci- 
dente. 


YI. 

Los  españoles  vieron  acercarse  en  actitad  ame- 
nazadora á  los  soldados  de  Panuco,  j  como  era  natn  • 
ral,  volvieron  á  embarcarse  en  la?  canoas  y  se  reti- 
raron á  bordo. 

Nazatcotlan  llegó  hasta  la  misma  orilla,  j  desde 
allí  sus  soldados  desafiaron  á  los  españoles,  según  su 
costumbre,  es  decir,  con  un  discordante  y  atronador 
vocerío. 

Por  toda  respuesta  disparó  cada  uno  de  los  bu- 
ques un  cañonazo,  argumento  que  obligó  á  los  de  Pa^ 
nuco  á  retirarse  en  tropel,  porque  las  balas  absierou 
brechas  en  sus  filas. 

Nazatcotlan  se  retiró  á  Panuco  con  sus  huestes, 
dejando  espías  p»ra  que  le  anunciasen  la  actitud  que 
tomaban  los  extranjeros. 
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vn. 


—¿Qué  hacemop,  señor,  en  esta  actitud?— le  pre- 
guntaron sus  ministros. 

Nazatcotlan  les  contestó  que  al  dia  siguiente  les 
participaría  su  resolución. 

El  riesgo  que  corría  su  independencia  necesitaba 
un  pronto  y  enérgico  remedio,  y  el  cacique  pasó  to- 
da la  noche  meditando  el  partido  que  deberla  tomar. 

Al  dia  siguiente  llamó  á  sus  consejeros  y  les  par- 
ticipó el  plan  que  habia  concebido. 

—Conviene  que  pasemos  á  los  ojos  de  los  extran- 
jeros como  cobardes, — les  dijo.— Hoy  aguardarán  sin 
duda  alguna  á  que  volvamos  á  presentarnos,  y  coma 
no  lo  haremos,  se  envalentonarán.  En  cuanto  ano- 
chezca es  necesario  que  vayan  á  la  playa  trescientos 
ó  cuatrocientos  soldados,  que  aprovechando  la  oscu- 
ridad de  la  noche  caben  en  la  arena  agujeros  y  pon- 
gan sobre  ellos  ramas,  y  encima  tierra  para  disimu- 
larlos. 

Los  españoles  se  atreverán  mañana,  al  ver  que 
hoy  no  acudimos,  á  desembarcar,  quizás  con  ánimo 
resuelto  á  llegar  hasta  la  ciudad,  y  á  luchar  con  no- 
sotros. 

Pero  cómo  al  llegar  á  tierra  ciento  quedarán  se- 
pultados, los  demás  huirán,  nuestra  gente  estará  pre- 
Tenida,  nos  apoderaremos  de  los  que  hayan  caido  en 
6806  cepos,  y  sabremos  á  qué  atenemos. 
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vm. 

Este  plan  pareció  excelente  á  los  consejeros  de 
Nazatcotlan,  y  lo  siguieron  al  pié  de  la  letra. 

Los  espías  declararon  que  durante  la  noche  no 
habían  oído  ruido,  ni  habían  visto  que  los  extranje- 
ros tratasen  de  saltar  en  tierra.  ^ 

Al  día  siguiente  permaneció  desierta  la  playa. 

Ninguno  de  los  tripulantes  de  los  buques  abando- 
nó su  puesto. 

Por  la  noche 9  á  favor  de  la  oscuridad,  fabricaron 
los  cepos  los  soldados  de  Nazatootlan ,  y  antes  de  que 
amaneciera  volvieron  á  ocultarse  tras  de  las  casas 
más  próximas  á  la  playa. 

IX. 

Las  esperanzas  de  Nazatcotlan  no  se  realizaron 
del  todo. 

En  vez  de  saltar  á  tierra  gran  n&mero  de  solda- 
dos españoles,  vieron  que  en  un  esquife  llegaron  á  la 
plaza  doce  soldados  y  un  ofídaL 

Antes  de  saltar  en  tierra  observaron  con  el  ma- 
yor cuidado  para  ver  si  había  alguien,  y  creyendo 
completamense  libre  el  campo,  clavaron  un  remo  en 
la  arena,  amarraron  á  él  la  barquilla  y  comenzaron 
á  andar  en  dirección  de  la  dudad,  ostentaido  uno  de 
ellos  una  bandera  blanca,  como  para  indicar  qae  iban 
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de  paz  á  parlamentar  con  los  habitantes  de  la  ciudad. 

A  pocos  pasos  se  hundieron  tres  en  los  cepos,  há 
bilmente  formados  por  los  indios. 

Los  demás,  al  ver  aquello,  desearon  retroceder; 
pero  de  los  nueve  cinco  más  quedaron  cogidos  en 
el  lazo. 

Los  cuatro  restantes  iban  á  acudir  en  auxilio  de 
8US  compañeros,  cuando  vieron  acercarse  á  los  cepos 
á  todo  escape  á  multitud  de  indios,  j  para  salvar  su 
TÍda  corrieron  al  esquife,  y  á  fuerza  de  remo  llega- 
ron hasta  donde  estaban  las  embarcaciones. 


X. 


Instantáneamente  rodearon  los  cepos,  de  donde 
pugnaban  por  salir  los  españoles,  más  de  cuatro  mil 
indios,  que  entregados  á  una  frenética  alegría,  salta- 
ban y  bailaban  en  torno  de  aquellos  lazos ,  manifes  - 
tando  de  este  modo  su  júbilo  por  tener  en  su  poder  á 
los  extranjeros. 

Sacáronlos  de  allí,  y  cogiéndolos  en  brazos,  se 
dirigieron  con  ellos  á  la  ciudad. 

Cuál  no  seria  su  asombro  al  ver  que  uno  de  los 
prisioneros,. ha blándoles  en  un  idioma  muy  parecido 
al  suyo,  les  dijo: 

— Lo  que  habéis  hecho  puede  costares  caro.  No 
venimos  á  luchar  con  vosotros,  sino  á  pediros  algu- 
nas noticias  que  necesitamos  par^i  seguir  nuestro^ia- 
je.  El  lazo  que  nos  habéis  tendido  irritará  á  nuest^^ 
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jefe,  el  cual,  desesperado,  desembarcará  á  todas  sos 
tropas  j  asolará  vaestra  ciudad. 


XL 


El  que  hablaba  de  este  molo  era  un  escribano, 
llamado  don  Lope  Barbadillo,  hombre  ya  de  edad, 
que  habia  acompañado  á  Cristóbal  Colon  en  su  últi- 
mo viaje  á  Santo  Domingo,  y  habia  aprendido  perfec- 
tamente los  varios  dialectos  de  los  indios. 

Por  esta  razón  habia  acompañado  á  los  españoles 
que  hablan  desembarcado  para  conferenciar  con  los 
de  Panuco,  con  el  objeto  de  servirles  de  intérprete. 

Entre  los  prisioneros  habia  uno,  al  parecer  muy 
joven,  barbilampiño  y  tan  tímido  y  apocado,  que  al 
Terse  rodeado  de  indios,  al  oir  sus  salvajes  gritos  j 
al  ver  .que  trataban  de  apoderarse  de  él,  se  desmayó. 


XU. 

Los  prisioneros  fueron  conducidos  á  la  presencia 
4e  Nazatcotlan. 

Todos  los  habitantes  de  Panuco  celejbraron  aquel 
suceso,  y  acudieron  á  la  plaza  donde  se  levantaba  el 
palacio  del  cacique,  ávidos  de  saber  el  castigo  que  iba 
á  imponer  á  los  extranjeros  por  su  atrevimiento. 


Capitulo  ILVII. 


'Oon.d«  después  de  asistir  el  lector  á  machas  perip acias,  halla 

á  un  antlgu»  personaje. 


I. 

Nazatcotian  quiso  dar  una  gran  idea  de  su  pode- 
río á  los  españoles,  y  se  prese  ató  á  su  Ti&ta  rodeado 
«de  todos  sus  consejeros  j  de  multitud  de  indios  ar- 
mados. 

Los  prisioneros  quisieron  á  su  vez  mostrarse  al- 
tivos ante  el  cacique,  y  el  oñcial  que  estaba  entre 
ellos,  don  Luis  de  Figueroa,  encargó  á  Barbadillo 
que  se  mostrase  enérgico  y  protestase  contra  el  acto 
«que  hablan  cometido  los  de  Panuco. 

— ¿Qué  puede  suceder,— le  dijo,— que  nos  sacrifi- 
^quen?  Antes  es  posible  que  acudan  en  auxilio  nues- 
-tro,  y  si  esto  no  sucede,  al  menos  moriremos  con 
honra  y  dando  una  alta  idea  de  nuestro  valor  á  esta 
agente. 
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El  bueno  de  Barbadillo  se  habia  visto  ya  muchas 
Teces  en  situaciones  críticas,  y  tenia  una  gran  sere- 
nidad. 

Solo  entre  los  soldados  españoles  llamaba  la  aten* 
cion  por  su  abatimiento  el  viásijÓT^n,  el  barbilampi  • 
fio,  al  cual  sus  camarudas  animaban,  diciéndole: 

— ¿Por  qué  has  querido  venir?  Los  niños  no  se 

mezclan  nunca  con  los  hombres.  Si  no  te  muestras 

.  fuerte,  nosotros  seremos  los  primer'^s  en  .castigarte. 

El  joven  sacaba  fuerzas  de  flaqueza;  pero  na 
podia  ocultar  su  emoción. 

III. 

Nazatcotlan  se  alegró  en  extremo  al  «saber  que* 
Bno  de  los  prisioneros  conocía  su  idioma,  y  por  lo- 
tanto,  pudieudo  entenderse  con  él: 

— ¿Cuál  de  vosotros,— dijo,— es  el  que  sabe  nues- 
tra lengua? 

—Yo,— contestó  Barbadiltj,  adelantándose  con 
desenfado. 

—Pues  tú  va»  á  decirme  inmediatamente  por  qué 
razón  os  habéis  atrevido  á  pisar  nuestro  territorio, 
cuál  es  el  objeto  de  vuestro  viaje  aquí,  quién  manda 
esos  navios,  de  dónde  venís,  y  qué  planes  son  los  que 
¿asta  aquí  os  traen. 

—  Muchas  preguntas  son  esas,— dijo  Lope;— pero^ 
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« 

tengo  buena  memoria,  y  no  las  olvidaré.  Dispuesto 
estoy  á  responder  á  todas. 

—Habla. 

— Hemos  pisado  vuestro  territorio,  porque  así  no» 
lo  ha  mandado  nuestro  jefe  y  por  que  en  todos  los  paí- 
ses, hasta  en  los  de  los  caribes ,  los  caciques  ó  reyes 
que  no  son  cobardes,  no  tienen  inconveniente  en  re- 
cibir á  las  personas  que  con  el  símbolo  de  la  paz  se 
acercan  á  saludarles,  y  acaso  á  ofrecerles  sus  ser- 
vicios. 

El  objeto  de  nuestro  viaje  fué  saludaros  en  nom- 
bre de  nuestro  jefe,  y  pediros  algunas  noticias  que  le 
importaba  saber. 

Nuestro  jefe  es  el  ilustre  capitán  don  Francisca 
Garay. 

Venimos  desde  Santo  Domingo,  donde  ya  sabréis^ 
mandan  los  españoles,  y  nuestros  planes  no  son  otros 
que  los  de  buscar  á  un  capitán  compatriota  nuestro, 
que  debe  estar  en  Méjico,  y  que  se  llama  Hernán 
Cortés. 


IV. 

— Has  contestado  á  mis  preguntas  sin  satisfacer 
mi  curiosidad, — dijo  Nazatcotlan,— y  para  que  veas^ 
que  yo  conozco  vuestros  designios,  voy  á  revelár- 
telos. 

— Gran  placer  me  daréis, — dijo  Barbadillo,— por- 
que en  ese  caso  podré  decir  á  mis  compañeros  que 
hemos  llegado  á  una  tierra  de  adivinos. 
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— No  te  equivocas.  Vosotros  habéis  yenido  aquí  á 
apoderaros  de  Panuco,  como  Hernán  Cortés  se  ha 
apoderado  de  Méjico. 

Contabais  con  el  apoyo  de  uno  de  sus  capitanes, 
.^ue  ha  permanecido  aquí  a^gun  tiempo  esperándole, 
j  que  para  no  suscitar  sospechas  se  ha  alejado,  aun- 
que  „üzfa  LO  mucho.    .         '    , 

No  conozco  á  vuestro  jefe  ni  quiero  conocerle;  pe- 
ro no  tardará  en  saber  que  sus  esperanzas  no  puedea 
realizarse. 

El  cacique  de  Panuco  no  es  tan  débil  como  los  de 
Zocotlan  y  Zempoala. 

No  tiene  remordimientos  que  le  confundan  como 
el  emperador  de  Méjico,  y  cuenta  con  fuerzas  sufi- 
cientes para  aniquilar  á  todos  los  españoles,  que  po- 
niendo el  pié  en  su  territorio,  tratasen  de  arrebatarle 
su  independencia. 

En  cuanto  á  vosotros,  vais  á  ser  inmediatamente 
juzgados  por  mi  consejo. 

Mi  voluntad  es  que  todos  seáis  sacrificados  en  aras 
Áe  los  dioses  para  escarmiento  de  vuestros  compa- 
ñeros. 


V. 

Don  Lope  Barbadillo  comunicó  aquella  triste  nue- 
Ta  á  sus  compañeros ,  y  Nazatcotlan ,  que  los  obser- 
vaba ,  no  pudo  menos  de  admirarse  al  ver  la  actitud 
enérgica  que  tomaron  los  españoles  al  saber  sa  sen- 
tencia. 
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Mandó  que  los  retiraran ,  j  quedándose  á  solas 
<x)n  sus  consejeros,  deliberó  con  ellos  acerca  del  ca^- 
ügo  que  debería  imponérseles. 

— Aunque  estoy  resuelto  á  que  todos  perezcan, — 
dijo,— desearla  salvar  á  dos  de  ellos. 

—Designadlos,— exclamó  uno  de  los  ministros. 

—¿No  habéis  visto  entre  esos  ocho  hombres  uno 
joven,  casi  un  niño,  de  rostro  melancólico,  que  pa- 
recía asustado  en  mi  presencia ,  que  no  se  atrevía  á 
fijar  sus  ojos  en  mí?  Pues  á  ese  quiero  salvarle. 

—Digno  es  de  un  generoso  corazón  ese  acuerdo. 
¿Y  quién  es  el  otro? 

— El  otro  es  el  intérprete  de  los  españolas,  y  con- 
viene perdonarle  para  despertar  en  su  alma  hacía  no- 
sotros la  gratitud.  Puede  sernos  muy  útil  para  des- 
cubrir los  planes  de  los  extranjeros. 


VI. 


Gracias  á  las  intenciones  manifestadas  por  Nazat- 
^cotlan,  fueron  indultados  el  soldado  joven  y  don  Lo- 
pe Barbadillo. 

Los  demás  fueron  encerrados  en  un  calabozo. 

A  la  prisión,  sin  embargo,  fueron  conducidos  tam- 
bién Barbadillo  y  el  soldado  que  tan  vivas  simpatías 
iiabia  inspirado  á  Nazatcotlan. 

Quería  el. cacique  que  vieran  de  cerca  el  peligro, 
j  que  pudielran  agradecerle  por  aquella  razón  mucha 
más  el  beneficio  que  se  proponía  dispensarles. 
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— Los  prisioneros, — dijo, — serán  conducidos  al 
templo,  degollados  j  quemados  en  el  ara.  Sus  cabe- 
zas las  depositaremos  en  la  playa,  para  que  las  yean 
sus  compañeros  y  se  horroricen. 


VII. 


El  sacrificio  debia  verifícarse  al  día  siguiente,  cuan- 
do los  espías  anunciaron  que  habían  notado  mucho 
movimiento  en  las  embarcaciones,  y  todo  anunciaba 
una  próxima  invasión  de  los  extranjeros. 

Para  atemorizarlos  no  había  mejor  medio  que  el 
que  había  ideado  Nazatcotlan. 


vm. 


¡Qué  coche  tan  horrible  pasaron  los  ocho  espa* 
fióles,  aguardando  por  momentos  que  llegaran  los 
Terdugos  para  conducirlos  al  suplido! 

— Cuando  nos  embarcamos, — decia  don  Luis  de 
Figueroa,— no  hubo  uno  de  nosotros  que  pensara  vol- 
ver á  tierra.  Además,  los  que  como  nosotros  van  á 
conquistar  lejanos  países,  deben  estar  seguros  de  ha- 
llar la  muerte.  Pero  esta  poco  debe  importarnos;  te- 
nemos fé,  tenemos  religión,  y  con  estas  dos  virtudes 
hay  valor  suficiente  para  soportar  la  desgracia. 

Animando  á  sus  compañeros  pasó  la  noche,  y  á 
la  madrugada  se  quedó  dormido. 
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Lo3  demás  hicieron  otro  tanto. 

Sólo  el  soldado  joven  estaba  despierto. 

La  idea  de  la  muerte  le  horrorizaba. 


IX. 


Por  la  mañana  entró  uno  de  los  ministros  de  Na- 
¿atcotlan  á  anunciar  á  los  prisioneros  que  poco  des- 
pués irían  á  sacarles  de  allí  para  llevarlos  al  templo, 
donde  serian  inmolados. 

Esta  noticia  les  consternó. 

— I  Animo!— dijo  Figueroa. — Empleemos  el  tiem- 
po que  «nos  queda  de  vida  en  ponernos  bien  con  Dios 
por  los  pecados  que  hemos  cometido. 

Pensad  en  que  nuestros  hermanos  han  de  vengar* 
nos;  demos  ejemplo  á  nuestros  enemigos,  seamos 
fuertes;  que  vean  que  la  muerte  no  nos  intimids^.,  pa- 
ra que  adquieran  mayor  prestigio  á  sus  ojos  los  es- 
pañoleSy  y  se  dejen  conquistar  con  más  facilidad. 


X. 


Pusiéronse  ¿  orar,  y  poco  después  entraron  los 
soldados  acompañados  de  los  teopixques  y  sacerdotes 
para  conducirlos  al  ara. 

— Ya  estamos  todos  dispuestos,— dijo  Barbatulo* 
—Para  tí  hay  perdón,— ^exclamó  uno  de  los  sacer- 
dotes. 
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— ¿Para  mí? 

—Sí;  para  tí  y  para  ese  joven.  Nazatcotlan  es  de- 
masiado generoso,  y  no  quiere  sacrificar  á  un  niño. 

— Pues  si  mueren  mis  compañeros,  yo  he  de  mo- 
rir con  ello3,— dijo  Barbadillo. 

Ante  esta  declaración  hizo  una  seña  ej  sacerdote 
á  los  soldados,  los  cuales,  lanzándose  sobre  don  Lo- 
pe y  sobre  el  soldado  joven,  los  sujetaron  en  tanto 
que  los  otros  sacaron  á  los  prisioneros  y  los  condu- 
jeron al  templo. 

XI. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  Barbadillo  pa- 
ra libiarse  de  los  iodios  que  le  sujetaban,  no  pudo 
conseguirlo. 

Recdido  de  luchar  con  ellos^  se  dejó  caer,  y  apro- 
vechando aquella  circunstancia  los  que  le  vigilaban, 
se  alejaron,  dejándole  encerrado. 

Barbadillo  estaba  furioso. 

— No;  pues  lo  que  es  yo,  he  de  seguir  la  misma 
suerte  que  mis  compañeros.  En  tanto  que  ellos  mue- 
ren asados  en  el  ara^  yo  me  romperé  la  cabeza  con- 
tra las  paredes. 

—¡Don  Lope!  ¡Don  Lopel— dijo  el  soldado  joven, 
postrándose  de  hinojos  ante  él.— La  Providencia  me 
ha  oido;  respetad  sus  fallos:  vos  tenéis  que  vivir  pa- 
ra mí,  porque  os  necesito. 

—¿Qué  es  lo  que  estáis  hablando? 

—Oídme  por  piedad  una  revelación  que  tengo 
que  haceros. 


1  -,  ■>    ^jfc^_— .^            "Or^  lliBm 

I^A^I^ 
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—¿TÚ?— dijo  don  Lope  sorprendido. 
-Yo,  sí. 

xn. 

Instaniáneamente  cruzó  una  idea  por  la  imagina- 
ción de  Barbadillo. 

Sus  ojos  se  fijaron  en  los  del  joven,  y  los  encon- 
tró llenos  de  lágrimas. 

— ¿Y  tú  eres  un  soldado?— exclamó.— jY  tú  lloras? 

— Yo  soy  una  mujer. 

-¿Tú? 

—Sí;  oid  ahora  la  revelación  que  voy  á  haceros, 
y  comprendereis  que  la  Providencia  os  ha  puesto  ár 
mi  lado,  que  aun  debéis  vivir  para  mí. 

£1  soldado  á  quien  conocían  todos  sus  compañe- 
ros con  el  nombre  de  Juan  Torralba,  era,  como  com- 
prenderáa  nuestros  lectores,  la  esposa  de  Hernán 
Cortés. 

Reveló  este  secreto  á  Barbadillo,  confiándole  al. 
mismo  tiempo  los  motivos  que  le  hablan  impulsado  á 
abandonar  la  casa  de  los  padres  de  su  esposo,  á  to- 
mar aquel  disfraz,  á  embarcarse  para  las  Indias  y  á 
pedir  á  don  Diego  Colon  que  la  alistase  en  la  expe- 
dición que  iba  á  emprender  Francisco  de  Garay  pa- 
ra buscar  á  Hernán  Cortés. 


xm. 


La  narración  de  las  desventuras  de  Catalina  con*^ 
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movió  fuertemente  á  Barbadillo,  y  enjugando  sns  lá- 
grimas: » 

— Tranquilizaos,  señora, — le  dijo;— yo  ignoro  la 
suerte  que  me  está  reservada;  pero  os  juro  bajo  mi 
palabra  de  honor,  ayudaros  á  realizar  ruestros  de- 
signios, á  emplear  todos  los  medios  que  me  sugiera 
mi  imaginación  para  obtener  que  nos  perdone  la  vida 
el  cacique  de  Panuco, 

Apenas  terminó  este  diálogo  entre  Catalina  y  Bar  • 
badillo,  se  presentaron  dos  ministros  de  Nazatcotlan 
<)on  orden  de  llevar  á  los  prisioneros  á  la  presencia 
•de  su  amo. 


«•■■■9B99B9B9Ba9BB^E9HB^e9BBeBS9SSa9BBB99g^BSB^SBSBSSSSa9BSB91S^SSS19gi 


Capítulo  XLVIIL 


Otro  prisionero. 


í. 

Por  el  camino  dijo  Barbadillo  á  Catalina: 

— Es  necesario  que  ignore  esta  gente  quién  sois, 
y  al  mismo  tiempo  creo  oportuno,  para  justificar  la 
asistencia  que  desde  ahora  me  ofrezco  á  prestaros, 
decir  al  cacique  que  sois  mi  hijo.  Mis  cana?  me  auto- 
rizan para  hacer  esta  declaracioQ,  y  será  muy  bas- 
tante para  que  la  crenn  ciei-ta. 

Catalina  agradeció  en  extremo  aquella  proposi- 
<áon,  y  manifestó  su  gi'atitud  á  Barbadillo. 

— Calmaos,  señora,— dijo  este,— y  no  dudéis  que 
vuestras  sospechas  son  infundadas.  Ya  que  somos 
prisioneros  del  cacique  de  esta  ciudad,  haremos  lo  po- 
sible para  acercarnos  á  Méjico  y  hallar  á  H-man 
Cortes,  si  es  que  antes  no  nos  saca  de  aquí  á  la  fuer- 
za nuestro  jefe  don  Francisco  de  Garay,  que  es  hom-  s 
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bre  de  energía,  y  que  de  8egaro  querrá  castigar  el 
atentado  que  los  de  Panuco  han  comeüdo  con  su& 
soldados. 


n. 

Llegaron  los  dos  prisioneros  á  la  presencia  de  Na- 
zatcotlan,  j  este  los  recibió  con  las  mayores  mues- 
tras do  simpatía. 

— Aunque  en  justicia  todos  debíais  haber  sufrido- 
una  misma  suerte,  os  he  hecho  gracia  del  castigo,, 
porque  quiero  teneros  á  mi  lado;  pero  la  condicioa 
que  os  impongo  es  que  os  quedéis  á  mi  servicio  para  * 
que.  me  instruyáis  en  vuestro  idioma,  en  vuestros 
usos,  para  que  me  deis  noticia  de  vuestro  país,  para 
que  si  vienen  españoles  á  mi  territorio  pueda  yo  ha- 
blar con  ellos  y  demostrarles  que  es  inútil  la  fuerza 
conmigo. 

Barbadillo  declaró  que  estaban  dispuestos  á  oba- 
decerle  en  todo  y  por  todo. 

— Tanto  más ,  — añadió , — cuanto  que  siendo  los 
dos  padre  ó  hijo,  viviremos  felices  á  vuestro  lado. 

— En  ese  caso,— exclamó  Nazatcotian,— tendréis 
habitación  en  mi  casa,  seréis  libres,  y  lo  único  quo^ 
no  08  permitiré  e)  acarearos  á  la  playa  en  tanto  que 
no  desaparezcan  los  navios  de  vuestros  compatriotas. 

m. 

Apenas  terminó  su  última  frase,  acudieron  en 
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tropeLsuft  loimstros  para  áau^  loque  pas^irba. 

^dimplieiido  tas-^órdenés^midijDiaQO  de  ellos, -^ 
hemoé  llevado  la^Bicabesfis  de  losi^esfiaflolefl  que  han 
fiidUysacnftaados  á  larpia^na*     ;   •  <  «      > 

Apenas  las  hm  visidran^ifonipaitriptesy  han  echa- 
do al  agua  multitud  de  canoas  que  tenían  á  bordo  en 
las  grandes  naves,  7  en  ellas  se  han  dirigido  á  la  pla- 
ya, volviendo  las  canoas/á  buscar  más  gente.  Tus 
soldados,  ignorando  tus  órdenes,  han  retrocedido,  y 
noí^otros  hemos  venida- á  anunciarte  laque  sucede. 
A  estas  horas  habrán  desembarcado  todos  los  españo- 
les, y  vendrán  hasta*  aqni  con  iñimo.  de  vengarse. 
Diapon  lo  que  ha  de  hacerre..  .       ! .    . 

Nazatcótian,  votviéndo86:á  BarbadiUo. 

— Ya  oyes  lo  que  me  dicen,— exclamó.— Los,  tu- 
yos desconocen  el  valor  .de  mi»  soldados  y  el  crecido 
número  de  los  que  puedo  enviar  á  contenerlos. 

Voy  á  reunir  mis  tropas  y  á  salir  á  su  encuentro. 
Vosotros  os  quedáis  prisioneros  aquí,  no  os  estimule 
á  hacerme  traición  y  á  venderme. 


IX. 


Ordenó  que  los  condujeran  á  un  aposento  y  que 
los  vigilaran,  y  saliendo  á  la  plaza,  convocó  á  sus 
soldados,  exhortándoles  á  luchar  con  los  extranjeros 
en  defensa  de  la  independencia  de  su  patria. 

Todos  se  mostrarom  dispuestos  á  seguirle,  y  se 
encaminaron  á  la  gran  asplanada  que  cofidncia  á  la 
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playa,  á  tiempo  que  el  jefe  de  la  expedición,  Franás- 
eo  de  Gatay,  al  fteete^fiía  aroabuoMroa,  avanzaba 
YeraeUo  á  T^ngtrfie  del  iokuo  a1«Btadi>iquehabiaoQh 
metido  el  cacique  de  Pannoo  opn  Iob  «minkios  qne  le 
hafak  enviado  pate  proponerie  la  pax^ 


V. 


<— AmigoB  mio8,«'-«-dijo  Garay  áaua  soldados.— Es 
necesario  castigar  el  ultraje  que  nos  han  hecho;  és 
necesario  vengar  á  nuestros  hermanos. 

Cenamos  al  encuentro  de  los  verdugos,  peleemos 
con  ellos,  incendiemos'  sus  casas,  pasemos  á  cuehillo  á 
sus  moradores. 

Donde  sólo  creíamos  amigos,  tendremos  esclavos. 

La  culpa  no  es  nuestra:  ellos  nos  han  provocado, 
y  no  se  insulta  impunemente  á  los  españoles. 


VI.     ^ 

Resueltos  todos  á  seguir  á  su  jefe,  avanzaron;  y 
algunos  de  ellos  cajeron  en  los  cepos,  lo  cual  les  ir- 
ritó más  aún,  impulsándoles  á  cometer  toda  clase  de 
tropelías. 

No  tardaron  en  avistar  el  numeroso  ejército  de 
Nazatcotlan. 

Los  indios,  al  ver  á  lo3  españoles,  comenzaron  á 
gritar,  corriendo  á  su  encuentro. 
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Los  árcabueeroe  de  dará  j  deBcargaron  sobra  ¿líos 
808  «nraui^  Jograndó  de  éste  modo  conienar  su  íihk 
peta.  '  "    i  .       '    . 

Pero  Nazatcotlaa,  renuaciaado  á  la  costnmbrá 
que  tenían  los  indios  de  pelear  formando  nna  ma^^a 
compacta,  dividió  á  sus  soldados  en  tres  columnas, 
envió  dos  á  los  flancos  de  los  españoles,  avanzaron 
estas  á  través  de  los  árboles  mientras  la  coluinna 
del  centro  distraía  á  los  enemigos^  7  lograron  acor-, 
ralarlos.  •  vi... 

,  Indignada  FraniQÍsoD  de  'Qaráy  por  aquella  sor^ 
presa,. sin  pensar  .el  riesgo  q^  corria»  avanzó  en  sil 
caballo  Insta  la  columna  del  centro,  la  rompió^  -birió 
y  mató  á  unos  cuantos  indios,  y  no  lardó  en^  verse 
rodeado  por  una  ddultitad  de*  estos,  ^e  iban  á  acri- 
billarle á  flechazos. 

— ¡Deteneos!— dijo  Nazatcotlan. — Es  e}  jefe  de  los 
extraDJerop,  y  su  vida  m^;  pertenece.  Llevadle  á  mi 
palacio. 

A  durase  penas  áujeisros)  i  <F(fanóisiade  Gajray,  j 
obedeeieroBf  las  órdenes'  ds 


i\li   V    .(■.'•':    .  :  .    k 


»         '  r    ' 
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"  '.      i  .     ■>   i",  C  :     *-    I    .;  !' 

Los  éspaño^  qnisáeron  salvar  á  sní  jefe;  pero  al 
verle  en  poder  de  los  indios  le  cp^etrottmiíerto,  y  tsie: 
replegaróh'á  ki  playa'/édn  ábimqL  de^iíolvear  á  los  bu- 
ques y  deliberar  asevea  del  t»rtido:.qae  ¡tomaiían,  en. 
vbta  del  desfavorable  resultado  deí  la  hioha. 
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Aaí  lo  hicieron  9  petsegoidLbs  parios  da  Baaado  á 
Buiy  corta  diataacíá^  jeü  k  jretírada  pereeiartm  al^ 
ganos;  pero  la  mayor  parte  lograron  guareoersa 

lotnaTÍOS.    ;.:    '^   »'         :\>r  -      .     ;    - ;'       líVi 

'» í      •       >  -I 


VIH-  '      ' 

Francisco  de  Garaji^ñiá  desairmádo  y  conducido 
al  palacio  del  cacique. 

Lleváronle  á  una  habitación,  y  cuando  repuesto 
de  la  sorpresa,  prefiriendo  la  mearte  á*  la  prisión,'  iba 
á  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  sus  guardadores: 

-^Calmaos, — dijo  una  toz  en  castellano  al  lado 
suyo;— no  temáis;  '«/' 

Volvió  los  ojos,  y  encontró  á  Barbadillo. 


4       1 


IX; 


Loa  indios  le  dejaren  con  éoo  Lope  y.  Catalina,  y 
uno  y  otra  tranquiliiaroü  á  Oan^,  r^kiéndole  todo 
lo  que  les  habia  pasado,  y  dándole  á  entender  que 
ellos  aprovecharían  la  influencia  que  tenian  con  el  ca- 
cique para  librarle  de  todp  riesgo. 

Barbadillo  instruyó  á  Garay  acerca  áe  la  con- 
ducta que  debería  observar  piara  {captarse  las  sim- 
patías de  NazaleoÜan;  -       '      T 

Itís  tranqvilo^  aguardó  el  biEari^  eáudilio  almo* 
manto  de  ooiñpareoer  anie  el  cacique. 

Pero  nuesttfoa  lectores  deseaiiAi  saber,  quián  era^ 
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Francisco  de  Garay,  y  debemos  satisfacer  bu  curio- 
sidad. 

Tanto  más,  cuanto  que  en  la  historia  de  la  Con- 
quista de  Méjico  ocupa  un  lugar  importante. 

Abramos,  pues,  un  paréntesis,  para  que  en  él  en* 
<MÍentren  nuestros  lectores  las  más  interesantes  no- 
ticias referentes  al  prisionero. 


r 


'         # 
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Capitulo  XLIX. 


Historia  de  Francisco  Garay. 


1. 

Los  habitantes  de  una  pteqnefia  aldea  próxima  & 
Castuera,  al  abandonar  sus  labores,  saludaban  res- 
petuosamente á  dos  ancianos  que  la  mayor  parte  de 
los  djas  encontraban  paseando  por  aquella  deliciosa 
eomarca. 

Eran  don  Mendo  de  Garay  y  doña  Luz  de  Armen- 
sol,  padres  de  Francisco  de  Garay. 

Don  Mendo  habia  militado  en  las  guerras  de  Flan» 
des,  se  habia  distinguido  por  su  bravura,  por  su  ar- 
rojo, por  su  pericia,  y  al  finalizar  la  guerra  pidió  li* 
cencía  al  rey  para  abandonar  el  servicio  y  retirarse 
á  su  casa  á  reposar  de  sus  fatigas. 

No  sólo  le  concedió  el  rey  lo  que  pedia,  sino  que 
deseando  recompensar  sus  buenos  servicios,  le  hho 
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donación  de  algunos  bienes,  que  uiiidos  á  los  que 
oonfititman  bü  casa  solariega,  eran  strficientes  piara^ 
TÍvir  tranqoüa  j  sosegadamente  el  resto  de  sus  diás. 


•« 


n. 


En  la  época  á  que  nos  referimos  podría  tener 
don*  Mendo  unoa  treinta  aflosi* 

¿Cómo  se  explica,  dirán  nuestros  lectores^  que  tui< 
hombre  jóTT^  Tállente,  favorecido  por  la  fortuna, 
j  habiendo  logrado  llegar  á  capitán  de  uno  de  los 
tercios^  sacrificaba  su  gloria,  su  porrenir  al  desetf^ 
da  volver  al  pueblo  que;  \é  vi6  nacer) 

iA.ca8o  ana  padres,  ancianos  ya,  reclamaban 
presencia) 

Desgraciadamente  para  él,  su  madre  mo  pudo  con 
solarse  de  su  sepataoion,  y  un  año  haria'que  se  ha;« 
Haba  peleando  por  su  rey  y  señor,  cuando  recibió  la 
fatal  noticia  de  su  muerte. 

El  atribulado  esposo  no  sof^revivió  mucho  á  esta 
desgracia,  razón  por  la  cual  don  Meado  puede  decir^ 
se  que  se  hallaba  solo  en  el  inundo. 

..  i;       .  ..     •••    :.- 

m. 

,  Pero  un  recuerdo  qo^  no  se  separabar.un  insitante^ 
de  su  mente,  una  dulce  esperanza,  el  cumplimieataj 
de  uajaramentOf  le  haman  desear  máay^mási  volter 
á  sñ  casa  solariega. 
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Niidfitros  lectores  habrán  adÍTinado  que  este  re- 
cuerdo, esta  esperanza,  era  doña  Lnz,  de  la.  qne  es-* 
taba  perdidamente  enamorado^  j  de  la  qoa  se  habia 
despedido  al  partir  á  la  gaerra  después  de  haber  oido 
de  sus  labios,  en  medio  de  la  más  inocente  turba- 
ción, que  le  amaba,  que  esperarla  su  vuelta,  que  ro- 
garía á  Dios  todos  los  dias  para  que  conservara  su 
Tida,  7  que  la  mayor  felicidad  seria: consagrarle  su 
alma,  su  vida  entera,  uniéndose  á  él  én  el  altar  con 
indisolubles  lazos. 

El  mancebo  por  su  parte,  juró  por  la  fé  de  taba^ 
Üero  que.  su  mayor  anhela  era  ver  realizadas  estas 
esperanzas,  y  partió  á  la  guerra  ávido  de  conquistar 
un  nombre  glorioso  que  poder  ofrecer  á  su  amada, 
inclinando  á  sus  padres  á  que .  bendijeran  su  unión, 
que  dicho  sea  de  paso,  no  les  halagaba  mucho,  por- 
que ellos  disfrutaban  de  una  fortuna  superior  en  mu* 
oho  á  la  de  los  padres  de  don  Mendo. 


IV, 


'  Obtenida  la  licencia  del  rey,  púsose  el  mismo  dia 
en  camino,  acompailado  de  Fortun  Moriñigo,  solda- 
do valiente  y  de  su  mismo  j^ueblo,  que  habia  hecho 
con  él  toda  la  campaña,  y  que  en  más  de  una  oca- 
iion  habia  expuesto  su  vida  por  salvar  la  de  su  ca- 
pitán. ^ 

Los  que  hayan  vivido  largo  tiempo  fuera  de  su 
patria,  y  mucho  más  si  en  ella  han  dejado  recuerdo» 


de  esos  qde  Uenan  el  alma,  que  nos  trasportan.  &  un 
mundo  lieno^ de  dicha,  que  hacen  adivinar  en  nnes-- 
tros!fflftsae&os  una  eternidad  de  plaoeíes^,  y  cnando  ¡al 
xnismo  tiempo  se  une  al  deseo  de  realizarlosi  el  clim- 
plimiento  de  un  juramento,  sellado  con  una  mirada 
de  amor,  comprenderán  que  don  Mendo  de  Garaj, 
olvidándose  de  su  cansancio,  sin  recordar  que  podian 
menoscahar  su  salud  las  grandes  jornadas  que  hacia, 
regresase  á  España  en  un  período  que  ádi  mipmo  pa- 
recía fabuloso  htíbiese  podido  ser  tan  corto. 


V. 

f 

Una  noche,  serian  las  once,  acompañado  de  For- 
tun  llegó  á  su  pueblo,  r 

Anselmo,  viejo  criado  de  sus  padres,  que  bábia 
quedado  encargado  de  la  casa,  al  oir  llamar  á  áque- 
Das  horas  tembló,  y  santiguándose  cien  veces  ^  y  sin 
adivinar  quién  podia  ser  quien  turbaba,  el  silencio 
que  reinaba,  notando  que  cada  vez  golpeaban  la  puer- 
ta con  más  impaciencia,  se  decidió  á  preguntar  enlre 
soñoliento  y  amedrentado: 

— iQué  queréis?  * 

—Abre,  Anselmo;  soy  yo,  ino  me  conoces! 

— ¡Yálgame  Dios!  Esperad  un  momento,  señor. 

Y  en  su  impaciente  alegría^  el  bueno  de  Anselmo, ' 
ps^a  no  entretenerse  en  vestirse,  cogió  una  manta 
para  preservarse  del  frió,  se  embozó  en  ella  y  corrió 
á  encender  una  luz. 
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Dn  instante  después  abría  la  puerta  7  abrasaba  4 
su  amo,  que  por  su  parte  correspondía  cariñosamente 
¿  la  expansión  del  anciano ,  que  vertiendo  abundan- 
tes lágrimas,  no  cesaba  de  dedr: 


VL 


-^}Qué  ftlícidad  para  los  señores  haberos  abraca* 
do  como  yo  os  abraco!  ¡Bien  deota  mi  señora,'  que  no 
os  yol  vería  á  ver!...  Cuando  pienso  los  proyectos  que 
abrigaba  vuestro  padre  el  dia  de  vaestro  regreso,  y 
recuerdo  que  el  infeliz  tampoco  ha  logrado  estrecha* 
ros  en  sus  brazos...  vamos,  bien  sabe  Dios  que  me  pa* 
rece  un  saeño  que  en  tan  breve  tiempo  hayan  paáado 
tantos  desastres  sobre  una  familia  tani.cristiaiwu    ' 

Voss  por^ü,  á  lo  que  ved^  estáis  bueno;  vuestra 
mirada  reveta  la  esperanat;  habíais  hecho  fortuna,  y- 
¡qué  diantre!  cnandío  las  cosas  no  tienen  t emtdio,.  él 
íiombi^  no  ha  de'ahogwrn  con  sus  penas. 

Animo  pues;,  ^e  yo  bien  me  sé  que  hay  mn  per». 
'  sona  ¿quien  alegrará  vuestra vndta^  que  todos  loff 
dias  manda  á  su  criado  para  ver  si  se  me  ofrece  algo, 
por  aquello  de  que  por  la  peana  se  adora  el  aan^;  y 
lo  que  es  los  domingos  y  fiestas  de  guardar  no^  hay 
quien  la  quite  después  de  la  mifaa  echar  un  párrafo 
cott  el  pobre  Anselmo^  preguntándome  siempre  de 
vos,  liablando  de  vos,  pensando  en  vos^  á  pesor  de  lo^ 
gruñoha  que  es  doña  Isabel,  dueña  impertinente  que 
no  tobera  se  hable  de  amor  en  su  presencia,  sin  duda 
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por  que  la  pobre  no  ha  tenido'en  su  yida  quien  la  diga 
1^  ahí  te  pndras...     * 

«¿No  callarás,  hablador  etwno  y  sempitemo?— 
dijo  don  Meado,  gozando  interiormente  por  lo  que 
acababa  de  oir.  —De  poco  sirve  que  Luz  corresponda 
á  mi  amor,  de  poco  sirve  que  jo  aprecie  los  tesoros 
de  ventura  que  encierra  su  alma,  si  su  padre  don 
Cleofás  fiigue  dominado  por  el  demonio  de  la  avari- 
taic^,  7  cree  que  sólo  puede  hallarse  la  felicidad  atesó 
rando  cnantiosas  cantidades. 

Bi^  es  verdad  que  hoy,  gracias  á  las  mercedes 
de  nuestro  monarca,  que  Dios  guarde,  puedo  ofrecer 
alguna  comodidad  á  la  que  sea  mi  esposa.  Pero  mi 
fortuna  no  es  suficiente  para  halagar  á  ese  viejo  ava- 
ro, y  será  difícil  que  consienta  en  nuestra  unión. 

—No  es  tan  fiero  el  león  como  le  pintan,  y  si  yo 
os  dijera... 

— iQuó?  Habla. 

vm. 

— Aunque  nada  me  habéis  dicho,  he  gabido  por 
im  soldado  que.  por  aquí  pasó  los  triunfos  que  habéis 
conseguido,  el  aprecio  que  de  vuestros  servicios  ha 
hecho  el  rey.  Estas  noticias  han  llegado  á  oídos  de 
don  Cleofás,  y  no  falta  quien  «segura  que  al  saberlas 
decía  á  su  hija: 
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— «Yo  itO'ixM  he  opuesto  á  ese  enlace  por  que  ca* 
redera  de  fortuna  Mendo.  Lo  qao  70  deseaba  para 
tí  eran  honores,  no  riquezas;  á  Dios  gracias,  tengo 
dinero  suficiente,  aunque  fuera  para  fletar  cinco  ba- 
ques: lo  que  JO  ambiciono  para  ti  es  un  esposo,  que 
ai  ofrecerte'  su  cariño  añada  un  nuevo  timbf  e  á  ta 
linaje ;  si  Mendo  adquiere  un  nombre  esclarecido,  bí 
se  distingue  en  la  guerra,  si  te  ama  como  tú  le  amas^ 
que  venga  á  pedirme  tu  mano  y  me  creeré  muy  hon- 
rado y  dichoso  al  concedérsela. 

— ¡Anselmo,  por  piedad,  no  me  engañes!  ¿Con  que 
es  cierto  qne  podré  realizar  la  dicha  que  ambiciono? 
i  Ah!  Repíteme  por  Dios  esas  palabras,  porque  ellas, 
cayendo  en  mi  corazón  como  gotas  de  rocío,  le  inun- 
dan  de  una  inefable  felicidad. 


IX. 

El  buen  Anselmo  repitió  á  su  amo  la  narración 
que  acababa  de  hacerle,  recordó  las  infinitas  conver- 
saciones que  habia  tenido  con  doña  Luz,  y  como  la 
felicidad  es  egoista,  no  se  apercibió  don  Mendo,  ni  de 
lo  avanzado  de  la  hora,  ni  de  que  el  pobre  Morífiigo 
necesitaría  descansar. 

Afortunadamente  para  este,  la  confianza  que  du- 
rante el  camino  habia  adquirido  con  su  capitán  le 
aconsejó  acostarse,  y  durante  la  sabrosa  ^plática  en* 
tre  Anselmo  y  su  amo  se  oian  de  cuando  en  cuando 
sonidos  que  anunciaban  que  ol  que  los  producía  era 
l»resa  de  un  profundo  y  reparador  sueño. 
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X. 


La  noticia  de  la  llegada  de  don  Mendo  corrió  por 
la  ciudad  con  rapidez  eléctrica,  y  el  mismo  don  Cleo* 
fas  mandó  llamar  á  su  casa  al  dia  siguiente  al  man- 
cebo. 

Reiterando  éste*8us  súplicas,  el  padre  de  Luz,  que 
se  extasiaba  oyéndole  contar  sus  proezas,  le  conce* 
dio  la  mano  de  su  hija,  y  dos  meses  después  se  cele- 
braron las  bodas  con  gran  solemnidad,  empezando 
desde  entonces  para  los  cónyuges  una  vida  feliz,  tran- 
quila, siendo  muy  queridos  por  todos  los  vecinos  del 
pueblo,  que  veían  en  ellos  una  providencia  para  el 
alivio  de  todas  sus  desgracias. 


XI. 


Esta  era  la  causa  de  que  los  aldeanos  les  saludasen 
respetuosamente,  manifestándoles  de  este  modo  su 
gratitud  por  los  beneficios  que  de  ellos  recibían. 


ilüiJJI 


Gapitalo  L 


.*MBM«*m» 


Conlbioacloa  d^l  anteriofv 


L 

Trea  años  de  matrimonio  llevaban  doña  Luz  Ar- 
mengol  y  don  Mendo  de  Garav,  y  ni  la  más  pequeña 
disensión,  el  más  leve  disgusto  habia  turbado  la  apa- 
cible tranquilidad  que  reinaba  en  la  morada  de  los 
cónyuges. 

Una  nube,  sin  embargo,  osourecia  su  frente. 

El  cielo  no  les  habia  concedido  sucesión. 

Para  dos  esposos  que  se  aman  entrañablemente» 
que  cuentan  con  inmensas  riquezas,  que  recuerdan 
las  palabraii  del  sacerdote  al  bendecir  su  unión,  que 
adivinan  los  goces  supremo^,  emanación  divina  del 
Creador;  goces,  repetimos,  que  experimentarían  al 
contemplar  el  fruto  de  su  cariño,  si  el  cielo  no  lea 
concede  esta  dicha  Fufren^en  silencio,  y  cuando  el 
tiempo  ha  empezado  á  convertir  el  amor- pasión  en 
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^amor -sentimiento  arrostran  coa  melancólica  resigna- 
ción la  vida,  como  el  viajero  que  después  de  caminar 
dias  7  dias,  y  cuando  cree  hallarse  próximo  al  tármi» 
no  de  su  viaje,  vé  con  pena  que  el  terreno  recorrida 
no  le  acerca  ni  oón  mucho  al  sitio  donde  se  proponia 
llegar,  decaen  sus  fuerzas  7  casi  desespera  de  reali- 
sar su  objeto. 

En  esta  situación  se  hallaban  don  Mendo  7  doña 
liUz,  cuando  una  mañana,  después  de  oir  misa,  como 
ienian  de  costumbre  todos  los  dias,  7  de  pedir  á  Dios 
•que  07ese  sus  oraciones,  dijo  doña  Luz  á  su  esposo: 


II. 


— Meñdó,  compañero  querido,  no  quisiera  enga- 
fiarme,  pero  creo  que  la  Providencia  santísima  ha 
oido  nuestros  ruegos,  que  se  ha  apiadado  de  nosotros, 
que  tal  vez  la  alegría  brille  de  nuevo  en  ésta  casa; 
pero  con  más  esplendor,  con  más  fuerza  que  autes. 

— ¿Qué  dices,  bien  mió?— preguntó  don  Mendo/ 
adivinando  lo  que  querían  indicar  las  palabras  de  so. 
esposa,  pero  no  atreviéndose  á  dar  crédito  á  tanta 
ventura. 


Doña  Luz,  con  esa  alegría  suprema  que  siente  la 
?mujer  que  vá  á  ser  madre ,  con  ese  rubor  pintad0 
an  el  semblante  enrojecido  por  la  revelación  que  iba 
TOMO  m.  53 
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I 

á  hacer,  con  esa  grandeza  sublime  que  se  apodera  de£. 
alma  de  ]a  esposa  que  siente  en  sas  entrañas  un  nae«- 
YO  ser,  le  dijo : 

—Si 9  Mendo  mió,  si;  desde  hace  algunos  dias  noto^ 
en  mi  ser  un  cambio,  que  parece  he  pasado  á  otra 
vida  llena  de  dulzura;  en  sueños,  aconsejada  sin  duda 
por  Ja  esperanza,  veia,  adivinaba,  que  se  acercaba. 
este  instante.  La  imaginación  me  presentaba  á  todas 
horas  un  hermoso  niño,  acariciándome  con  sus  mane- 
citas,  fijando  en  mí  sus  ojos  infantiles,  y  yo  te  veia  á 
nuestro  lado  extasiado,  observando  sus  menores  mo- 
vimientos y  haciéndome  á  mi  en  aquellos  instantes  la 
más  venturosa  de  las  mujeres. 

Pues  bien,  dueño  mió;  yo  creo  que  ese  sueño  se 
realizará  pronto,  y  he  dicho  en  mis  oraciones  á  la 
Virgen  Madre  de  Dios  que  le  ofreceré  al  hijo  de  mi 
corazón,  para  que  si  le  cree  digno  le  admita  en  su  se- 
no y  le  inspire  el  amor  que  yo  siento  hacia  la  Madi^e* 
del  Redentor  del  mundo. 


IV. 


Don  Mendo  escuchaba  con  religioso  silencio  á  svt 
esposa. 

La  revelación  que  acababa  de  hacerle  llenaba  toda 

su  ser. 

Aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  hayan  tenida 
hijos,  no  podrán  comprender  la  emoción  que  experi- 
mentaba en  aquellos  momentos. 
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El  amor  paternal  es  un  sentimiento  que  absorbe 
ioda  la  vida. 

El  que  le  experimenta,  siente  al  mismo  tiempo 
que  nna  dicha  inexplicable  el  temor  de  si  se  malo- 
grarán sus  ensueños.  i 

La  imaginación  le  presenta  con  vivos  colores,  al 
par. que  las  venturas  que  le  aguardan,  los  temores, 
los  peligros,  los  sobresaltos  que  ocasionan  esas  mil 
crisis  que  tiene  que  atravesar  el  niño  hasta  llegar  á 
la  pubertad. 

Ese  cariño  innato  del  padre  hacia  su  hijo,  le  hace 
creer  en  algunos  momentos  qne  llegará  á  ese  perío-r 
do,  7  entonces  se  preocupa  de  nuevo  al  pencar  en  su 
porvenir, 

Sólo  asi  se  explica  que  después  de  oir  la  confesión 
de  doña  Luz  quedase  un  instante  pensativo,  hasta  que 
rebosando  la  dicha  que  inundaba  su  alma,  vertiendo 
lágrimas  de  ternura : 


V. 


— ¡Bendita  seas,  Luz  mia,  que  tan  feliz  me  ha- 
ees!— exclamó,  imprimiendo  un  cariñoso  ósculo  en 
la  frente  de  su  esposa. 

Esta,  separándose  con  alegría  infantil  de  su  espo- 
so, 90  dirigió  á  su  habitación,  pasando  hora^  y  jtior^ 
en  esos  mil  proyectos  que  forman  las maires  respecto 
al  fruto  de  su  cariño. 
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VI. 


Ocho  meses  habrían  pasado  desde  la  conversacioii 
á  que  han  asistido  nuestros  lectores,  cuando  se  agol- 
paban á  la  puerta  de  casa  de  don  Mendo  los  vecinos 
del  puebloy  seoian  exclamaciones  como  las  siguientes: 

— ¡Dios  le  bendiga!  ¡Jesús  qué  niño  tan  hermoso! 

—  ¡Vamos,  si  parece  que  ya  está  medio  criadot 
— No,  j  lo  que  es  sus  padres  bien  le  merecen.  Don 

Mendo  es  sin  duda  la  Providencia  del  pueblo. 

— Bien  decia  el  señor  cura,  que  Dios  oiria  sus  sú- 
plicas. 

— La  señora  está  llena  de  alegría,  y  ha  ofrecido 
pari^  el  dia  que  salga  á  misa  dar  una  comida  á  lo9 
pobres  y  regalar  sayas  de  estameña  á  doce  niñas 
huérfanas. 

—  ¡Bien  haya  los  que  en  la  tierra  emplean  sus  ri* 
quezas  en  ei  alivio  de  sus  semejantes! 


vn. 


A  estas  exclamaciones  que  indicaban  la  parte  ds 
ventura  que  todos  tomaban  en  la  de  sus  bienhecho- 
res, sucedió  un  murmullo  que  demostraba  las  pocas 
simpatías  que  inspiraba  un  nuevo  personaje  que  se 
acercaba  á  la  casa. 

—¡La  gitanal— dijeron  todos. 
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y  santiguándose  y  pronunciando  mil  veces  la  pa- 
labra ¡Jesús!  se  alejaron ,  en  tanto  que  aquella  pene-^ 
traba  en  la  casa  del  recien  nacido. 


vni; 

Habia  en  el  pueblo  la  creencia  de  que  Clavellina, 
que  así  se  llamaba  la  gitana,  era  bruja,  que  hacia  mal 
de  ojo  á  los  niños,  y  que  ni  los  auxilios  de  la  ciencia, 
mi  las  oraciones  de  los  sacerdotes,  podian  conjurar 
los  peruiciosos  efectos  que  sus  malignos  a  güeros  rpron 
ducian  en  aquellos  recien  nacidos  en  quienes  se  fijaba. 

La  tradición  se  conservaba  de  padres  á  hijos,  y 
aseguraban  que  los  antecesores  de  la  familia  de  Cla- 
vellina ocupaban  unas  cuevas  á  la  entrada  del  pueblo, 
desde  las  cuales  asestaban  sus  hechizos,  especialmente 
flobre  los  niños  de  las  familias  opulentas. 

Aseguraban  también  que  sólo  la  gitana  que  hacia 
mal  de  ojo  era  la  que  podia  destruir  sus  perniciosos 
efectos,  y  esta  era  la  razón  de  que  cuando  llegaba  un 
caso  de  estos  la  agasajaban,  la  colmaban  de  regalos 
j  no  daban  parte  al  Santo  Oficio,  proponiéndose,  por 
el  contrario,  captarse  sus  simpatías  para  que  ella  ata- 
jase los  progresos  de  los  males  que  ocasionaba. 


a. 


La  gitana,  como  hemos  dicho,  penetró  en  la  es^ 
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tancia,  y  saludando  con  esa  zalamería  propia  de  las  de 
su  raza  á  don  Mendo,  le  indicó  su  deseo  de  ver  al  niño. 

El  esposo  de  doña  Luz,  que  en  cien  combates  no 
había  vuelto  la  espalda  al  enemigo,  tembló  y  no  se 
atrevió  á  oporerse  á  los  deseos  de  Clavellina. 

Al  levantar  las  colgaduras  que  guardaban  la  habi- 
tación en  donde  se  hallaban  madre  é  hijo,  una  satá- 
nica sonrisa  brilló  en  los  labios  de  la  gitana. 

Doña  Luz  instintivamente  estrechó  á  su  hijo  en 
sus  brazos,  y  al  ver  á  la  gitana  en  sudor  frió  se  ex- 
tendió por  todo  BU  cuerpo ,  perdiendo  al  poco  tiempo 
el  sentido. 

Quería  hacer  la  cruz,  y  sus  manos  crispadas  le  im- 
pedían realizarlo, 

X. 

9 

Como  era  natural,  al  volver  en  sí  su  primer  pen- 
samiento fué  fiu  hijo,  y  al  contemplarle  dejó  escapar 
un  grito  desgarrador. 

El  pobre  niño  parecía  un  cadáver. 

De  coando  en  cuando  proferia  lastimeros  quejidos^ 
y  con  sus  manecitas  parecía  querer  apartar  de  su  lado 
algo  que  le  mortificaba» 

1  Inas  veces  se  ponía  tan  encendido  que  parecía  iba 
á  darle  una  congestión. 

Otras,  por  el  contrario,  quedaba  densamente  páli* 
do,  y  hasta  se  notaba  rigidez  en  sus  facciones. 

Don  Mendo  había  acudido  á  los  gritos  de  su  espo- 
isa,  j  un  pensamien^^  siniestro  se  apoderó  de  su  men- 
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4e  al  contemplar  el  estado  lamentable  en  que  se  ha  - 
dlaba  Francisco. 


XI. 

Para  él  no  había  dada:  la  gitana  había  embrujado 
di  su  hijo. 

Su  cariño  paternal  le  aconsejaba  buscar  á  la  gita- 
oa  y  hundir  un  puñal  en  su  pecho. 

Pero  su  conciencia  de  caballero  j  de  cristiano  le 
prohibían  teñir  sus  manos  con  la  sangre  de  una  mi- 
serable. 

Abatido^  anonadado  por  el  dolor,  y  no  queriendo 
^ue  su  esposa  se  apercibiese  de  él,  abandonó  la  estan- 
cia, no  sin  tranquilizar  antes  á  doña  Luz,  aunque  su 
semblante  desmentía  lo  que  decían  sus  labios. 

Ardiendo  en  ira,  frenético,  fuera  de  sí,  se  disponía 
á  salir  de  su  casa  para  castigar  á  la  bruja  causa  de  sus 
•desventuras,  cuando  se  presentó  don  Félix  Rodriga- 
üez,  uno  de  sus  vecinos,  el  cual,  después  de  la  rela- 
ción que  le  hizo  don  Mendo : 


XU. 


— Tranquilizaos,— exclamó:— yo  os  aseguro  que 
dentro  de  una  hora,  ó  poco  he  de  poder,  ó  vuestro 
rhijo  estará  salvado. 

)»Conozco  las  tretas  de  Clavellina,  tiene  algunas 
jdsaeRtaB  pendientes  con  mi  hermano  don  Baltasar,  el 
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inquisidor  de  esta  diócesis,  y  si  no  está  mal  con  sn  pe-- 
llejo  destruirá  la  farsa  que  tan  mal  rato  os  ha  dado. 

>Esa  embaucadora  está*  explotando  la  credulidad 
de  todos,  y  es  preciso  que  esto  acabe. 

j^Acudid  á  consolar  á  vuestra  esposa,  y  aseguradle 
qne  pronto  estará  el  niño  completamente  bueno. 

»Eütre  tanto,  yo  voy  á  buscar  á  la  gitana,  y  no  lo- 
dadeis,  dejándome  á  mi  obrar,  no  volverá  á  ejercer 
sus  malas  artes  en  esta  comarca. 

Y  sin  darle  tiempo  á  que  contestara,  se  dirigió  Ro- 
drígañez  á  casa  de  Clavellina,  dejando  á  doú  Mendo^ 
en  nn  mar  de  dudas,  á  pesar  de  las  seguridades  que 
le  habia  dado  respecto  al  restablecimiento  de  Fran- 
cisco, porque  el  valiente  capitán  de  los  tercios  da 
Flandes  participaba  de  las  preocapaciones  de  su  épocaé^. 


xin. 

¿Cómo,  dirán  nuestros  lectores,  no  participaba» 
iambien  de  ellas  don  Félix  Rodrigañez? 
Yan  á  saberlo  en  el  capítulo  siguiente. 


SB* 


Capitulo  LI. 


Don  Félix  Hodrlgañez. 


I. 

Era  el  señor  Rodrígañez  uno  de  esos  hombres  que 
ae  encuentran  en  todas  las  aldeas,  que  ee  sabe  no  han 
heredado  bienes  de  sus  padres  ni  dedicádose  á  nin- 
guna industria,  y  que  sin  embargo,  sin  haber  enta- 
blado relaciones  con  la  justicia,  han  conseguido  reu- 
Bir  en  pocos  años  una  buena  fortuna. 

Dicho  se  está^con  esto  que  los  que  tal  consiguen 
deben  echar  á  un  lado  toda  clase  de  preocupaciones, 
y  natural  es  que  estando  tan  materializados,  no  den 
cabida  en  su  pecho  á  supersticiones  ni  brujerías. 


n. 


Dan  Félix,  en  la  época  en  que  le  presentamos  &- 
reno  111.  54 


426  HKRNA.N  CORTAS. 

nuestros  lectores,  podría  tener  unos  cuarenta  años. 

Era  soltero,  no  se  le  conocía  más  parientes  que 
un  hermano,  que  vivía  eu  una  suntuosa  casa ,  sobre 
ouya  puerta  había  un  magnifico  escudo  de  armas,  in- 
dicando la  nobleza  del  que  la  habitaba. 

Achaque  ha  sido  en  todos  tiempos  blasonar  de  no- 
bleza los  que  habiendo  nacido  en  humilde  cuna,  lo- 
gran por  cualquier  medio  adqnirir  riquezas. 

En  su  loco  desvarío,  olvidan  los  que  tal  hacea 
que  la  verdadera  nobleza  se  revela  en  las  acciones 
del  hombre,  j  que  todos  los  timbres,  todos  ios  blaso- 
res,  no  son  más  que  un  eñmero  barniz  que  oculta  la 
corteza  de  las  almas  vulgares. 

in. 

Los  malieioso»  aseguraban  que  la  fortuna  de  don 
Félix  debía  sa  origen  á  haber  estado  encargado  de  U 
curantela  de  unos  menores  en  una  de  las  provincias 
de  Andalucía;  pero  lo  cierto  es  que  al  pasar  á  su  la- 
do todos  se  descubrían  respetuosamente,  no  se  sabe 
si  por  sus  riquezas  ó  por  el  parentesco  que  tenia 
con  mi  inquisidor. 

De  cualquier  modo,  Rodrigafiez  era  una  potencia; 
ios  pobres  le  temian  y  Im  rieos  buscaban  su  amistad. 


IV. 


Poco  más  de  dos  años  hada  que  vivia  en  el  pue- 
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í)lo,  y  las  personas  principales  se  creían  muy  honra- 
das con  que  admitiese  sus  obsequios. 

Entre  los  que  más  le  distinguían  se  encontraba 
don  Pedro  de  Cevallos  y  Septien,  señor  feudal  de 
cuatro  pueblos  y  emparentado  con  lo  mis  notable  de 
la  corte. 

Don  Pedro  habia  tenido  la  desgracia  de  que  al  dar 
é  luz  su  esposa  á  una  linda  niña,  llamada  Laura,  su- 
cumbiese, y  el  anciano  formuló  el  proyecto,  para  el 
dia  que  su  vida  se  extinguiese,  de  nombrar  tutor  de 
su  heredera  al  señor  don  Félix  Rodrigañez. 


V. 


Fiado  en  su  prestigio,  el  ilustre  don  Pedro  trató 
un  dia  de  mediar  en  una  diferencia  entre  dos  peche- 
ros, se  puso  de  parte  del  que  él  creia  tenia  razón  en 
su  demanda,  y  ardiendo  en  ira  el  contrario,  le  asestó 
un  golpe  que  le  dejó  mortal. 

La  justicia  se  incautó  de  todos  sus  papeles,  y  aca- 
tando la  voluntad  del  finado,  tomó  posesión  de  la  cu- 
rantala  su  amigo  Rodrigañez. 

Laura,  que  apenas  contaba  un  año,  quedó  al  cui- 
dado de  su  tutor,  que  en  honor  de  la  verdad,  la  que- 
ría como  si  fuera  hija  suya. 

71. 
Tal  era  el  personaje  qae  taa  opórtanamenie  11^6 
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á  casa  de  don  Mendo,  y  que  no  tardó  en  volver  acom«- 
panado  de  Clavellina. 

No  sabemos  qué  es  lo  que  la  diría  por  el  camino» 
Lo  cierto  es  que  en  el  momento  de  presentarse^ 
donde  descansaban  madre  ó  hijo ,  pidió  Clavellina  la 
dejasen  un  instante  á  solas  con  ellos,  y  sacando  de  nn 
pomo  con  la  punta  de  una  espina  de  erizo  una  bolita- 
negruzca  del  tamaño  de  un  garbanzo,  después  de  ca- 
lentarla un  momento  frotó  la  frente  del  niño,  y  con 
las  mismas  precauciones  guardó  lo  que  sobró  en  el 
pomito. 

Terminada  esta  operación,  pronunció  algunas  pa- 
labras ininteligibles  para  Luz,  y  un  momento  despuea- 
abandonó  la  habitación. 


VU. 

La  gitana,  después  de  saludar  humildemente  á  áoit 
Félix,  se  disponía  á  dirigirsd  á  su  guarida,  cnando- 
este  la  dijo : 

—Calma,  Clavellina,  no  te  des  tanta  prisa.  Mien» 
tras  el  niño  no  esté  completamente  restablecido  es- 
tarás en  mi  poder.  Hace  tiempo  que  deseaba  encon- 
trarte, y  ya  puedes  suponer  que  cuando  se  me  pre- 
senta esta  ocasión  no  he  de  dejarla  encapar. 

Pronunció  estas  palabras  con  una  aparente  boi^ 
dad  don  Félix,  que  heló  la  sangre  en  las  venas  de  la 
gitana. 

— ^Yo,  señor,  creia... 

— Creiais  mal, — dijo  secamente  Rodrigañez,  al 
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mismo  tiempo  qae  dos  de  sus  si&rvos,  que  aguarda- 
l)an  en  el  zaguán,  penetraban  provistos  de  cuerdas  j 
amarraban  fuertemente  á  la  gitana. 


vm. 

Como  se  vé ,  Rodrigañez  era  hombre  que  no  se 
dormía  sobre  las  pajas,  poi^que  todo  indicaba  que  ha- 
bia  tomado  ya  las  disposiciones  necesarias  para  con- 
seguir el  objeto  que  deseaba. 

Don  Mendo  presenciaba  atónito  aquella  escena,  j 
le  parecía  un  hombre  sobrenatural  el  que  de  tal  ma- 
nera desafiaba  la  ira  de  la  gitana! 

De  su  abstracción  vinieron  á  sacarle  las  yoces  ds 
su  esposa,  que  decia: 

—Ven,  Mendo;  veii,  esposo  mió:  Francisco  está 
ya  bueno. 

Don  Mendo  acudió  seguido  de  don  Félix ,  y  vid  • 
ron  la  favorable  crisis  que  se  habia  operado  en  el 
niño% 

A  su  respiración  angustiosa,  entrecortada,  peno- 
sa, haWa  sucedido  una  respiración  tranquila,  acom- 
pasada, dulce. 

A  la  impaciencia  que  se  notaba  en  todo  su  ser, 
habia  reemplazado  esa  tranquilidad  angelical  que 
ofrecen  los  niños  cuando  están  dormidos. 

Un  color  sonrosado  cubría  sus  mejillas,  y  en  la 
expresión  de  su  fisonomía  se  notaba  que  disfrutaba 
de  una  completa  salud. 
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IX. 


Don  Mendo,  siempre  bajo  la  presión  del  recuer- 
do de  la  gitana,  y  como  si  temiese  que  esta  podria 
deshacer  su  obra,  dirigiendo  una  mirada  á  Luz  y  pi- 
diéndole en  ella  que  le  apoyase  en  lo  que  iba  á  suplí  • 
car  á  don  Félix,  le  dijo: 

—Creo,  mi  buen  amigo,  que  Clavellina  no  sufri- 
rá ningún  perjuicio  por  nuestra  causa.  Antes,  por  el 
contrario,  desearíamos  enriarla  alguaos  ducados,  ya 
que  tan  solícita  se  ha  mostrado  en  la  curación  de 
nuestro  hijo. 

—  No  es  eso  lo  pactado,— repuso  don  Félix  Rx)- 
drigañez.— liemos  convenido  en  que  yo  obraria  con 
amplias  facultades  en  este  asunto,  y  á  decir  verdad, 
yo  habia  pensado  ya  en  la  recompensa  que  mereoia 
esa  bruja. 

— De  todos  modos,  os  suplicamos,  por  la  amistad 
con  que  nos  honráis, — dijo  doña  Luz,— que  mandéis 
poner  en  libertad  á  Clavellina.  Creedlo;  mientras  no 
hagáis  eso,  no  habrá  tranquilidad  para  esta  pobre 
madre. 

Don  Félix  no  podia  negarse  á  las  súplicas  de  loa 
dos  esposos,  y  despidiéndose  de  ellos ,  se  dirigió  á 
su  casa,  mandando  poner  en  libertad  á  la  gitana, 
no  sin  hacerle  algunas  advertencias  que  la  hicieron 
temblar. 
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X. 


Francisco  no  fuvo  desde  entonces  el  más  ligera 
padecimiento,  y  llegó  á  los  once  años  con  toda  feli- 
4Ááaáj  siendo  el  embeleso  de  sus  padres  por  la  dispo- 
sición que  revelaba  para  el  estudio  j  por  las  buenas» 
prendas  morales  que  le  adornaban. 


Capitulo  LII. 


Resolución  de  Francisco  de  Garay  de  embarcarse 

para  las  Indias. 


I. 

Qaeria  don  Mendo,  aprovechando  las  buenas  dis* 
posidones  de  su  hijo,  enviarle  á  estudiar  á  Sala- 
manca. 

Su  esposa  doña  Luz  se  oponia  á  separarse  de  él» 
j  convinieron  los  padres  de  Francisco  en  que  un  frai- 
le que  vivia  en  el  pueblo  le  enseñase  latín. 

También  le  tomaron  maestro  de  armas. 

Graudes  progresos  hacia  en  sus  estudios  Francb- 
00  de  Garaj,  especialmente  en  el  manejo  de  las 
armas. 

Todo  revelaba  en  él  al  futuro  guerrero,  j  aunque, 
como  es  natural,  esta  inclinación  halagaba  á  su  pa- 
dre, doña  Luz  no  transigía  con  la  idea  de  que  se  alia- 
tase  para  la  guerra.  # 

Don  Félix  de  Rodrigañez  continuaba  visitando  la 
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<)asa  de  nnestro  héroe,  y  cada  día  se  captaba  más  y 
más  las  simpatías  de  los  esposos. 


n. 


A/iendo  estos  la  amabilidad  y  el  esmero  coik  que 
cuidaba  de  su  pupila  Laura,  convinieron  en  nom- 
brarle tutor  de  Francisco. 

Una  epidemia  de  las  mil  que  por  aquella  época 
faabia  en  España,  arrebató  la  vida  seis  años  más  tar- 
de á  los  padres  de  Garay,  y  quedó  este  heredero  de 
una  pingüe  fortuna. 

m. 

Laura  de  Cevallos,  que  como  recordarán  nuestros 
lectores,  tenia  un  año  más  que  Francisco,  se  hallaba 
en  toda  la  plenitud  de  la  belleza. 

Se  notaba  en  ella  una  gran  predilección  hacia 
Francisco,  y  desde  el  momento  en  que  pudieron  ver- 
se con  más  frecuencia  los  dos  jóvenes,  se  convirtió  la 
simpatía  en  acendrado  cariño. 

Dos  años  hablan  pasado  desde  la  muerte  de  sus 
padres,  y  el  sacerdote  bendecía  la  unión  de  Francis- 
x)0  de  Garay  con  Laura  de  Cevallos. 

Rodrigañez  les  puso  en  posesión  de  sus  biene?,  j 
•después  de  celebradas  las  bodas  les  manifestó  su  for- 
mal resolución  de  retirarse  á  pasar  el  resto  de  sus 
4ias  en  una  de  las  provinciasi  de  Andalucía. 

fOMo  111.  55 
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IV. 


A  pesar  del  cariño  que  manifestaba  Laura  á  Fran- 
cisco, á  pesar  de  las  comodidades  que  disfrutaban^ 
comenzaba  Garay  á  aburrirse  de  la  monotonía  de  su 
Yida. 

Hablábase  por  entonces  en  toda  España  de  las  don* 
quistas  de  América,  y  Francisco,  que  habia  oído  re- 
ferir los  mil  episodios  que  la  distinguían,  deseaba  coH' 
impaciencia  alistarse  para  las  Indias. 

En  un  Tiaje  que  hizo  con  su  tutor  á  Sevilla,  ha- 
bla tenido  ocasión  de  conocer  á  Antón  Pérez,  fami- 
liar del  arzobispo  de  Burgos,  y  recordando  esta  cir- 
cunstancia pensó  poner  en  juego  su  influencia  pa- 
ra presentarse  al  prelado. 

Comunicó  su  resolución  á  Laura,  y  aunque  esta 
trató  de  disuadirle,  lágrimas  y  ruegos  faeron  inúti- 
les para  que  desistiera  de  su  propósito. 


V. 

Con  gran  acompañamiento,  haciendo  ostentación 
de  sus  riquezas,  encaminóse  á  Burgos,  y  no  tardó  es 
presentarse  en  el  palacio  del  arzobispo. 

Preguntó  por  su  eminencia,  le  pasaron  recado,  y 
no  tuvo  á  bien  el  darle  audiencia. 

Quería  el  prelado  ayeriguar  quién  era  el  que  tan 
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tí  VOS  déseos  manifestaba  de  verle,  y  que  se  presen- 
taba con  tanta  esplendidez. 

Como  siempre,  encargó  esta  comisión  á  Antón 
Pérez,  y  se  alegró  en  extremo  al  saber  los  deseos  que 
tenia  Francisco  de  Garay  de  emprender  el' víaje  á  las- 
Indias,  porque  dada  su  ambición,  podia  servirle  de 
mucho. 

Celebrando  la  ocasión  que  le  deparaba  la  fortuna, 
dio  orden  para  que  se  presentase  Francisco  de  Garay. 

Antón  Pérez  f aé  á  dar  tan  fausta  nueva  á  su  ami- 
go, y  un  momento  después  se  presentó  ante  el  arzo- 
bispo de  Burgos  el  ambicioso  joven. 

La  sagacidad  que  distinguía  al  prelado  le  hizo  adi-* 
vinar  desde  luego  las  especiales  dotes  qué  adornaban 
á  Garay,  comprendió  lo  útil  que  podia  serle  para  rea- 
lizar sus  propósitos;  pero  como  hombre  de  mundo, 
ocultó  hábilmente  la  impresión  que  le  producía  su 
presencia. 

VI. 

— No  podéis  figuraros,  amigo  don  Francisco  Ga- 
ray, el  sentimiento  que  he  tenido  en  no  poderos  re- 
cibir cuando  llegasteis  la  primera  vez  á  mi  palacio. 
Son  tantas  las  ocupaciones  que  pesan  sobre  mí,  que 
tuve  que  privarme  de  este  placer. 

Vuestro  apellido  me  recuerda  á  mi  buen  amigo 
don  Mendo  de  Garay,  que  indudablemente  seria  pa- 
riente vuestro. 

—Era  mi  padre. 
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— Creo  excusado  deciros,  que  habiéndome  unido 
tan  buenas  relaciones  con  él,  será  una  satkfáccion 
para  mí  el  poderos  ser  útií.  Decidme  síq  ambajes  ni 
rodeos  lo  que  deseáis,  y  no  dudéis  que  haré  cuanto 
pueda  por  complaceros. 

vn. 

El  obispo  de  Burgos,  que  comQ  ya  hemos  dicho, 
se  habia  enterado  por  Antón  Pérez  de  las  pretensio- 
nes de  Garay,  y  que  conocia  todos  los  detalles  de  su 
\ida,  para  animar  á  su  interlocutor  y  al  mi^mo  tiem  - 
po  para  ocultar  los  antecedentes  que  de  él  tenia,  con- 
tinuó preguntándole  por  su  familia. 

Al  ver  la  buena  acogida  de  que  era  objeto: 

« 

vm. 

— Como  ya  he  tenido  el  honor  de  manifestaros,— 
dijo  Francisco,— mi  padre  don  Mendo  sirvió  como 
capitán  en  los  tercios  de  Flandes,  y  la  narración  que 
le  he  oído  de  sus  campañas  ha  despertado  en  mi  la 
afición  á  las  armas. 

— Laudable  es,  en  efecto,  ese  deseo,  por  más  que 
yo,  aun  á  trueque  de  quitaros  una  ilusión,  os  diga  lo 
difícil  que  es  el  realizarlo. 

—Soy  de  la  opinión  de  vuestra  eminencia;  pero 
no  dudo  que  su  poderoso  influjo  en  el  ánimo  del  rey 
nuestro  se&or  podría  inclinarle  á  que  me  concediese 
lo  que  deseo. 
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— BxplicáoiB. 

— Terigo  una  regular  fortuna,  y  atraqué  disfrutó 
con  ella  de  muchas  comodidades,  no  puedo  resígnate' 
me  á  vivir  ignorado  en  un  pueblo,  hoy  que  se  pre- 
senta la  ocasión  de  emprender  un  viaje  á  las  Indias, 
adquirir  gloria  y  honores,  y  volver  á  la  patria  á  ofre- 
cer  al  monarca'  las  conquistas  que  se  hayan  hecho. 

— Ambicioso  sois,  en  efecto ;  pero  soix  tántosf  los 
que  se  encuentran  en  vuestro  casó,  qué  nó  cbn'ñó  en 
que  lograreis  vuestro  objeto,  rara  que  f orinéis  iiná 
idea  del  empeño  que  tienen  algunos  en  emptetldér 
esa  expedición,  básteoá  saber  que  hay  qui^h  ofrece 
fletar  un  buque.        ■         '  n     »/' 

—Yo  fletaría  dos,*— dijo  fábrilméntá  Q-áráy.' 

—Es  poco,  sin  embargo,  porque  bomo  es  naftiral, 
deseareis  que  sé  os  confiera  el  título  |de  adelantado. 


El  que  obtenía  este  titulo  leniá'dfei^efehóál  Quin- 
to de  todo  lo  que  conquistase,  y  por  eiífa  i^zon  érán: 
muchos  los  aventureros  que 'deseaban  ir  á  déébébrir 
tierras  en  aquella  privilegiada  parte  del  inundo. 

Francisco  de  Garay ,  que  deseaba  á  toda  costa  em- 
prender el  viaje,  y  que  por  otra  parte  disponía  de 
cuantiosos  recursos:  * " 

—Me  comprometo  solemnemente  á  fletar  cinco 
buques,  siempre  que  su  majestad  me  conceda  el  títu- 
lo de  adelantado  de  los  países  que  descubra. 
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— Yo  hablaré  al  rey,  me  interesaré  en  vuestro 
Í9.Tor,  y  caalquiera  que  sea  el  resoltado,  lo  pondré 
en  Yuestro  oonocimiento.    ' 


X. 

«• 

Francisco  sq  de&pidió  del  arzobispo  de  Bárgos,  j 
se  retiró  á  la  pofiada  que  ocupaba. 

En  toda  la  noche  pudo  conciliar  el  sueüo,  pen- 
sando en  cuál  seria  la  resolución  que  adoptaría  el 
monarca. 

Dos  dias  pasó  en  febril  ansiedad,  hasta  que  el  ter- 
cero recibió  un  pliego  muy  abultado. 

Era  del  arzobispo  de  Bárgos. 

En  él  le  enviaba  su  título  de  adelantado,  varias 
cartas  de  recomendación  para  el  gobernador  de  San- 
tiago de  Cuba,  y  ]e  encargaba  se  pusiese  cuanto  an- 
tes en  camino,  á  fin  de  activar  los  preparativos 
para  fletar  en  Cádiz  los  cinco  buques,  y  emprender 
directamente  el  viaje  á  Santiago  de  Cuba. 

Francisco  de.  Garay,  ebrio  de  alegría,  fué  á  dar 
las  gracias^,  su  protector,  y  aquel  mismo  dia  se  pusa 
en. camino  con  dirección  á  su  casa,  para  despedirse 
de  su  esposa.    • 


!^» 


Capitulo  un. 


TDonde  se  vi  por  qaé  razón  se  idirlgió  Garay  á  Panuco. 


t'..: 


■    ■    L  •' : 

I  •  ' 

Al  verle  entrar  Laura  con  la  mirada  radiante  de 
alegría,  adivinó  que  se  acercaba  el  momento  de  se- 
pararse de  ella,  toda  vez  que  su  viaje  á  Burgos  tenia 
por  objeto  obtener  el  permiso  para  su  expedición  ¿ 
las  Indias. 

.  Francisco  de  Garay,  alucinado  por  los  proyectos 
que  bullían  en  su  mente,  sin  reparar  el  daño  que  cau- 
saba su  júbilo  á  su  esposa,  le  refirió  la  entrevista  que 
habia  tejido  co^  el  ¿arzobispo  de^  Burgos,  y  le  enseñó 
MM  titulo  de  adelant^dp. 


n. 

"Jjo  que  es  ahora,-*«dijo  'Con  orgullosa  satisfao^ 
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cioD,— nada  tendré  que  envidiar  á  esos  nobles  que  no» 
insultan  con  sus  títulos  j  honores.  Un  presentimien- 
to me  dice  que  he  de  distinguirme  en  la  conquista  de^ 
las  Indias,  y  es  toy  seguro  que  hasta  tú  misma,  cuan^ 
do  me  veas  volver  triunfante  y  envidiado  de  todos, 
te  alegrarás  de  la  resolución  que  he  tomado. 

—Más  me  alegraría  de  que  correspondieras  á  mi 
amor,  de  que  no  te  dominase  esa  ambición  que  ha  de 
ser  tu  ruina,  de  que  conservases  en  tu  alma  hacia  mi, 
si  no  cariño,  al  monos  compasión. 

— Vaya,  vaya,  déjate  de  filosofías.  Guando  se' 
siente  bullir  una  idea  en  la  imaginación,  cuando  esta 
idea  nos  persigue  á  todas  horas,  y  teniendo  recursos 
para  realizarla  no  se  lleva  á  cabo,  francamente,  no 
comprendo  que  haya  nadie  con  tanta  abnegación  que- 
renuncie  á  los  nuevos  horizontes  que  se  le  presentan*. 

Laura  compráuiió  que  tolas  las  reflexiones  que 
le  hiciera  serian  inútiles,  y  resignándose  con  su  suer- 
te, hizo  los  preparativos  para  su  partidisi,  cuidando  de^ 
esos  mil  detalles  que  una  mujer   cariñosa  realiza 
siempre  en  ¡semejantes  casoá. 

Al  dik  uguiente  6e  despidieron  los  dos  esposos; 
Francisco  se  dirigió  á  Cádiz  acompañado  de  tina  gran 
parte  de  los  que  hablan  de  tripolar  sos  embarcado-^ 
nes  ,  y  Laura,  llorosa  y  acongojada,  volvió  á  su  ca- 
sa, habiendo  obtenido  de  su  esposo  la  promesa  de  que 
siempore  ^jue  pudiera  tendm  Boticías  sayas  j  de  que 
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le  concedía  permiso  para  ir  á  vivir  con  una  prima 
snya,  caceada  con  nn  caballero  de  la  corte. 

IV. 

r 

Francisco  continuó  su  camino/  llegó  á  Cádiz  con 
toda  felicidad;  por  medio  de  cartas  de  recomendación 
que  también  llevaba  de  Antón  Pérez,  favorito  del  ar» 
zobíspo  de  Burgos,  encontró  poderosos  aiixñiares  pa- 
ra su  empresa,  y  una  vez  dispuesto  todo  se  dio  á  la 
vela  con  dirección  á  Santiago  de  Cuba. 

La  travesía  fué  completamente  feliz,  y  al  «altar 
á  tierra  la  primera  noticia  que  recibieron  fué  la  der- 
rota de  Panfilo  de  Naí*vaez. 


V. 


Entre  los  ^ue  fe  dieron  esta  líóticia  y  otras  re- 
ferente á  los  sucesos  que  allí  habían  tenido  lugar 
antes  de  su  arribó,  llamó  su  atención  desde  Irie^ó  don 
Lope  Barbadillo  por  los  muchos  conoóimientos  que 
tenia  de  náutica,  y  más  que  nada  por  su  carácter  ex- 
pansivo y  lo  iniciado  que  estaba  en  Ihs  costumbre^  dé- 
los indígenas.        '  i 

Simpatizaron  desde  luego,  y  con  esa  franqueza  que 
fle  estable(te-entt<e  dos  qué  se  encuentran;  4  nittcha  dis- 
tancia de  iTd^afiriay^afllfésCdiGaray  á  Ba^adillo  su 
propósito  de  ir  á  Santiago  de  Cuba  á  ponerse  ¿las  ór^^ 
de  Vfelaaqae*.       ^  ,       ''^        /    '^     ^* 
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VI. 


— No  haréis  bien,  á  mi  jnicio,  en  tomar  esa  reso- 
lución, por  dos  razones.  La  primera,  porque  la  gloria 
de  vuestras  conquistas  seria  para  Yelazquez;  y  la  se-* 
gunda,  porque  en  la  parte  del  Yucatán,  por  donde  fuá 
Panfilo  de  Narvaez,  se  conoce  que  Hernán  Cortés 
tiene  grandes  influencias  y  amigos,  puesto  que  tan 
fácilmente  pudo  vencer  á  su  enemigo. 

— 4  Y  qué  me  aconsejáis  vos?— exclamó  Frandsco 
de  Garay. 

— Difícil  es  dar  consejo  §p  esta  ocasión ,— dijo 
Barbadillo, — máxime  cuando  las  consecuencias  pudie- 
ran seros  fatales. 

— Yo  confio,  sin  embarco ,  en  vuestra  bondad  y  en 
el  conocimiento  que  tenéis  del  país ,  y  no  vacilaré  un 
momento  en  poner  en  práctica io  que  tengáis  á  bien 
aconsejóme.» 

— ^Ya  podéis  suponer  que  mi  mayor  deseo  en  esta 
ocasión  seria  poder  seros  útil ;  pero  un  consejo  para 
adoptar  cualquiera  determinación  no  sabemos  lei/t  con* 
secuencias  que  puede  ocasionaros,  j  Qué '  i^emordi- 
miento  para  mí  si  por  mi  causa  sufrieseis  algún  de-^ 
sastre! 

Además ,  que  aquí  no  puede  formarse  jnioio,  no 
sólo  exacto,  ni  aun  aproxii^ado,  da  lo  que  puede 
ocurrir. 

Los  indios ,  que  á  lo  mejor  se  pi'eaeatan  respetuo* 
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sos  ante  nosotros,  que  procaran  agasajarnos ,  que  nos 
consideran  descendientes  del  cielo,  aconsejados  por 
los  teopixqnes  ó  sacerdotes,  esgrimen  sns  armas  con- 
tra nosotros,  y  aunque  casi  ajenos  al  arte  de  la  guer- 
ñi^  la  verdad  es  que  con  su  valor,  con  su  arrojo ,  /t^on 
su  fer()cidad,  teniendo  también  á  su  favor  lo  numero^ 
so  ,de  m  ejército,  combaten  desesperadamente  .  eon 
nosotros  y  nos  ocasionan  grandes  pérdidas. 

—No  se  me  ocultan  esos  peligros;  no  los  temo,  y 
lo  único  que  os  suplico  es  que  vos,  conocedor  como 
sois  del  terreno,  me  indiquéis  el  sitió  á  que  debo  diri- 
girme ,  donde  venciendo  obstáculos,  si  no  perezco  en 
la  lucha,  pueda  conseguir  el  objeto  que  me  ha  impul- 
sado al  "Mnir  á  estas  lejanas  tierras. 

— En  ese  caso,  os  diré  que  al  Norte  del  imperio 

que  está  conquistando  Het^nan  Cortés  hay  un  país 

^  muy  rico,  que  se  llama  Panuco,  y  yo  creo  que  es  el 

que  debéis  preferir,  porque  no  te>ngo  noticia  de  que 
haya  llegado  allí  ningún  español. 


vn. 


Francisco  de  Garay  agradeció  el  consejo  de  Bar- 
badillo,  y  reiterándole  su  amistad,  dio  las  órdenes  ne 
cesarías  á  su  gente  para  emprender  el  viaje  con  di- 
rección á  Panuco. 

Por  esta  serie  de  circunstancias,  Francisco  de  Qa- 
ray  habia  caído  en  poder  de  Nazatcotlan. 
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vm. 

Volvamos  khora  ñtrdstros  ojos  á  Tos  com];)afi6roá 
de  priMon  del  capitán  espfáiíol,  don  Lope  de  Barba- 
dillo  7  Catalina,  y  asistamos  á  la  eniretista  qae 
celebraron  en  la  triste  y  lóbrega  mansioH  en  qne  se 
hallaban  reníddos. 


■  I 


p 


1  . 1 


•  >  I 


/ 


■i^ 


Capitulo  LIT 


Ingenio  de  Barbadlllo, 


L 

Barbadillo  fué  el  que  rompió  el  silencio,  y  diri- 
giéndose á  Francisco  de  Oaray,  que  snfria  horrible- 
mente al  ver  el  mal  éxito  que  habia  tenido  su  prime- 
ra tentativa,  y  que  temia  por  su  vida,  toda  vez  que 
se  hallaba  en  poder  de  Nazatcotlan,  que  tan  cruel  se 
mostraba  con  los  españoles;  Barbadillo,  repetimos,  le 
dijo: 

11. 

—No  desmayéis  tan  pronto,  amigo  mió»  Grave 
es,  en  efecto,  nuestra  situación;  pero  no  lo  es  tanto 
que  desesperemos  de  salir  de  ella.  Nazatcotlan,  por 
lo  que  he  tenido  ocasión  de  observar,  es  implacable 
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con  los  que  se  muestran  arrogantes,  y  compasiro  con 
los  que  aparecen  sumisos. 

Cnando  comparezcáis  en  su  presencia  moí^aros 
humilde;  yo  pondré  cuantos  medios  me  sugiera  mi 
imaginación  para  inclinarle  en  vuestro  favor,  y  no  lo 
dudéis,  las  razones  que  pienso  alegar  mejorarán  nues- 
tra situación:  verá  en  nosotros  unos  auxiliares  pode- 
rosos para  su  causii)'  y  cuando  hayamos  logrado  ins- 
pirarle confianza,  nos  será  fácil  evadirnos,  si  es  que 
antes  no  hallamos  otro  medio  de  conseguirlo. 


m. 


Francisco  de  Garay  se  disponía  á  preguntar  á 
Barbadillo  qué  medios  se  propo^iia  emplear  para  rea- 
lizáir  lo  que  le  ofrecía,  cuando  sé  oyeron  pasos  en  la 
galería  que  comunicaba  con  su  prisión,  pasos  que  ca- 
da vez  fueron  haciéndose  más  perceptibles. 

Un  momento  después  se  abrió  la  puerta,  y  Nazat- 
cotlan,  seguido  de  ocho  mejicanos  perfectamente  ar- 
mados, penetró  en  la  estancia. 


IV. 


Inmediatamente  mandó  cerrar  la  puerta,  dejando 
fuera  á  dos  de  los  que  le  acompañaban  custodián- 
dola. 

Barbadillo  se  apresuró  á  saludarle,  afectando 
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siempre  la  respetuosa  humildad  que  tanto  le  había 
hecho  ganar  en  el  átiimo  del  cacique; 

€atálina  no  pronunció  una  sola  palabra,  y  única- 
mente se  sonrió  melancólicameMe. 

En  cuanto  á  Fraücisco  dé  Garay,  recordando  las  * 
indicaciones  de  su  amigo  don  Lope,  apeú as  se  atrevió 
á  alzar  los  ojos  del  éruélo. 

Halagaba  en  extremo-  á  Nazatcotlan  aquella  acti- 
tud de  los  extranjeros,  y  su  soberbia  le  hizo  exclamar: 

V. 

-w-Hé  aquí  á  los  extranjeros,  de  quien  tantas  haza- 
ñas se  cuentan,  temblar  ante  mi  presencial  Si  en  los 
países  que  han  recorrido  hubieran  encontrado  un  co- 
razón enérgico  como  el  mío ,  á  buen  seguro  que  no 
hubieran  conseguido  tantas  victorias.  Es  cierto  que 
poseen  el  rayo  y  el  trueno;  ¿pero  qué  valen  ante  la 
fuerza,  ante  el  rigor,  ante  el  arrojo  de  los  que  pe- 
lean por  defender  la  independencia  de  su  patria? 

Ese  capitán,  que  tan  arrogante  se  mostraba  hace 
pocos  dias,  tiembla  en  mi  presencia  como  el  mísero 
colibrí  ante  la  tempestad  que  se  desencadena,  sin 
duda  por  que  conoce  sus  culpas  y  adivina  que  dentro 
de  breves  instantes  será  conducido  al  teocali  para 
ser  sacrificado  en  aras  de  los  dioses. 


VI. 
Don  Lope  Barbadillo  que,  como  saben  nuestros 
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lectores,  conocí^  perfectameate  el  idioma  de  los  me  * 
jicanos,  al  oir  el  monólogo  del  cacique  creyó  que  era 
llegado  el  momento  de  realizar  el  proyecto  que  había 
concebido,  y  dirigióndoae  á  él,  le  dijo: 

—Celebro  infinito,  gran  señor,  que  ob  hayaÍB  dig 
nado  bajar  á  visitarnos,  porque  el  agradecimiento 
que  os  debíamos  mi  hijo  y  yo  nos  hacia  desear  el 
momento  de  prestaros  un  servicio  importantísimo. 
La  casualidad  nos  ha  deparado  esta  ocasión  ^  y  por 
eso  damos  gracias  al  cielo. 

— No  te  comprendo. 

— Me  explicaré. 

— Habla, —añadió  el  cacique,  disponiéndose  á  pires- 
tar  atención  á  Barbadillo,  porque  las  palabras  que  le 
habia  dicho  despertaban  vivamente  su  curiosidad. 

—  Os  he  oido  decir ,  — prosiguió  don  Lope, — que 
os  asombraba  cómo  los  españoles  habían  podido  ven- 
cer en  casi  todos  los  encuentros  que  hau  tenido  con 
vuestros  compatriotas. 

— No  me  asombra  que  hayan  vencido.  Lo  que 
me  asombra  y  me  iudigoa  es,  cómo  siendo  insigcifi- 
cante  sn  número,  hau  sido  tan  débiles,  t^n  cobardes, 
taá  infames  los  que  se  han  dejado  arrollar  por  ellos* 

—Y  sin  embargo,  no  podía  suceder  otra  cosa. 


Vil. 


Nazatcotlan  empezaba  á  impacientarse  al  ver  la 
arrogancia  con  que  le  hablaba  Barbadillo;  pero  do- 


HERNÁN  CORTÉS.  449 

minando  su  ira  y  obedeciendo  á  la  curiosidad  que  ha* 
bian  despertado  sus  palabras^ 

—Vamos  á  ver  por  qué  habian  de  triunfar  los  ex  ** 
tranjeros, — le  dijo. 

Su  interlocutor  comprendió  el  terreno  que  iba 
ganando  9  y  confiando  en  el  éxito  de  la  empresa  que 
8d  proponía  llevar  á  cabo,  añadió: 

—La  causa  principal  de  la  ventaja  con  que  lucha- 
ban nuestros  compatriotas,  es  la  admirable  organiza- 
ción que  tienen  sus  tropas.  Todas  obedecen  á  una  so* 
la  voluntad,  y  como  los  que  las  dirigen  conocen  per- 
fectamente el  arte  de  la  guerra,  de  aquí  que  doscien- 
tos hombres  basten  para  contener  y  destrozar  á  mi- 
llares de  vuestros  soldados. 

— ¿Es  decir,— exclamó  con  frenética  alegría  el  ca 
cique, — que  estando  en  mi  poder  su  caudillo  nada 
tendré  que  temer  de  los  extranjeros? 

— Así  seria  en  efecto,  si  en  la  táctica  que  obser- 
van los  españoles  no  estuviera  previsto  ese  caso. 

— No  comprendo  lo  que  quieres  decir. 

— Es  muy  sencillo.  Eq  la  organización  de  nues- 
tro ejército,  adetnás  de  los  jefes  superiores,  hay  otro» 
Bubjefes,  que  ocupan  los  puestos  de  aquellos  en  caso 
de  que  sucumban;  y  está  tan  sabiamente  arreglada 
^sta  sustitución,  que  aun  cuando  quedasen  solos  doa 
fioldados  el  uno  tiene  autoridad  sobre  el  otro. 


VIII. 

Qaedó  un  instante  pansativo  Nazatcotlau,  recoao 
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ciendo  las  ventajas  que  indudablemente  tenían  sobre? 
fius  tropas  las  de  los  extranjeros. 
"^    Barbadillo,  que  como  hemos  dicho,  era  hombre 
sagaz  y  leia  en  el  corazón  de  Nazatcotlan: 

— Hé  aquí  ahora,— le  dijo,— el  inmenso  servicio- 
que  puedo  prestaros. 

El  cacique  redobló  su  atención. 

— Teñe  is  en  vuestro  po  ier  al  capitán  don  Fran- 
cisco de  Garay,  valiente  como  el  que  más  y  entendido» 
como  ninguno.  Sacrifícácdole  en  aras  de  vuestros  dio* 
ses,  ninguna  utilidad  podéis  prometeros,  y  en  cam- 
bio conservándole  la  vida  puede  seros  muy  útil,  por- 
que él  podrá  organizar  vuestro  ejército,  que  siendo- 
tan  numeroso,  una  vez  iniciados  en  los  secretos  del/ 
arte  de  la  guerra,  no  sólo  no  tendréis  que  temer  ura 
invasión  extranjera,  sioo  que  obligareis  á  todas  las* 
tribus  del  imperio  á  someterse  á  vuestra  voluntad. 

Halagó  al  cacique  la  idea,  y  se  retiró  con  ánimo 
de  consultar  á  sus  consejeros  y  á  los  teopixques  acer- 
ca de  las  indicaciones  que  acababa  de  hacerle  don 
Lope  Barbadillo. 

Los  prisioneros  volvieron  á  quedar  solos. 


9am 


Capitalo  LT. 


Una  falsa  maniobra. 


I. 

Francisco  de  Garay  y  Catalina,  que  habian  asistido 
¿  aquella  entrevista,  aunque  sin  entender  una  palabra 
de  las  que  se  habian  pronunciado,  acosaron  á  pregun- 
tas á  su  compañero  de  prisión. 

— No  me  habia  engañado, — dijo  este,— al  ofrecer 
que  conjuraría  la  tormenta. 

Garay  se  rebelaba  ante  la  idea  de  hacer  traición 
á  sus  compañeros,  que  representaban  para  él  su  patria, 
dando  al  ejército  de  los  de  Panuco  la  organización  de 
que  carecía;  pero  Barbadillo,  para  disipar  sus  escrú- 
pulos: 

— No  supongáis,  amigo  mío,— le  dijo, — que  yo  ha- 
bia de  hacer  traición  á  la  causa  que  aquí  hemos  veni» 
do  á  defender.  Mis  proposiciones  al  cacique  han  teni-^ 
do  por  causa  principal  salvaros  la  vida,  y  además 
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ganar  tiempo  hasta  que  las  circanstancias  nos  abran 
camino. 

fin  esto  estaban  de  su  conversación,  cnando  m 
abrió  de  nuevo  la  puerta,  y  Nazatcotlan,  presentán- 
dose seguido  de  los  que  le  habiau  acompañado  en  la 
anterior  eficena: 


n. 

— Acaban  de  noticiarme,— les  dijo,— que  en  las 
embarcaciones  da  vueiitros  compañeros  están  ponien- 
do á  to  ia  prisa  unos  lienzos  en  la  punta  de  los  palos. 
En  el  más  alto  han  colocado  un  lienzo  blanco,  y  en 
otro  más  mediano  un  lienzo  encarnado.  ¿Qué  signifi- 
ca esto? 

Francisco  de  Garay  supo  por  Barbadillo  esta  no- 
ticia, y  concibió  un  rayo  de  esperanza. 

Era  indudable  que  sus  compatriotas  trataban  á  to- 
da costa  de  auxiliarles,  y  ocultando  su  emoción,  indi«- 
ró  á  Barbadillo  la  respuesta  que  habia  de  dar  al  ca- 
cique. 

Don  Lope,  con  la  serenidad  que  nunca  le  aban- 
donaba: 


in. 

— Eso  quiere  decir, — le  contestó, — que  deseosos 
los  españoles  de  poner  término  á  la  lucha  que  vienen 
sosteniendo,  lucha  desastrosa  para  tolos,  y  animados 
del  propósito  de  entablar  con  vosotros  las  buenas  jra« 
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laciones  que*  sostienen  con  los  de  otras  provincias  del 
imperio,  aguardan  les  deis  permiso  para  penetrar  en 
vuestro  territorio,  no  como  conquistadores,  sino  como 
amigos,  para  poder  difundir  aquí  la  civilización  y 
que  disfrutéis  de  sus  ventajas. 

Acogió  con  entusiasmo  el  cacique  las  palabras  da 
Barbadillo;  pero  para  proceder  con  más  acierto,  le 
dijo  que  aplazaba  su  resolución  hasta  consultar  á  sus 
consejeros. 

Acto  continuo  se  despidió  de  los  prisioneros,  y  dio 
las  órdenes  oportunas  para  que  se  reuniese  el  consejo. 


IV. 


Asistieron  á  él  los  teopixques ,  los  caciques  prin- 
cipales y  los  guerreros  m^B  distinguidos,  y  después  de 
saber  el  objeto  de  la  convocatoria,  uno  de  los  caci- 
ques, anciano  de  luenga  y  blanca  barba,  de  ojos  vi- 
vos á  pesar  de  su  edad,  y  en  cuyo  semblante  se  mar- 
caba esa  ironía  que  producen  los  desengaños  y  el  co- 
nocimiento de  los  hombres: 

— Seríamos  muy  crédulos,— les  dijo,— si  diéramos 
oídos  á  esas  falaces  proposiciones.  Por  lo  que  he  oido 
hablar  de  esos  extranjeros,  que  los  dioses  confundan, 
ñ  cono.'^en  perfectamente  el  arte  de  la  guerra,  son  mu- 
cho más  maestros  en  el  arte  de  engañar  con  falaces 
promesas.  No  es  la  primera  vez  que  afectando  senti- 
mientos generosos,  protestando  que  al  venir  á  estas 
regiones  no  tienen  otro  objeto  que  el  de  difundir  la  oi- 
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vilizacion,  el  de  estrechar  les  lazos  que  deben  nnir  i 
todos  ios  hombres,  una  vez  daeños  del  territorio,  han 
impuesto  tributos  ominosos  á  nuestro:^  hermanos,  han 
quemado  sus  casas,  han  deshonrado  á  sus  esposas  7  á 
sus  hijas,  y  por  todas  partes  han  sembrado  el  lato,  la 
desolación,  el  espanto. 

Si  algo  pueden  influir  en  tu  voluntad  los  consejos 
del  que  siempre  te  ha  querido  como  un  hijo,  del  que 
te  ha  respetado  como  á  su  señor,  del  que  más  de  una 
vez  ha  expuesto  su  vida  por  conservar  tu  prestigio, 
del  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  por  el  amor  de  sa 
¡vatria,  del  que  por  nada  del  mundo  se  doblegarla  an- 
te el  yugo  de  unos  miserables  y  ambiciosos  aventure- 
ros, desecha  esas  proposiciones  que  causarian  nuestra 
ruina,  medita  las  consecuencias  que  produciría  la  fal- 
ta de  previsión ,  y  obliga  á  los  extranjeros  á  que  se  apar- 
ten de  nuestras  costas.  Si  desoyen  tus  órdenes,  si  son 
sordos  á  la  razón,  á  la  justicia,  á  la  equidad,  que  acón- 
eejan  hablarles  de  este  modo,  reúne  á  tus  tropas,  pon- 
te al  frente  de  ellas,  y  no  dudes  que  aunque  las  arru- 
gas surcan  mi  semblante,  que  aunque  los  años  debi- 
litan mi  cuerpo,  me  siento  con  fuerzas  suficientes  pa- 
ra sostener  una  lucha  con  ios  invasores,  porque  el 
sentimiento  de  la  independencia  dá  vigor  á  mi  espí- 
ritu; y  no  lo  dudes,  al  verme  arrojarme  el  primera 
fobre  nuestros  enemigos,  no  habrá  un  solo  habitante 
en  Panuco  que  no  secunde  mis  esfuerzos. 

V. 

Las  palabras  del  anciano  hallaron  eco  en  todos  loa 
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circunstantes,  y  Huizbiloncho ,  guerrero  esforzado, 
i/Crror  de  los  mejicanos  por  sus  hercúleas  fuerzas,  di- 
rigiéndose j  Nazatcotlan: 

— Ha  llegado  el  momento,— dijo,— de  que  termi- 
nen las  contemplaciones.  Esos  extranjeros  acabarían 
por  hechizarte  como  han  hechizado  á  otros  caciques 
poderosos,  y  deber  nuestro  es  impedir  que  llegue  ese 
caso. 

Es  preciso  que  inmediatamente  se  alejen  de  nues- 
tras costas  esos  extranjeros.  Si  no  nos  obedecen 
pronto,  presenciará  Panuco  la  más  horrible  de  las  he- 
<catombes. 


VI. 

Nazatcotlan  envió  un  emisario  á  Francisco  de  Ga- 
ray,  exigiéndole  que  diese  una  orden  al  jefe  de  la  pe- 
quena  escuadra  para  que  se  retirase. 

Garay  y  Barbadillo  celebraron  aquella  ocasión 
que  les  deparaba  la  fortuna  para  ponerse  en  comu- 
nicación con  sus  compañeros,  y  aprovechándose  de  la 
ignorancia  de  los  de  Panuco  respecto  á  la  escritura, 
en  vez  de  la  orden  que  se  les  exigia,  enviaron  una 
•carta  confidencial  á  sus  amigos,  diciéndoles  que  se 
alejasen  algo  de  la  costa,  que  hiciesen  una  falsa  evo- 
lución, que  ellos  eran  objeto  de  las  mayores  conside- 
raciones por  parte  del  cacique,  que  le  inspiraban, 
confianza,  y  que  por  lo  tanto  creian  fácil  encontrar 
^1  medio  de  poder  evadirse  en  dias  no  lejanos. 
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vn. 


Los  emisarios  llevaron  á  NazatcoÜan  el  pliega^ 
qne  le  entregó  Francisco  de  Garay,  y  el  caciqae  á  sa 
Tez  lo  mandó  al  jefe  de  la  pequeña  escuadra  de  los 
españoles. 

La  alegría  de  los  de  Panuco  no  tuvo  limites  al  ver 
qne  los  extranjeros  se  alejaban  de  su  territorio. 

La  tranquilidad  volvió  á  renacer  en  todos  los  co- 
razones, y  Nazatcotlan  aumentó  su  aprecio  hada  sus 
prisioneros  por  la  prontitud  y  la  eficacia  con  que  s^ 
habían  aprestado  á  obedecer  sus  órdenes. 

Una  circunstancia,  al  parecer  insignificante,  hizo* 
creer  á  los  cautivos  que  el  dia  de  su  evasión  babi& 
llegado. 


tj/KemuaotísammoBasam 


Capítulo  LVI 


Esperanzas  frustradas. 


I. 


Conservaba  Frandfico  de  Garay  en  sa  poder  u» 
precioso  relicario,  que  al  despedirse  le  había  dado  su 
mujer. 

Tenia  en  el  centro  una  preciosa  imagen  de  la  Con- 
cepción ,  y  se  hallaba  adornado  todo  al  rededor  de 
perlas  y  otras  piedras  preciosas  artística  y  felizmen- 
te combinadas. 

Más  de  una  vez  había  llamado  la  atención  del  en  - 
cargado  de  llevar  la  comida  á  los  presos  tan  precio- 
sa joya,  en  nada  parecida  á  todas  las  que  hasta  en- 
tonces habia  visto,  y  los  españoles  formularon  un 
proyecto,  que  indudablemente  les  proporcionaría  los 
medios  de  evadirse. 

No  había  un  solo  día  que  Francisco  de  Garay  no^ 
exhibiese  ante  los  codiciosos  ojos  del  indio  la  imagen 
de  la  Inmaculada. 
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El  indígena  decia  que  daría  todos  los  tesoros  del 
mundo  por  poseerla,  y  Barbalillo,  aprovechándose 
dtl  deseo  manifestado  por  el  indio,  comenzó  á  poner 
en  práctica  el  plan  que  habia  concebido. 

— Nada  más  fácil  para  tí,— le  dijo, — que  poseer 
esa  joya;  pero  su  valor  es  tanto,  que  seria  precisa 
te  hicieses  digno  por  tu  comportamiento  á  que  te  la 
regalásemos. 

— Haria  cuanto  me  ordenaseis  para  obtenerla. 

II. 

Barbadillo,  que  no  se  paraba  en  escrúpulos  en  I& 
situación  crítica  en  que  se  encontraban,  añadió: 

— Has  de  tener  en  cuenta  que  el  que  posee  ese  ta- 
lismán es  ininortal,  j  por  lo  tanto,  puedes  suponer  el 
aprecio  en  que  tenemos  su  posesión. 

El  indio  codició  más  y  más  desde  entonces  el  pre- 
>cioso  relicario. 

—No  nos  desprenderíamos  nunca  de  tan  precioso 
objeto,  si  no  contáramos  con  la  facilidad  de  poder 
reemplazarla;  pero  para  esto  necesitamos  tu  ayuda. 


III. 


Un  rayo  de  alegría  brilló  en  los  ojos  del  oaIa< 
4bocero. 

—¿Y  qué  tengo  que  hacer  para  eso?— preguntó. 
Una  cosa  muy  sencilla.  Basca  una  canoa,  amar- 
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rala  á  la  orilla,  y  cuando  hayas  verificado  esto,  vie- 
'  nes  á  la  prisión,  nos  facilitas  la  salida,  te  damos  la 
joya,  vamos  á  reunimos  con  nuestros  compañeros, 
que  tienen  muchas  y  más  vistosas  que  es'^.,  recoge- 
mos unas  cuantas,  y  nos  volvemos  aqui  antes  de  ama- 
necer  para  que  no  se  note  nuestra  ausencia  y  sufras 
por  nuestra  causa. 

Vaciló  un  instante  el  indio  ante  la  proposición  de 
Barbadillo. 

Su  avaricia  le  aconsejaba  que  adquiriese  aquella 
joya. 

Después  de  sostener  esta  lucha,  dando  oidos  á  sus 
deseos: 

—Mañana  por  la  noche  estará  todo  preparado, — 
dijo. 

Un  instante  después  abandonó  el  calabozo,  y  los 
prisioneros  se  entregaron  á  las  más  dulces  espe- 
ranzáis. 


IV. 

Aquella  noche  la  pasaron  en  hacer  mil  proyectos 
sobre  su  porvenir,  y  comprendiendo  Barbadillo  que 
Francisco  de  Garay  podria  ayudar  en  sus  propósitos 
á  Catalina,  por  la  que  se  interesaba  vivamente  don 
Lope,  refirió  al  capitán  español  los  pormenores  de  su 
historia,  y  el  bizarro  caudillo  le  ofreció  dispensarle 
toda  su  protección. 

Veia  Francisco  de  Garay  en  Catalina  un  podero- 
-so  auxiliar  para  apartar  á  Cortés  de  la  conquista  da 
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Méjico,  y  desde  aquel  instante  empezó  á  buscar  en  su 
imaginación  loa  medios  de  debilitar  al  ilustre  con- 
quistador, aunque  sin  hacerle  ostensiblemente  la 
guerra. 

Catalina  le  refirió  detalladamente  los  muchos  su- 
frimientos que  habia  tenido  en  casa  de  los  padres  de 
8U  espeso,  las  causas  que  le  hablan  obligado  á  abando 
narla,  sus  padecimientos  por  la  muerte  de  su  hijo,  no 
ocultándole  lo  herido  que  se  hallaba  su  amor  propia 
como  esposa  y  como  mujer,  porque  sabia  que  Her- 
nán Cortés,  olvidándose  de  sus  juramentos,  de  la  fi- 
delidad que  le  debia,  sostenía  relaciones  con  otra  mu- 
jer y  se  hallaba  completamente  subyugado  por  ella,. 


V. 


—Si  yo  lograse  llegar  hasta  donde  se  halla,  sor- 
prenderle al  lado  de  esa  mujer  que  le  ha  fascinado  y 
clavar  un  puñal  en  su  pecho,  no  me  importarla  mo- 
rir después.  ¿Qué  es  la  vida  para  una  pobre  mujer 
que  se  vé  abandonada  de  su  esposo  por  una  aventu- 
rera; qué  es  la  vida  para  una  infeliz  madre  que  ha 
TÍsto  espirar  en  sus  brazos,  estenuado  por  el  hambre, 
al  fruto  de  su  amor? 

Garay  y  Barbadillo  procuraron  consolar  á  la  in- 
fortunada Catalina,  y  el  resto  del  dia  le  pasaron  im* 
pacientes,  deseando  llegase  la  noche,  que  representa— 
hit  para  ellos  el  momento  de  romper  sos  cadenas. 
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VL 


La  hora  en  que  acostumbaba  á  ir  todas  las  noches 
«1  carcelero  había  llegado,  j  sin  embargo,  no  se  pre« 
mentaba  este. 

La  angustia  de  los  prisioneros  era  indecible. 

¿Habria  comunicado  sus  proyectos  á  Nazatcotlan^ 
y  meditaría  este  vengarse  de  su  audacia,  condenán- 
doles á  morir  de  hambre? 

¿Sé  habria  arrepentido  el  carcelero  de  lo  ofrecido, 
y  temería  presenf  arse  por  miedo  de  arrostrar  las  con- 
í^ecuendas  de  su  ira? 

¿Algon  incidente  imprevisto  habria  hecho  fracasar 
los  preparativos  que  se  había  comprometido  á  hacer 
el  codicioso  indio? 

Estos  temores,  estas  zozobras,  estas  dudas  mor- 
tificaban á  los  prisioneros,  que  casi  desesperaban  ya 
de  conseguir  lo  que  momentos  antes  creían  seguro. 


VIL 


El  resplandor  de  luz  que  iluminó  débilmente  la 
estancia  les  hizo  adivinar  que  se  aproximaba  alguno 
á  su  prisión. 

La  duda  y  la  esperanza  agitaban  su  pecho. 

¿Seria  Nazatcotlan,  que  sabedor  de  sus  designios, 
venia  á  notificarles  que  había  llegado  su  última  hora, 
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que  si  aquella  situación  se  prolongaba  no  todos  po- 
drían arrostrarla. 


n. 


Cuando  mis  abatidos  estaban,  cuando  empezaban 
á  acariciar  la  idea  de  poner  término  á  tantos  sufrí- 
'  mientes  por  medio  del  suicidio,  oyeron  golpes  en  uno 
de  los  muros  que  formaban  su  prisión,  y  al  aproxi- 
marse al  punto  que  producia  aquel  ruido,  vieron  con 
sorpresa  que  se  desprendía  una  enorme  piedra,  y  que 
por  la  abertura  que  se  formó  penetraba  una  india, 
que  radiante  de  hermosura  y  embellecida  por  el  can- 
sancio, al  hallarse  en  su  presencia  les  dijo: 

—Nada  temáis;  he  oido  todo  lo  que  habéis  habla* 
do,  y  vengo  á  salvaros. 

m. 

Quedáronse  asombrados  contemplándola,  y  la  in- 
dia, repuesta  algún  tanto  de  su  cansancio,  añadió: 

— He  jurado  vengarme  de  Nazatcotlan,  y  arros- 
trando mil  peligros  he  llegado  hasta  aquí  con  el  pro- 
pósito de  proporcionar  vuestra  evasión,  exigiéndoos 
en  cambio  que  me  ayudéis  á  realizar  mi  empresa. 

—¿Quién  sois?— preguntaron  los  prisioneros,  ben- 
diciendo á  la  Providencia,  que  tan  oportunamente  les 
enviaba  á  la  bella  india. 

—Soy  Litzajaya,  la  esposa  del  soberano  de  Pa- 
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nuco,  la  majer  que  imperaba  ea  este  país,  la  que  era 
acatada  y  respetada  por  todos,  y  que  hoy  vive  triste, 
errante,  con  el  corazón  desgarrado  por  la  infamia  de 
que  ha  sido  victima,  por  el  perjurio  de  uno  de  vues- 
tros compañeros. 

Y  al  prominciar  astas  palabras  Moiteileaban  los 
e}os  de  Litzajaya,  sm  manos  se  crispaban,  y  una 
mortal  palidee  cabria  su  frente. 

— Si,— prosignjo  laindia  después  de  una  breve  pan- 
osa;— yo  amaba  á  Velazquez  de  León,  y  había  oído  de 
6US  labios  la  confesión  de  que  correspondía  á  mi  amor; 
yo  acariciaba  la  idea  de  ser  su  esposa,  y  ante  es- 
te deseo  que  me  embriagaba,  .ante  esta  ilusión  que 
•^astoinaba  mi  mente,  aconsejada  por  la  pasión  que 
^espei'tó  en  mi  alma  la  gallardía,  la  apostura,  la  mi- 
rada de  fuego  de  ese  in&me,  lo  sacarifiqué  todo:  pa- 
tria, honor,  religión,  y  ¡qué  más!  hasta  sacrifiqué  á 
eu  cariño  la  vida  de  Naothtól,  mi  esposo. 

IV. 

Al  mv  aquella  confeeien,  no  pi^dieron  menos  de 
estremecerse  ios  españoles. 

La  vehemencia  con  que  Imblaba  Litzajaja,  el 
acento  de  su  voz,  la  palidez  que  cubría  su  rostro,  to- 
do indicaba  en  ella  que  era  presa  de  una  febril  agi- 
tación. 

Un  silencio  sepulcral  reinaba  en  aquella  estancia. 

El  asombro  y  el  espanto  se  pintaban  en  todos  los 
semblantes. 
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Y. 


La  india  continuó:     • 

— Yo  confiaba  en  las  mentidas  palabras  de  Ve-- 
lazqnez  de  León ,  y  habfamos  formado  el  proyec- 
to de  que  cuando  muriese  mi  esposo  Naothael  y  me 
aclamasen  por  soberana  de  Panucb,  él  se  enlazaría 
conmigo. 

Para  que  él  no  tuviese  que  abjurar  de  su  religión, 
yo  le  ofrecí  abrazar  la  suya. 

£n  el  momento  en  que  mi  esposo  dejaba  de  exis- 
tir, cuando  más  necesaria  me  era  la  presencia  de  mi 
amante,  sin  que  yo  sepa  la  cansa,  me  abandonó. 

Los  dioses,  irritados  contra  mí ,  para  castigar  mi 
perjurio,  despertaron  en  Nazatcotlan  la  idea  de  pro- 
clamarse rey  de  Panuco. 

Los  teopixques,  indignados  por  mi  conducta,  suble- 
varon al  pueblo  en  contra  mía,  2^  la  que  podia  haber 
sido  reina  y  señora  de  Panuco,  y  compañera  feliz  j 
cariñosa  de  Yelazquez,  vio  un  día  asaltado  su  palacio 
por  las  |;ropas  de  Píazatcotlan,  muertos  á  aquellos  da 
sus  servidores  que  aun  le  eran  adictos,  se  oyó  malde  * 
cir  por  los  que  sucumbian,  y  ua  momento  despuesi 
execrada,  envilecida,  insultada  por  los  que  momen- 
tos antes  acataban  hasta  sus  menores  caprichos,  fué 
conducida  al  teocali  para  ser  sacrificada  en  aras  de  los 
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VI. 

* 

« 

— (Y  cómo  pudiste  librarte  del  sacrificio?— pre- 
guntó Francisco  de  Garay  •  * 

— Uno  de  los  teopixques  se  interesó  en  mi  favor, 
y  proporcionándome  una  de  sus  vestiduras,  me  faci- 
litó el  medio  de  evadirme. 

— Pero  ¿cómo  habéis  llegado  hasta  aquí?— pre- 
guntó á  8U  vez  Catalina. 

— Hace  diez  años, —prosiguió  Litzajaya,— vivia 
en  es(e  palacio  un  anciano  venerable,  llamado  Ulbat- 
thionek.  Se  hallaba  postrado  en  el  lecho,  y  me  man- 
dó llamar. 

Me  presenté,  y  apenas  me  hallé  en  su  presencia, 
zne  indicó  que  necesitaba  hablarme  á  solas. 

Hice  señal  á  uno  de  los  servidores  que  me  acom- 
pañaban para  que  se  retirase  á  la  estancia  inme- 
diata, y  quedé  á  solas  con  el  anciano. 

Debo  advertiros  que  desde  mis  primeros  años  me 
dediqué  al  estudio  de  las  plantas,  y  que  conozco  las 
virtudes  inedicinales  de  todas  las  yerbas. 

Después  de  cerciorarse  el  anciano  de  que  estába- 
mos solos,  y  antes  de  que  yo  tuviese  tiempo  de  pre- 
guntarle qué  me  queria,  con  misterioso  acento: 

Ya. 

>— litzajaya,— me  dijo,— te  he  mandado  venir, 
no  sólo  por  que  necesito  los  auxilios  de  tu  ciencia, 
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que  ya  sé  que  es  mucha,  sino  por  que  tú  puedes  pres- 
tarme un  gran  servicio,  que  hará  tu  fortuna  j  me 
evitará  al  mismo  tiempo  los  remordimientos  que 
amargarían  los  últimos  dias  de  mi  existencia  si  lle- 
gase á  sucumbir. 

*— Hablad,— le  dije. 

>— Tú  skliés  que  aé  ñi  &&trimo&i6  cdn  Ibarica 
no  he  tenido  sucesión. 

>Éace  un  a&o  paáéábk  yo  ^ifr  él  bosque  inmedia- 
to á  la  caida  de  la  tarde,  cuando  de  repente  hirió  mi 
óldó  un  grito  delsgárradoí*. 

íÁcú  di  cbn  présftéza  al  punto  de  donde  partia,  y 
vi  á  uña  pobre  mujer  que  huia  déspavondá  de  un 
enorme  jaguar,  que  ya  iba  á  darle  alcance. 

>Sin  reflexionar  lél  ^)óli^  que  corría,  descargué 
mi  maza  sobre  la  cabeza  de  la  fiera,  que  bañándose 
en  sangre  y  lanzando  horribles  gemidos,  cayó  en 


>Le  agesté  dos  ó  tifés  'gólped  ínáír,  ^  'iíúsaidb  me 
cónvéricí  dé  que  esíaba  Ihüefto,  (icñfñ  á  píéíftat  au- 
lílib  á  aquella  des vehttlfhda. 

>La  infefiz  'éstkba  desmayada,  y  ya  ¥ti  paroxis- 
mo se  pintaba  aún  él  Wrór  ^de  '^úé  «fe  bállabk  po- 
seída. 

»Hfce  que  aspii^áéé  unas  hojas  de  zalihuaéo,  y  un 
momento  después  recobró  el  ¿eatido. 

>Cuando  volvió  en  sí  me  halló  á  su  lado  contem- 
plándola con  avidez,  porque  era  hermosísima. 

>Sonrió  melancólicamente  al  verme,  y  vertiendo 
'•^^"ndantes  lágrimas: 


•f'í  ♦     ..      '•  ... 


•   t 


Wl 


»— ¿Por  qué  me  habéis  salvado  la  vida?— excla- 
mó con  tristeza. 

>Esta  exclamación  indicaba  qae  le  era  odiosa  la 
vida,  j  deseando  sabef!j[^.(»tusade  su  de3e;pef9.cion, 
1«  sapli^né, desahogare  «üB  penas.  . 

>— ¡Oh!  ¡Aun  parece  que  la  estoy  viendo!  '    . 

>Bajai)i^  f(i2^,he(]p^03Qs  ojo^y  qu0  vplaí^i^n  J^eSiras 

7  rizada  PPfttasaf  1  m\^Í^m  <^9^y^W^J^^^^  m.  ?f - 
no,  con  una  turbación,  con  ui^  pi^pft  qu^  aumoQtabjt 

su  hermosura: 

»-Np  ]p9  <}9fl||padezc^,pr4ijo,::Tj»opíio^  h^ 

> Yo  vi^  feliz  ^  l&^q  de  fpú  paflf ep,  .9uaíido  ^ 
dia  se  ^qi^  mift  9J9^  ei|  ]ijs  .4e  jjn  ip,dw,  q^e  por  su 

galMa  feufa,  Bop.sg  j»ir^  <i?  %gQj  ^  \mi^- 
8Íoii<)  viyiiijeijit?. 

»B1  debió  notar  mi  turbación,  y  aprovechándose 
de  ella  se  acercó  á  mí  y  me  dijo: 

> — Anthelaimba,  hace  tiempo  que  en  silencio 
aguardaba  la  ocasión  de  hallarte  á  solas. 

>T*  B^íP  7  ¡tW  hgrflWNWs.ha^  aft?íM^fi  ,4  7»^o 

nuestra  unión.  .  ,  . 

»Ye  t»  á9k<»  n^  gn^  á  nfi  ^j  y4,nojne, signes, 
si  no  abandonas  tu  eeisa  en  este  jbistante,  yo  mismo 
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me  daré  la  muerte;  j  cnando  vaelva  ta  familia  en- 
contrará dos  cadáveres ,  porque  antes  te  mataré  á  tí 
si  desoyes  mis  súplicas ,  si  no  hallan  eco  en  tu  cora- 
zón mis  palabras. 

IX. 

»Habia  tal  decisión,  tal  energía,  tan  amoroso  ar- 
rebato en  el  acento  de  aqud  joven,  que  no  me  atreví 
á  contestar. 

>Sin  darme  tiempo  á  que  me  repusiera  de  mi 
asombro,  me  cogió  en  sus  brazos  y  desapareció,  in- 
ternándose en  el  bosque. 

>La  noche  la  pasamos  allí. 

>Mi  amante  compañero  se  separó  de  mí  esta  ma- 
ñana para  ver  si  cazaba  algo  con  que  aplacar  el  ham* 
bre  que  sentíamos ,  y  al  notar  yo  su  tardanza,  salí  á 
ver  si  le  descubría.  Allí, — añadió  Antholaimba,— ya- 
ce el  cadáver  del  que  me  hábia  jurado  eterna  fé.  El 
tigre  que  habéis  muerto  habia  acabado  con  su  vida. 


X. 


^Enternecido  por  el  relato  de  la  india,  la  conduje 
á  mi  casa,  en  la  que  penetró  por  un  subterráneo  que 
comunica  con  ella.  Este  subterráieo  tiene  entrada 
por  un  huerto  que  rodea  esta  casa. 

>A  mano  izquierda,  frente  á  tin  estanque,  verás 
asientos  de  Janoo  cubiertos  de  palma. 
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»E1  primero  es  giratorio,  y  dá  entrada  al  subter- 
ráneo. 

>Siguiendo  á  la  derecha,,  encontrarás  nna  puerta, 
la  empujas,  y  te  hallarás  en  presencia  de  mi  amada» 

»Dile  que  se  acerca  mi  última  hora,  enséñale  este 
vinillo,  y  entonces  ella  confiará  en  ti  y  te  obedecerá 
«en  todo  y  por  todo. 

XI. 

—Yo  escuchaba  asombrada,— prosiguió  Litzaja- 
2a; — ^no  sabi^  qué  contestar  á  lo  que  me  decia  el  an- 
ciano. 

Conocía  que  sus  fuerzas  se  agotaban,  y  haciénda- 
me señas  para  que  le  alargase  un  búcaro  que  tenia  al 
lado  del  lecho,  bebió  su  contenido  y  prosiguió: 

>— Tehe  dicho  antes  que  podrías  hacer  tu  fortu** 
aa,  y  vas  á  ver  que  no  te  he  engañado. 

>Eu  la  pieza  que  habita  Antholaimba  hay  entera 
mdas  cuantiosas  riquezas. 

>Repártelas  por^  mitad  con  ella,  y  tú  proporcio- 
na á  mi  amada  y  á  su  hijo,  porque  has  de  saber  que 
-es  madre,  el  medio  de  vivir  fuera  de  aqui. 

>Ahora  puedes  bajar  por  la  escalera  que  hallarás 
«en  el  ángalo  izquierdo  de  esta  habitación ,  y  al  final 
4e  ella  encontrarás  una  puerta  lóbrega,  triste,  y  en 
uno  de  sus  muros  notarás  una  pequeña  hendidura» 
perceptible  sólo  al  tacto. 

>Emppja  oon  violencia,  y  te  encontrarás  en  el  si* 
üo  que  te  he  dicho  antes  oomunica  con  la  huerta. 
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xn. 


Salí  inmediaiameDte  á  camplir  las  órdenes  del  an» 
dano,  7  dos  días  después  sape  había  dejado  de  existir* 

De  A.ntholaímba  j  su  hijo  no  he  vuelto  á  saber*.  * 

Así  pues,  nada  más  fácil  que  vuestra  evasión. 

Aprovechad  los  momentos,  que  la  ocasión  es  pro* 
picia,  y  yo  sólo  os  exijo,  en  cambio  del  inmenso  be- 
neficio que  os  dispenso,  que  me  lieveisen vuestra 
compañía,  itae  presentéis  á  vuestros  compañeros,  me 
proporcionéis  un  disfraz  de  soldado,  y  me  conduzcáis- 
al  paraje  donde  se  halle  Yeiazquez  de  León,  cansa 
de  todas  sais  desventuras.  Yo  os  ofrezco  solamente  na 
haceros  jan^s  traición^  y  después  de  hacer  ver  á  ese* 
hombre  despiadado  lo  iníooo  de  su  eonducta,  yo  vol- 
veré á  Panuco,  donde  aún  tengo  leales  servidores^ 
aunque  pocos;  pero  que  con  los  ieseros  que  guardo  en 
el  bosque  inmediato  lograré  Á  mi  regreso  levantar  ua 
ejército  que  defienda  los  derechos  que  me  asisten  á  la. 
corona  que  tan  villanamente  me  ha  arrebatado  Na- 
zatcotlan. 


xni. 

DespM^tóse  la  ambición  en  el  oorazon  de  Garay  <J 
saber  que  Litzajaya  poseía  un  iesol'o,  y  por  un  mo- 
mento orazó  por  lu  mente  la  idea  de  arrebatársele. 

Pero  su  conciencia  le  hizo  ver  todo  lo  h(»rrible  da 
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su  pensamiento,  debiendo  como  debia  sa  libertad  á 
la  apasionada  india. 

Catalina  simpatizó  desde  luego  con  su  salvadora, 
porque  las  dos  eran  victimas  del  perjurio  del  objeto 
de  su  amor,  y  aquella  misma  noche  los  españoles, 
acompañados  de  Litzajaya,  fueron  á  reunirse  con  los 
compañeros  de  Garay,  que  demostraron  el  más  vivo 
agradecimiento  á  1».  inflia  por  haber  salvado  á  sus 
hermanos»  de  la  prkioa^n  qua  yaaian. 
*  Un  momento  después  se  daban  á  la  vela  con  di- 
rección á  Zempoala. 


TOMO  m. 


60 


Capitulo  LTin. 


XI  daMDlAoe  de  un  drama. 


Dejemos  á  los  navegantes  entregados  á  sos  pro- 
yectos, y  volvamos  nnestros  ojos  al  cuartel  de  los  es- 
pañoles, en  donde,  como  recordarán  nuestros  lecto- 
res, quedó  Dbialbi  oculto  detrás  del  cortinaje  que 
adornaba  el  lecho  del  ilustre  conquistador,  y  asista- 
mos á  la  escena  que  dio  comienzo  al  presentarse  Ma- 
rina ante  su  amante. 

Notábase  en  la  bella  india  gran  agitación,  y  Her- 
nán Cortés,  alarmado  al  verla  de  aquella  suerte,  le 
preguntó  carifiosamente: 

n. 

— ¿Qaó  ocurre,  alma  mia? 
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nbialbi  ianzó  un  sordo  geznido,  que  no  apercibie* 
ron  los  dos  amantes. 

—No  hay  tiempo  qné  perder,— contestó  Mari- 
na.'—Los  indios  se  aprestan  para  nna  nueva  lucha; 
han  pedido  refhersios  á  los  caciques  de  las  inmedia- 
ciones, reina  gran  movimiento  en  la  ciudad,  milla- 
res de  mejicanos,  prorumpiendo  en  frenéticos  alari- 
dos, juran  que  no  quedará  uno  de  vosotros,  los  teo- 
pixque  imploran  el  auxilio  de  los  dioses,  y  todo  hace 
pensar  en  que  las  consecuencias  de  la  lucha  que  den- 
tro de  breves  instantes  vá  á  comenzar,  ha  de  sernos 
de  fatales  consecuencias. 

—No  es  la  primera  vez  que  he  medido  ras  fuer- 
zas,—dijo  con  voz  arrogante  Hernán  Cortés, — ^y  aun- 
que es  escaso  el  número  de  soldados  que  me  acompa- 
fian,  avisando  que  vengan  á  reunirse  conmigo  los  que 
recorren  las  inmediaciones  explorando  el  terreno,  creo 
podré  esiperar  á  nuestros  enemigos  y  arrollarlos. 

—Es  posible  que  los  soldados  que  recorren  las  in- 
mediaciones no  puedan  incoi^porarse  á  tu  cuartel.  Los 
mejicanos  destruyen  en  estos  momentos  los  puentes, 
y  les  será  difícil  llegar  hasta  aquí. 

— Pues  bien;  lucharé  con  las  fuerzas  que  tengo  á 
mis  órdenes.  Aunque  no  contase  con  uno  solo  de  mis 
soldados,  no  rehusaría  la  lucha.  Si  el  cielo,  en  sus  al- 
tos designios,  no  me  creé  digno  de  realizar  los  nobles, 
los  santos,  los  patrióticos  deseos  que  me  han  impul  - 
sado  á  venir  aquí;  si  á  pesar  de  los  sufrimientos,  de 
los  ti^abajos,  de  las  miserias,  de  las  penalidades  que 
he  sufrido,  mis  diás  están  contados  y  sucumbo  en  la 
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lacha,  al  menos  habré  eiimpli4o  oon  ini  deber  y  me 
cabrá  la  gloria  de  morir  peleando  per^I  eograndeqi* 
miento  de  mi  patria  j  por  I9  noble  nüsioQ  que  aqni 
me  ha  guiado,  de.  difundir  la  civilizacáoii  y  bacpr  po« 
nocer  á  estos  desgraciados  idólatras  la  luz  santa  de^ 
cristianismo^ 


m. 

Marina  conocía  el  temple  de  alma  del  iloiftre  can- 
dillo,  comprendía  qoe  por  n^da  del  mundo  r^troce  - 
deria  ante  obstáculo  alguno;  pero  un  sagrado  deber, 
la  imponía  la  obligaciop  A^  «pvrar  tQ4o9'los  recursos 
para  disuadirle  46  \m%  li}pha  que  preyia  habla  de 
ser  desastrosa. 

— 'Dignos  de  alabanza  son  los  propósitos  que  te 
animan,— le  dyQ;-^pero  hay  g^pooi^tps  fix^  los  que  no 
somos  iwtim  áfi  Arnci9g»F  ;u)98|kra  Tri^a, 

— Ep  «ras  4o  2a  pate»  d^be  sjíijpfiQWBe  siepipre. 

bian  h««¿rtelfr  immfW  ^  ^»U>f^  v^t^f^^. 

—Marina,  te  amp  mfi»  qff^  4,  mi  Tjidfir^peirp  p^r-r 
mitesie  qne  i»  4ÁgfL  qHP  ^tos  mom^tos  na  spn  los 
más  á  piñp<^)to  #»^«  rMfÁipin^csu^^. 

^¡SecFi«iiAwwlw^-^    V^rm  w  4ristew— 

no  soA  rfi«rHxiÍWWápa0s  l^s  ^ue  Tengo  á  hacharte ,  119 
vengo  á  iffliplorar  tu  carifio  para  mi,  sino  psura  otro 
sor  que  tiene  derecho  á  toda  tu  protección. 

— ¡Qué  dices,  alma  de  mi  alma!— «exclamó  Cortea 
^^mi  amoroso  acento,  adivinando  en  las  palabras  d^ 
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-Marina  nna  felicidad  inefable;  pera  que  en  aquellos 
momentos  era  un  nuevo  torcedor  para  su  espíritu. 

— No  hace  mucho  que  me  era  odiosa  la  vida.  Des- 
de el  momento  en  que  supe  los  lazos  que  te  unian  con 
otra  mujer,  deseaba  morir,  j  pedia  á  Dios  á  todas 
h&raÉ  (^  ab^eTiffié  ±A  áim.  Hoy  seria  ufiia  btimi  - 
ñái  si  tal  déseáíta. 

¿^¡Marina!  ¡Amor  mió!— dijo  con  ternura  el  cau- 
dillo. 

—Si,  Cortés,  en  este  instante  tengo  que  hacerte 
una  revelación,  que  es  mi  delicia  y  mi  tormento... 

— -¡áLh!  ¡Y  yo  insensato  ca^i  te  he  tratado  con  as- 
pereza! Perdóname,  luz  mia;  perdóname,  y  no  atri- 
buyas sino  á  la  agitación  de  mi  espíritu  el  desamor 
üon  qtie  he  oido  tus  primeras  palabras. 

— :Yo  te  perdono,  porque  no  púcráo  guardar  ren- 
cor al  padre  de  mi  hijo.  * 

ÍV. 

Hivhati  Oofrtás  estrechó  eaTíftosaiBente  eb  sus 
brazo^s  á  Marina,  y  áun^nite  un  motnento  permane- 
cieron unidos  los  dos  amanteB  ebnfairdtendo  sus  lá- 
grimas. 

üm  m^o  6^^aütd8o>  semejafite  al  de  una  fiera 
Ifue  vá  á  <tJMr  iSDbte  su  pf esa,  sacó  á  ilos  dos  amantes 
m  ^iañs  en  que  se  hallaban. 

Instintivamente  Hernán  Cortés  se  desprendió  de 
los  brazos  de  Marina  y  se  puso  delante,  como  para 
preservarla  de  cualquier  peligro. 
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Un  ¡ay!  doloroso  le  hizo  acudir  al  bíüo  de  donde 
partia. 

V. 

Al  llegar  no  pudo  menos  Hernán  Cortés  de  es* 
tremecerse  al  ver  á  Ilbialbi  revolcándose  en  sa  pro- 
pia sangre,  y  profiriendo  j  oramentos  que  le  atemo- 
rizaron. 

£1  indio  no  habia  podido  contenerse  al  oir  la  re- 
velación de  Marina,  y  al  ir  á  precipitarse  sobre  ella 
para  clavar  en  sa  pecho  ana  ñecha  envenenada  que 
blandía  en  la  diestra,  con  el  impela  del  movimiento, 
ciego  por  la  ira  y  los  celos,  se  enganchó  en  la  colga- 
dura, detrás  de  la  que  se  hallaba,  y  cayendo  en  tier- 
ra se  clavó  la  flecha. 


VI. 

—¡Qué  hacias  aquí,  miserable! — dijo  Hernán  Cor- 
tés, fijando  su  mirada  amenazadora  en  el.indio. 

— Matadme  si  queréis;  esta  acción  seria  más  no-- 
ble  que  el  engaño  de  que  he  sido  victima. 

—¿Y  tú  te  atreves  á  reconvenirme?  Deten  tu  len- 
gua, menguado,  si  no  quieres  que  te  la  arranque. 
¿Con  qué  derecho  te  has  introducido  en  esta  estancia! 
¿Es  ese  el  modo  que  tienes  de  agradecer  los  benefl- 
cios  que  te  he  dispensado?  ¿Por  ventura,  sin  mi  pro* 
teccion,  no  continoarias  siendo  un  vil  esclavo  despre- 
ciado hasta  por  tus  mismos  compatriotas?  ¿Cuál  era 
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el  objeto  qne  te  proponías  al  estar  escondido  en  este 
aposento?  Pero  ¿para  qué.  cansarme?  Yo  me  tengo  la 
culpa  de  todo  lo  que  sucede.  Yo  debía  haber  adivina- 
do que  los  de  tu  raza  son  incapaces  de  abrigar  en  su 
alma  sentimientos  generosos,  j  que  el  que  siembra 
entre  vosotros  beneficios,  recoge  ingratitudes.  Aléja- 
te, aléjate  de  mi  vista,  porque  {vive  el  cielo  que  si 
no  fuera  por  deshonrarme  te  aplastaba  como  á  un  vil 
insecto! 

—¡Matadiíie!— repitió  el  indio. 


vn. 


Hernán  Cortés,  que  á  pesar  de  la  pasión  que  sen« 
tía  bacía  Marina,  no  dejaba  de  recordar  las  ilusiones 
que  habia  hecho  concebir  al  indio  respecto  á  su  enla- 
ce con  Marina,  deseando  poner  término  á  aquella  es- 
cena que  le  mortificaba: 

— No, — le  dijo, — te  perdono.  Acude  á  reunirte  con 
tus  compatriotas.  Ha  llegado  el  momento  de  que  ce- 
sen todas  las  contemplaciones,  todos  los  miramientos 
que  tenia  con  ellos.  Dantro  de  breves  instantes  co- 
menzará una  sangrienta  lucha.  Tu  villana  acción  ha- 
ce imposible  que  permanezcas  á  mi  lado.  Huye,  mi- 
serable, huye,  y  que  no  vuelva  á  verte  en  mi  vida. 

Ilbialbi  aterrorizado  se  alejó  sin  pronunciar  una 
sola  palabra. 
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vin. 

— (Caántas  emociones  en  nn  dial — dijo*Marina. — 
[Oh!  Yo  siento  que  mia  üaerzas  decaen;  nn  presenti- 
miento me  dioe  q«e  si  te  separas  de  mi  jh  no  Yolve- 
ró  á  verte  jaaás. 

—¡Por  Dios,  Marina!  Hazte  superior  á  todo,  j  no 
quieras  añadir  nuevos  sufrimientos  á  los  que  tortu- 
ran mi  alma. 

Hernán  Cortés  ordenó  lo  necesario  para  que  se 
prestasen  á  Marina  los  auxilios  que  reclamaba  su  si- 
tuacion,  y  dictó  las  disposiciones  convenientes  para 
aprestarse  á  la  lucha  que  debia  tener  lugar  de  un  mo- 
mento á  otro. 

Veamos  lo  que  pasó. 


Capitulo  LIX. 


Resoluciones. 


I. 

Ya  dijiáaos  en  otra  ocasión  que  Guatímozin,  en  el 
consejo  presidido  por  el  principe  de  Iztacpalapa,  ma- 
nifestó su  deseo  d^  ponerse  al  frentudo  las  tropas  pa- 

« 

ra  arrojar  á  los  invasores  de  Méjico, 

En  la  mañana  del  día  qne  siguió  al  de  la  escena 
que  hemos  referido  en  el  capítulo  anterior,  después 
de  reunir  á  multitud  de  mejicanos  de  los  alrededores 
al  grueso  de  6n  ejército,  con  la  decisión  pintada  en 
el  semblante,  latiendo  en  su  pecho  el  bélico  entusias- 
mo que  se  despertaba  en  él ,  porque  iba  á  redimir  á 
su  patria  del  yugo  de  los  extranjeros,  entró  en  la  ha- 
bitación de  su  esposa  para  despedirse  de  ella. 

Hallábase  la  india  acariciando  á  su  hermoso  hijo, 
y  se  deleitaba  con  esas  mil  ocuri^encias  que  oia  de  sus 
TOMO  ni.  61 
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labios  infantiles,  ocurrencias  que  hacen  las  delicias 
de  los  padres. 


n. 


\ 


— Esposa  nüa,— le  dijo  Guatimozin;— en  este  mo- 
mento voy  á  ponerme  al  frente  de  las  tropas  para 
combatir  á  los  españoles.  Ya  no  es  posible  sufrir  más 
tiempo  su  yugo  opresor.  La  muerte  de  Motezuma  les 
envalentona  cada  vez  más;  todos  los  días  son  víctimas 
nuestros  hermanos  de  su  insoportable  tiranía,  7  es 
preciso  que  cesen  estos  excesos. 

Yo  bien  sé  que  los  extranjeros  tienen  en  su  favor 
el  rayo  y  el  trueno. 

Yo  sé  también  que  esas  fieras,  que  con  tanta  velo- 
cidad se  precipitan,  guiadas  por  eUos,  sobre  nuestras 
huestes,  causan  grandes  destrozos  en  nuestras  filas; 
pero  nosotros  combatimos  por  la  independencia  de 
nuestra  patria,  y  ante  este  sentimiento  generoso  ca- 
da hombre  se  convierte  en  un  héroe,  y  la  victoria  ha 
de  ser  forzosamente  nuestra. 

Si  los  españole?,  á  pesar  de  su  escaso  numero,  han 
podido  vencer  en  otros  combates  á  nuestros  herma- 
nos, es  por  que  á  estos  les  faltaba  un  caudillo  que  les 
dirigiera,  una  cabeza  que  impulsara  su  brazo;  pero 
hoy  ya  es  otra  cosa. 

III. 
Ijü  india,  con  la  energía  que  caracteriza  á  las  do 


HX&NAN  CORTfiS.  483 

sa  raza,  inspirándose  en  las  palabras  de  su  esposo,  aho- 
gando el  sentimiento  patrio  al  sentimiento  maternal: 

—  Vé,  Guatimozin,  vé;  corre  á  ponerte  al  frente 
del  ejército,  y  mientras  tú  pelees,  tn  hijo  y  yo  pedi- 
remos á  los  dioses  que  regreses  victorioso  á  nuestro 
hogar. 

Cuando  vuelvas,  cuando  la  aureola  de  la  gloria 
corone  tu  frente,  cuando  todos  te  aclamen  como  el 
salvador  de  tu  patria,  me  indemnizaré  con  creces  de 
la  pena  que  me  causa  el  que  te  separes  de  mi  lado. 

Yo  confio  en  que  los  dioses  no  han  de  permitir  que 
perezcas  por  tan  noble  causa. 

Si  no  reclamase  mis  cuidados  este  tierno  niño,  yo 
te  acompañaria  al  combate,  yo  lucharia  á  tu  lado ,  y 
compartiria  contigo  todos  los  peligros,  todos  los  aza- 
res, todas  las  privaciones  de  la  guerra,  para  hacérte- 
las más  llevaderas  y  para  que  comprendieras  que  era 

digna  de  tí. 

* 

IV. 

Guatimozin,  que  á  pesar  de  su  valor  y  de  lo  re- 
suelto que  estaba  á  ponerse  al  frente  de  las  tropas,  no 
desconocía  lo  grave  de  la  situación,  y  en  aquellos 
momentos  la  presencia  de  su  hijo  le  recordaba  las 
desventuras  que  sobre  él  y  su  maore  pesarían  si  su- 
cumbía en  el  combate;  deseando  poner  término  á 
aquella  escena,  se  despidió  cariñosamente  de  su  es- 
posa, y  después  de  colmar  de  beso» al  niño  y  de  es- 
trecharle en  su  corazón,  salió  de  la  estancia. 
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# 

Púsose  al  frente  dd  las  tropas  que  pado  reunir,  y 
acto  continuo  emprendió  la  marcha,  con  dirección  á 
Méjico. 

En  breve  tiempo  atravesó  el  camino  que  separaba 
Tacuba  de  la  ciudad  imperial,  y  una  vez  allí,  se  di- 
rigió á  palacio. 

Anunciaron  su  llegada  al  soberano,  y  el  príncipe 
de^ztacpalapa,  rodeado  de  sus  consejeros,  se  apresu- 
ró á  recibirle. 


V. 


— Acabo  de  llegar  con  las  fuerzas  que  he  podido 
reunir,  y  vengo  á  ponerme  al  frente  de  tu  ejército, 
porque  ya  es  vergonzoso  sufrir  con  calma  los  atrope- 
llos de  que  estamos  siendo  victimas. 

Es  preciso  dar  la  batalla  á  los  españoles,  y  escar- 
mentarlos para  siempre  jamás. 

La  patria  exige  este  tocrificio,  y  yo  estoy  dis- 
puesto á  perecer  si  es  preciso  por  devolverle  el  bri- 
llo, el  esplendor,  la  grandeza  de  otros  dias. 

— ¿Y  no  te  mueve, — dijo  con  ruda  incredulidad 
Iztacpalapa;— no  te  mueve  á  dar  este  paso  otro  inte- 
rés que  el  de  salvar  á  tu  patria  del  yugo  de  los  ex- 
tranjeros? 

Guaiimozin,  á  quien  ofendia  la  altanera  actitud 
de  Iztacpalapa  desde  el  momento  en  que  se  presentó 
a  él,  con  enérgico  acento,  centelleándole  sus  ojos  y 
clavándolos  en  su  interlocutor: 
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VI. 

_  — ¿Ij^or  ventura,— le  dijo,— puede  haber  nada  más 
noble  que  pelear  por  la  independencia  de  su  patria? 

— Ciertamente  que  no;  pero  sed  franco:  decid  que 
vuestra  ambición  os  hace  ver  la  posibilidad  de  ser 
aclamado  soberano  de  este  imperio  si  conseguís  el 
triunfo,  j  por  eso  sin  duda  acariciáis  hace  tiempo  la 
idea  de  poneros  al  frente  de  mis  huestes. 

Ün  relámpago  brilló  en  los  ojos  de  Guatimozin. 
.  Ardienda  ^  ira,  demostrando  en  su  semblante  la 
indignación  que  le  causaba  lo  que  acaba  de  oír,  ex- 
clamó con  desprecio: 

—No  me  extraña  que  penséis  de  ese  modo.  Las 
almas  mezquinas  son  incapaces  de  comprender  'el  he- 
roismo;'permanec6n  sordas  á  los  gritos  de  su  deber, 
de  su  conciencia,  y  sólo  obedecen  en  todas  las  accio- 
nes de  su  vida  al  más  vil  interés,  á  la  más  repugnan- 
te ambición. 


vn. 

Quedáronse  atónitos  los  consejeros  al  oir  á  Gua~ 
timozin  expresarse  con  tanta  acritud  delante  de  su 
soberano. 

El  mismo  Iztacpalapa,  acostumbrado  como  todos 
los  soberanos  al  lenguaje  de  la  udulacion,  compren- 
dió que  aquel  era  un  hombre  superior  á  él,  y  no  su- 
po qué  contestar. 
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Oaatimozin,  que  como  en  semejantes  casos  snce- 
de,  no  polia  ya  retroceder,  anadió  con  arrogancia: 

—Y  bien,  jqué  resuelves? 

— Que  te  pongas  al  frente  del  ejército,  y  que  de- 
muestres en  el  combate  esa  arrogancia,  ese  valor,  de 
que  tan  inconvenientemente  haces  alarde  en  estos 
momentos. 


vm. 

■ 

Después  de  recibir  las  órdenes  para  que  todas  las 
tropas  del  imperio  le  obedeciesen,  salió  Guatimozin 
para  dar  comienzo  á  los  preparativos  de  la  batalla 
que  debia  empezar  al  dia  siguiente. 


Capitulo  LI. 


Vxi  coínbate  más. .   ^ 


I. 

* 

Apenas  amaneció,  distribuyó  Guatimozin  su  ejér- 
cito  en  las  azoteas  de  ]¿s  casas,  cortó  los  puentes,  y 
tomó  todas  }ás  atenidas  que  conduoian  al  paraje  en* 
que  se  hallaban  los  españoles. 

Un  momento  dei^ues  comenzó  á  hostilizarlos, 

Hernán  Cortos  miontó  á  caballo^  y  al^  frente  de  sus 
escasas  fuerzas  se  lanzó  sobre  los  mejicanos.  > 

La  lucha  tenia  lugar  en  las  calles,  y  como  es  na- 
tural, habiendo  tomado  los  mejicanos  las  azoteas  y 
las  ventanas,  descargaban  desde  allí  una  lluvia  de  fie* 
ehas  y  de  piedras  sobre  las  huestes  del  ilasti;e  caudi- 
llo; lluvia  que  en  algunos  momentos  oscurecia  la  luz 
del. sol.  .  . 

Los  mejicanos  paleaban  con  más  denuedo^  con  más 
ardor,  con  m^s  decisión  qne  nunca.    . 
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Pero  los  españoles,  con  sus  caballos  y  las  armas 
de  fuego,  arrollaban  á  cuantos  encontraban  al  paso. 


n. 


En  lo  más  encarnizado  de  la  pelea,  una  flecha 
atrayesó  la  mano  derecha  del  ilustre  caudillo. 

Sin  desmayar  por  esto,  afianzó  la  rienda  en  el  bra« 
zo  herido,  y  tomando  una  lanza,  continuó  á  la  carre- 
ra diezmando  á  los  indios  que  se  oponían  á  su  paso. 

Escobar  le  seguía  con  la  tropa  de  su  cargo. 

Los  indios  que  se  iban  quedando  atrás,  por  apar- 
tarse de  los  caballos,  se  arrojaban  medio  vencidos  so- 
bre la  infantería,  que  trabajaba  poco  en  acabarlos  de 
vencer. 

Hernán  Cortés,  con  un  valor  que  rayaba  en  teme* 
rídad,  se  adelantó  mnchisimo  de  los  qué  le  acompa- 
ñaban, y  cuando  conoció  lo  imprudente  de  su  arrojo 
y  quiso  retirarse  9  estuvo  á  punto  de  perder  la  vida, 
porque  ei  grueso  del  ejército  mejicano  corría  á  darle 
alcance. 


ni. 

Comprendiendo  que  si  perdía  la  vida  compróme^ 
tia  la  victoria  de  sus  soldados,  creyendo  hallar  menos 
oposición,  tomó  otra  calle,  y  á  pocos  pasos  encontró 
una  numerosa  partida  de  indioff^  que  llevaban  preso  á 
su  amigo  Andrés  del  DuerOb 
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Había  caído  de  su  caballo,  j  los  indios  se  apode- 
raron de  él  para  conducirle  al  teocali  mayor  y  sacri- 
ficarlef  en  aras  de  los  dioses. 

Embistió  con  ellos  animosamente,  y  atrepellando 
la  escolta  puso  en  confusión  á  los  demás. 

Andrés  del  Duero  tuvo  la  suerte  de  que  al  desa- 
marle los  indios  le  dejaEen  por  descuido  un  puñal. 

Al  ver  que  Cortés  acqdi^  en  su  auxilio,  se  desem* 
barazó  de  los  que  le  rodeaban,  y  como  los  de  la  es- 
colta huyeron,  quedó  en  libertad. 

Asestando  su  puñal  sobre  cuantos  mejicanos  ha- 
llaba á  su  alcance,  logró  recobrar  su  lanza  y  su  ca- 
balla^ y  uniéndose  á  su  salvador,  atravesaron  la  calle 
átgalope  tendido,  rompiendo  por  entre -la^  tropas  ene- 
nugas  haj^téf,  llegar  4  incorporarse  con  los  suyos. 

Como  se  vé,  la  Providenciase  interesaba  siempre 
por  el  ilustre  caudillo  de  los  españoles,  y  basta  cuan- 
do se  separaba  de  los  limites  que  le  marcaba  la  {pru- 
dencia, encontraba  favorables  resultados. 


IV. 


Una  de  las  cosas  que  más  aterroria^ron.4  ^^^  ^^"^ 
dios,  fué  que  los  espanolesi  reuniendo  grandes  tron- 
cos de  árboles  y  hacinándolos  delante  de  las  casas  que 
ocupaban,  les  pr^dieroñ  fuego,  no  ts^rdando  en  ¡ser 
presa  de  las  llamas  los  ejlifícíos  que  ocupaban.   ;  - 

Desesperados,  se  arrojaban  desde  las  azoteas  y  las 
ventanas. 

TOMO  ui.  62 


•** 
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Otros,  consternados,. no  sabían  qué  hacer,  y  eran 
presa  de  las  llamas. 

Los  más  decididos,  los  qne  se  atrevían  á  abando- 
nar sus  guaridas,  hallaban  una  muerte  segura  en  las 
picas  y  en  las  lanzas  de  los  españoles  que  rodeaban 
las  casas. 

Lo  que  más  indignó  á  los  infelices  indios,  fué  el 
asalto  de  su  templo,  que  también  fué  convertido  en 
cenizas. 


V. 

Hemos  dicho  antes  que  la  Providencia  protdgi^  la 
causa  de  los  españoles,  y  sólo  asi  se  explica  q«e  dada 
la  posición  que  ocupaba  el  teocali  ylos  numerosos 
mejicanos  que  le  defendían,  pudieran  asaltarle  los  es* 

* 

pañoles  y  desalojar  á  sus  enemigos. 

Las  calles  de  Méjico  estaban  cubiertas  de  cada* 
veres. 

Las  llamas  que  producían  los  edificios  incendia* 
do5,  los  ajes  de  los  moribundos,  los  juramentos  de 
los  heridos,  el  griterío  de  los  que  aun  peleaban,  todo 
aquel  conjunto  componía  un  cuadro  tétrico,  doloro- 
so, desgarrador. 

LOS'  mejicanos  que  hablan  sobrevivido  á  la  lucha 
huiaft  despavoridos. 

La  noche  se  aproximaba/  y  Hernán  Cortés  creyó 
oportuno  suspender  las  hostilidades,  retirándose^  SQ 
cuartel  para  defenderle  de  cualquiera  tentativa  da  los 
enemigos. 
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VI. 

Desgraciadamente  para  él,  acudía  tarde. 

Los  pocos  españoles  que  habian  quedado  defen- 
diéndole tuvieron  .que  abandonarle  al  ver  aproxi  - 
marse  multitud  de  indios.  ' 

Tuvieron  tiempo,  sin  embargo,  para  recoger  las 
municiones  y  las  armas  que  en  él  habia,  y  para  sal- 
var su  vida.  *  ^ 

Estas  noticias  las  supo  Cortés  por  el  que  habia 
quedado  capitaneando  aquellas  fuerzas,  y  que  llegó 
felizmente  á  incorporarse  con  él  cuando  se  aproxima- 
ba al  cuftrtel. 

Vil. 

Es  incalculable  el  número  de  los  mejicanos  que 
perecieron  en  aquel  memorable  dia. 

Lo  que  es  i'ndudablementei  milagroso,'  es  que  los 
españoles  no  tuvieran  un  solo  nruerto,  y  sí  solo  unos 
pocos  heridos  y  algunos  contusos.  ^ 

Asombró  tanto  á  loé  mejicanos  el  asalto  del  ado- 
raJ:orio,  que  los  pintores'  que  acompañaban  siempre 
á  su  ejército  trasladaron  ñelmente  al  lienzo  las  peri- 
pecias del  combate,  sin  olvidar  el  más  pequeño  de- 
talle referente  al  incendio  y  á  la  ruina  de  los  tor- 
reones. 

Bien  es  verdad  que  estas  pinturas  representaban 
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para  ellos  los  documentos  históricos,  y  consideraban 
como  un  delito  grave  engañar  á  1^  posteridad. 

vm. 

Cuando  jnás  tarde  pudo  Cortés  ver  estius  pintu- 
ras, notó,  sin  embargo^  que  la  parcialidad  imprimía 
sus  huellas  en  la  ejecución  del  dibujo. 

Figuraban  en  el  cuadro  muchos  españoles  muer- 
tos y  heridos,  como  dando  á  entender  que  si  habian 
obtenido  la  victoria,  habiá  sido  á  costa  de  grandes 
pérdidas. 

Esto  demuestra  la  parcialidad  con  que  en  todos 
tiempos  se  há  escrito  la  historia,  y  viene  á  confirmar 
la  creencia  de  que  la  pluma  ó  el  pincel  trazan  gene  - 
raímente,  no  la  verdad  de  los  hechos,  sino  las  simpa 
tías  ó  las  creencias  de  los  que  las  impulsan. 

IX. 

« 

Hernán  Cortés,  que  á  pesar  de  la  brillante  victo  • 
ria  que  acababa  de  obtener,  no  quería  gastar  sus 
fuerzas  en  luchas  eatér^es,  ai^t^s  de  que  cerrase  la 
noche,  envió  emisarios  á  Guatimozin  p&ra  qi;e  acata- 
se los  tratados  de  Motezuma. 


Capítulo  LXI. 


i:^  diplomacia  en  aquellos  tiempos. 

T 
í 

I. 

Presentáronse  los  emisarios  á  Guatimozin,  y  al 
saber  este  el  objeto  de  su  embajada: 

— Decid  á  vuestro  caudillo, — exclamó,— que  no 
podemos  acatar  lo  pactado  por  un  monarca  que  con 
su  debilidad  ha  sido  traidor  &  su  patria.  Mientras 
quede  un  solo  mejicano,  luchará  con  los  invasores;  y 
por  lo  tanto,  podéis  volver  á  noticiar  á  vuestro  jefe 
mi  resolución. 

— Pensad ,  i— dijo  uno  de  los  embajadores, — que 
una  nueva  lucha  os  será  aún  más  funesta  que  la  an-^ 
tenor,  puesto  que  ya  se  ha  debilitado  oonsiderable- 
menté  el  número  de  vuestras  f uems.' '         '  ' 

— Ya  os  he  dicho  antes  que  [mientras  alíente  un 
solo  mejicano,  ese  solo  procurará  vengar  á  sus  her- 
manos. 


494  HEKNAN    CORTÉS. 


11. 


Al  ver  tan  terminante  negativa  j  se  retiraron  los 
enviados  á  poner  en  conocimiento  de  Cortés  el  resul- 
tado de  la  misión  que  les  habla  confiado. 

Apenas  supo  la  determinación  del  cacique,  y  vien- 
do que  no  le  quedaba  otra  recurso  que  adoptar,  apro- 
vechó la  noche  en  prepararse  para  una  nueva  lucha. 

Al  dia  siguiente  tuvo  otro  encuentro  con  los  me- 
jicanos, y  no  haria  una  hora  que  habia  comenzado, 
cuando  al  ver  estos  los  desastres  que  sufrían,  hicie- 
ron señas  pidiendo  un  armisticio,  y  enviaron  á  Gua- 
colando  para  tratar  las  bases  de  la  paz. 

Su  objeto,  al  dar  este  paso,  era  ganar  tiempo  pa- 
ra que  pudieran  llegar  los  refuerzos  que  esperaban 
para  engrosar  sus  filas. 


m. 

Aun  se  hallaba  conferenciando  Hernán  Cortés  con 
Guacolando,  sin  haberse  decidido  todavía  á  acceder  á 
lo  que  le  suplicaban  sus  contrarios,  cuando  llegó  un 
emisario  que  le  enviaba  Velazquez  de  León. 

Supo  que  este  acababa  de  entrar  en  Tezcuco,  y 
deseó,  como  era  natural,  saber  las  nuevas  que  le  traía 
su  enviado. 
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IV. 


Macho  halagaba  al  caudillo  de  los  españoles  la  nor 
cia  de  que  en  dicha  ciudad  gozaba  de  gran  prestigio, 
7  en  las  instrucciones  que  envió  al  capitán  Velazquez 
le  indicó  la  conveniencia  de  fomentar  el  afecto  que  le 
tenian,  recomendándole  eficazmente  que  pidiese  al  hi- 
jo de  Othalitza,  que  allí  reinaba  y  que  debia  su  trono 
á  la  influencia  que  en  su  favor  habia  ejercido,  le  man- 
dase refuerzos  con  que  poder  hacer  frente  á  los  me- 
jicanos. 

En  la  seguridad  de  que  el  joven  soberano  de  Tez* 
cuco  se  apresuraría  á  complacerle,  concedió  la  tregua 
que  pedian  los  mejicanos,  ofreciendo  estudiar  las  ba- 
ses de  una  paz  conveniente  para  los  dos  ejércitos  be  ~ 
ligerantes. 

Guacolando  se  retiró  para  dar  cuenta  á  Guatimo- 
zin  de  la  misión  que  le  habia  confiado. 

Hernán  Cortés  despachó  al  enviado  de  Velazquez, 
7  dispuso  le  acompañase  fray  Bartolomé  de  Olmedo, 
á  quien  dio  también  instrucciones  verbales  acerca  de 
la  conducta  que  debían  observar  con  los  habitantes 
de  Tezcuco. 

Al  despedirse  del  religioso: 

— Nada  tengo  que  advertiros,— le  dijo, — respec- 
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to  á  mi  propósito  al  enviaros  alli.  Sabéis  la  alta  mi- 
sión que  aquí  hemos  venido  á  cumplir;  habéis  sido 
mi  más  poderoso  auxiliar  para  propagar  la  civiliza- 
ción en  estos  países,  para  destruir  el  error  y  hacer 
comprender  á  los  que  en  él  vivían  la  pura  luz  del 
cristianismo,  y  espero  de  vuestro  celo,  de  vuestras 
virtudes  y  de  vuestra  ilustración,  que  continuareis 
con  feliz  éxito  ejerciendo  vuestro  sagrado  minis- 
terio. 


VI. 

Despidiéronse  los  expedicionarios,  y  no  tardaron 
en  llegar  á  reunirse  con  Velfizquez  de  León. 

■  El  padre  Bartolomé  de  Olmedo  fué  acogido  bené- 
volamente por  los  tezcucanos,  porque  la  dulzura  de 
su  carácter,  lo  venerable  de  su  figura  y  la  amabili- 
dad con  que  trataba  á  todos,  le  granjeaban  el  apre- 
cio de  cuantos  le  conocían. 


VU. 


Como  era  natural,  después  de  visitar  al  soberano, 
de  comunicar  á  Velazquez  las  instrucciones  que  lle- 
vaba de  Hernán  Cortés,  fué  á  ver  Miázochil,  la  des- 
graciada esposa  del  infortunado  Motezuma. 

L%  antigua  soberana  de  Méjico  no  hallaba  consue- 
lo á  BU  desgracia,  y  fray  Bartolomé'de  Olmedo,  que 
no  desperdiciaba  ninguna  ocasión  para  convertir  al 
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•<5atolicÍ8mo  á  los  habitantes  de  los  países  que  recor- 
ría, comenzó  á  trabajar  para  hacer  que  Miazochil  in- 
gresase en  el  gremio  de  la  religión  de  Jesucristo. 


vm. 


— Veo  que  sufrís, — le  dijo, — y  un  deber  imperio- 
-so  me  obliga  á  manifestaros  que  vuestros  padecimien* 
tos  pueden  cesar  bien  pronto.  * 

La  esposa  de  Motezuma  fijó  sus  ojos  en  él,  j  con 
melancólica  dulzura: 

— ¡A.h!  No  lo  creáis:  cuanto  más  tiempo  pasa,  más 
acerbo  es  el  dolor  que  experimento  por  la  pérdida 
que  he  sufrido.  En  vano  trato  de  hacerme  superior  á 
la  pena  que  me  devora;  en  vano  busco  en  el  recuer- 
do de  otros  dias  más  felices  algún  consuelo  á  la  aflic- 
<5Íon  que  llena  mi  alma;  en  vano  imploro  á  los  dio- 
ses; y  todo  me  hace  creer  que  dentro  de  breves  dias 
abandonaré  esta  vida,  que  tan  odiosa  me  es  desde  que 
ha  dejado  de  existir  mi  querido  compañero,  mi  espo^ 
so  Motezuma. 

— Decís  que  habéis  implorado  consuelos  á  vues- 
tros dioses,  y  que  no  habéis  logrado  resultado  algu- 
no. Es  natural  que  esto  sucediera.  ¿Qué  puede  espe- 
rarse de  unos  dioses  que  necesitan  que  perezcan  en 
sus  aras  infinitas  victimas  para  aplacar  sus  iras  j 
dispensar  sus  beneficios?  El  Dios  que  nosotros  ado- 
ramos, el  único  verdadero,  es  un  Dios  de  bondad,  de 
paz,  de  misericordia,  de  caridad.  Los  que  á  él  acuden 
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siempre  le  hallan  propicio  á  consolarles ,  y  sólo  les^ 
pide  en  cambio  fó  en  su  omnipotencia,  ei^peranza  en 
sn  bondad,  eos  fias  za  en  su  inagotable  caridad. 

Creedme,  Miazocbil;  abjurad  del  error  en  que  vi- 
tís,  abrazad  la  religión  cristiana;  yo  os  instruiré  en 
sus  infinitos  misterios,  y  no  lo  dudéis,  si  vuestro  ar- 
repentimiento es  sincero,  si  recibís  el  agua  del  bau- 
tismo, la  misericordia  infinita  del  que  todo  lo  ha  crea- 
do os  acogerá  en  el  seno  de  la  Iglesia;  vuestros  pesa- 
res cesarán,  y  entrareis  á  disfrutar  una  nueva  vida^^ 
vida  que  no  tendrá  comparación,  por  lo  feliz,  ni  aun 
con  los  dias  más  venturosos  que  en  otro  tiempo  os  son-- 
reian. 


IX. 

Miazochil  escuchaba  con  atención  las  palabras  del 
virtuoso  sacerdote;  pero  sus  creencias  se  rebelaban 
ante  la  idea  de  abrazar  otra  religión  diferente  de  Ia> 
que  hasta  entonces  habia  profesado. 

Fray  Bartolomé,  para  convencerla  más  y  más^ 
añadió: 

•—Pensad  si  la  omnipotencia  del  Dios  verdadero 
será  inmen$ft,  cuando  todo  lo  que  existe  es  obra  de  sq 
sola  voluntad.  El  cielo,  el  sol,  la  tierra,  las  aves^  los 
peces,  los  animales,  el  mundo,  en  una  palabra,  todo- 
lo  hizo  en  siete  dias.  En  cambio  vuestros  dioses,  iqni 
han  hecho?  Destruir,  exterminar,  sacrificar  á  milla- 
res de  victimas. 


i 
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X. 


Las  palabras  del  misionero  hallaban  cada  vez  más 
€00  en  el  corazón  de  la  india. 

— ¿No  os  dicen  nada ,— prosiguió  el  pailre  Olme-- 
do,— las  yictorias  que  hemos  conseguido  sobre  vues- 
tros hermanos  en  todos  los  combates  que  han  tenida 
lugar,  á  pesar  de  lo  escaso  de  nuestro  númerol  Pues 
todas  ellas  las  debemos  á  la  protección,  á  la  omnipo- 
tencia, á  la  interyencion  divina. 

Este  último  argumento  convenció  á  MiazochiL 

— ¡Ah!  Sí,  creo  todo  lo  que  me  decís,  porque  me 
parece  desde  que  os  escucho  que  mi  corazón  se  en- 
sancha, que  se  abren  nuevos  horizontes  á  mi  vida. 

XI. 

El  piadoso  misionero,  ebrio  de  alegría  por  la  con- 
versión que  acababa  de  hacer,  dispuso  lo  necesaria 
para  el  bautizo  de  la  india. 

Se  improvisó  un  modesto  altar,  los  españoles  acu- 
dieron á  la  ceremonia,  y  tres  horas  después  aumenta- 
ba la  india  el  número  de  los  cristianos,  recibiendo  el 
nombre  de  María  de  la  Gloria. 

También  recibieron  el  agua  del  bautismo  sus  dos 
hijos,  poniéndoles  por  nombre  Juan  y  Pedro. 

Terminado  este  acto  solemne,  Miazochil  se  reti- 
ró  á  su  palacio. 
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{Arcanos  de  la  Providencia! 
¡Quién  había  de  decirle  que  no  llegaría  á  disfra-3 
tar  los  inefables  consuelos  del  cristianismo! 
Veamos  lo  que  pasó. 


Capítulo  LXII 


Muerte  de  Miazochil. 


I. 

Al  saber  Gaacalcinla,  la  esposa  de  GuatimozÍD,  la 
hija  de  Motezuma  y  de  Miazochil,  que  habia  abraza- 
do esta  la  religión  de  los  españoles,  acudió  á  visi- 
tarla. 

— He  sabido,  madre  mia,— le  dijo,— que  tenemos 
que  lamentar  una  nueva  desgracia:  el  que  hayáis  si- 
do víctima,  como  mi  desgraciado  padre  y  vuestro  es- 
poso, de  la  fascinación  de  lo  si  extranjeros. 

—No  he  sido  víctima  de  la  fascinación  de  los  ex- 
tranjeros; es  que  me  han  hecho  conocer,  aunque  tar- 
de, el  error  en  que  he  vivido;  es  que  han  iliñninado 
mi  razón,  haciéndome  comprender  la  diferencia  que 
hay  entre  un  Dios  todo  amor,  todo  carid4d,  todo  mi- 
sericordia ,  y  las  innobles  pasiones  que  rodeaban  &. 
los  dioses  que  hasta  ahora  he  adorado. 
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— ¡Ah!  Callad,  callad  por  piedad,  madre  mia, — 
<iijo  Guacalcinla, — y  no  irritéis  la  ira  de  naestros  dio- 
ses en  estos  momentos  en  que  Gaatimozin,  mi  espo- 
so, al  frente  de  nuestros  hermanos,  combate  por  la 
independencia,  por  la  gloria,  por  la  religión  de  nues- 
tra patria. 

—Yo  no  puedo  obligarte,  hija  mia,— añadió  la 
emperatriz  viuda,— á  que  sigas  mi  ejemplo;  pero  de- 
bo advertirte  que  mi  resolución  es  irrevocable,  y  qne 
por  nada  del  mundo  abandonaré  la  religión  que  aca- 
bo de  profesar.  * 

n.  • 

Viendo  Guacalcinla  que  sería  inútil  cuanto  hide-* 
ra  para  disuadir  á  su  madre,  y  deseando  poner  tér- 
mino á  aquella  entrevista  que  le  mortificaba: 

—Me  retiro,  madre  mia, — añadió, — tranquila, 
porque  hé  cumplido  con  mi  deber  al  haceros  CQUOcer 
el  funesto  paso  que  habéis  dado;  angustiada,  porque 
preveo  males  sin  fin  para  nuestra  patria;  y  vos,  sólo 
vos  seréis  la  causa  de  ellos,  porque  con  vuestra  con- 
ducta excitareis  la  indignación  de  los  dioses  y  su  ven- 
ganza será  terrible. 

Miazochil  quedó  entregada  á  sus  pensamientos,  7 
durante  todo  el  dia  recordó  las  palabras  que  con  acen- 
to solemne  habia  pronunciado  su  hija. 

La  nofih^  la  pasó  en  completo  insomnio,  y  ya  ti 
amanecer,  rendida  por  el  cansancio,  cedió  al  sueño. 
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ni. 


El  espirita  trabajado  de  la  mujer  de  Motezama 
4)abia  de  resentirse  forzosamente  de  tantas  y  tan  en- 
^oontradas  emociones  como  habia  experimentado  en 
aquel  dia. 

Así  es  que  apenas  quedó  dormida,  la  asaltó  una 
horrible  pesadilla. 

Veía  una  inmensa  hoguera,  de  la  que  salían  inn- 
umerables mejicanos  pronunciando  imprecaciones  con* 
:tra  ella. 

En  otro  grupo,  en  el  que  hervia  la  sangre  de  mil 

^TÍctimas,  un  fúnebre  cortejo  de  hombres  mutilados, 

de  malres  que  llevaban  en  sus  brazos  á  sus  espiran- 

^tes  hijos,  se  oia  una  voz  plañidera,  terrible,  angas  * 

üosa,  que  la  decía: 

— «Miazocbil,  hó  aquí  los  males  causados  por  ta 

flaqueza.  Aleja  de  tu  corazón  esas  ideas  que  te  han 

infiltrado  los  extranjeros,  si  no  quieres  que  el  luto,  el 

espanto,  la  desolación  se  apodere  del  imperio  de  Má* 

jico,»' 

IV. 

La  infortunada  india  contemplaba  anonada  esta 
^;errible  espectáculo,  y  un  momento  después  unos  gri- 
tos que  resonaron  en  su  alma  helaron  la  sangre  en 
«u  venas. 
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—«¡Maldita 9  maldita  seas;  tú,  que  eres  la  cansa 
de  las  desventuras  que  pesan  sobre  tu  patria, — decian 
los  dioses  irritados; — que  los  manes  de  las  victimas 
te  exijan  el  castigo  que  merecen  tus  culpasl » 

La  india  queria  apartar  con  sus  manos  á  aquella . 
visión,  7  en  uno  de  sus  convulsivos  movimientos  des- 
pertó sobresaltada. 

Habia  sufrido  tanto  durante  el  ensueño,  que  una 
fiebre  mortal  se  habia  apoderado  de  ella. 

Haciendo  un  supremo  esfuerzo,  pidió  auxilio,  j 
mandó  avisar  al  padre  Olmedo ,  porque  conocía  que 
su  vida  se  extinguia,  y  queria  morir  en  el  seno  de  la 
*  Iglesia  católica. 

V. 

Avisaron  á  fraj  Bartolomé,  y  auaque  acudió  in- 
mediatamente á  prestarle  los  auxilios  que  reclamaba 
sa  desesperada  situación,  llegó  tardé. 

Miazochil  habia  dejado  de  existir. 

—  ¡Que  Dios  acoja  en  su  seno  á  esa  desgraciada! -r 
exclamó  el  venerable  anciano. — Qrandes  han  silo*, 
fius  pecados,  ha  vivido  en  las  tinieblas;  pero  al  fin  ha 
abierto  los  ojos  á  la  luz  del  E^aogelio,  y  como  la  mi* 
sericor^ia  de  Dios  es  infinita,  á  estas  horas  su  alma 
estará  gozando  de  la  vida  eterna. 

VI. 

Hízosele  an  sencillo  funeral,  j  después  de  pronaor- 
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ciar  el  sacerdote  con  solemne  acento,  con  verdadera^ 
unción,  el  aporta  inferí.  Eme,  Domine^  animan  ejus; 
después  de  las  formalidades^  qne  prescribe  la  litur- 
gia en  semejantes  casos,  bendijo  el  sitio  en  donde  ha- 
bían de  ser  enterrados  los  restos  de  la  desgraciada 
india. 

Terminadas  estas  piadosas  prácticas,  yol  vio  áia 
estancijst  donde  se  hallaban  los  tiernos  huérfanos,  que^ 
como  recordarán  nuestros  lectores,  habían  también 
recibido  el  bautismo,  tomando  por  nombre  el  uno  el 
de  Juan  y  el  otro  el  dé  Pedro,  y  después  de  prestar- 
les los  consuelos  oportunos,  les  ofreció  su  protección 
y  leB  tomó  bajo  su  amparo. 


vn. 

Viendo  que  los  tezcucanos  no  podian  enviar  tan 
pronto  el  refuerzo  que  pedia  Hdrnaa  Cortés>  y  cono- 
ciendo que  aún  tardarían  algunos  días  en  terminar  de 

redutar  las  fuerzas  necesarias,  indicó  á  Yelazquez  la 

« 

conveniencia  de  trasladarse  al  cuartel  general. 

El  padre  Olmedo,  con  los  hijos  de  Miazocbil, ^ 
acompañado  de  Yelazquez  de  León,  y  con  las  tropas 
que  mandaba,  abandonaron  á  Tezcuco  y  se  pusie- 
ron en  camino  con  dirección  al  cuartel  de  los  espa  - 
fióles. 

.  Caando  llegaron  á  la  prese  acia  del  caudillo  le  en^ 
centraron  en  una  de  las  situaciones  más  desesperadas^ 
de  cuantas  habia  atravesado. 

TOMO  ui.  G4. 
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vni. 

Hemos  dicho  en  ano  de  los  anteriores  capítulos, 
que  después  de  la  batalla  que  tu  70  lugar  en  la  que 
incendiaron  los  españoles  las  casas  j  los  templos  de 
ios  mejicanos,  estos  les  pidieron  un  armisticio.. 

Su  objeto  no  era  otro  que  el  de  esperar  nuevos 
refuerzos  para  dar  una  nueva  batalla  á  los  españoles. 

Cuando  habían  ya  llegado  los  que  esptraban ,  an- 
tes de  romper  las  hostilidades  celebraron  un  consejo 
los  caciques  y  los  altos  dignatarios  del  imperio,  y  en 
él  acordaron  que  para  evitar  el  gran  daño  que  cau-<: 
saban  en  sus  filas  las  armas  de  los  españoles,  seria  la 
más  conveniente  sitiarles  por  hambre. 

Al  tomar  esta  determinación,  no  esperaban  que 
los  españoles  se  rindiesen. 

Conocían  su  inquebrantable  valor,  y  sólo  se  pro- 
metían que  las  privaciones  debilitarían  su  espiritot 
siéudoles,  por  lo  tanto,  más  fácil  vencerlos  en  la 
lucha. 

A  este  fin  distribuyeron  sus  tropas  por  todas  las 
jtvenidas  del  cuartel,  destruyeron  los  puentes  que  da- 
ban paso  al  camino  de  Veracruz,  y  esperaron  confia» 
4os  á  que  el  tiempo  completase  su  obra. 

IX. 
Los  centinelas  comonicaron  á  Hernán  Cortés  fia 
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ios  enemigos  tenían  sitiado  el  cuartel  á  mayor  distan* 
^a  de  la  que  acostumbraban;  que  con  el  mayor  sigilé 
levantaban  trincheras  para  defender  el  paso  de  las 
acequias,  y  que  estaban  destruyendo  los  puentes  j 
embarazando  el  camino  de  Tlascala. 

Recibió  el  caudillo  con  alguna  turbación  esta  no- 
ticia; pero  acostumbrado  á  vencer  los  mayores  obs- 
táculos, dictó  las  disposiciones  más  urgentes  que  re- 
<>lfllnaba  la  critica  situación  en  que  se  hallaban. 


BBOB 


Gapítalo  LIIII. 


Sn  el  que  Hernán  Cortés  se  propone  salir  de  la  ciudad 

de  Méjico. 


I. 

La  primera  determinación  qne  tomó  el  valeroso 
candiilo  fué  mandar  construir  nn  puente  de  madera^ 
suficientemente  sólido  para  resistir  el  peso  de  la  ar- 
tillería, 7  al  mismo  tiempo  dispuesto  de  tal  manera^ 
que  se  pudiera  conducir  j  trasportar  fácilmente  adon- 
de fuera  necesario. 

Convocó  en  seguida  á  sus  capitanes  para  deliberar 
oon  ellos,  y  antes  que  acudieran  estos  se  presentó  an- 
te su  vista  el  soldado  Botello,  conocido  entre  sus  com* 
pañeros  por  el  Astrólogo. 


n. 

— ¿Qué  te  trae  aquí  á  estas  horas?— le  pregunten 
Cortés. 
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Botelloy  sin  tarbarse,  le  contestó: 

— Señor,  esta  noche  he  tenido  un  horrible  ensne- 
ño.  Me  parecía  veros  paseando  con  triste  incertidum- 
bre,  como  aquel  que  no^aabe  qué  partido  tomar  ante 
la  gravedad  de  los  sucesos,  y  al  despertarme,  lo  pri- 
mero que  hice  fuá  consultar  á  los  astros  para  ver  la 
suerte  que  os  estaba  reservada» 

Aparentó  burlarse  el  general;  pero  participando 
de  la  superstición  de  la  época  en  que  vivia: 

— ¿Y  qué  has  laido  en  los  astros?— le  preguntó. 

El  soldado,  antes  de  contestarle,  volvió  á  fijar 
los  ojos  en  el  cielo  y  permaneció  durante  algunos 
mstantes  mirando  las  estrellas  que  brillaban  en  el  fir- 
mamento. 

Después,  eacando  de  entre  el  peto  un  libro  mu- 
griento forrado  en  pergamino  y  atado  con  una  cinta, 
murmuró  palabras  ininteligibles,  pero  que  excitaron 
la  risa  de  Cortés,  el  cual,  con  el  buen  humor  que  no 
le  abandonaba  ni  aun  en  los  trances  más  críticos: 


m. 

«—¿Y  qué  deduces  de  las  investigaciones  que  estás 
haciendo?— le  preguntó. 

— Leo  en  el  porvenir,  que  las  aves  carnívoras 
tendrán  abundante  alimento  con  nuestros  cadáveres, 
si  antes  de  que  comience  el  nuevo  dia  no  hemos  aban- 
donado esta  ciudad*  Leo  también  que  esta  es  una  de 
las  situaciones  más  difíciles  que  habéis  atravesado,  y 
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qne  si  lográis  arrostrarla  llegareis  á  adquirir  gloria* 
y  provecho;  pero  que,  si  por  el  contrario,  no  ven- 
céis los  obstáculos  que  se  oponen  en  vuestro  camino^ 
la  muerte  batirá  sus  fatídicas  alas  sobre  vos  y  sobre^ 
todos  los  que  os  acompañamos. 

Y  asi  diciendo,  exhalando  gemidos  profundos,  tse- 
alejó,  dejando  conmovido,  á  pesar  suyo,  á  Hernán' 
Cortés  por  lo  que  acababa  de  hacer. 


IV. 


La  llegada  de  sus  capitanes  le  sacó  de  su  abstrae- 
eion^  y  acto  coniinuo  comenzó  el  consejo. 

Conformes  todos  en  que  en  vista  de  lo  que  suce- 
día era  preciso  alejarse  de  la  ciudad  imperial,  susci- 
tóse un  nuevo  debate. 

Querían  unos  que  la  retirada  se  efectuase  de 
noche. 

Otros  se  obsiisaban  en  que  fue43e  de  día,  y  todos 
preseitaban  razones  en  que  apojar  sus  respectivos 
pareceres. 

Alegaban  los  primeros  que  la  oscuridad  de  la  no- 
che protegería  su  retirada,  y  que,  por  lo  tanto,  am- 
parados por  ella  les  seria  más  fácil  evadirse  de  la* 
persecución  de  sus  enemigos;  y  apoyaban  también  sm 
opinión  en  la  costumbre  que  tenían  los  mejicanos  de- 
no  pelear  después  de  puesto  el  sol. 

Los  otros,  por  el  contrario,  decían  que  no  era 
prudente  intentar  de  noche  una  marcha  con  bagajes^ 
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y  artillería  por  camino  incierto,  mucho  menos  estan*^ 
Áo  tan  nublado  el  cielo,  qne  no  se  podian  ver  los  obs- 
táculos que  pndieran  hallar  en  sn  camino. 

Decían  también,  qne  cuando  supieran  las  provin- 
cias confederadas  que  hnian  cobardemente,  perderían 
el  prestigio  que  hablan  adquirido;  y  que,  por  lo  tan- 
to, lo  qne  debia  hacerse  era  salir  peleando  á  cuerpo 
descubierto, 

Hernán  Cortés  dirimió  la  cuestión,  aceptando  lo 
que  proponían  los  primeros,  y  no  faltan  historiadores 
que  supongan  que  su  conversación  con  Botello  fué  la 
que  le  inclinó  á  señalar  aquella  noche  para  la  partida. 


V. 


Terminado  el  consejo,  se  ocupó  exclusivamente  en 
activar  los  preparativos  de  aquella  peligrosa  expe-^ 
dicion. 

Antes  de  que  se  retiraran  los  capitanes,  mandó  lla- 
mar á  Cristóbal  de  Guzman,  su  tesorero  general,  y  le 
ordenó  be  traf^ladasen  á  la  habitación  en  donde  estaba 
el  oro,  plata  y  alhajas  que  le  habia  entregado  para  sn 
custodia  y  (^ser vacien. 

Cristóbal  de  Guzman  no  tardó  en  bbedecerle. 

Apaitó  en  seguida  el  quinto  que  correspondía  al 
rey,  escogiendo  los  objetos  más  preciosos  y  de  menos 
volumen,  y  lo  entregó  á  los  oficiales  que  llevaban  la 
cuenta  y  razón  del  ejército,  proporcionándoles  para 
au  conducción  una  de  sus  yeguas. 
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El  residuo  qne  qneió,  dedacida  la  parte  que  cor- 
respondía á  la  Corona,  le  hacen  ascender  los  historia- 
dores más  fidedignos  á  setecientos  mil  pesos. 

A  pesar  de  lo  respetable  qne  era  esta  cantidad, 
manifestó  su  propósito  de  abandonarla,  j  llamando  á 
sus  soldados,  les  habló  con  aqaella  sinceridad  que  siem- 
pre presidí  a  á  sns  palabras. 

VI. 

La  historia  ha  conservado  las  qne  pronunció  en 
aqaella  ocasión  solemne: 

— <0s  he  llamado, — dijo,— para  que  conozcáis  la 
resolución  que  he  adoptado. 

j^LoiB  conquistas  realizadas  hasta  el  dia  han  dado 
por  resultado  reunir  estas  joyas  y  objetos  preciosos 
que  veis,  además  de  las  que  se  han  apartado  por  cor- 
responder á  nuestro  rey  y  señor. 

>Yamos  á  partir  en  breve,  y  aunque  esas  joyas  re- 
presentan ana  inmensa  riqueza,  no  es  -esta  la  ocasión 
de  retirarla,  ni  tolerabb  detenemos  á  ocupar  indig- 
namente las  manos,  que  deben  quedar  libres  para  la 
de  fensa  de  la  vida  y  de  la  reputación.  > 


vn. 

Pero  el  ver  retratado  en  el  semblante  de  los  sol  - 

» 

dados  el  disgusto  que  les  producia  abandonar  aqael 
tesoro : 
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—  «No  debe  considerarse  esta  retirada,— añadió^ — 
-aotño  desamparo  del  caudal  adquirido ,  ni  del  ío^ento 
principal,  sino  como  uñar  disposición  necesaria  pftra 
^ver  á  la  empresa  o^  mayor  esfuerzo.» 

Qued&ronse  más  tranquilos  los  que  le  escuchaban, 
-y  revelaron  g^ran  satisfacción  ai  oir  de  los  labios  del 
caudillo  que  podían  aprovecharse  de  lo  que  pudieran. 

Muchos,  sin  embargp,  prefirieron  estar  desemba- 
Tazados  para  la  marcha;  pero  algunos,  y  especialmen- 
te los  que  procedían  de  las  filas  de  Panfilo  de  Nar- 
iraez,  se  dieron  al  pillaje  con  la  mayor  avaricia. 


vm. 

Hernán  Cortés  distribuyó  las  órdenes  entre  sos 
«capitanes,  previendo  con  singular  inteligencia  los  ac- 
<)identes  que  podía  ofrecer  la  marcha. 

Formó  la  vanguardia,  que  la  componían  doscien*- 
tos  soldados  españoles,  con  los  ilascaltecas  que  mayor 
confianza  le  inspiraban  y  hasta  veinte  caballos,  á  car- 
^o  de  lo$  capitanes  Gonzalo  de  Sandoval,  Francisco 
de  Acevedo,  Diego  de  Ofgaz,  Francisco  dé  Lugo  y 
Andrés  de  Tapia. 

Encargó  la  retaguardia,  con  mayor  número  de 
gente  y  caballos,  á  pedro  de  Alvarado,  Juan  Velaz- 
quez  de  León  y  otros  jefes  de  los  que  vinieron  con 
Ñarvaez. 

En  el  centro  de  su  ejército  ordenó  que  fuesen  los 
prisioneros,  artillería  y  bagajes. 
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Su  escolta  la  formaban  cien  soldados  escogidos  7 
los  capitanes  Alonso  Dávila,  Cristóbal  de  Olid  y  Ber- 
1  sardino  Vázquez  de  Tapia. 

Arengó  en  seguida  á  sus  soldados,  haciéndoles  ver 
la  posibilidad  de  que,  á  pesar  de  su  costumbre  de  no^ 
pelear  de  noche,  les  combatiesen  los  mejijcanos,  7  les^ 
«nimó  con  el  recuerdo  de  los  cien  combates  en  que  ha* 
hian  salido  yictoriosos  para  ^nimar  su  espirita. 


IX. 


Todos  parecian  gozosos  dfi  abandonar  aquella  ciu- 
dad, donde  tan  crecidos  7  multiplicados  peligros  ha- 
blan arrostrado. 

Hernán  Cortés  7  Vélazquez  de  León  estaban,  sin 
embargo,  tristes  7  pensativos. 

£1  primero  retrocedía  con  pena  en  un  camino  em* 
prendido  con  tanta  fé  7  decisión. 

El  segundo  pensaba  en  Temixpa,  y  no  podia  aco8>> 
tumbrarse  á  la  idea  de  no  volver  á  verla. 

—Si  pudiera  al  menos  darla  un  último  7  tiemí- 
simo  adiós,— se  decia.— ¡Si  pudiera  verter  en  su  se- 
no las  lágrimas  que  anegan  mi  corazón!  ¡Sí  aun  la 
07ese  una  vez,  una  sola  vez,  con  su  gracioso,  con  su 
apasionado  acento:  <Yo  te  amo  7  te  amaré  siempre,  1»^ 
al  menos  tendría  un  consuelo  inefable  al  oir  sus  pro  * 
testas  de  amor. 
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X. 


Nunca  su  imaginación  le  habia  presentado  tan  se- 
ductora á  la  joven  india. 

Creia  ver  á  sus  pies  á  la  tierna  princesa,  rogán- 
dole con  lágrimas  que  no  la  abandonase. 

Contemplaba  sus  hermosos  ojos,  fijos  en  él  con 
amorosa  pasión. 

Otras  veces,  avergonzado  de  su  flaqueza,  procu- 
raba aparentar  serenidad. 

Daba  órdenes,  las  pedia,  se  ocupaba  de  la  marcha; 
pero  nada  de  esto  lograba  calmar  su  agitación. 

El  recuerdo  de  Temixpa  llenaba  todo  su  ser,  y 
en  cambio  Litzajaya  no  ocupaba  un  momento  su  pen* 
Sarniento. 


XI. 

Seria  poco  más  de  media  noche  cuando  el  ejérci- 
to se  puso  en  marcha. 

Asistamos  á  aquella  terrible  hecatombe,  conocida 
en  la  historia  con  el  nombre  de  noche  triste. 


am 


Capitolo  LXIV. 


I«a  noche  triste. 


I. 

El  cielo  aparecía  sombrío  y  amenazador ,  como  si 
anunciase  las  desgarradoras  escenas  que  iban  á  tener 
lagar. 

Los  truenos  y  los  relámpagos  se  sucedían  sin  in- 
t»rapcion,  y  una  lluvia  sofocante  caia  á  torrentes  so 
bre  los  expedicionarios. 

A  pesar  de  lo  pavoroso  de  la  noche,  muchos  de 
los  soldado?,  dominaios  por  las  diferentes  pasiones 
que  les  agitaban,  conversaban,  sin  preocuparse  al  pa- 
recer por  el  porvenir  que  les  aguardaba. 

El  astrólogo  Botelio  cantaba  alegremente  un  ro- 
mance morisco,  y  cada  estrofa  hallaba  eco  en  el  cora* 
zon  de  Velazqnez  de  León,  que  se  entristecía  más  y 
más  pensando  en  Temixpa. 
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Los  ambiciosos  soldados  qae  habían  atesorado  lo 
qne  hablan  podido  al  concederles  permiso  para  ello 
Hernán  Cortés,  formaban  mil  cálenlos  de  lo  qne  po- 
dría valer  sn  presa,  j  formaban  mil  proyectos  para 
onando  llegasen  á  la  madre  p&tria* 

Uno  de  los  que  habían  servido  á  las  órdenes  de 
Narvaez,  y.  qne  se  distioguia  por  la  rudeza  de  sn  sem- 
blante, por  lo  intransigente  que  en  todas  ocasiones  se 
mostraba  con  sns  compañeros,  sé  lamentaba  de  la  es- 
trechez de  las  mochilas,  y  la  verdad  es  que  apenas 
podía  soportar  el  peso  que  llevaba. 


n. 


Los  que  conducían  el  puente  que  había  mandado 
construir  Hemian  Cortés,  le  colooaronsin  la  menor 
dificultad  en  el  primer  canal  que  hallaron,  y  el  ejér- 
cito comenzó  á  paaar  sosegadamente. 

Los  españoles  que  habían  atravesado  el  canal  oían 
golpes  de  remo,  que  cscda  vez  se  hacían  más  percep- 
tibles. 

Desde  luego  comprendieron  que  se  acercaban  al- 
gunas piraguas^ 

Cien  j  den  alaridos  penetrantes  anunciaron  á  los 
españoles  el  peligro  en  que  se  encontraban,  y  un  re- 
lámpago que  rai^gó  en  aquel  momento  ka  oscuras  nu- 
bes que  pesaban  solara  la  atmÓ8|fer«,  alumbró  el  espec- 
táculo tle  nn  sinnám^jro  de  canoas  cuajadas  de  guer- 
reros. 


518  HKSNAN  COSTÉB. 


m. 


Arrojáronse  muliitad  de  mefioanoB  para  quitar  d 
puente. 

Otros  cargaron  sobre  la  vanguardia  con  un  Ímpetu 
asombroso. 

Por  todas  partes  Uovian  flechas  y  piedras. 

Aquella  lucha  era  espantosa. 

Los  españoles,  ante  aquel  ataque  tan  rudoy  tan  im- 
previsto, tan  terrible,  apenas  acertaban  á  defenderse. 

El  puente  cedió  á  los  multiplicados  esfuerzos  de 
los  mejicanos. 

Los  qne  estaban  en  él  cayeron  al  canal,  y  los  so- 
focados gritos  de  los  que  se  ahogaban,  las  imprecacio- 
nes de  los  que  morían  A  los  golpes  de  los  chuzos  de 
los  mejicanos,  formaban  un  contraste  aterrador  con 
los  alaridos  feroces  de  sos  verdugos* 


IV. 

Repuestos  algún  tanto  los  espafioles  de  la  prime- 
ra confusión,  pelearon  con  su  acostambrado  valor. 

La  camieerfa  se  aumentó  con  la  resistencia. 

El  desorden  era  espantoso. 

Amigos  y  enemigos,  caballos  é  infantes,  jefes  y 
soldados,  todos  se  confandian  en  el  valor  del  comban- 
te, en  la  embriagtteK  de  la  lacha,  y  se  herían  á  dies-' 
* «siniestro. 
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'  Uno  de  los  capitanes  ebpáftolés  oye  lastimeros  aye» 
^e  exhala  una  de  las  indias  qne  llevaban  presas. 

En  iñedio  de  la  oonftisioií,  se  abre  paso  hacia  el 
isitio  de  donde  pareen  los  ayes,  y  repartiendo  faerteft 
mandobles  á  amigos  y  enemigos,  llegtsl  al  lado  de  la 
infeliz  mejicana.  , 

V. 

—¡Atrás,  miserablesl— dice  á  los  soldados  espafto^ 
les  qne  la  rodeaban.  ~  Guardad  vuestro  valor  para 
pelear  contra  los  hombres;  pero  no  cometáis  la  villa* 
nía  de  emplearlo  en  una  mujer  indefensa. 

*^i  supierais  lo  que  ha  hecho  esft  >  india»  no  ha- 
blarías de  ese  modo.  ^ 

—Repito  que  indigna  vuestra  conduoria;'PonedIa 
«n  libertad;  que  vaya  á  unirse  con  sus  éompafieros: 
no  manchéis  vuestra  gloria  coa  un  asesinato. 

Los  soldados  obedecieron,  sin  atreverse  á  contea^ 
4ar;  pero  la  verdad  era  que  la  india  había  precipita^ 
do  á  algunos  de  sus  compañeros  etf«l  cabtil. 


^! 


VI. 

En  medio  de  un  grupo  de  indios  cubiertos  de  san- 
ígrej  se  veia  un  guerrero  espa&ol  que  se  defendía  de- 
sesperadamente con  la  única  arma  qne  le  quedaba^ 
<x>n  un  trozo  de  lanza  rota. 

Este  valeroso  adalid  era  itno  de  los^qne  formabaa 
lo  escolta  de  Hernán  Cortés. 
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Iflais^baBe  Domingo  Rondero,  y  nadie  babiera^ 
prefeumidn,  al  yw  sos  facoionea  dalioadaa  y  la  dabia*^ 
rii.de  au'carócteFt  qu^  aWigaM  un  ooraaon  tan  Ta- 


•i  • 


,   Pesc^rgaba  teixible»  golpea  á  todoa  lados»  j  m$n^ 
tenia  á  sus  contrarios  á  respetuosa  distancia* 

Habia  perdido  el  yelmo  en  la  refriega,  y  de  so» 
desieabierta  cabeza  corria  abundante  sangre ,  bañan-» 
do  6U  frente  y  sus  mejillas. 


VII. 


£iOS  espa&oJes  hieieroi^  gran  deiiroad  en  aquella, 
gente  desnuda  y  desordenada. 

Muciios  de  los  mejicanos  que  tripulaban  las  ea-^ 
npa»,  con  el  valor  de  la  desesperaeúon,  trepana  so- 
bre la  calzada  qoe  ocupaba  el  grueso  de  loe  68|mi- 
ñoJies^ 
.  Su  núfOfierp  era  tw  iumeoso,.  que  apona»  podiaik 
moverse  en.^l  espMLo  donde  se  hallaban. 

Los  españoles  los  arrojaron  al  canal,  y  el  núme- 
ro de  victimas  fué  tan  grande,  que  aseguran  histo- 
riadores de  aquella  época  que  bastaron  para  cegarle». 


Vlfl. 

.  Al  destreaar  el  pneQte  los  migloanos. 
romper  una  inmensa  viga. 
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Colocáronla  ooove|iÍBatem6ñte  los  españolea,  7 
por  ella  pasó  oasiitcda  la  Tasguacdía. 

Por  la  parte  del  canal  cegada  con  los  ccadáveret 
que  arrojaron  á  él^  pasó  Hernán  Cortés  con  la  mitad 
de  sus  gioetes,  y  ordenándola  Juan  de  Jaramillo  que 
los  formase  en  batalla,  volvió  á  la  calzada  con  los  ca  - 
pitanes  GFonzalo  de  Sandoval,  CrÍ6tál)al  de  Olid,  Alon- 
so Dávila,  Francisco  de  Moría  y  Gonzalo  DomiDguéz. 

Entró  de  huevo  en  eloomb^íte,  animando  á  ios  que 
peleaban  tanta  eoarsu  presencia  conio  con  su  ejemplo. 

Distribuyó  sus  tropas,  reforzando  principalmente 
las  avenidas  de  la  calzada,  y  en  la  imposibflidad  de 
trasportarla,  mandó  echar  al  agua  la  artillería. 

ÍX. 

En  aquel  encuentro  perecieron  principalmente  los 
que  más  cargados  iban  de  riquezas. 

EL  peso  que  llevftbaa  Jes  impedía* defenderse;  no 
podían  ejecutar  las  evolaciónes  con  prontitud ,  y  caiáa 
en  peder  de  Jos  mejicanos.        -  :  .  ^    :  / 

Pedro  de  Alvarado  tíegó  milagrosameinte  á  ¿oír- 
se oon  Coi^iéé  en  lo  más  encarnizado  d¿^la  ludia^ 

Habia  perdido  el  caballo^  se  hallabfi  perseguido 
por  innumerables  indios,  y  cuando  ya  iban  á  darle  al« 
canee,  «uando  prorumpián  sa  granees  akridos  de 
alegría,  porque  veían  que  se  acercaliftá  up  canal  qte 
U  obligaría  á<  deténerscy  caer  ^n  sils  ttaxíos,  el  va* 
leroso  Alvarado,  apoyando  uno  de  los  extrecnoexiA' ln 
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lanza  en  el  suelo,  temóndola  cogida  del  otro,  dio  ese 
salto  que  se  llama  de  la  garrocha  en  medio  de  la  alu- 
cinación de  los  indios. 


X. 

Lá  luchti  continuaba  siendo  cada  rez  más  ter- 
rible. 

Diego  de  Ydazquek,  que  tantas  pruebas  de  yalor 
habla  dado  aquel  día,  cayó  herido  mortalmente. 

Lifzajaya  que  le  espiaba,  aprorechando  la  dari- 
dad  de  un  relámpago,  acababa  de  clarar  un  puftal  en 
su  pecho.  .    ;     . 

Casi  al  mismo  tiempo  Catalina,  la  esposa  de  Her- 
nán Cortés,  s^yaba  la  vida  del  caudillo  de  los  espa- 
ñoles, cayendo  herida  en  ti^ra,  atravesada  por  una 
flecha. 

XI. 

Los  mejicanos,  impulsados  por  su  fanatísmo,'Car- 
gabán  con  los  cadáveres  de  les  españoles  y  corrían 
con  ellos  á  los  templor  para  ofrecérselos  á  los  dioses. 
Uno  de  los  que  eogieron  fué  el  de  Juan^  el  hijo  del 
desveniorado  Motezuma,  y  al  ver  que  habían  dado 
muerte  al  hijo  del  emperador,  se  creyercm  malditos 

de  los  diósesi  .    . 

* 

La  notíáía  dé  esta  catástrofe  ouudié  oon  rapiies 
entre  ellos,  y  desde  aquel  momento  la  lucha  fué  me- 
nea terrible,  dando  lugar  á  los  españoles  á  que  pro^ 
siguieran  su  marcha. 


HERNjUI  costes.— V  UnuiDdoM  lobra  el  como  nni  h¡eM,  e1iT6 
nn  puOal  ea  sn  pctbi. 
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XU. 

¿Cómo  habían  llegado  á  Méjico  Catalina  j  Litza* 
jaya? 

Vamos  á  satisfacer  la  curiosidad  de  nuestros  lee- 
tbres;  pero  antes  a8Í3tamos  á  la  conversación  que  tu- 
yo Cortés  con  su  esposa  momeíitós  después  ¿e  sal- 
Yarle  la  vida. 


i      • 


»i 


I 


»  ^f 


'      .    .  s.  .  ■  » 


.    1 

Cdpítiilo  LXV^ 


Donde  se  dan  exi>llcaciones  y  asiste  el  leclor  á  una 

escena  patética. 


I. 

Hernán  Cortés  acudió  á  su  vez  en  auxilio  del  sol- 
dado que  tan  generosamente  habia  expuesto  su  vida 
por  salvar  la  suya,  y  mandó  que  inmediatamente 
fuera  trasladado  en  una  camilla. 

Terminada  la  pelea,  quiso  saber  cómo  se  hallaba 
de  BU  herida,  y  al  aproximarse  creyó  ver  en  su  fiso- 
nomía algo  que  le  recordaba  deberes  que  habia  olvi- 
dado. 


—No  huyas,  Cortés, — le  dijo  con  dolorido  y  so- 
lemne acento, — no  huyas;  no  quieras  añadir  á  lo  in- 
fame de  tu  proceder  la  bajeza  de  la  cobardía. 
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—  ¡  Gatalina  I -^  exolamó  el  caijidillo  faertémeHte 
conmovido,  sia  poder  explicarse  lo  que  veía,  j  sin. 
darse  cuenta  de  cómo  aquella  infeliz  mujer  había  lie 
gado  hasta  allí. 

So  esposa  clavó  en  él  una  penetrante  mirada ,  que 
apagó  la  voz  en  sus  labios. 

Durante  algunos  segundos  reinó  un  silencio  se- 
pulcral. 

Catalma  fué  la  primera  que  le  rompió^ 


m. 


—He  venido  á  buscarte,— le  dijo,— para  apurar 
el  cáliz  del  dolor. 

Abandonada  por  tí,  sufriendo  miserias,  privacio- 
nes en  casa  de  tus  padres,  tuve  que  abandonarla,  por** 
que  un  criado  insolente,  viéndome  en  la  desgracia,  se 
atrevió  á  insultarme. 

Tus  padres,  que  veían  en  mí  una  carga  insoporta- 
ble, que  comprendían  que  ;yo  no  había  de  coi^sentir 
que  quedara  impune  el  atreviiniento  del  criado,  para 
más  exasperarme  salieron  á  su  defensa,  y  entonces  yo 
tomé  la  determinación  que  sin  duda  deseaban. 

Una  noche,  con  mi  hijo  en  mis  brazos,  triste,  de- 
solada, casi  desfallecida  por  el  hambre,  abandoné  su 
morada  j  comencé  á  caminar  á  la  ventura. 

Una  horrible  tempestad  nos  sorprendió  en  el  ca- 
mino. 

El  aguacero  era  cada  vez  más  terrible,  y  los  true- 


»  ^' 


r 


Capítulo  LIV« 


Donde  se  dan  exi>llcaciones  y  asiste  el  leclor  á  una 

escena  patética. 


I. 

Hernán  Cortés  acudió  á  sn  vez  en  auxilio  del  sol- 
dado que  tan  generosamente  habia'  expuesto  su  vida 
por  salvar  la  suya,  y  mandó  que  inmediatamente 
fuera  trasladado  en  una  camilia. 

Terminada  la  pelea,  quiso  saber  cómo  se  hallaba 
de  su  herida,  y  al  aproximarse  creyó  ver  en  su  fiso- 
nomía algo  que  le  recordaba  deberes  que  habia  olvi- 
dado. 


n. 

% 

—No  huyas,  Cortés, — le  dijo  con  dolorido  y  so- 
lemne acento,— no  huyas;  no  quieras  añadir  á  lo  in- 
\me  de  tu  proceder  la  bajeza  de  la  cobardía. 
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—  ¡  Gatalina  I -^  exclamó  el  caijidillo  faertémeHte 
conmovido,  sia  poder  explicarse  lo  que  veía,  j  sia. 
dañe  cuenta  de  cómo  aquella  infeliz  mujer  había  lie 

gado  hasta  allí. 

So  esposa  clavó  en  él  una  penetrante  mirada,  que 
apagó  la  voz  en  sus  labios. 

Durante  algunos  segundos  reinó  un  silencio  se- 
pulcral. 

Catalma  fué  la  primera  que  le  rompió. 


m. 


—He  venido  á  buscarte, — le  dijo,— para  apurar 
el  cáliz  del  dolor. 

Abandonada  por  tí,  sufriendo  miserias,  privacio- 
nes en  casa  de  tus  padres,  tuve  que  abandonarla,  por* 
que  un  criado  insolente,  viéndome  en  la  desgracia,  se 
atrevió  á  insultarme. 

Tus  padres,  que  veían  en  mí  una  carga  insoporta- 
ble, que  comprendían  que  yo  no  había  de  cofleentir 
que  quedara  impune  el  atrevimiento  del  criado,  para 
más  exasperarme  salieron  á  su  defensa,  y  entonces  yo 
tomé  la  determinación  que  sin  duda  deseaban. 

Una  noche,  con  mí  hijo  en  mis  brazos,  triste,  de- 
solada, casi  desfallecida  por  el  hambre,  abandoné  su 
morada  y  comencé  á  caminar  á  la  ventura. 

Una  horrible  tempestad  nos  sorprendió  en  el  ca- 
mino. 

El  aguacero  era  cada  vez  más  terrible,  y  los  true- 
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nos  7  k»  relámpagos  atemorizaban  al  endeble  niño. 

Sola,  sin  recursos,  sin  Talor  pera  retroceder  ni 
para  avanzar,  me  cobijé  en  el  quicio  de  nna  puerta, 
y  allí  nos  sorprendió  el  nuevo  dia. 

Nuestro  hijo,  falto  de  abrigo  y  falto  de  aumento» 
comenzaba  á  ser  presa  de  una  terrible  fiebre. 

Yo  le  veia  morir  en  mis  brazos,  y  mi  desespera- 
ción era,  horrible. 

Con  el  valor  que  infunde  el  cariño  maternal ,  lla- 
mó en  la  casa  en  cuya  puerta  me  había  guarecido,  y 
por  fin  halló  isocorro. 

¡Ah!  Nunca  pagaró  lo  bastante  á  aquellas  pobres 
gentes  el  inmenso  favor  que  me  prestaron. 


IV. 


— Según  eso,— dijo  Cortos  con  impaciente  cari-* 
ño,— ¿nuestro  hijo  vive? 

— ¡Nuestro  hijo  ha  muerto! 

— iAh!  ¡Maldición! 

— Si,  Hernán,  ¡maldición  sobre  tí,  que  en  pos  de 
la  gloria,  de  la  satis&ccion  de  tus  sueños  ambiciosos, 
te  has  olvidado  de  los  deberes  contraidos!  ¡Maldición 
para  tí,  porque  tú  has  sido  el  que  ha  asesinado  al  hi- 
jo de  mis  entrañas! 

— ¡Oh!— exclamó  con  horror  Hernán  Cortés,  com« 
prendiendo  toda  la  enormidad  de  su  oonducta. 


HERNÁN  CORTES.— iHildicion  pan  (I,  porque  lu  lias  aido  el  que  lii 
i1  hijo  d(  ni»  cnirih»!. 
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V. 


Su  esposa  prosiguió: 

—La  casa  donde  se  iateresaron  por  nosotros,  don- 
de hallamos  un  pedazo  de  pan  y  un  sitió  al  ladx)  del 
hogar,  era  una  posada. 

Un  joven  sacerdote  supo'nuestra  triste  situación, 
7  ordenó  al  posadero  que  nos  &cilitase  cuanto  nece- 
sitásemos, comprometiéndose  él  á^bonar  el  gasto  que 
hiciéramos. 

El  fué  quien  facilitó  lo  necesario  para  la  sepultu- 
ra de  nuestro  desgraciado  hijo,  y  posteriormente 
quien  me  ofreció  recursos  para  continuar  mi  viaje. 
Vé  las  humillaciones  que  he  sufriilo,  considera  los  pe- 
ligros á  que  me  ha  expuesto  tu  olvido,  tu  desamor, 
tu  despiadada  conducta. 

VI. 

Una  idea  cruzó  por  la  imaginación  de  Hernán 
Cortó.^. 

— ¿Y  tal  vez  ese  sacerdote, — preguntó  ^  su  espo- 
sa,—te  aooQsejaria  que  vinieses  á  buscarme  y  te  pro- 
porcionaría los  medios  de  alistarte  como  soldado? 

—Si;  me  dijo  que  conocía  á  una  persona  que  dis- 
frutaba de  gran  influencia ,  y  que  si  lograba  intere- 
sarla en  mi  favor,  podría  hacer  que  cesasen  mis  su- 
frimientos. 
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Entonces  me  inlicó  la  coaveniencia  de  que  em- 
prendiese el  viaje,  y  me  ofreció  recursos,  que  yo  me 
negaba  á  aceptar,  porque,  recordaba  era  la  esposa  de 
un  caballero,  de  un  hombre  que  tal  vez  seria  ja  due* 
fio  de  cuantiosas  riquezas,— afiadió  Catalina  con  amar- 
gura. 

Por  fin,  á  fuerza  de  muchofi  ruegos ,  y  cediendo  á 
la  presión  de  las  circunstancias,  acepté  unas  cuantas 
doblas  en  calidltd  de  reintegro,  y  con  el  corazón  tras 
pasado  de  dolor,  pera  ambicionando  vengarme,  em-- 
prendi  mi  viaje  á  Sevilla,  y  pocos  dia9  después  obtuve 
el  permiso  pajra  incorporarme  en  calidai  de  soldado  á 
la  expedición  que  debia  salir  para  las  Indias. 


Vil. 


— Me  lo  habia  figurado,— dijo  con  acento  de  in- 
dignación Hernán  Cortés.— Has  sido  juguete  de  uno 
de  mis  mayores  enemigos,  del  arzobispo  de  Burgos^ 
del  protector  de  Panfilo  de  Narvaez. 

— iQué  dices? 

— El  arzobispo  de  Burgos,  abusando  del  alto  mi- 
nisterio que  le  está  ccnñado,tle  la  poderosa  influen- 
cia que  tiene  cerca  del  monarca,  ha  opuesto  cuantos 
obstáculos  le  ha  sugerido  su  imaginación  paradificul* 
tar  mi  venida  á  estos  lejanos  países,  porque  temia 
eclipsase  la  gloria  de  sus  protegidos.  Nada  tiene  de 
extraño  fue  os  baya  espiado,  que  baya  creiio  sacar 
partido  de  vuestro  dolor,  presentándome  á  los  ojos 


HERNÁN    CORTÉS.  529 

^6  la  corte  como  un  libertino ;  y  de  ahí  la  conducta 
^ne  ha  seguido  para  presentarme  á  tus  ojos  como  in- 
.^gno  de  tu  cariño,  y  quién  sabe  ri  hasta  habrá  ape- 
lado á  la  calumnia,  haciéndote  creer  que  yo  te  había 
obvidado  por  otra  mujer., 

VIU. 

Hernán  Cortés  trataba  de  tranquilizar  á  Cataüns, 
no  sólo  por  cariño^  por  deber,  sino  hasta  por  conii- 
pasion. 

Yeia  lo  qué  suMa^  sabia  que  ios  indios  envenena^ 
han  las  flechas^  y  aunque  la  herida  que  recibió  su  ech 
'posa  no  era  de  gran  intensidad,  un  presentimiento  le 
hacia  crecer  que  iba  á  separarse  para  siempre  dé  ella. 

La  desgraciada  es^posa  iba  presentando  cada  vez 
menos  probabilidades  de  vida. 

Sus  padecimientos  morales  agravaban  su  dolen- 
<sia,  y  la  conversación  que  sostenia  con  su  esposo  ha* 
-cia  más  y  más  peligrosa  su  vida. 


IX. 


—¿Con  que  es  decir,— exclamó, — que  negarás.qu0 
*te  has  olvidado  de  mi,  que  sostienes  relaciones  crimi- 
nales con  otra  mujer,  con  una  despreciable  india? 

—Catalina,  tú  eres  buena,  td  eres  generosa,  t6 
me  perdonarás,  j  debo  decirte  la  verdad^  Mi  ambi- 
•clon,  el  deseo  de  gloria,  me  hicieron  separarme  da 
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ti,  y  una  vez  dado  el  primer  paso  en  el  olvido  de  mis^ 
deberes,  debía  recorrer  toda  la  senda  á  que  la  fata- 
lidad me  arrastraba.  Lejos  de  ti,  la  casualidad  puso 
en  mi  camiao  á  ttna  mujer  que  en  más  de  una  oca«- 
sien  me  ba  salvado  la  vida. 

Conocia  nuestro  idioma ,  y  comprendiendo  yo  que* 
podia  ser  su  concurso  muy  útil  para  servirnos  de  in- 
térprete, la  llevó  á  mi  lado.  Sus  candentes  miradas^ 
el  interés  que  manifestaba  hacia  mi,  la  eficacia  con- 
que  me  complacia  aun  en  las  comisiones  más  delica- 
das, me  hicieron  prescindir  por  un  momento  de  la  fá 
^ue  ie  había  jurado;  pero  no  me  olvidé  de  ti,  porque 
te  amo  más  que  á  mí  vida,  porque  no  he  amado  á  esa 
mujer,  porque  sólo  he  sentido  hacia  ella  un  loco  ar- 
rebato, que  sólo  ha  servido  para  hacerme  ver  la  dis** 
tancia  que  existia  entre  una  pasión  abominable  y  el 
cariño  de  una  esposa. 

— ^¿No  me  engañas,  bien  mío? — dijo  la  desgracia- 
da esposa,  concentrando  en  su  mirada  todo  el  amor 
que  sentía  hacía  su  esposo. 

— No,  Catalina;  te  juro  por  la  gloria  de  nuestro 
hijo  que  te  amo  con  delirio,  que  te  amaré  siempre,, 
qjie  jamás  mujer  alguna  poseerá  este  corazón  que  es 

sólo  tuyo. 

* 

X. 

Catalina  tendió  la  mano  á  su  esposo,  y  al  estre- 

'Charla  en  su  corazón  la  cubrió  de  besos  y  de  lágrimas^. 

La  emoción  que  le  produjo  la  escena  que  acababa^ 
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de  tener  logar,  agravó  su  mal  en  términos  que  ins- 
piró serios  temores  á  su  esposo. 

Llevándose  la  mano  á  la  frente,  opriijiiendo  sus 
Bienes,  agitándose  convulsivamente ,  revelaba  los  pa- 
decimientos de  qué  era  víctima,  y  Hernán  Cortés  sa- 
lió precipitadamente  en  busca  de  un  sacer^dote. 

El  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  acudió  con  la 
evangélica  caridad  que  le  distinguía  á  prestar  los  au- 
xilios espirituales  á  la  moribunda. 


XI. 


Un  momento  después  de  su  llegada  espiró  la  in- 
£diz,  dejando  á  Hernán  Cortés  entregado  á  un  inmen- 
so dolor  y  anonadado  por  el  remordimiento. 

Al  contemplar  el  cadáver  de  su  espoja,  al  recor- 
dar la  pérdida  de  su  hijo,  un  completo  paroxismo  se 
apoderó  de  su  ser. 

'    El  padre  Olmedo  se  apresuró  á  disponer  el  entier- 
ro de  la  desgraciada  Catalina. 

xn. 

Cuando  Cortés  volvió  en  sí,  halló  á  su  lado  á  Ma- 
rina, que  con  voz  suplicante  y  entrecortada  por  los 
sollozos  y  las  lágrimas: 

— Cortés,— le  dijo,— lo  he  oido  todo.  ¿Cumplirás 
el  juramento  que  has  hecho  á  tu  esposa ,  abandonarás 
á  esta  desgraciada  madre? 
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Hernán  Cortés  vaciló  nn  instante. 

La  lacha  qne  sostuvo  en  su  mente  filé  telrrible. 

— No,— dijo  al  fin;— será  execrable  mi  oondacta; 
pero  ya  no  es  posible  retroceder. 

Y  f aera  de  sí,  frenético,  calenturiento,  abandonó 
la  estancia )  consagrán^dose  desde  aquel  momento  á 
prestar  la  atención  que  de  él  reclamaban  los  múlti- 
ples deberes  que  tenia  á  su  cargo. 

Dejémosle  por  un  momento,  y  veamos  cómo  ha- 
bian  llegado  don  Lope  Barbadillo ,  CataUna  y  Litza- 
jaya  á  reunirse  con  sus  compatriotas. 


Capitulo  LIVI 


Los  fugitivos. 


I. 

Dejamos  á  los  prisioneros  de  Nazaixsotlan  don  Lo- 
pe Barbadillo,  Francisco  de  Garay,  Catalina  y  Litza- 
jaya  á  bordo  del  navio  en  qae  faé  la  india  objeto  de 
tantas  demostraciones  de  agradecimiento,  por  haber 
salvado  á  los  tres  espióles  de  sn  cautiverio. 

Emprendieron  sa  expedición  costeando  hacia  el 
Sur,  y  cuando  llegaron  á  Zempoala  desembarcaron 
Barbadillo,  Catalina  y  Litzajaya. 

Esta  se  presentó  SI  capitán  de  las  fuerzas  que  alli 
haUa. 


n. 

— Espero  me  dispensareis  vuestra  protección^  --di- 
jo,—para  llegar  al  término  de  mi  viaje.  Necesito  dar 
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• 

cuenta  á  Elercan  Cortés  de  ana  misión  secreta  que  me 
ha  confiado,  y  esperq  que  dictareis  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  cuanto  antes  me  conduzcan  á  Méjico, 
y  al  soldado  que  me  acompaña.  Un  capitán  español, 
que  también  viene  á  bordo,  ignora  la  misión  que  ten- 
go que  cumplir;  podria  contrariar  1o:í  planes  del  cau- 
dillo de  los  extranjeros  que  la  conociera,  y  por  lo  tan- 
to, para  evitar  sospechas  y  que  yo  pueda  realizar  mis 
designios,  creo  que  lo  más  oportuno  es  que  finjáis  que 
me  prendéis  y  que  me  enviáis  á  presencia  de  Hernán 
Cortés. 


m. 

Baltasar  Gamboa,  que  era  el  capitán  con  quien  ha« 
biaba  la  india,  obtuvo  de  él  que  la  secundase  en  sus 
planes,  y  acto  continuo  envió  á  decir  á  Barbadillo  que 
no  podia  consentir  en  darle  entrada  en  Zempoala,  á 
no  ser  que  trajese  una  orden  de  Hernán  Cortés;  y  le 
mandada  que  se  presentase  antet  él,  porque  deseaba 
conocer  los  propósitos  que  abrigaba. 

Don  Lope  Barbadillo  adivinó  en  aquel  mandato 
algún  misterio,  y  deseando  descifrarle,  acudió  al  lla«* 
mamiento  del  capitán  Gamboa.  ^ 

Una  vez  en  6U  presencia,  simpatizó  desde  luego 
con  él,  hablaron  largamente  de  la  situación  ventajosa 
en  que  se  hallaba  la  conquista,  y  don  Baltasar  admi- 
raba cada  vez  más  las  dotes  personales  que  adornaban 
á  don  Lope  y  los  profundos  conocimientos  que  tenia 
ú  país  y  del  carácter  de  los  indios. 
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IV. 


Guando  ya  iba  á  darse  á  la  vela  el  navio  que  de- 
%ia  conducir  á  Litzajaya  y  Catalina  á  Méjico^  la  espo- 
ra de  Cortés,  que. no  queria  ser  ingrata  á  los  benefi- 
cios que  le  habia  dispensado  don  Lope  desde  el  mo-- 
snento  que  la  conoció,  le  confió  el  pretexto  de  que  se 
rbabian  salido  para  inclinar  en  su  favor  al  jefe  de  las 
fuerzas  de  Zempoala. 

Barbadillo  manifestó  su  deseo  de  acompañarlas,  y 
^el  capitán,  que  como  hemos  dicho  antes,  simpatizaba 
^on  el  bueno  de  don  Lope,  accedió  á  sus  deseos. 

Los  expedicionarios  se  despidieron  de  Garay. 

La  entrevista  fué  en  extremo  conmovedora. 

V. 

•  > 

— ¡Qué  Dios  os  dé  buena  suerte,  Catalina! — dijo 
:lFrancisco  de  Garay. — Vos  al  menos  os  aproximáis  al 
término  de  vuestros  deseos,  y  quién  sabe  si  vuestros 
sufrimientos,  si  el  interés  qne  manifestáis  hacia  vues- 
tro esposo  al  dar  este  paso,  os  abrirá  de  nuevo  sus 
brazos,  os  devolverá  la  felicidad  que  tan  ¿igna  sois  de 
Usfrutar. 

— ¡Ah!  Dios  oiga-  vuestras  súplicas;  pero  temo  que 

diestros  nobles  deseos  ño  se  realicen.  Ansio  que  lie- 

^e  el  momento  de  presentarme  ante  mi  esposo,  y  al 

..ii^mo  tiempo  temo,  porque  aunque  la  duda  me  ma-" 
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ta  j  ann  conserva  alguna  esperanza  mi  corazón.  Por- 
otra  parto,  aunque  me  creo  con  fuerzas  bastantes  pa- 
ra realizar  mi  venganza,  tal  vez  la  presencia  de  esa 
mujer  que  me  roba  el  cariño  que  me  pertenece  ano— 
nade  mis  fuerzas,  y  muera  sin  conseguir  el  objeto  que^- 
me  ha  impulsado  á  emprender  un  viaje  que  tantas  lá- 
grimas ,  tanta  desesperación  me  ha  causado. 


VI. 


•~Yo8  también,  amigo  don  Lope, — continuó  Ca- 
ray,— vais  á  volver  en  breve  al  lado  de  Hernán  Cor— 
tés  y  á  disfrutar  á  su  lado  de  la  consideración  que  me- 
recen vuestro  talento  y  los  nobles  sentimientos  qu& 
alberga  vuestra  alma.  To  en  cambio  no  sé  la  susirte 
que  me  está  reservada,  y  en  la  situación  en  que  me 
encuentro  no  sé  el  partido  que  me  será  más  con  ve* 
nieBte  adoptar. 

— Yo  creo,  mi  buen  amigo,  que  lo  mejor  que  podéis 
hacer  es  seguir  costeando,  y  no  presentaros  á  Hwaaa 
Cortés  hasta  tener  una  seguridad  de  que  os  dé  una. 
parte  en  los  beneficios  que  le  proporcionen  sus  con* 
quistas,  en  cambio  de  los  refuerzos  que  le  lleváis. 


VIL 


Francisco  de  Garay  agradeció  el  consejo  de  Bar-« 
Ladillo,  y  dirigiéndole  después  á  Litzajaya: 
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— Jamás  olvidaré, — le  dijo,— que  sin  vuestro  au- 
xilio nos  hubiera  sido  muy  difícil  evadirnos  de  la  pri- 
sión en  que  j^ciamos.  Cualquiera  que  sea  mi  situa- 
ción, cualquiera  la  suerte  que  me  depare  la  Provi- 
denciai  siempre  recordaré  la  gratitud  que  os  debo,  y^ 
en  todas  ocasiones  podréis  acudir  á  mi ,  en  la  seguri- 
dad de  que  me  apresuraré  á  complaceros. 


Yin. 

La  conversación  fué  interrumpidla  por  el  cañona- 
zo ^e  leva. 

Despidiéronse  Catalina,  Litzajaya  y  Barbadillo  de 
Francisco  de  Garay,  y  un  momento  después  se  daban 
á  la  vela  con  dirección  á  Méjico. 

Durante  el  camino,  Catalina  y  Litzajaya  desaho- 
garon su  pecho,  refiriéndose  los  más  pequeños  deta- 
lles acerca  de  los  motivos  que  justificaban  el  paso 
qné  iban  á  dar. 

El  dolor  las  identificaba. 

Con  mucha  frecuencia  confundían  sus  suspiros  y 
sus  lágrimas. 

Catalina  hablaba  con  verdadera  sinceridad  á  Lit- 
zajaya. 

La  india,  más  astuta  que  su  interlocuiora,  escon-- 
dia  en  el  fondo  de  su  alma  ios  proyectos  que  abriga- 
ba para  el  momento  en  que  ya  «e  hubiera  venga- 
do de  Yelazquez  de  León. 
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Capitulo  LIVU. 


Honras  fúnebres. 


I. 

Hernán  Cortés  mandó  hacer  alto  á  sa  ejército  cer^ 

* 

ca  de  Tacaba  apenas  amaneció,  dejando  en  las  cerca* 
nias  de  la  laguna  á  unos  cuantos  soldados  al  mando 
de  Alvarado  para  proteger  la  salida  de  algunos  espa- 
ñoles 7  tlascaltecas,  que  permanecian  ocultos  en  los 
maizales  qué  habia  junto  á  sus  orillas. 

Cuando  se  reunieron  con  la  división,  mandó  for- 
mar á  todo  su  ejército  para  ver  las  bajas  que  habia 
saMdo. 

En  la  refriega  habian  perecido  más  de  doscientos 
españoles,  mil  trescientos  tlascaltecas,  cuarenta  y  seis 
caballos  y  todos  los  prisioneros  mejicanos,  que  sin  po- 
derse dar  á  conocer  á  sus  compañeros,  habian  pereci- 
do á  sus  manos. 
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n. 


Macho  sintió  el  ilustre  caudillo  las  pérdidas  safri- 
das,  7  no  pudo  consolarse  de  que  en  el  número  de  las 
YÍctimasse  encontrasen  Amador  de  Lariz,  Francisoo 
de  Moría  y  Franoisco  de  áaucedo. 

No  sabia  á  qué  atribuir  la  desaparición  de  Velaz- 
^uez  de  León,  á  quien  apreciaba  muchísimo^  no  solo 
fOT  las  pruebas  de  valor  y  pericia  que  habia  dado,  si- 
no por  que  al  abandonar  á  su  pariente  don  Diego  de 
Yelaaquez  j  pasarse  al  bando  de  Hernán  Cortés,  ha- 
bia demostrado  que  la  razón  y  la  justicia  estaban  de 
parte  de  este. 

Al  preguntar  por  Botello,  el  fingido  astrólogo,  su-- 
po  también  que  habia  desaparecido,  é  igual  contesta- 
ción obtuvo  respecto  á  los  hijos  de  Motezuma,  si  bien 
averiguó  más  tarde  que  el  llamado  Juan  habia  muer- 
to á  mapos  de  los  mejicanos. 


m. 


En  medio  de  la  aflicción  que  tantos  desasees  pro- 
ducían en  el  caudillo  y  en  sus  tropas,  sirvió  de  gran 
consuelo  el  que  Marina  y  Jerónimo  de  Aguilar  hu- 
bieran podido  escapar  con  vida,  porque  sin  ellos  les 
hubiera  isido  imposible  entenderse  en  los  países  que 
se  prometía  recorrer. 
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La  Providencia,  que  como  hemos  dicho  en  el  cur- 
so de  esta  verídica  historia,  no  desamparaba  á  Cortés 
en  ios  momentos  mis  críttcos,  le  proporcionó  con  la 
muerte  del  hijo  de  Motezuma  una  tregua  para  que 
pudiesen  reposar  los  soldados  de  las  fatigas  de  la 
guerra. 

Comenzaron  los  indios,  apenas  amaneció,  á  regís* 
trar  los  cadáveres,  7  reconocieron  entre  ellos  al  hijo 
de  su  desgraciado  monarca. 

Aterrados  en  presencia  de  aquel  espectáculo,  se 
alejaron  á  dar  cuenta  de  lo  que  ocurría,  y  Guatimo- 
zin  dio  entonces  orden  para  que  cesase  el  combate  j^ 
comenzase  la  ceremonia  de  los  llantos  y  clamores  fú- 
nebres que  debian  preceder  á  las  exequias,  hasta  que 
llegasen  los  sacerdotes  á  entregarse  del  cadáver. 


V. 


«Las  ceremonias  de  las  exequias,  dice  una  inspi- 
rada  poetisa  (1)  en  uno  de  sus  preciosos  libros,  se  li* 
mitaban  á  depositar  los  parientes  algunas  joyas  y  el 
retrato  del  finado  en  el  sepulcro  que  le  estaba  destí- 
jiado. 


(1)   Doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda, 
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>En  seguida  los  teopixques  Uóvaban  el  cadáver  ár 
la  pira,  j  lo  quemaban  con  mnchos  aromas. 

^Recogían  las  cenizas  en  nna  copa  de  plata  ú  oro, 
j  la  coleteaban  en  la  tumba,  que  cerraban  después  al 
compás  de  un  canto  fúnebre,. en  el  cual  imploraban 
al  sol  7  á  la  luna  para  que  alumbrase  siempre  con 
serena  luz  el  solitario  campo  de  los  muertos. 

^También  se  enterraban  algunas  yeces,  en  los  úl- 
timos tiempos  del  imperio,  cadáveres  enteros,  que 
colocaban  sentados,  cubiertos  de  sus  mejores  galas;. 
pero  era  más  general  la  costumbre  de  quemarlos.» 


VI. 


Mucho  entristeció  á  Cortés  la  muerte  del  hijo  de 
Motezuma,  porque  le  recordaba  al  desgraciado  mo- 
narca que  tantas  pruebas  de  su  amistad  le  había  da  - 
do;  pero  recobrando  el  valor  j  la  energía  que  tan  ne- 
cesarios le  eran  en  aquellos  momentos,  prosiguió  sa 
vuelta  hacia  Tlascala  antes  de  que  los  enemigos  vol- 
vieran á  caer  sobre  ellos. 

No  dejaron  de  hallar  en  el  camino  algunos  meji- 
canos; pero  como  era  esc^iso  su  número  j  se  mante- 
nian  á  una  respetuosa  distancia,  no  dieron  importan- 
cia á  su  presencia. 

« 

vn. 

•« 

Pero  cuando  terminaron  las  exequias  del  hijo  de 
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Motezama  se  faeroa  aproximando  á  ellos  en  núme- 
ro tan  considerable,  y  acometieron  coa  tanta  resola* 
cioD,  qae  faé  necesario  hacer  alto  para  detenerlos. 

Formó  en  ala  sa  ejército,  colocó  en  las-avanzadas 
á  los  arcabuceros  y  ballesteros,  y  comenzó  la  batalla 
en  campo  abierto. 

Morían  cuantos  indios  se  acercaban. 

Pero  no  por  eso  escarmentaban  los  demás. 

Las  cargas  de  cabalieria  ahuyentaban  á  los  ene- 
migos; pero  á  una  prudente  distaiUcia  se  rehacían,  y 
con  las  hond^LS  y  los  arcos  arrojaban  piedras  y  fle- 
chas sobre  sus  contrarios. 


vm. 

Cansábanse  los  españoles  de  tanto  resistir  sin  es- 
peranza de  vencer,  y  ya  empezaba  á  menguarse  sa 
valor,  cuando  Hernán  Cortos,  que  peleaba  como  ei 
último  de  sus  soldados,  sin  descuidar  por  eso  las  gra- 
ves atenciones  que  sobre  él  pesaban,  descubrió  una 
elevación  del  terreno,  poco  distante  del  camino  que 
dominaba  á  aquel  vasto  territorio ,  sobre  cuya  cum- 
bre se  levantaba  un  edificio  torreado,  que  se  áseme* 
jaba  á  una  fortaleza. 

Resolvióse  á  tomar  aquella  altura,  y  lo  consiguió, 
aunque  no  sin  una  tenaz  rasistencia  por  parte  de  los 
mejicanos. 

Era  un  adoratorio  en  donde  se  veneraba  al  dios 
Huitbilichilopik ,  á  cuya  invocación  encomendaban 
los  indígenas  la  fe^rtiUdad  de  su  cosecha. 
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Los  teopixqnes  le  habían  abandonado  al  estallar  la 
gnerra,  y  al  llegar  los  españoles  estaba  completamen- 
te desierto. 

Tenia  el  atrio  bastante  capacidad ,  y  su  muralla, 
unida  con  las  torres,  formaba  un  buen  punto  de  de- 
'fónsa  para  las  tropas  de  Cortés. 


IX. 


Los  españoles,  agradecidos  á  la  Providencia,  que 
i»n  oportunamente  les  deparaba  aquel  asilo,  constru- 
yeron después  en  el  mismo  sitio  una  ermita,  á  la  que 
dieron  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios. 

No  se  atrevieron  los  enemigos  á  subir  la  cuesta, 
ni  dieron  indicio  de  intentar  el  asalto. 

Pero  se  acercaron  á  tiro  de  piedra,  y  rodearon 
por  todas  partes  la  eminencia,  haciendo  algunos  dis- 
paros, aunque  sin  éxito,  porque  sus  flechas  iban  á  em- 
botarse en  la  muralla  que  resguardaba  á  los  extran- 
jeros. 

Por  fin,  al  declinar  el  dia,  rindiendo  culto  á  su 
costumbre,  y  también  por  hallarse  fatigados,  toma- 
ron el  camino  que  conduela  á  la  ciudad. 


X. 


Cortés  descubrió  desde  los  torreones  que  al  ale< 
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jarse  se  detenían  como  para  deliberar  acerca  de  lo 
qne  debían  hacer ,  y  al  verles  qae  se  repartían  por 
diferentes  pantos,  adivinó  qne  intentaban  algnn  nne- 
vo  asalto. 

Dispuso  Hernán  Cortés  sn  alojamiento  con  las  pre- 
cauciones que  aconsejaban  las  circunstancias,  mandó 
que  se  relevasen  con  mucha  frecuencia  las  guardias  j 
los  centinelas,  para  que  todos  disfrutasen  del  descan- 
so que  tanto  necesitaban ^  é  inmediatamente  mandó  re« 
coger  las  flechas  que  habia  en  los  alrededores  de  la 
fortaleza  para  quemarlas,  evitando  que  pudieran  ser- 
virse de  ellas  los  enemigos  cuando  abandonasen  los^ 
españoles  aquel  punto. 

Después  de  descansar  breves  horas  el  ejército,  lla- 
mó á  sus  capitanes  para  ponerse  de  acuerdo  en  lo  que 
deberían  hacer,  y  todos  convinieron  en  proseguir  la 
marcha. 

Volvamos  nuestros  ojos  á  Litzajaya. 


Capitulo  LXVIU. 


Una  mujer  que  espera,  -^  otra  que  teme. 


I. 

Ya  hemos  dicho  que  en  medio  de  la  confusión  de 
la  batalla,  j  á  favor  de  la  claridad  de  un  relámpago, 
reconoció  Litzajaya  á  Velazquez  de  Leen,  y  lanzán- 
dose sobre  él  como  una  hiena,  clavó  un  puñal  en  su 
pecho. 

No  bien  cayó  exánime  el  guerrero  español,  le  co- 
gió  la  india  con  sns  hercúleos  brazos,  y  con  él  á  la  es- 
palda  atravesó  por  entre  los  combatientes  y  llegó  has- 
ta donde  estaba  el  grueso  del  ejército  de  los  meji- 
canos. 

Al  reconocer  estos  á  Velazquez  le  entregaron  á  los 
teopixques,  y  la  india  desde  aquel  momento  peleó  con 
denuedo  al  frente  de  sus  hermanos. 
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II. 

Seria  interminable  describir  el  heroismo,  la  ener- 
gía, el  valor  que  desplegó  Litzajaya  en  aquella  lucha 
titánica. 

Los  mejicanos,  entusiasmados  al  ver  la  serenidad 
con  que  combatía,  el  afán  con  que  acudiaá  los  pues- 
tos de  más  peligro,  empezaban  á  sentir  hacia  ella  un 
respeto,  una  adoración  comparable  á  la  que  profesa- 
ban á  sus  diosas. 

Durante  la  tregua  que  siguió  al  combate,  apro- 
vechándose la  india  de  la  influencia  que  ejercía  en  los 
mejicanos,  queriendo  explotar  en  favor  de  su  causa 
la  admiración  que  había  despertado  en  ellos: 


m. 


—He  venido  á  reunirme  con  vosotros,  porque  sa- 
bia que  peligraba  nuestra  independencia,  y  ante  este 
deber  he  olvidado  lo  indigno  de  la  conducta  de  los  que 
han  ayudado  á  arrebatarme  el  trono  que  me  corres- 
pondía por  la  muerte  ^e  mi  esposo,  y  he  corrido  á 
pelear  con^  los  extranjeros. 

El  cadáver  que  ha  poco  llevaba  en  mis  brazos  es 
la  más  elocuente  protesta  de  las  calumnias  de  que  he 
sido  objeto. 

Si  hubiera  amado  á  ese  español,  no  la  hubiera  da- 
do muerte. 
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Un  grito  dd  aprobación  resonó  en  todos  los  i^u'é  iá 
escachaban.  ■  j  :    m  ^  >       j 

I 

IV. 

Litzajaya  continuó:     ¡  / 

— En  el  tiempo  que  he  vivido  entre  los  esj)añoles 
he  aprendido  á  conocer  sus  costumbres,  las  artes  de 
que  se  valen  para  triunfar  en  los  combates;  he  apren- 
dido también  su  idioma,  y  si  vosotros  me  ayudáis  á 
recobrar  el  trono  que  me  ha  usurpado  un  ambicioso 
despreciable,  si  me  acatáis  como  soberana  de  Panuco, 
yo,  al  frente  del  ejército,  podré  devolver  á  Méjico  la 
gloria,  el  esplendor,  la  magnificencia  de  otros  días,  y 
ya  no  habrá  que  temer  en  lo  sucesivoniiiévas  inva- 
siones, porque  con  la  organización  que  se  dará  al  ejér  • 
cito  podremos  estar  tranquilos  respecto  Ü  por^^énít. 


•     I 


V. 


Jl 


iil 


Todos  escuchaban  (ion  interés,  con  curiosidad  á  la 
valet'osa  india  ^  y  en  su 'semblante' isé  i^evelába  que  se 
hallaban  inclinados  en  su  favor.  ^ 

Algunos  que  recordabau'^ue  había  sido  causa^  de 
la  muerte  de  su  esposo  Naothael,  no  se  mostraban  tan 
propicios  á  seóundar  sus  planes,  y  con  su '  resistencia 
paísiva  ahogaban  "^el  entusiasñ^  díe  4os  que  sentian 
ámpatías  h&da  ella.  '^    '  'I    '\ 

Viendo  Látzajava  que  comenzaba  á  debilitarse  el 
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entusiasmo  que  había  producido  sa  llegada,  y  cono- 
ciendo que  no  tenia  tiempo  que  perder,  acuoió  á  su 
imaginación  para  que  yiniera  en  su  ayuda,  y  les  ha* 
bló  en  estos  términos: 


VI.  , 

r-Yo  hubiera  podido, — les  dijo,— haciendo  trai- 
ción á  mi  causa,  disfrutar  al  lado  de  los  españoles  de 
las  ventajas  que  me  ofrecian;  pero  el  recuerdo  de  mis 
hermanos  me  impulsaba  á  desoír  sus  proposiqiones, 
á  rechazarlas,  y  afrontando  mil  peligros  he  querido 
consagrarme  exclosiyamente  á  la  defensa  de  mis  her 
manos. 

Sé  que  hay  alguno  entre  vosotros  que  duda  de  la 
sinceridad  de  mis  palabras,  que  cree  que  sólo  la  am- 
bicipn,  el  deseo  de  recobrar  el  trono,  es  el  que  ha 
guiado  mis  pasos:  el  miserable  que  tal  suponga,  que 
se  atreva  á  revelarlo  y  le  probaré  lo  que  puede  la  in  • 
dignación  en  una  mujer  desgraciada;  pero  que  si  no 
retrocede  ante  ningún  peligro,  si  todo  lo  arrostra  por 
la  independencia  de  su  patria,  celosa  de  su  honor, 
de  su  buen  nombre,,  no  cqnsiente  q^ue  la  calumnia  se 
cebe  en  su  honra,  no  permite  que  las  almas  mezqui- 
nas se  atrevan  á  dudar  de  lo  .generoso  de.spe^  senti- 
mientos. 

Entre  .vosotros,  repito,  hay  algunos  cobardes  in- 
capaces de  haber  Uevado  á  cabq  las  heroicas  acciones 
que  yo  he  realizado:  que  se  presenten  ante  mi  Yista^ 
que  f eik^n  el  vsjpr  da  decirme  loe  viles  p^naamientoa 


HERNÁN  CORtÉS.  551 

^ue  les  animan,  y  en  presencia  de  los  demás  les  ar- 
rancaré la  lengua  y  azotaré  con  ella  su  rostro. 


vn. 


Litzajaya  consiguió  el  objeto  que  se  habia  pro- 
pnesto. 

Ck)mo  el  número  de  sus  entusiastas  admiradores 
^ra  superior  al  de  los  que  recelaban  de  ella,  enma- 
lecieron lo3  últimos,  y  al  ver  que  los  primeros  ofre- 
cian  toda  su  protección  á  la  india,  los  segundos  hicie- 
ron coro  con  ellos,  y  todos  se  comprometieron  solem- 
nemente apurar  todos  los  medios  para  que  termina- 
da la  lucha  que  venian  sosteniendo  con  los  extran.^ 
Jeros,  recobrase  Litzajaya  el  trono  que  habia  ocupa- 
do su  esposo. 

vm. 

Mientras  estos  sucesos  tenian  lugar^  Guacalcinla 
j-  una  de  sus  esclavas,  en  una  de  las  habitaciones  del 
palacio  imperial,  sufrían  aún  más  si  cabe  que  los  au- 
tores de  aquel  terrible  drama. 

Guacalcinla  estrechaba  en  sus  brazos  al  hijo  ado- 
rado de  Ouatimozin,  y  en  aquellos  instantes  le  asal*^ 
iaba  el  temor  de  si  su  esposo  habia  sucumbido  en  la 
lucha. 

Su  servidora  se  encontraba  en  una  posición  más 
violenta  aún. 
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Su  patria,  sus  hermanos  queridos,  el  esposo  d<^ 
una  hermana  idolatradaj  por  un  lado. 

Por  otro  el  recuerdo  de  Velazquez,  que  constituía. 
8U  vida,  su  felicidad,  su  Dios. 

Para  ella  el  dilema  era  terrible. 

Si  los  españoles  triunfaban,  la  esclayitud  del  im-^ 
perio  seria  firmada  con  la  sangre  de  sus  hermanos. 

Si  los  españoles  eran  vencidos,  Yelazquez  seria 
una  de  las  primeras  víctimas,  y  tendría  que  ocultar 
808  lágrimas,  porque  todos  las  considerarían  como 
un  crimen  de  lesa  nación. 

¡Oh I  Sostenía  una  lucha  interior  que  la  despeda* 
«iba. 

Unas  veces  se  prosternaba  ante  una  estampa  de- 
la  Virgen  que  le  había  regalado  Yelazquez. 

Otras  invocaba  á  los  dioses  de  sus  padres,  sin  acer^ 
tar  á  formular  lo  que  deseaba. 

Tan  pronto  estrechaba  á  Guacalcínla  contra  su 
agitado  seno,  como  se  desprendía  de  ella  con  espan- 
to, porque  adivinaba  que  hacía  votos  por  que  pere* 
eieran  todos  los  españoles,  y  veía  en  su  imaginación 
moribundo  á  su  amante. 

IX. 

Las  lágrimas  que  derramaba  Guacalcinla,  porqua 
iemia  que  su  hijo  quedara  huérfano,  excitaban  la  ter* 
nura  de  su  servidora,  y  exclamaba: 

—No  sufras,  Guacalcinla.  Sé  tú  feliz,  porque 
eres  esposa  y  madre,  y  las  esposas  y  las  madres  son 
queridas  de  los  dioses. 
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— ¡Ah!  Ea  vano  quiero  desechar  los  tormentos  que 
laceran  mi  alma, — contestaba  Guacalcinla. — ¿Qué  se- 
rá de  mi  y  de  mi  hijo  si  Guatimozin  deja  de  existir? 


X. 


Abandonemos  á  su  doilor  á  la  pobre  Giiacalcinla, 
y  veamos  qué  había  sido  de  Botello  y  de  Pedro,  el 
hijo  de  Motezuma,  al  separarse  de  los  españoles. 


í 

1 


'  f' 


.  r 


>    il 
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Capítulo  LXIX. 


Donde  se  vé  á  un  astrólogo  en  un  subterráneo. 

I. 

El  astrólogo  Botello ,  que  á  pesar  de  sus  affos 
conservaba  la  agilidad  7  el  vigor  de  la  juventud^ 
atravesó  en  poco  tiempo  nn  lindero  que  conducia  al 
bosqne  vecino. 

Se  internó  en  é^  y  dorante  nn  cnarto  de  hora 
continuó  vagando  por  la  espesura. 

Pedro  le  segaia  silenciosamente. 

Después  de  escuchar  largo  rato  7  de  convencerse 
de  que  nada  debian  temer,  encendió  fuego  Botello 
para  buscar  donde  guarecerse. 

Al  cabo  de  un  buen  rato  descubrió  un  agujero  que 
daba  entrada  á  una  especie  de  cueva;  se  disponia  á 
penetrar  en  ella,  cuando  recordó  que  podia  muy  bien 
ser  la  guarida  de  algún  jaguar,  7  no  le  halagaba  la 
idea  de  ser  victima  de  su  voracidad. 
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Para  resolverse  á  adoptar  una  determinación, 
evocó  á  su  ciencia;  pero  desgraciadamente  la  oscuri- 
dad de  la  noche  no  le  permitia  consultar  á  las  es- 
trellas. 


n. 

Pero  con^o  soldado  veterano  acostumbrado  á  de- 
:safíar  los  peligros,  le  cautivaba  más  y  más  la  idea  de 
penetrar  en  aquella  cueva. 

No  queriendo  exponer  á  su  protegido  á  las  con- 
secuencias de  su  temeridad,  le  hizo  subir  á  la  copa  de 
un  árbol. 

Botello,  á  quien  su  cijualidad  de  astrólogo  no  le 
impedia  ser  muy  glotón,  llevaba  siempre  provisiones. 

Dio  parte  de  ellas  á, Pedro,  y  se  propuso  llevar  á 
aaho  la  resolución  que  habia  adoptado. 

Preparó  su  ballesta,  encendió  una  gran  hoguera 
al  lado  de  la  caverna,  y  al  reconocer  la  entrada  de 
«sta  y  ver  que  habia  una  especie  de  rambla  que  con- 
ducia  al  interior,  creyó  que  lo  mejor  que  podia  ha- 
cer pftra  convenperse  de  si  estaba  habitada  era  en- 
cender algunos  troncos,  rodarlos  por  la  pendiente 
^ue  formaba  la  entrada,  y  aguardar  preparado  la  sa- 
lida del  que  allí  estuviese,  porque  el  instinto  de  con- 
«ervaciopí  le  obligaría  á  abandonar  su  guarida. 

'      ^  m. 

ftingun  ser  viviente  acudió  á  aquel  llamamiento 
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tan  poco  galante,  j  el  bueno  de  Botello,  cuya  mayor 
debilidad  era  un  excesivo  amor  propio,*  se  felicitaba 
por  aquel  rasgo  de  ingenio  quitan  buen  resultado  le 
habia  dado. 

Despidióse  de  su  compañero ,  le  ofreció  volver  en 
su  busca  cuando  terminase  su  paseo  de  exploración, 
y  penetró  en  la  cueva. 

Los  primeros  pasos  que  dio  le  convencieron  de 
que  hacia  mucho  tiempo  no  babia  penetrado  allí  alma 
viviente. 

» 

Millares  de  insectos  de  los .  que  se  encuentran  en 
los  lag:ares  deshabitados  y  oscuros  holsm  ante  el  res- 
plana!,  de  la  tea  ,:.  Ue^aba  eu  ™  diestra  ^o. 

Continuó  caminando  siii  encontrar  los  troncos  de 
árbol  que  habia  arrojado,  y  esto  le  indicó  que  auiíle 
quedaba  mucho  espacio  que  recorrer. 


IV. 

Al  fin,  en  un  recodo  que  hacia  cambiar  la  forma 
de  aquella  mansión,  notó  una  especie  de  verja  de 
hierro. 

Estaba  enmohecida:  asi  es  que  sin  gran  trabajo 
pudo  romperla. 

A  la  violencia  de  los  golpes  y  al  desprenderse  la 
reja  de  la  masa  que  la  sujetaba,  se  le  apagó  la  tea. 

Botello,  á  pesar  de  su  valor,  notó  que  le  flaquea- 
han  las  piernas. 

Repuesto  del  susto,  enceadió  de  n\idvo  la  tea,  y 
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cuando  se  persuadió  de  que  nada  tenia  que  temer, 
exclamó  con.  el  buen  humor  que  le  caracterizaba: 

—Estoy  segaro  de  que  si  alguno  me  hubiera  vis- 
to, creería  que  habia  tenido  miedo.  ¡Miedo  yo,  que 
soy  capaz  de  luchar  con  un  jaguar  y  de  partii-le  la 
cabeza  de  un  puñetazo! 

V. 

Satisfecho  de  lo  que  acababa  de  decir,  prosiguió 
su  marcha,  y  se  sorprendió  al  ver  que  ana  escalera 
de  piedra  se  presentaba  ante  su  vista. 

Bajó  unos  cien  escalones,  y  su  sorpresa  creció  de 
punto  al  hallarse  en  una  magnifica  galería,  en  la  que 
de  trecho  en  trecho  habia  asientos  de  piedra. 

—Nos  sentaremos, — dijo, — porque  á  lo  que  se  vé, 
se  conoce  que  hay  que  recorter  gran  distancia  hasta 
llegar  al  fin,  y  el  arquitecto  ha  dispuesto  hábilmente 
estos  objetos  de  descanso. 

Y  así  diciendo,  hizo  un  agujero  en  el  suelo  para 
clavar  la  tea,  y  se  sentó  tranquilamente. 

Hemos  dicho  que  era  muy  glotón,  y  el  estómago 
empezó  á  reconvenirle  por  el  descuido  con  que  ya  ha- 
cia rato  le  trataba. 

— No  te  incomodes,  hijo  mió,  —  añadió  Botello, 
sacando  un  enorme  torrezno.  —Nadie  se  opone  á  que 
te.  complazca,  y  me  parece  quedarás  satisfecho. 
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Y  al  pronunciar  estas  palabras,  engullía  sus  pro- 
visiones y  las  rebaba  de  cuando  en  cuando  con  sendos 
tragos  de  un  vino  ranció,  que  exhalaba  un  aroma  ca* 
paz  de  resucitar  á  un  muerto. 

— Pues,  señor,— continuaba  con  esa  alegría  que  se 
siente  después  de  comer,— 6  yo  estoy  soñando,  ó  me 
parece  que  por  aquí  voy  aproximándome  á  una  aven- 
tara de  esas  que  hacen  época  en  la  vida  de  los  hom- 
bres. 

No  hay  quien  me  quite  de  la  cabeza  que  esto  debe 
poner  en  coiñunicacion  á  algún  palacio,  y  tal  vez  es- 
ta galería  habrá  jsido  testigo  de  amorosos  coloquios. 

No,  pues  lo  que  es  yo  no  he  de  quedarme  con  la 
duda.  Recojamos  los  trebejos,  y  en  marcha. 

vn. 

Y  al  terminar  estas  palabras  continuó  caminan* 
do,  y  al  poco  rato  una  bocanada  de  aire  apagó  de  nue- 
vo la  tea. 

— Vamos,  el  diablo  quiere  divertirse  conmigo. 

Siguió  á  tientas  un  momento,  y  se  explicó  enton* 
ees  por  qué  se  habia  apagado  la  luz. 

Una  puerta  medio  derruida  por  la  humedad  daba 
entrada  por  sus  resquicios  al  aire. 

La  sorpresa  de  Botello  no  tuvo  limites  al  percibir 
por  las  rendijas  que  se  hallaba  próximo  á  un  delicio- 
so jardín. 

Violentó  la  puerta,  cedieron  los  goznes  á  su  ím- 
oetu,  y  á  luz  del  crepúsculo  (ya  empezaba  á  amane- 
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cer),  reconoció  aquel  jardín,  y  vino  en  conocimiento 
de  que  era  el  que  rodeaba  el  palacio  imperial. 

Ebrio  de  alegría  por  el  descubrimiento  que  aca- 
baba de  hacer,  regresó  en  busca  de  su  compañero* 


VIU. 

El  pobre  niño  recobró  su  alegría  al  verle;  Bote- 
lio  le  dijo  que  aguardase  en  el  subterráneo  su  vuelta, 
porque  iba  á  separarse  de  él  algunos  momentos;  j 
para  que  pudiese  reposar  cómodamente,  recogió  ho- 
jas de  árbol  y  algunas  ramas,  é  improvisó  un  lecho, 
suficiente  para  que  Pedro,  cediendo  al  cansancio,  no 
tardase  en  quedar  profundamente  dormido. 

Botello  tapó  la  entrada  de  la  cueva  coa  «na  enor  - 
me  piedra,  la  cubrió  con  ramaje,  y  en  los  árboles  in- 
mediatos hizo  unas  cortaduras,  practicando  la  misma 
operación  hasta  la  salida  del  bosque,  con  objeto  de 
que  le  fuera  fácil  al  regresar  encontrar  aquel  asilo. 

En  seguida  se  dirigió  á  participar  á  Hernán  Cor- 
tés el  resultado  de  su  exploración,  seguro  de  que  por 
la  importancia  del  descubrimiento  que  acababa  de  ha- 
cer le  perdonaría  la  deserción  de  sus  filas  en  el  mo- 
mento más  reñido  de  la  batalla. 


IX. 


Pero  ¿cómo,  dirán  nuestros  lectores,  una  cueva  que 
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4 

tenia  salida  al  jardín  imperial  era  desconocida  de  los 
mejicanos?  Y  si  no  lo  era,  ¿cómo  estaba  tan  abando- 
nada 7  carecía  su  entrada  de  la  seguridad  convenien- 
te para  que  en  ningún  tiempo  fuera  un  peligro  para 
los  habitantes  del  palacio  del  emperador? 

La  tradición,  que  aun  se  conserya  en  Méjico,  sa- 
tisfará estas  preguntas. 


BH» 


^ 


I 

Capifub  LXI. 


itmái» 


*1 


£1  vengador  de  su  honra. 


L 

En  el  sitio  qae  ooupaba  el  Jardin  Imperial  de  Mé- 
jico se  levantaba  un  siglo  antes  de  k  expedición  de 
los  españoles  un  edificio,  en  el  que  habitaba  up  meji- 
cano ilustre  por  el  valor  qw  bi^bia  desplegado  entre 
todos  los  de  su  tribu,  consiguiendo  que  le  aclama^n 
por  su  jefe  y  señor. 

Llamábase  Tangoras ,  y  adoraba  cop  verdadero 
delirio  á  una  india  que  por  su  hermosura  cautivaba 
la  atemcion  de: cuantos  la  conocían. 

El  jefe  de  acuella  tribu  encendió  en  su  pecho  el 
amor,  y  logró  la  felicidad  de  que  consintiera  en  ser 
su  esposa. 

11. 
Tangoras,  vehemente  como  todos  los  de  su  táz&f 

TOMO  ui  71 
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apasionado  como  el  que  más,  no  consentía  á  su  espo-- 
sa,  no  sólo  que  se  fijase  en  ninguno  de  sus  vasa- 
llos, sino  que  se  ofendia  de  que  sus  amigos,  sus  pa- 
rientes, ponderasen  la  belleza ,  la  perfección  de  las 
fieicciones  de  Igamiga,  que  así  se  llamaba. 

No  tenia  motivos  para  dudar  de  su  fidelidad,  pe- 
ro sin  saber  por  qué,  comprendió  al  año  de  su  ma-* 
trimonio  que  no  hacia  1a ''felicidad  da  su  esposa,  y 
desde  aquel  momento  una  sospecha  horrible  se  apo« 
deró  de  su  alma. 

— Ama  á  otro,— se  decia;— pero  ¡guay!  de  ello» 
si  llego  á  descubrir  su  criminal  pasión. 

ni. 

Tangoras  era  muy  aficionado  á  la  caza. 

Pero  esta  diversión  le  obligaba  á  abandonar  á  su 
esposa,  y  como  era  natural,  al  hallarse  lejos  de  ella 
sufria  con  mucha  másr  intensidad  el  aguijbn  de  los 
celos. 

Para  poder  espiarla  fácilmente  ain  que  ella  se 
apercibiese ,  mandó  construir  el  subterráneo  descu- 
bierto por  el  astrólogo  Botejilo,  y  cuando  estuvo  ter« 
minado,  todos  los  dias  al  llegar  al  bosque  penetra- 
^ba  en  él  y  llegaba  hasta  el  jardin  para  vigilar  des- 
de allí  su  casa. 


IV. 
Una  mañana,  hallándose  en  su  escondrijOi  vio  He- 


HBRNAM  CORTÉS.  S63 

gar  cautelosamente  á  un  indio ,  que  aproximándose  ^ 
la  casa  dio  iqi  silbido,  y  un  íaomento  después  apare- 
ció su  esposa. 

Tangoras  sintió  que  la  sangre  se  agolpaba  á  su 
corazón,  y  sq  primer  impulsó  fué  salir  y  asestar  un 
golpe  con  su  tomaba wk  (1)  al  que  indudablemente 
iba  á  mancillar  su  honra. 

'  Pero  se  contuvo,  deseando  Qonocer  hasta  qué  pun- 
to era  criminal  Igarniga. 

Esta,  al'  reunirse  con  su  amante,  con  cariñoso 
acento  le  dijo: 

V. 

—¿Eres  tú,  mi  consolador  espíritu?  ¿Eres  tú,  mi 
único  apoyo  sobre  la  tierra?  He  sufrido  mucho  en  tu 
ausencia;  pero  siempre  que  padezco,  que  pierdo  el 
juicio,  que  me  siento  morir,  te  hallo  á  ti  que  me 
contemplaif  cariñoso  y  me  dices:  «Yive,  Igarniga, 
porque  yo  también  te  amo.  > 

Tangoras  tembló  de  pies  á  cabeza  al  oir  las  pala  - 
bráa  de  su  esposa. 

La  sangre  suspendió  su  curgo  á  la  violenta  emo- 
ción que  experimentó. 

No  le  quedaba  ya  ni  la  esperanza  de  la  duda. 
/      M  amsoite  de  la  infiel  ^esposa  la  contestó,  con 
acritud: 

'—No  he  venido , —dijo  ^ — porque  no  me  lonas; 


(1)    Especie  de  maza  que  usaban  los  mejicanos. 
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pero  no  quiero  ser  j aguate  de  una  ilusión,  j  mi 
presencia  eoa  este  instante  4|utere  de  car  quA  nos  des*^ 
pediremos  para  no  vernos  jamás. 

— ¡Oh!  No  me  i^ondraes  sin  oinne<  ¿4.caso  puedo 
sacrificarte  .más  que  mis  deberes^  qtie  mi  reposo,  qm 
mi  tranquilidad. 

—Eso  no  me  satisface.  Yo  no  puedo  ácostumbrat^ 
me  á  que  otro  hombre  tenga  dereoho  á  tu  cariflOy  y 
si  fueran  verdad  las  palabras,  pronto  desaparecerían 
los  obstáculos  que  se  oponen  á  nuestra  dicha. 


VI. 


£1  esposo  ofendido  limpió  el  sudor  que  bañaba  su 
frente. 

Igarniga  permaneció  silenciosa. 

—¿Nada  me  contesta&9*r- exclamó  el  apasionado 
indio  con  acento  de  reconvención  al  ver  Ifei  impasibi- 
lidad de  su  amante.  —  ¡Maldito  sea  aquel  sol  que 
alumbró  tu  salida  al  mandó  de  los  hombres!  ¡Maldi- 
tas las  entrañas  de  pedernal  en  donde  se  formó  ta 
corazón!  ^ 

—Perdóname,  Obahimo;  taamo,  j  no  puedo,  so- 
portar por  m&B  tiempo  este'  fuego  que  me  devora;  pe- 
ro me  horroriza  poietrár  el  misterio  que .  encierran 
tus  palabras. 

— ^¿Es  deoír,  que  quieres  retroceder  en  la  con- 
ducta que  has  observado ,  qué  quieres  4estruir  las 
esperanzas  que  me  has  hecho  concebir,  que  quieres 
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• 

qae  te  maldiga  como  ana  déapr^oiable  lolaya  ( 1)? 

— ¡Ahí  üiju  ¿Ctfssio  puedes  abrigar  ésas  sospechas, 
si  te  amo  más  qtie  mi  vida?  Tranquilízate/ ilusión 
querida,  y  di  qué  debo  hacer  para  qne  desaparezcan 
estas  nabes  que  oscurecen  nuestra  felicidad. 

Una  alegría  diabólica  brilló  en  la  mirada  del 
indio. 

— Toma  esta  flor, — le  dijo,— y  cuando  tu  esposo 
esté  dormido  aproxímala  á  sus  labios,  y  un  sueño 
letárgico  se  apoderará  de  él.  Yo  ^é  aguardaré  aquí, 
teíddré  preparada  una  canoa,  y  ániea'de  i^ue  tüa  sér^ 
oidores  se  aperciban  de  la  muerte  de  iu  esposo,  nos 
hálla,remoís>tan  lejos  de  este  sitio  que  no  podrán  dar- 
nos alcance.  • ' 

•  i  'Yo  tetígo  cuantiosos  tesoros,  yb  te  amo  oomo  na- 
£e  ha  amado;  y  si  tú  accedes  á  lo  que  tó  propongo,  vi- 
Tiremos  felices,  y  nuestra  felicidad  será  eterna,  por  - 
q«e,  no  lo  dudes,  hemos  nacido  el  uno  para  el  otro. 

"  .  ■«  ir 

'  ■''■,  '•  vn. 

Tangoras  no  pudo  contenerse. 
.  Saliendo  de  au  escondrijo,  y  precipitáaidose  con  la 
ligereza  del  tí^re  sobre  el  sedñótor  4^  ¿u  es^sa^  le 
descargó  un  golpe  con  su  tomaha^k,  que  la  d^ribó 
tierra  casi  exánime. 
Sn  seguida/ sé.  dirigió  á  Ig^rnig 
tamente,  la¡c«x(»liija  á  bn^gal 

(1)    Embustera. 


►     '»  r   •. .  .  * 


4  .\  í 


•  .« 


\ 
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'  Allí  la  encerró^  y  al  separarse  de  ella  la  dijo  con 
lm  acento  gue  heló  la  sangre  en  sns  venaif: . 

— ^Pronto  volveré. á  buscarte.  Ahora  voy  á  pres- 
tar á  tu  cómplice  lo^  auxilios 'que.  redama  sa  estado» 
Sa  esposa  nada  contestó» 


vm. 

Tangoras  a^dió  al  siiáo  donde  estaba,  el  mancQbQ, 
le  trasladó  al  subterráneo,  curó  su  he!rida  cuidadosa- 
menta,  j  viendo  qne  el  pobre  indio,  le  daba  las  gr^L*^ 
das  por  la  generosidad  con  que  le  trataba  y  le  pedia 
perdón  por  el  atentado  que  quería  cometer: 

— ^No  me  deis  las  gracias, — exclamó  afectando  la 
mayor  bondad,^hasta  que  estéis  completamente  res- 
tablecido,  que  creo  será  pronto.  Procnrad  descan- 
sar, y  dentro  de  breves  momentos  os  tifaeré  provi* 
sienes  para  que  sadeis  vuestro  apetito. 

Y  así  diciendo  se  retiró,  acariciando  el  momento 
de  poner  en  práctica  un  proyecto  espantoso  que  ha- 
bla concebido. 

Con  paso  agitado,  delirante,  arrojando  espuma  por 
la  boca,  se  dirigió  al  bosque  acompañado  de  cuatro  de 
808  servidores  de  más  confianza. 

Puso  una  trampeado  las  que  se  servia  para  la.c»- 
xa  encima  de  un  hoyo  que  abrió  en  breves  minutos,  y 
subiéndose  él  y  loa  que  le  acompañaban  á  los  árb(^ 
vecinos,  aguardaron  á  que  alguna  fiera  cayera  en  el 
lazo. 
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IX. 


Cada  minuto  qae  pasaba  avivaba  mág  en  el  cora- 
zón del  esposo  ofendido  el  deseo  de  venganza. 

De  pronto  un  enorme  jaguar  apareció  en  direc- 
ción al  sitio  donde  se  encontrabauf  y  al  divisar  á  uno 
de  los  indios  que  para  llamar  su  atención  se  habia  co- 
locado junto  á  la  trampa,  se  dirigió  precipitadamen- 
te 7  quedó  preso,  dando  horribles  rugidos. 

Inmediatamento  colocaron  una  especie  de  cajón  de 
cedro  fortaleddo  con  pieles'  encima  de  la  trampa,  y 
por  medio  de  un  mecanismo  muy  ingenioso  quedó  eor 
cerrada  en  él  la  fiera»  . 

'El  cedro  que  formaba  el  cajón  tendría  más  de 
cuatro  pulgadas  de  espesor;  y  además^  unas  cuerdas 
<]ue  habia  colocadas  en  la  parte  inferior  impedían 
al  jaguar  moverse,  todo  lo  cual  ofrecía  las  mayorep 
seguridades  para  no  tener  peligro  alguno. 

Colocaron  aquella  ^especie  de  jaula  sobre  dos  tron- 
cos de  árbol,  y  comentaron  á  caminar  con  ella  en  di- 
rección al  palacio  de  Tangoras. 


X 


Cuando  llegaron  allí,  les  mai\dó  que  abrieran  la 
puerta  del  subterráneo,  y  después  de  untar  «1  cajón 
^e  una  materia  resino(ia  y  de  soltar  las  cuerdas^  que 
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Sujetaban  á  la  fiera,  cerraron  la  puerta  de  la  cueva» 
y  prendieron  fiíego  á  las  tablas. 

El  jaguar  no  tardó  ep,  despedazar  su  prisión,  y 
huyendo  de  las  llamas,  corrió  por  el  subterráneo 
hasta  llegar  al  sitio  donde  se  hallaba  el  amante  de 
Igarniga* 

6e  hallaba  áurmieodo',  ajeno  de  ria  ruarte  que  le 
esperaba,  y  al  despertar  hmó  na  grito  terrible. 


XI. 


-r  £1  jaguar  se  precipitó  sobre  él»  y  desgarrando  sus 
<arne8»  dio  rienda  suelta  á  sit  terrible  Toracidad. 

Tangoras  volvió  en  busca  da  sa  mujer,  y  cuando 
Qomprendió  que  la  fiera,  entregada  aso  voraddad,  no 
abaadonaria  á  én  victima  taa  fi&cilm^te,  precipitó  á 
fu  esposa  en  aquel  sitio  da  horrar ,  y  cerrando  la 
puerta,  observó  desde  la  especie  de  reja  que  la  oubria 
el  desenlace  de  aquella  sangrienta  escena. 

La  carnívora  fiera,  embriagada Von  la  sangre  del 
indio,  apenas  divisó  á  Iganiga  se  arrojó  sobre  ella, 
y  un  momento  después  era  nquel  antro  teatro  de 
otra  escena  terrorífica. 


A  ddcúr  verdad,  la  esposa  adulterio  apenas  áintió 
loiefeiitos  de  la  ferocidad  del  jaguar. 
;    Desde  el  momento  en  que  penetró  én  aqudla  l¿- 
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gobre  estancia^  el  espanto  se  apoderó  de  sa  alma  y 
perdió  el  sentido. 

- '  Onando  Tangüras  yíó  que  sólo  algunos  restos  que- 
¿abanado  su  ^|)0sat 


'  xm. 


f     t 


~  -^jQué  he  beoho9-^x(dam^>^A<»iso  ooxí  su  muer- 
te borraard  lia  peha  que  me  deyora.  ¡áLht  [Yael^B  á  lá 
yida,  Igarniga!  :     r  ' 

fObi  ¡Qué  di^oso  me  contemplibá  untando  ^^eia 
que.  era  amadoi  *  .       ^ 

¿Qué  música^  es  aquella  que  enseñaron  loi|  dioses 
al.  hombre,  que  dice:  jo  te  amo! 

¿De  dónde  proviene  el  rayo  devorad'or  que  lanzan 
los  ojos  de  un  amante? 

.  ¡Obi  T^üy  querida  de  mi  alma  asesar  de  tu  per- 
jurio; táv  más  I  hermosa  queel  sol  y  qué  ,1a  luna;  tú, 
cayas'  pdabras,  más  suaves  que  ios  '^tíentedilIojEr  dé 
la  nbche  y  que  la  voj|;  del  sinsonte  que^se  querella  eñ 
el  bosque^  eran  para  nii  coirazoh  lo  que  es  él  rocío 
para  las  plantas  agostadas;  vuetye  i  Ib^  vida/  mürame 
mía  vez  siquiera  con  tus  hérmqsos  ojosr/  que  me  ha- 
dan mtíiiat  de  felicidadl  ¡  Vuelvey  vudvB  á  besar  jíá 
frente-oómolo: hiciste  en  aquel  áia diilíce  y  feUz  en 
que'iros' miamos!*     • 

^  ¡Tus  labios  han  robado  sus  llamas  al  popocatepec^ 
y  sus  perfumes  al-floripundio  y  ^1  jocoxochilt! 

¡Tu  boca  es  la  puerta  del  cieloi  j*  por  ella  salen 
tus  suspiros  que  abrasan,  y  tus  palabras  de  amor  que 
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se  parecen  á  los  cánticos  divinos  de  los  espirítns  be- 
néficos! 

¡Yoelve  &  la  vlda^  j  déjame  sentir  el  moYimien- 
to  de  tu  seno,  que  se  agita  como  las  ol^s  de  la  gran 
lagaña  al  recibir  el  soplo  del  aura! 

El  desgraciado  esposo  no  tardó  en  ser  presa  de 
nn  horrible  delirio. 

Extrañando  su  tardanza,  al  cerrar  la  noche-  sa- 
lieron.á  buscarle  sus  servidores,  j  lé  hallaron  ten* 
dido  al  lado  del  subterráneo. 

£1  infeliz  hábia  sucumbido  ante  la  violencia  de 
las  emociones  de  que  habia  sido  víctima  en  aquel  aza« 
roso  di^. 

.    XIV. 

Esta  conseja  ha  pasado  de  padres  á  hijoii,  y  loe 
mismos  teopixques  aseguraban  que  el  feroz  jaguar^ 
ios^mento  de  venganza  de  tan  terrible  drama,  ha^ 
hitaba  en  la  cueva,  y  que  los  numes  de  las  vietimat 
se  presentaban  ante  la  vista  de  los  que  se  atrevían  á 
penetrar  en  aquella  pavorosa  estancia. 

Esta  era  la  eausa  por  la  que  aun  los  mis  valertK 
sos  guerreros  no  osaban  acercarse  al  subterráneo 
que  presenció  la  venganza  del  esposo  ofendido. 

Prosigamos  ahora  el  curso  de  nuestra  historáu 


Capitulo  Lili. 


,  I 


..  » i  • 


1.a' batalla,  de  Otunoba. 


L 

Hemos  visto  que  Hernán  Cortés,  después  de  to- 
mar el  adoratoño  dd.dio8  protector  daja  agricultu-  . 
ra,  Qonyocó  á  sos  capitanes,  y  en  el  consejo  que.cela- 
braron  se  acordó  que  prosegoirian  la  marcha. 

En  efecto;  poco  antes  de  la  hora  señalada  para  la 
partida  se  despertó  la  tropa ,  que  desoabsaba  de  las 
fatigas  de  la  pels&i  j  al  saber  la  .reaohiéioii  de  sti 
caudillo  todos  alabaron  el  aeieirto  dr  bos^  propósitos. 


n. 


.>  ■ 


« * »  j 


I , 


Mandó  Hernán  Goirliés  que  se  dejasen  cebados 
fuegos  para  deslumhrar  al  enemigo. .  . 
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Encargó  á  Diego  de  Orgaz  la  vanguardia  con 
guias  de  toda  su  confianza. 

La  fuerza  principal  la  concentró  en  la  retaguar- 
dia,  y  se.  puso  al  frente  de  ella. 

Su  objeto^  al  obrar  así,  era  hallarse  al  frente  del 
peligro,  j  afianzar  con  su  protección  la  seguridad  de 
los  que  formaban  la  vanguardia. 

El  ejército  se^jmqo  en  marcha. 

El  héroe  de  ésta  historia  ordenó  á  los  guias  que 
se  apartasen  del  camino' real,  para  volverle  á  cobrar 
con  el  nuevo  dia. 

Con  estas  precauciones,  j  en  medio  del  mayor  si* 
gilo,  caminaron  poco  más  de  media  legua  sin  encon- 
trar obstáculo  alguno  que.se  opusiera  á  sus  designios. 

m. 

Pera  al  éndjrar  en  tierra  más  quebrada  y  monta- 
ñosa dieron,  los  batidores  en  una  celada,  que  no  su- 
pieron encubrir  los  mitroios  qué  procuraban  cmU 
tarse. 

Multittid  á»  indios  bajaban  de  Id»  montes  y  «alian 
da  les  makddt,  acometídndo  por  Um' e^s^Ados. 

Héniaa  Gorttfb  n6*  tardó  en  destráirios. 

Con  la  misma  molestia  caminó  el  ejército  otras 
dos  leguas,  y  poco  antes  de  amanecer  se  hizo  alto  en 
otro  adoratorio. 

Descansaron  un  momento,  y  continuaron  su  expe- 
fiiciea',  'pérseguixiMi  srem|dre*por  ios  indios,  aunque  á 
bastante  distancia.  .     "'  .  , 
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IV. 


.  Dos  legQU  iná8.a4e|ante  se  descubrió  tin  lugar, 
al  parecer  de  considerable  población,  y  Hernán  Goor^ 
tés  le  eligió  para  alojamiento.  •   -      '       • 

Al  aproximarse  le  encontraron,  completamente 
desierto.       ;  .'  >  '      * 

En  las  casas  hallaron  abundcmtea  Tíveres^,  qtid 
aprovecharon  instantáneanaente   para  reparar  sUB 

'  Bos  dias  se  dekuTO  allí  el  ejárcitOr  mis^ue  con  el 
objeto,  de  descansar,  con  el  dé  atender  al  )&aidadb  de 
los  heridos. 

Hicieron  otras  dos  marchas  los  españoles,  entran- 
do en  terreno  de  mayor  aspereza  y  esterilidad  to- 
davía. 

r 
•  1 

V  . 

Al  terminar  estas  últimas  jornad&sf  la  «itnackin 
de  aquellos  valientes  conciixlitadores  fué  d$absp^]éada. 

La  lluvia  caia  i  torfentes,  y  no  encontraban  don  • 
d^  guarecerse.  ... 

El  hambre  y  la  sed  los  devoraban^  y  la  congoja  y 
el  desaliento  se  pintaba  en  todos  los  sráiblastes. 

Sin.r«parar  en  el  riesgo  quecorriany  pQitfw  siÁiá- 
daban  las  plantqus;  venenosas ,  comiaa  am  ^Mia  las 
yerbas  y  las  raíces  que  encontraban.:     .  . 
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Uno  de  los  caballos  que  murió  aquel  día  edrvió 
para  regalar  el  paladar  de  los  que  necesitados  esta  - 
ban  de  alimento. 

Prosiguió  avanzando  el  ejército;  y  no  tardó  en 
Hc^ar  á  uú.  pequeño  lugar,  pero  de  pintoresco  as- 
peoto. 

Sus  habitantes  franquearon  la  entrada  sin  oponer 
la  menor  resistencia. 

Obsequiaron  á  los  españoles  con  cuantos  víveres 
tenida,  -  j  liasta  acudieron  á  otroB  lugares  cercanos 
para  agasajarlos  con  mayor  esplendidez. 

Este  era  un  nuevo  ardid  de  que  se  servían  para 
que  se  acocasen  confiados  los  españoles  al  ^lazo  que 
les 


VL 


Por  la  mañana  se  dispuso  el  ejército  para  subir 
la  cuesta  que  declinaba  en  el  valle  de  Otumba. 

Era  indispensable  atravesar  dicho  valle  para  to- 
mar el  caminóle  Tlascala. 

Los  éiq)a3oles  no  <se  explicaban  por  qué  razón  los 
indios  que  venían  signiendo  la  expedidon  ooianifesta- 
ban  en  sus  gestos  y  en  sus  gritos  la  alegría  de  que 
estaban  poseídos* 

Pero  líarina't  que  iba  al  lado  de  Cortés,  y  que  ve- 
laba sknipre  por  el  triunfo  de  ios  españoles,  fijó  su 
atenjEÚon  en  las  exolamadones  de  aquellbs  aalviges,  y 
oyó  que  decían: 
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— Andad,  tíranos,  que  presto  llegareis  á  paraje  en 
donde  no  quede  uno  solo  vivo. 

La  amante  del  caudillo  le  comunicó  el  descubri- 
máenta  que  acababa  de  hacer. 


VIL 


-1-Cortós,  esposo  mió,— le  dijo,— un  terrible  pe- 
ligro nos  aznenaza.  Esa  alegría  que  demuestran  los  - 
indios  es  por  que  nos  aproximam:os  á  una  nueva  ca- 
iástrofe. 

—¿En  qué  te  fundas,  mi  buena  Marina? 

— Acabo  de  saber  que  nos  tienden  un  lazo.  Tal  v^z 
en  el  valle  próximo  encontremos  fuerzas  mejicanas 
que  destruyan  á  tu  valiente  ejército. 

Yó  bien  sé  que  no  es  po^ble  retroceder;  pero  te 
«ujpliGOt  atnor  mió,  que  evites  si  es  posible  un  nuevo 
enciseabró,  que  medites  el  partido  que  se  debe  tomar. 
Si  tú  murieras,  gqaó  seria  de  mí?  ¿Qué  de  nuestro  des- 
graciado hijo?  ' 

— Tranquilízate,  Marina.  El  cielo,  que  nunca  nos 
ha  abandonado,  nos  prestará  nuevo  auxilio  para'  ar- 
rostrar los  peligros  que  nos  amenazan. 

— No  pierdas  tiempo.  Cortés;  comunica  á  tws  sol- 
dados la  situación  en  que  nos  encontramos,  anímales 
con  tu  elocuente  voz,  que  estén  preparados  para  la 
lacha,  porque  un  presentimiento  fatal  me  dice  que 
ha  de  ser  desastrosa. 
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vm. 

Cortés  mandó  hacer  alto  á  su  ejérciio^  y  ordenó 
que  Dna  avanzada  se  adelantase  ¿  la  entrada  del  valle. 

Los  batidores  volvieron  con  la  noticia  de  que  le 
tenian  ocapado  los  enemigos,  y  defendida  la  entrada 
por  nn  formidable  número  de  guerreros. 

Los  mejicanos,  habian  cortado  la  retirada  á  los 
españoles^  y  ocupaban  el  llano  de  Otomba. 

Habíanse  reanido  todos  los  de  las  difiarentes  trl"» 
bas,  y  su  ejército  se  componía  de  más  de  dosdentoi 
mil  hombrea 

Para  ammarlos  y  dirigirlos  en  la  lucha,  se^  ha- 
llaba en  el  centro  de  las  tropas  el  capitán  general  del 
imperio. 

Cuatro  indic»  de  los  más  corpulentos  le  sostenían 
en  una  especáe  de  palaaquin,  y  desde  allí  daba  ói^b-^ 
nes,  que  iodos  obededan  con  la  mayor  disdpliBa.  • 
'    Con  sa  diestra  empuñaba  el  estandarte  real. 

Componíase  de  una  especie  de  red  de  oro  maciao, 
pendiente  de  una  pica. 

El  remate  le  formaban  plomas  de  diverlNn  ook>- 
res,  y  en  el  centro  habia  predosamente  csnealados 
algnnos  geroglificos. 

IX. 

• 

Hernán  Cortés  arengó  á  sus  soldadoa,  y  fué  tan 
elocuente  su  discurso,  que  no  le  dejaron  acabar. 
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Todos  de  nuevo  desearon  medir  sos  armas  coa 
los  mejicanos;  todos  manifestaron  qae  eran  dignos 
Mjos  de  la  patria  en  donde  habian  nacido. 

El  caudillo  avanzó  al  frente  del  escuadrón,  tenien- 
do cuidado  de  reforzar  los  costados  y  de  proteger  la 
retaguardia. 

Invocó  en  seguida  al  apóstol  San  Pedro,  como  te-  * 
nía  de  costumbre,  j  cayó  con  tal  fuerza  sobre  sus 
enemigos,  que  de  la  primera  embestida  destrozó  á  los 
que  dé  fendian  la  entrada  del  valle. 

Las  espadas  y  las  picas  no  dieron  tiempo  á  los  in- 
dios á  servirse  de  sus  armas. 

Cada  golpe  de  los  españoles  dejaba  fuera  de  com- 
bate al  que  le  recibía.  • 

Los  tlascaltecas  se  arrojaban  como  tigres  sobre 
•sus  contrarios. 


Pero  no  desmayaban  por  'esto  los  mejicanos. 

Retrocedían  cuando  se  acercaban  los  caballos,  y 
Tolvian  de  nuevo  á  empeñarse  en  la  lucha. 

Cortés  acudía  á  todas  partes,  y  con  su  lanza  sem- 
braba el  luto  y  el  terror  en  las  filas  de  los  desnudos 
indios. 

Pero  en  medio  de  la  embriaguez  de  la  pelea,  le 
contristaba  las  consecuencias  que  podrían  sobrevenir. 

Las  faerzas  de  sus  soldados  se  agotarían  fatalmen- 
te en  aquella  desesperada  lucha,' y  esto  le  horrori* 
saba. 
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XI. 

• 

En  aquel  momento  una  idea  cruzó  como  un  re- 
lámpago por  sn  imaginación. 

Recordó  haber  oido  referir  á  los  mejicanos  qiia^ 
'  el  conservar  ó  perder  el  estandarte  real  decidla  sas^ 
victorias  ó  las  de  sas  enemigos. 

A  partir  de  aquel  instante,  todos  sus  esfuer2X)s  se 
dirigieron  á  apoderarse  de  aquel  trofeo  de  guerra. 

Confiaba  en  el  éxito,  porque  recordaba  el  pavor 
que  infundían  los  caballos  en  los  mejicanos. 

Llamando  á  los  capitanes  Gronzaló  de  Sandoval, 
Pedro  de  Alvarado,  Cristóbal  de  Olid  y  Alonso  Dá— 
vila,  les  comunicó  el  proyecto  que  habla  concebido* 

Todos  se  aprestaron  á  ayudarle  en  aquella  arries - 
gada  empresa. 

Hernán  Cortés  les  ordenó  lo  que  debían  hacer,  j 
un  momento  después  embistieron  á  media  rienda  por 
la  parte  méncs  defendida  que  conduda  al  centro  deV 
ejército  enemigo. 

Retiráronse  los  indios  al  ver  aproximarse  los  ca-- 
bellos,  y  antes  de  que  se  repusieran  de  su  sorpresa^ 
atrepellando  á  cuantos  hallaban  al  p&^o,  llegaron  sia 
detenerse  al  paraje  en  donde  se  encontraba  el  capi- 
tán general  del  imperio. 
.  Una  vez  allí,  Hernán  Cortés  le  dio  tan  terrible 
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IftQzazo,  qne  al  primer  bote  le^iacó  fuera  del  palan 
qnin,  cayendo  en  tierra  ;y  sufriendo  una  mortal  he- 
rida« 


Xffl. 

Un  soldado,  llamado  Juan  de  Salamanca,  que  se  ha* 
liaba  cerca  del  caudillo,  se  apeó  de  su  caballo,  y  ar- 
rebatando de  manos  del  general  de  los  mejicanos  el 
estandarte,  le  asestó  un  golpe  que  le  dejó  sin  vida,  7 
despnes  entregó  á  Cortés  aquel  trofeo  que  tanto  esti- 
maban  sus  contrarios. 

Era  Salamanca  persona  de  calidad,  y  al  regresar 
á  España  premió  el  monarca  su  hazaña,  concedién- 
dole algunas  mercedes  y  autorizándole  para  que  n^ara 
en  su  escudo  de  armas,  como  emblema  de  su  valor,  el 
penacho  que  coronaba  el  estandarte. 

XIV. 

Los  mejicanos,  al  ver  en'  poder  de  los  españoles 
las  in^igoias  de  su  imperio,  abandonaron  las  armas  j 
corrieron  despavoridos  á  refugiarse  en  los  bosques. 

Los  fugitivos  ocuparon  también  los  montes  veci-* 
noB,  y  en  breve  término  quedaron  los  españoles  due- 
ños del  campo. 

Cortés  consignó  á  pu  ejército  dos  horas  de  saqueo. 

El  botín  fué  considerable. 

Del  ejército  niejicano  murieron  m^s  de  veinte  mil 
hombres. 
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Del  de  Cortés  sólo  znurieron  tres,  7  hubo  jBÁemáB 
unos  cuantos  heridos  j  contusos. 

El  ilustre  caudillo  recibió  una  pedrada,  que  aba- 
llando su  armadura,  le  produjo  una  ligera  escala- 
bradura. 


XV. 

Mientras  que  los  soldados  se  entregaban  al  saqueo 
y  registraban  á  los  mejicanos  que  habian  quedado  en 
el  campo  de  batalla,  algunos  de  los  fugitivos  conver- 
saban en  la  cumbre  de  las  montañas. 

— ¿Quién  h^ibia  de  creer, — decia  uno,— que  un  pu- 
ñado de  aventureros  habia  de  poner  en  fuga  á  nues- 
tro formidable  ejército? 

—Es  que  su  caudillo,— decia  otro,-es  un  hombre 
superior.  Su  ingenio  esclavizó  el  espíritu  del  gran  Mo* 
teznma;  su  osadía  le  ha  hecbo  permanecer  entre  no- 
sotros y  mandarnos  á  pesar  nuestro ;  su  fortuna  y  su 
valor  le  acompañan  por  todas  partes,  y  le  hacen  más 
temible  que  si  trajese  en  su  ayuda  un  ejército  tan  nu* 
moroso  como  las  arenas  de  la  gran  laguna. 

— Además,  que  el  ejército  de  Hernán  Cortés  no  es 
tan  insigniñcante.  Forman  parte  de  él  los  tlascalte- 
cas  y  algunos  tezcucanos,  y  todas  estas  fuerzas,  diri- 
gidas por  una  voluntad  enérgica,  han  de  producir 
necesariamente  fatales  resultados  para  nosotros. 

— Luego, — exclamaba  otro, — como  son  ambicib- 
808,  nada  tienen  que  perder;  y  como  saben  que  noso- 
tros poseemos  inmensas  riquezas,  luchan  desespera- 
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damente,  y  el  Talor  de  la  desesperación  es  el  más  ia< 
Tencible. 


•XVI. 

• 

Hernán  Cortés,  después  de  dar  gracias  á  Dios  por 
la  nueva  YÍctoria  que  habia  alcanzado,  dictó  las  dis- 
posiciones convenientes  para  proseguir  la  marcha  en 
dirección  á  Tlascala. 

Be  esta  manera  terminó  la  célebre  batalla  de 
Otumba;  una  de  las  páginas  más  brillantes  de  la  his- 
toria de  la  conquista  del  Nuevo  Mundo ,  uno  de  los 
timbres  más  gloriosos  de  la  vida  del  ilustre  caudillo, 
j  uno  de  los  más  ricos  florones  de  su  triunfante  co- 
rona. 


taLJ^^^^I 


* 


Capitulo  LIXII. 


Después  de  la  victoria. 


I. 

La  victoria  alcanzada  por  los.eipañoles  en  la  me- 
morable batalla  de  Qtumba  se  debió  principalmente^ 
como  todas  las  consegaidas  sobre  los  indios,  á  la  in- 
tervención de  la  Providencia. 

Un  suceso,  cuyo  recuerdo  se  conserva  todavía,  vi- 
no á  decidir  la  suerte  de  las  tropas  que  acaudillaba 
Hernán  Cortés. 

En  lo  más  encarnizado  de  la  lucha,  en  lo  más  ru- 
do de  la  pelea,  en  lo  m4s  sangriento  del  combate, 
cuando  los  españolep  empezaban  á  notar  que  decaían 

• 

RUS  fuerzas,  cuando  se  apoderaba  de  ellos  el  desalien- 
to al  ver  lo  intltil  de  su  valor,  de  su  arrojo,  de  sn 
energía;  cuando  desconfiaban  de  poder  vencer  á  sus 
"enemigos,  que  cada  vez  aparecían  más  numerosos,  un 
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resplandor  dulcísimo,  vivificante,  consolador,  ilami- 
no  el  espacio. 

Instintivamente  dirigieron  su  vista  al  cielo,  7  la 
«orpresa  fué  indescriptible  al  distinguir  rodeado  de 
una  aureola  espléndida  al  Apóstol  Santiago,  que  lan- 
^a  en  ristre  y  con  la  mirada  fija  en  los  españoles,  les 
animaba  á  continuar  luchando,  asegurándoles  desda 
liíego  la  victoria. 

11. 

Con  tan  poderoso  auxilio  los  españoles  recobra- 
ron las  fuerzas  perdidas,  y  arremetiendo  con  más  ioi' 
(peivL,  con  más  vigor,  con  más  decisión  que  nunca 
contra  aquel  formidable  ejército,  no  tardaron  en  que- 
dar dueños  del  campo. 

Los  mejicanos,  amedrentados  de  aquel  espectácu- 
lo, huiaa  despavoridos  y  apenas  oponían  resistencia 
é  los  conqfuistadores. 

Es  también  indudable  que  á  una  inspiración  di  vi- 

_  f 

na  debió  Hernán  Cortés  la  idea  de  apoderarse  del  es- 
tandarte del  ejército  enemigo,  idea  que  coronó  los  es* 
fuerzos  de  su  ejército. 

« 

m. 

Pero  continuemos  el  hilo  de  esta  verídica  his- 
toria. 

Después  de  terminada  la  batalla  y  de  entregarse 
áofi  saldados  á  los  excesos  del  pillaje,  excesos  sólo  dis- 
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culpables  por  la  embriaguez  que  prodoce  la  lucba,. 
Hernán  Cortés  reunió  á  sos  tropas. 

— Es  necesario,  —les  dijo, — pro?eguir  la  marcha*. 
Las  vecinas  montañas,  cuajadas  de  enemigos,  son  ua 
peligro,  una  amenaza  constante  á  nuestra  seguridad.^ 
Cerca  de  aquí  se  divisa  un  casorio  de  pequeña  pobla* 
don.  Aproximémonos  á  él  para  pernoctar  y  para 
atender  al  cuidado  de  nuestros  hermanos,  que  se  ha  - 
lian  heridos. 

Los  soldados  obedecieron  las  órdenes  de  su  cau- 
dillo. 

Lo0  gritos  7  las  amenazas  de  los  indios  se  oiaa 
continuamente. 


IV. 

Al  amanecer  se  puso  en  marcha  el  ejército  es-* 
pañol. 

Poco  después  descubrieron  la  niiuralla^de  Tías— 
cala. 

Los  habitantes  de  esta  ciudad  que  formaban  par  • 
te  de  la  división  de  Cortés,  al  regresar  á  su  patria,/ 
besaron  el  suelo  como  el  hijo  cariñoso  qup  vuelve  al 
regazo  de  su  madre. 

A  la  entrada  de  la  ciudad  había  un  manantial  de 
cristalinas  aguas. 

Allí  aplacaron  todos  la  sed  devoradora  que  les- 
habia  producido  la  marcha  j  las  fatigan  de  la  pelea.. 

Hernán  Cortés  recomendó  á  sus  soldados  que  tra- 
tasen con  el  mayor  afecto  á  los  tlascalteeas,  proc»-* 
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Tanda  conservar  las  buenas  relaciones  que  con  elIo& 
tenían. 

En  su  propósito  de  no  aparecer  hostil  á  los  de 
Tlascala,  mandó  hacer  alto  en  Q-ualipar,  villa  de  con  • 
siderable  población. 

Quería  enviar  un  mensaje  al  senado,  pidiéndole: 
permiso  para  su  entrada  en  la  ciudad. 

V. 

Los  habitantes  de  Gualipar  le  recibieron  de  una 
manera  espléndida. 

Todos  á  porfía  ofrecían  sus  casas  á  los  expedi- 
cionarios, les  agasajaban  con  cuanto  tenían,  y  todo 
demostraba  en  ellos  la  sinceridad  de  su  alegría  j  la 
veneración  que  les  producía  la  presencia  dei  los  ex- 
tranjeros. 

VI. 

Cuando  los  enviados  de  Cortés  fueron  á  Tlascala 
á  dar  á  conocer  al  senado  los^  deseos  de  su  caudillo^ 
ya  había  llegado  allí  la  noticia  de  su  victoria. 

La  fama  de  su  gloría  cundió  por  la  ciudad  con  ra  • 
pidez  eléctrica. 

Desde  aquel  momento  se  aprestaron  todos  á  visi- 
tarle. 

Magiscatzin,  su  leal  amigo,  con  los  altos  digna  * 
taríos  de  la  república,  corrió  á  abrazar  al  caudillo  de^ 
los  españoles. 

TOMO  ra.  74 
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Acompañaba  también  á  la  comitiva  un  andana 
venerable. 

La  bondad  de  su  rostro  le  hacía  m&s  simpático 
por  la  desgracia  de  ser  ciego. 

Este  anciano  era  Xicotencal,  el  padre  del  caudillo 
indomable  del  mismo  nombre  á  quien  ja  conocemos. 


vn. 


Magissatzin  fué  el  primero,  que  adelantándose  & 
la  comitiya,  estrechó. afectuosamente  en  sos  brazos á 
Hernán  Cortés. 

De  cuando  en  cuando  se  separaba  de  él,  le  contem- 
plaba con  entusiasmo  y  volvía  á  abrazarle  de  nuevo. 

Todo  en  él  indicaba  la  admiración  que  le  preda- 
ciB.  qne  se  hallase  vivo  después  de  la.terrible  batalla 
que  habia  reñido  con  los  mejicanos. 

Xicotencal  el  ciesro,  extenliendo  los  brazos  hacia 
^1  sitio  en  donde  se  hallaba  el  caudillo: 

--¿Dónle  está,  dónde  está  ese  lLéroe?~exolama- 
ba;  — Qaiero  estrecharle  en  mis  brazos,  y  sólo  siento 
que  los  dioses  no  me  concedan  la  dicha  de  poder  \eit 
6U  semblante,  de  poder  admirar  á  e^  ser  sobrenatu- 
ral que  tantas  victorias  ha  conseguido. 

XfOS  senadores,  los  ministros^  los  altos  dignatarios 
<^e  la  república,  iban  felicitando  al  caudillo  de  lores- 
pañoles,  y  después  saludaban  afectuosamente  á  loa 
capitanes  y  soldados  á  quienes  conocian. 
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Xicotencal  61  hijo  faé  el  que  menos  expansivo  se 
mostró  en  aquella  entrevista. 

El  recuerdo  de  que  habia  tenido  qve  doblegar  su 
indómito  carácter,  su  entereza  militar  á  Hernán  Cor 
tés,  le  mortificaba,  y  en  el  fondo  de  su  alma  sentía 
avivarse  de  nuevo  el  deseo  de  la  venganza. 


IX. 


En  las  conversaciones  que  tuvo  Cortés  con  los 
tlaecaltecas,  se  convenció  una  vez  más  de  la  sinceri- 
dad de  su  afecto. 

Lo  que  más  le  alegr6  loó  la  noticia  de  que  esta^ 
ban  reuniendo  sus  tropas,  y  de  que  muy  pronto  po- 
dría tener  á  sus  órdenes  treinta  mil  hombres  para 
que  le  auxiliasen  en  su  marcha. 

Doliéronse  de  sus  heridas,  considerándolas  como 
un  desmán  sacrilego  de  aquella  gaerra  sediciosa. 

Sintieron  la  muerte  de  los  españoles,  y  espedai- 
mente  la  de  Juan  Velazquez,  cajas  prendas^  persona* 
les  estimaban  en  alto  grado. 

Al  terminar  su  conversación,  añadieron  que  po- 
día contar  con  ellos  para  todo,  porque  ya  no  sólo  se 
consideraban  sus  aliados',  eono  los  vasallos  de  sn  rey; 
j  por  estas  dos  rasónos  creían  una  obligación  de 
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amistad  y  vasallaje  ponerse  de  su  parte  y  morir  á  sa 
lado  si  era  preciso. 

Hernán  Cortés  les  manifestó  sn  gratitud  por  sus 
reiteradas  ofertas,  y  se  persuadió  de  que  la  victoria 
de  Otumba  borraba  ea  la  imaginación  de  los  tlascal- 
tecas  las  pérdidas  que  habian  sufrido  ai  salir  de  Mé- 
jico. « 

Esta  opinión  le  era  muy  &yorable  á  su  prestigio^ 


X. 


— Ahora,  si  gustáis,— añadió  uno  de  los  senado- 
res,— venid  á  la  ciudad,  donde  hallareis  un  aloja- 
miento digno  de  vuestra  grandeza. 

—  Mejor  seria, — añadió  otro, — que  aplazaseis 
vuestra  llegada  dos  ó  tres  dias  para  poder  hacer  ios 
preparativos  necesarios  para  vuestra  recepción,  que 
debe  ser  todo  lo  grande,  todo  lo  espléndida,  todo  lo- 
magnífica  que  merece  vuestro  valor,  y  que  conme- 
more las  hazañas  que  habéis  llevado  á  cabo. 

Hernán  Cortés  sintió  una  viva  satisfacción  al  es- 
cuchar aquellos  propósitos,  y  pretextando  la  conve* 
niencia  de  que  descansara  su  gente,  aplazó  la  marcha» 


XI. 


Guando  se  retiró  la  comitiva,  Xicotencal,  cuya  al- 
¿vez  86  rebelaba  en  presencia  de  Cortés: 
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—Padre, — dijo  al  anciano, — bien  se  conoce  qna 
no  sabéis  toda  la  hiél,  toda  la  infamia  que  alberga  el 
corazón  de  ese  extranjero.  De  otro  modo,  no  hubie- 
rais deseado  tanto  estrecharle  en  vuestros  brazos. 

— ¿Qué  dices? 

— ^Digo  que  ese  aventurero  infame  ha  de  ser  la 
ruina  de  todos  nosotros,  como  lo  ha  sido  de  otras  tri- 
bus, y  juro  solemnemente  que  el  dia  qile  los  dioses  me 
sean  propicios  he  de  beber  la  sangre  de  ese  falso  amigo. 

Xicotencal  el  ciego  nada  contestó;  pero  desde 
aquel  momento  se  atenuó  en  gran  parte  la  admira- 
ción y  el  respeto  que  le  habia  infundido  el  héroe  de 
nuestra  historia. 


BB 


Capitulo  LXXIII. 


La  amistad  de  los  tlascaltecas* 


L 

Tres  dias  se  detuvo  el  ejército  en  Guaiipar,  asis- 
tido generosamente  de  cuanto  hubo  menester  por 
cuenta  de  la  república. 

Hernán  Cortés,  que  como  ya  hemos  tenido  oca- 
sión de  ver,  conocía  perfectamente  el  corazón  huma- 
no y  sabia  explotar  sus  debilidades,  ordenó  á  sus  sol- 
dados que  vistieran  sus  mejores  galas. 

Las  joyas  y  las  plumas  de  los  mejicanos  vencidos 
completaron  el  adorno  de  su  traje. 

Los  individuos  dftl  senado,  los  caciques  y  los  mi- 
nistroSy  acompañados  de  sus  numerosas  familias»  sa- 
lieron á  recibir  á  sus  aliados  y  amigos. 

Todos  ostentaban  lujosos  atavíos,  y  en  su  conti- 
nente majestuoso  daban  á  entender  el  alto  aprecio  en 
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que  tenían  á  los  extranjeros  y  el  ferviente  deseo  que» 
les  animaba  de  manifestarles  el  respeto  que  les  inspi- 
raban.   . 

Cubriéronse  de  gente  IcJs  caminos. 

Los  aplausos  y  los  vítores  atronaban  el  espacio^ 

Al  presentarse  los  españoles,  los  atabalillos,  las 
flautas  y  los  caracoles  entonaron  alegre  música. 

Todo  revelaba  la  inmensa  dicha  que  embargaba 
á  los  tlascaltecas. 


n. 

El  ejército  se  alojó  cómoda  y  convenientemente^r 
Magiscatziu'se  obstinó  en  llevar  á  su  casa  á  Her- 
nán Cortés,  y  este  admitió  su  oferta,  porque  temia 
8Í  le  desairaba  infundir  en  él  sospechas. 

Todos  los  caciques  se  esforzaban  en  alojar  en  su» 
respectivas  moradas  á  los  capitanes;  pero  Cortés,  á 
quien  los  triunfos  obtenidos  no  le  hacian  olvidarse  de 
sus  deberes,  se  negó  amistosamente  á  complacerles,, 
pretextando  que  las  ordenanzas  de  su  ejército  prohi- 
bian  á  los  jefes  separarse  de  sus  soldados. 


m. 


La  entrada  triunfal  en  la  ciudad  de  Tlascala  tuvo 
lugar  en  ol  mes  de  Julio  del  año  de  1520. 

Al  día  siguiente  comenzaron  las  fiestas  que  se  ha- 
bían preparado  en  obsequio  de  los  españoles. 
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Ya  se  ordenaban  desafios  con  premios  destinados 
^l  que  mayor  acierto  desplegase  en  el  manejo  de  las 
flechas. 

Ya  se  competía  sobre 'las  ventajas  del  salto  j  la 
carrera. 

Habia  también  en  Ta  ciudad  sitios  destinados  á  re- 
presentaciones dramáticas^ 

El  principal  era  un  gran  terraplén  de  piedra,  y 
el  espacio  que  ocupaban  los  actores  estaba  más  ele- 
vado para  que  los  espectadores  pudiesen  verlos  y  oír- 
los perfectamente. 

Las  representaciones  tenian  lugar  al  aire  libre,  y 
los  que  en  ella  tomaban  parte  elevaban  de  cuando  en 
cuando  su  mirada,  como  para  inspirarse  en  aquel 
magnífico  cielo  ecuatorial. 

Los  bailes  y  las  danzas  con  que  amenizaban  estos 
espectáculos  eran  alegóricos,  expresivos  y  notables 
por  su  elegancia  y  variedad. 

Los  cánticos  que  entonaban  les  recordaban  sus  ba- 
tallas ó  los  hechos  memorables  de  su  historia. 

También  en  ellos  se  condensaban  interesantes  epi- 
sodios amorosos. 


IV. 

Hernán  Cortas  agradecía  aquellas  afectuosas  de^ 
mostraciones,  y  dirigía  entusiastas  elogios  á  los  ac- 
tores de  aquellas  fiestas. 

Sus  capitanes  y  soldados  manifestaban  también  el 
2nismo  entusiasmo,  y  para  granjearse  el  aprecio  da 
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los  tlasoalteoas^  repartían  con  profasion  entre  ellos 
Joyai»  7  adornos,  de  las  que  les  habían  correspondido 
^como  botín  de  la  batalla  de  Otumbqi!. 

r 

V. 

Pero  un  funesto  contratiempo  vino  á  turbar  la 
tranquilidad,  la  alegría  de  que  todos  disfrutaban. 

Hernai^  Cortés  había  descuidado  la  curación  de  la 
herida  que  recibió  en  la  cabeza  en  la  última  batalla^ 
j  el  excesivo  ejerdcio  de  aquellos  días  la  había  agra- 
vado. 

Una  inflamación  al  cerebro  que  se  presentó,  se- 
guida de  una  fiebre,  que  se  hacía  más  intensa  á  me- 
dida que  avalizaba  el  tiempo,  inspiró  serios  temores  á 
los  que  le  rodeaban. 

Marina  nó  se  separó  un  instante  de  él. 

La  postración  en  que  se  hallaba  su  amante  la  cons 
iernó. 

En  los  momentos  en  que  el  enfermo  cedía  al  can- 
sancio, los  ojos  de  la  india  brotaban  abundantes  lá- 
-grimas. 

Su  corazón  se  desahogaba  entonces. 

Cuando  Cortés  la  veía,  procuraba  mostrarse  se- 
rena, y  este  esfuerzo  que  tenia  que  hacer  la  despeda- 
(saba  el  corazón. 

VI. 

Marina  escuchaba  sin  perder  una  sola  de  las  pa- 
labras que  pronunciaba  en  su  deliro  Hernán  Cortés^ 
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Una  noche  su  desesperación  no  tuvo  límites» 

Eq  medio  de  án  insomnio^  pro^  sin  dnd9  de  lofr 
remordimieLtos  jquexie^vez  en  cofiüido  mortificaban  su 
corazón,  conversaba  el  caudillo  con  sn  esposa  Catali* 
na,  7  con  la  mayor  ternura  la  juraba  que  sólo  ella, 
era  dueña  de  su  corazón. 

Cuando  esto  sucediá,  la  desesperación  de  Marina 
no  tenia  límites. 

— |Ah!  {Estoy  maldita!-^ se  decia.-^¿De  qué  me 
sirven  los  sacrificios  qoe  he  hecho  de  mi  religión,  de 
mi  patria^  de  todas  mis  afecciones?  . 

loL  muerte,  sólo  la  muerte  puede  poner  término  á 
los  dolores  que  me; agobian. 

Despnes  de  permanecer  silenciosa  nn  momento, 
liorrorizada  de  la  idea  que  habia  cruzado  por  su  ima* 
ginacion: 

—¡Oh!  No,— afiadió.--¿Acaso  puedo,  disponer  de 
mi  vida  m  la  situación  en  que  me  encuentro?  ¿No  apa- 
recería como  parricida  á  los  ojos  de  Dios? 


VIL 

É 

■ 

Al  despertar  Cortés,  notó  en  el  semUaaite  de  Ma- 
rina una  melancolía  como  nunca  habia  visto  en  ella. 

^cababa  de  salir  el  ilustre  caudillo  de  ana  de  esas 
pesadillas  que  tanto  entristacian  á  su  amada,  y  adi- 
vinando lo  mucho  que  sufría: 

~áQiió  tienes,  vida  mia?— la  preguntó. — Tu  in- 
qttietud  me  hace  temer  alguna  nueva  desgracia. 
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Marina  no  S3  atrevió  á  decirle  lo  que  producia  su 
aflicción. 

El  caudillo  insistió.   . .: : 

—¿No  tienes  ya  confianza  en  mi?  Por  Dios,  te 
ruego  me  digas  cuál  es  la  cansa  de  tu  quebranto.-  • 

— Cortés,— dijo  suspirando  Marina ; -^bojf> tan  des- 
graciada,  qué  sólo  la  muerte  podrá  acabar  con  mis 
penas.  ■■  ^  »      .  ^ 

— Pero  ¿qué  te  pasa!  ¿Por  qué  desesperas?  ¿Aca- 
sa.  te  iálta  mi  cariño? 

—Sólo  puedo  decirte,  —le  contestó,  —que  si  el  ser 
que  llevo  en  mi  seno  no  me  exigiese^  el  sacrificio  de 
TÍTir,  lüDÍs  tormentos  cesaribü  en  breve. 


I » 


vm. 

La  emoción  que  esta  escena  produjo  en  el  eonquis 
tador  de  Méjico  agravó  su  peligroso  estado. 

Al  contemplarle  Marina,  al  conocer  que  ella  y  só- 
lo ella  era  causa  de  aquella  lamentable  postración, 
juntando  sus  manos,  elevando  su  mirada  al  cielo  y  en 
actitud  suplicante,  exclamaba  en  medio  de  la  mayor 
amargura: 

—  ¡Qué  he  hecho,  Dios  miol  Tal  vez  mi  impruden 
te  conducta  vá  á  acelerar  la  muerte  de  mi  amado,  y 
á  dejar  huérfano  al  fruto  p^tumo  de  nuestro  amor. 
¡Oh!  La  Provideneia  castiga  mis  pecftáos,  haciéndome 
sufrir  los  más  acerbos  dolores^  el  más  cruel  martirio. 
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IX. 


La  noticia  del  grave  estado  en  que  se  hallaba  Cor* 
tés  circuló  entre  los  tlascaltecas» 

Al  regocijo  qae  habia  reinado  en  la  fiesta  sacedió 
nna  profunda  tristeza. 

Los  festejos  se  suspendieron* 

Los  nobles  estaban  preocupados,  j  continuamen- 
te se  acercaban  á  la  morada  del  caudillo  para  infor- 
marse de  sn  situación.' 

Los  plebeyos  se  lamentaban  también  de  aquel  con* 
tratiempo. 

Marina,  la  cariñosa  é  infatigable  india,  y  los  ser- 
Tidores  que  prodigaban  sus  cuidados  al  valiente  caudi- 
llo, tenían  que  tranquilizar  á  cuantos  acudían  á  saber 
cómo  se  hallaba,  para  que  con  sus  exclamaciones  no 
agravasen  su  dolencia. 


X. 


Los  senadores  avisaron  inmediatamente  á  los  mé- 
dicos más  famosos  de  la  república. 

Su  ciencia,  como  es  de  presumir,  se  reducía  al 
conocimiento  de  las  yerbas  medicinales. 

La  práctica  les  habia  hecho  apreciar  sos  virtudes 
curativas 9  y  las  aplicaban  con  asombrosa  oportu- 
nidad. 
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Aunque  la  ciencia  módica  se  hallaba  en  su  infan^ 
cia,  instintiyamente  9e  servilón  de  ciertas  yerbas,  que 
por  efecto  de  su  aplicación  determinaban,  las  enfer- 
medades^y  entonces  propinaban;  al  paciente  oiártos 
medicame(nto8  que  producían  bíí  completa  curación. 

Antes  deatenSejp  á  la  herida  de  Cortés,  dirigie'^ 
ron  toda  su  atención  á  destruir  la  fiebre  que  le  de- 
Yoraba,  y  cuyos  progresos  hacian  temer  un  resulta- 
do fatal. 

Cuando  esto  consiguieron,  se  dedicaron  á  cicatri- 
zar su  herida,  y  al  poco  tiempo  lograron  el  resultado 
apetecido. 

El  jefe  de  los  españoles  recobró  su  salud. 


Al  saberse  tai\  feliz  noticia,  la  alegría  brilló  de 
nuevo  en  todos  los  semblantes,  y  en  los  dias  que  si- 
guieron á  su  restablecimiento  se  vio  rodeado  de  los 
senadores,  de  los  altos  dignatarios  de  la  república,  de 
los  caciques,  de  los  ministros,  de  todos  sus  amigos,  en 
fin ,  que  con  las  frases  más  cariñpsas,  con  la  expre- 
sión del  más  sincero  afecto,  le  demostraban  cuánto 
se  interesaban  por  su  salud. 

Hernán  Cortés,  con  la  bondad  que  le  caracteriza- 
ba, con  la  elocuencia  que  le  era  propia,  dio  gracias  á 
todos  por  la  generosidad  de  sus  sentimientos,  y  des- 
pués de  despedirse  de  ellos  reiterándoles  su  amistad 
y  protección  j  se  consagró  de  nuevo  á  los  delicados 
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asuntos  que  i^ólamaban  su  cuidado^  para  llevar  á  ca- 
bo la  sdsion  que  tenia  ¡que  cumplir  en  aquellas  leja- 
nas tierras. 

Esta  misión  se.  hada  cada  dia  más  dificíl.. 

Los  soldados  perdían  la  esperanza,  los  yiveres  es- 
caseaban ;  sólo  vn  milagro  de  la  ProTÍdebcia  pedia 
scdvar  á  los  españoles. 
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Capítulo  LIXIV. 
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I4&  óui^andera. 
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I. 

•     .  •  .  •     •  .•     .   ■••>  ■ 

Deseaba  yivamentd  nnestro  oaudillo  saber  el 
lado  en  que  se  hallabaa  las  oosaa  en  Veraóraz,  por^ 
que  este  punto  era  de  suma  importancia  para  ui» 
retirada. 

Al  efecto  escribió  á  Rodrigo  Rangel,  que  capita- 
neaba aquellas  fuerzas,  y  este  valiente  español  des- 
pachó .un  emisario  para  que  le  anterase  detallada- 
mente de  cuaiito'  ocurria« 

Apenas .  ayisanuí  ¿  Hernán  Cortas  mi  libada,  0d 
^resuró  á  recibirle. 

El  soldado  con  el  mayor  respeté:    '  1  . 


•    I 


>  1   • 


1 1 


n. 


•  1 


\  . 


-H-Esta  earia^  señoree  dijo^^zne  «eredita  cer*** 
ca  de  yos  como  enviado  de  Rodrigo  Rsoigel, 


■i- ." 
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— A  la  verdad  que  me  alegro  infinito  poder  apre- 
ciar nna  vez  más  la  actividad,  el  celo,  la  lealtad  qna 
distinguen  á  vuestro  jefe.  Ahora  dime  en  qué  situa- 
ción se  encuentra  Yeracruz,  j  si  los  soldados  se  ha- 
llan bien  asistidos. 

—  Allí  reina  una  completa  tranquilidad.  Todo» 
hemos  procurado  estrechar  la  buena  amistad  con  que 
nos  han  brindado  los  zempoales,  totonaques  j  demás^ 
naciones  confederadas;  así  es  que  continúan  prestán- 
donos su  apoyo,  y  de  nada  carecemos. 

—¿Es  decir,  que  por  esa  parte  nada  tenemos  que 
temer? 

— To  no  sé  qué  contestaros*  Ocho  soldados  y  un 
cabo  que  salieron  con  dirección  á  esta  provincia,  na 
han  vnelto.<  Par.  lo  que  hemos  podido  eompreader, 
loadndios  dicen  que  los  han  muerto  en  la  provincia» 
de.Tepeaca. 


ni. 


i  > 


- :  ^Esta  noticia  dlann6  al' ilustre  cdnquistador.       .  ; 

Despidió  al  emisario,  porque  le  era  indispensabia; 

afwrigQar  cuanto  antas  lo  que  hafaia  ocurrido,  y.  na 

tardó  en  saber  por  los  tlascaltecas,  sds  >  amigos,  que* 

era  cierta  aqueliailktaliioücía^  «^  ./ 

Sapo  también  que  á  la  provincia  de  Tepeaca  ha- 
biau  llegado  algunos  mejicanos,  y  como  podian  difi- 
cultar su  paso  para  Yeracruz,  trató  de  excitar  á  loft 
Üasoaltécbs  sos  adiados  j^ra  ^ele^  ajndaseá  A  4e&« 
truir  aquel  obstáculos  '  ^^       .^^a^\ 
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*.  EH  senado  vacilaba  en  acceder  á  las  súplicas  de 
Hernán  Cortés;  pero  nna  circunstancia  favorable  ¿ 
este  vino  á  inclinar  en  su  favor  á  aquellos  altos  dig-^ 
natarios. 

Los  desmanes  que  habián  cometido  algunos  de  los 
soldados  mejioanofi  apostados  en  la  frontera,  causa- 
ron profunda  indignación  en  Tlascala,  y  todos  desea* 
ron  secundar  los  planes  de  Cortés  para  castigar  las 
ofimsas  que  les  habían  inferido  al  penetrar  ielí  su  ter** 
ritorio. 

IV, 

¿A  qtdén  idbedecian^' aquellds  inejibanos  qoe^se 
unian  á  los  iepiéá4udse8  para  dificultar  el  paso  de  loi 
españoles?  f-  .  '  r    ■  <  v  .      i   ^       • 

Yan  á  saberlo  nuestros  lectores. 

El  cacique  Hijuilbo  habia  recibido  una  inesperada 
visita  de  Litzajaya. 

La  ambiciosa  india  aspiraba  á  ocupar  el  trono  de 
Méjico,  casándose  oon  ell^príoeipe  de  Iztaopalapa,  j 
este  la  habia  ofrecido  que  accedería- á'  su  próyeéto  íi 
conseguía  antes  exteríninar  Aíos^ espá&oles. 

Litzajaya  vi6  la  posibilidad  de  ooi^taHés  lá  retira^ 
da  por  Tepeaca  y  Zempoala^  y  con  este  objeto  fué  á 
Torá  Hijuilho, 

T  " 

-^Traigo  ^ata  vois  una  inision  impprtáxitc-^ler^ 
jo;— el  príncipe  de  Istaicpalapa,  el  nicesw  de  Moto^ 
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zQma,  el  emperador  de  Méjico,  me  autoriza  para  qae 
pongáis  á  mi  disposición  toia  la  gente  que  se  pueda 
reunir  en  este  territorio. 

—¿Con  qué  objeto? 

—Con  el  de  exterminar  á  los  extranjeros. 

— ^¿Y  sois  vos  quien  vá  á  realizar  esa  empresa?  ~ 
dijo  oon  desconfianza  el  oaoique. 

—¿Acaso  no  me  creéis  con  valor  suficiente  para  po* 
nerme  al  frente  de  laa  tropas  7  morir  peleando  en  de-* 
fensa  de  la  patria. 

Además,  no  es  el  sentimiento  de  )a  independencia 
el  que  me  alienta  en  estos  momentos,  es  el  d^seo  de 
vengarme  de  los  de  Panuco.  Yo  era  reina  allí;  mé  han 
destronado,  y  el  actoai  soberano  de  Méjico  me  ha  ofre- 
cido su  mano  si  consigo  destruir  á  los  extranjeros. 


VI. 


Litsíajaya  notaba  que  Hijuilho  apenas  prestaba 
atención  á  fus  palabras. 

Sin  poder  adivinar  la  causa  de  au  diatracaMm,  atri* 
buyéndolá  ¿  deipreoío,  la  pnegunió  ardiettdb  en  ite: 

— ^¿Queréis  decirme  la  causa  de  ese  desvio,  de  esa 
indiferencia  en  estos  momentos  solenmes,  oáaado  a» 
trata  de  la  salvación  de  la  patria? 

—¡Ahí  No  me  juzguéis  tan  ligeramente.  Es  que 
el  dolor  se  ha  apoderado  áe  mi  corazón ,  7  ante  la 
gran  desgracia,  qw  pesa  sobre  vd^  todo  caaiito  pueda 
flttceder  no  asuMaitará  mis  pesas! 
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— ¿Qaé  (iecís? 
.    -^Mi  hijaA£haibiinaf6  halla  postrada  en  el  lecho, 
j  toda  la  ciencia  de  los  más  sabios  eo  ha  ooásegiúdo 
detisner  los  progresos  de  sn  eíofermedad. 

— Yo  te  |)rometOy  sí  accedes  á.  lo  que  te  he  indi- 
cado, devolver  la  salud  á  ta  hija. 

— ¡No  me  engañes!  Los  dioses  no  podrían  perdo- 
4iaa:te  jamás  ;qne  te  gomases  en  el  todrmento  de  un  pa- 
dre desgracáada 

— Tejare  soktmnemmte  que  dentro  de  breyes  días 
tu  hija  estará  completamente  restablecida.  Yo  conoz- 
co la  virtud  de  todas  las  yerbas  y  flores,  desde  el  cem- 
poalxochith  (1)  hasia  el  qpp^hithpoalhi  (2);  y  cuantos 
enfermos  he  asistido  hasta  ahora ,  todos  han  recobra- 
do su  salud. ' 

—Que  yo  no  pierda  á  mi  hija,  y  pídeme  en  oatn* 
hia  cuanto  quieras^  aunque  Ma  ai  prppia  vida;  ^ 

Litzajaya.Be  dedicó  toa  el  mayor  ennéiiD  á  cum- 
plir la  prometido. 

A  la  postracícm  en  que  se  hallaba  Afhaibíma  su^ 
cediórnna  mejoria  aotable. 

.  Su  demacrado  seniblante  hé  Itenándose  poco  á 
poco.  í 

Sus  ojos,  amortiguados,  tristes,  recobraron  la  vi- 
veza, la  expredon,  la  fogosidad  de  otras  veces. 


(i)    Flor  de  los  muertos. 

(2)    Flor  de  la  vida,  ó  de  la  salud. 
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Sa  semblante  empezaba  á  recobrar  sa'alegría  ha- 
bitual^ y  todo  haoia  prever  qae  la  oonvaleoencía  seria 
corta  y  feliz. 

La  bella  enferma^  qae  apenas  tendría  qmnce  afiós, 
dirigía  cariñosas  miradas  á  Litzajaya,  y  en  ellas  le 
revelaba  la  gratitud,  q^é  sentía  por  los  cuidados  que 
le  había  prodigado.  ^: 

Era  verdaderamente  asombroso  que  una  enferme- 
dad calificada  por  todos  de  incurable,  hubiera  cedido 
tan  pronto  á  las  prescripciones  de  Litzajayá. 


YIH. 

Guando  el  cacique  la  estrechó  en  sus  brazos,  su  sa- 
tisfacción fué  inmensa. 

—¿Con  qué  podré  pagarte,— dijo  á  Litzajaya^-^ 
bien  que  nos  has  hecho? 

— Con  cumplir  lo  ofrecido.  Avisa  á  tus  guerreros, 
ponlos  á  mis  ófdenes,  y  pronto  los  espafioies  halUrán 
un  poderoso  baluarte  en  los  pechos.de  nuestros  her-* 
manos,  qué  les  obligará  á  detenerse  en  su  marcha; 
pronto  Tepeaca  y  Zempoala  caerta  sobre  los  invasor- 
res  y  xsaatígarán  los  desastres  qie  nos  han  oansado. 

El  cacique 


Capítulo  LIXV. 


Actitud  del  senado  de  Tlascala. 


I. 

Cuando  Cortés  se  disponía  á  salir  á  castigar  á  los 
qne  se  atrevían  á  traspasar  la  frontera  y  á  hostilizar 
á  los  moradores  de  la  cindad  en  donde  era  objeto  de 
tantas  simpatías,  le  avisaron  la  llegada  de  tres  emba- 
jadores, que  en  nombre  del  emperador  de  Mójido  ve- 
nían á  con^N^encíar  con  el  senado. 

Reunióse  este,  y  como  era  natural,  asistió  tam- 
bién Cortés. 

— Yo  creo,— decía  uno  de  los  senadores, — que  de- 
bemos negarnos  á  recibir  á  esos  enviados.  La  conduc- 
ta observada  por  el  emperador  de  Méjico  nos  releva 
de  toda  consideración. 

— Soy  de  la  misma  opinión,— añadió  otro.— Ade- 
más, no  es  posible  pactar  con  los  que  tan  pronto  han 
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olvidado  sus  deberes,  y  vienen  á  hostilizarnos  á  nues- 
tro mismo  territorio, 

—¿Quién  sabe  si  proyectan  tendemos  algún  la- 
zo?—prosiguió  un  tercero. 

— De  cualquier  modo, — dijo  un  anciano  á  quien 
todos  respetaban  por  la  profundidad  de  sus  conoci- 
mientos, por  el  tacto  con  que  se  conducía  en  los  mo- 
mentos más  solemnes, — no  debeau>s  negarnos  á  re- 
cibir á  esos  embajadores.  Oigámosles,  estemos  pre- 
venidos para  cualquiera  sorpresa,  y  si  en  sus  proposi- 
oones  descubrimos  alguna  amenaza  encubierta,  el 
valeroso  Hernán  Cortes  que  se  halla  á  nuestro  lado, 
nuestro  poderoso  amigo  y  aliado,  se  pondrá  al  fren- 
te del  ejército,  y  la  osadía  de  los  mejicanos  sufrirá 
el  castigo  merecido. 

IL 

Hernán  Cortés  aplaudió  eon  entusiasmo  la  deter  * 
minacion  del  anciano. 

Sos  palabras  hallaroa  eeo  en  todos  los  oorazones^ 
y  á  su  prestigio  se  debió  principalmente  el  que  acce- 
dieran á  recibir  la  embajada  los  que  oon  taínta  obsti- 
nación se  negaron  al  principio. 

Terminado  el  consejo,  se  envió  orden  á  los  emba** 
j  adores,  manifestándoles  que  el  Senado  se  disponía  á 
lecibirlos. 

Hicieron  su  entrada  con  grande  aparato  j  gra- 
vedad. 

Iban  delante  los  tamenes  cargados  con  ricotf  pre- 
sentes. 


HBBNAN  CORTÉSé  6G7 

CoDsUtian  estos  en  adornos  y  jojas  de  oro  y  plata. 

También  llevaban  ropas  finas  ^  preciosos  pena*** 
cfeos. 

Toda  la  comitiva  llevaba  nnas  insignias  que  signi- 
ficaban la  paz» 

El  acompanamiénta  de  criados  y  servidores  de 
todas  clases  era  numeroso. 

El  senado,  reunido  en  pleno,  esperó  en  él  tribu- 
nal la  llegada  d^  los  emhajiadores. 


m. 


Aunque  los  senadores  habian  rogado  á  Cortés  que ' 
asistiese  á  aquella  ceremonia,  se  negó,  pretextando 
que  quería  dejarles  obrar  con  la  mayor  independencia. 

Estaba  seguro  de  la  lealtad  de  los  tlascaltecas ,  y 
comprendía  que  le  participarían  cuanto  ocurriera  en 
aquella  entrevista. 

Los  embajadores  se  presentaron  en  el  tribunal. 

Después  de  saludar  respetuosamente: 

IV. 

« 

— Venimos, — dijo  uno  de  ellos^ — ^en  nombre  del 
príncipe  de  Iztacpalapa,  del  emperador  de  Méjico, 
nnestio  soberano,  á  ofreceros  de  su  parte  paz  y  alian- 
za perpetua.  Tiampo  ea  ya  de  que  cesen  entre  noso- 
tros esas  terribles  luchas,  en  las  que  se  ha  derramado 
la  sangre  generosa  de  nuestros  hermanos. 
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—También  nosotros  pedimos  á  los  dioses  que 
sen  esas  gaerrajs  fratricidas. 

— Es  también  el  deseo  del  poderoso  monarca  que 
nos  envia,  establecer  la  libertad  de  comercio  para  am- 
bas naciones,  y  no  se  ocultará  á  vuestra  ilustradoa 
las  ventajas  que  esta  medida  ha  de  proporcionarnos  á 
todos. 

— ¿Y  bajo  qué  condiciones  se  ha  de  celebrar  esa 
paz  que  proponéis?  '-preguntó  uno  de  los  senadores. 

—Con  la  de  unirnos  todos  para  destruir  por  la 
astucia  ó  por  la  fuerza  á  esos  miserables  extranjeros. 


V. 


Un  murmullo  de  indignación  acogió  estas  pa- 
labras. 

El  que  las  pronunció,  haciendo  caso  omiso  da 
aquella  protesta,  continuó: 

— Aun  recordamos  con  dolor  los  excesos  que  han 
cometido  los  invasores.  Nuestras  hijas  han  sido  víc- 
timas de  la  lascivia  de  los  soldados;  nuestros  Ídolos 
han  sido  hechos  pedazos;  han  profanado  nuestros 
templos,  y  la  ambición  de  esos  aventureros  rapaces 
les  ha  hecho  cometer  mil  crímenes,  mil  iniquidades 
para  apoderarse  de  nuestros  tesoros. 

Rasgad  el  velo  que  ciega  vuestra  razón,  conside- 
rad esa  falsa  amistad  de  los  extranjeros  en  su  vetda* 
dero  valor,  y  convenceos,  antes  que  los  desengaños 
os  hagan  sentir  las  consecuencias  de  vuestra  creduli* 
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lidad,  de  que  la  protección  de  unos  extranjeros  no 
puede  ser  leal,  de  que  abrigan  propósitos  de  conquis- 
ta que  sembrarán  el  luto  y  la  desolación  en  e^tas  co- 
marcas. 

^—Mengua  seria  -en  nosotros  acceder  á  tan  infa- 
mes proposiciones.  Nunca  lanzaremos  nuestros  guer- 
reros contra  el  jefe  glorioso,  cuya  leal  amistad  apre  - 
ciamos  cada  dia  más.  Retiraos,  porque  necesitamos 
deliberar  acerca  de  lo  que  conviene  á  la  república. 
Pronto  sabréis  la  resolución  que  hemos  adoptado  pa- 
¿ra  que  la  comuniquéis,  al  monarca  que  os  envia. 

VI. 

Los  embajadores  abandonaron  la  estancia. 
El  senado  se  constituyó  en  sesión  secreta, 
— Es  imposible  acceder  á  lo  que  propone  el  prin- 
'<sipe  de  Iztacpalapa.  Los  españoles  no  nos  perdonarían 
Jamás  esta  traición. 

— Por  nada  del  mundo  debemos  faltar  á  la  fó  ju  • 
rada  á  nuestros  aliados. 

— ¿Qué  pensarían  de  los  que  tan  villanamente  fal- 
taban á  las  leyes  del  hospedaje? 

-Que  las  bases  de  la  paz  sean  razonables,  que  no 
sean  atentatorias  al  buen  nombre  de  ninguna  de  las 
^os  naciones  contratantes,  y  entonces  seremos  los 
primeros  en  aceptarlas. 

— Lo  mejor  que  puede  hacerse  es  enviar  tres  in- 
-Vividnos  de  este  cuerpo,  haciéndoles  donocer  nuestra 
acuerdo. 

TOMO  m.  77 
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vn. 


Todos  aprobaron  esta  determinación. 

Procedióse  en  seguida  á  la  elección  de  los  que  ba- 
bian  de  componer  la  embajada. 

Una  vez  designados,  se  les  recomendó  eficazmen- 
te la  mayor  cortesía  para  llevar  á  cabo  aquella- 
nusion. 

Los  funcionarios  encargados  del  mensaje  del  ce-* 
nado  partieron. 

Al  llegar  al  alojamiento  designado  á  los  embaja- 
dores del  emperador  de  Méjico,  no  hallaron  á  ningu- 
no de  ellos. 


VIH. 

Preguntaron  á  los  servidores  que  hablan  puesto  k 
sup  órdenes,  y  supieron  que  los  enviados  del  príncipe 
de  Iztacpalapa,  al  ver  la  mala  acogida  que  habían  te- 
nido en  el  senado,  abandonaron  la  dndad  inmediata- 
mente que  terminó  el  consejo. 

Añadieron  que  no  habían  creído  conveniente  de- 
tecerlos,  porque  había  corrido  la  voz  en  Tlascala  de 
que  venían  contra  los  ef^pañoles,  y  temieron  algún 
movimiento  popular  que  atrepellase  las  ^rerogativas 
I  dei  sn  ministerio  y  destruyese  los  propósitos  del  se— 
sniOt 


Capítulo  LXIVi 


Una  ceremonia  Imponente. 


I. 

• 

Xicotencal  el  joven,  que  como  senador  habia  asis- 
tido al  consejo  celebrado  en  Tídscala,  guardó  el  ma- 
yor silencio  y  se  dejó  llevar  de  la  opinión  general. 

Sin  duda  temia  la  indignación  de  sus  compañeros. 

Cuando  terminó  aquella  reunión,  volvió  á  su  casa. 

•  •  •  ■ 

£1  disgusto  se  pintaba  en  su  semblante. 

De  cuando  en  cuando  prorumpia  en  imprecacio- 
nes, y  su  furor,  en  vez  de  calmarse,  cada  vez  toma- 
ba mayores  proporciones. 

Su  padre  y  su  esposa  h  preguntaron  lu  causa  de 
ÉVL  agitación. 

,  9 

n. 

.   — La  cólera  me  ciega,— exclamó.— En  este  mo- 
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mentó  acaba  de  llegar  una  embajada  del  emperador 
de  Méjico  proponiéndonos  la  paz. 

—¿Y  eso  te  inquieta?— preguntó  su  esposa  Amai* 
za.— Yo,  por  el  contrario,  doy  mil  gracias  á  los  dio- 
fes,  porque  de  ese  modo  ja  no  te  separarás  de  mi  la- 
do,  ya  no  expondrás  tu  vida,  y  podré  yo  vivir  dicho- 
sa consagrándote  todo  mi  cariño. 

—No  es  esa  proposición  la  que  enciende  mi  ira. 
Es  que  al  ofrecer  la  paz  exigian  los  mejicanos  que 
nos  uniéramos  á  ellos  para  exterminar  á  los  extran- 
jeros, y  el  senado,  con  fútiles  escrúpulos ,  con  espe- 
cioso? pretextos,  se  ha  negado  á  romper  la  amistad 
que  le  unen  con  nuestros  verdugos. 

Cuando  pienso  que  se  me  presentaba  la  ocasión  de 
realizar  mis  deseos,  de  vengarme  de  las  tropelías  que 
han  cometido  esos  aventui*eros,  y  que  por  la  fascina-^ 
cion  de  unos  cuantos  tengo  que  renunciar  á  ella,  mi 
sangre  arde,  y  hay  momentos  en  que  hasta  el  suici- 
dio se  presenta  á  mi  imaginación  como  el  único  me- 
dio de  calmar  la  inquietud  que  me  devora. 

— Mucho  convendría,  en  efecto,  hijo  mió,— con- 
iestó  su  padre,  el  anciano  ciego,— celebrar  la  paz  con 
el  emperador  de  Méjico,  cuyo  formidable  ejército  nos 
obliga  siempre  á  estar  sobre  las  armas. 

Pero  el  sacrificio  que  nos  impone  no  es  posible 
aceptarle. 

— Es  decir,  que  para  vos  nada  significa  el  intento 
de  los  españoles,  de  aniquilar  y  destruir  nuestra  re- 
ligión, de  alterar  ¿uestras  leyes  y  forma  de  gobier- 
no, ó  imponernos  un  yugo  tan  deshonroso  oomo  el 
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qne  impusieron  á  las  tríl)us  que  han  dado  crédito  á 
808  supercherías? 

—Los  españoléis  no  han  demostrado  que  abriguen 
esos  propósitos  que  tú  supones,  Es  cierto  que  en 
otras  tribus  han  sido  causa  de  mil  desastres;  pero 
también  lo  es  que  sus  habitantes  no  se  han  conducida 
con  ellos  de  la  manera  que  merecen. 

Nosotros  no  les  debamos  más  que  gratitud,  y  una 
prueba  del  prestigio  de  que  aquí  gozan ,  es  el  recibí* 
miento  que  se  les  ha  tributado,  la  veneración  de  que 
son  objeto. 

Recuerda  el  sentimiento  que  produjo  la  enferme- 
dad del  caudiilo  en  todos  los  tlascaltecas,  y  te  conven- 
ceras  de  lo  imprudente  de  tus  palabras,  de  que  esos 
exagerados  temores  no  pueden  hallar  eco  en  nadie. 

• 

m. 

Xicotencal,  al  verse  contrariado,  abandonó  su  casa 
flin  despedirse  de  su  padre. 

El  anciano  quedó  sumido  en  la  mayor  desespera- 
don,  porque  conocía  el  carácter  impetuoso  de  su  hijo, 
7  temía  que  su  cólera  le  arrastrase  á*cómeter  algún 
atentado,  cuyas  consecuencias  fueran  desastrosas  para 
iodos. 

Amaiza,  la  amante  esposa,  sufriaen  silencio,  por- 
que no  quería  amargar  los  dolores  que  se  revelaban 
en  la  fisonomía  del  anciano. 

Sicotencal  anduvo  maquinalmente  más  de  una 
hora  sin  dirección  fija. 
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No  sabia  qué  partido  tomar. 

De  repente  uaa  iiea  cruzó  por  su  imaginación. 

—Consultaré  á  Az&hel  acerca  de  la  conducta  que 
debo  observar. 

Y  cambiando  de  direccioUi  trepó  por  una  mon- 
tana, internándose  por  una  estrecha  y  larga  cordi- 
llera. 


IV. 


El  viejo  Ázahel  era,  como  recordarán  nuestros 
lectores,  un  butío  á  quien  se  atribula  gran  influencia 
sobre  el  mómstruo  que  habitaba  en  las  entrañas  del 
rio  Zalmal. 

Cuando  llegó  Xicotencal  á  Ja  mazmorra  que  ser- 
via de  albergue  á  aquel  agorero,  le  halló  ocupado  en 
una  tarea  que  le  horrorizó. 

Al  rededor  de  una  jaula,  dentro  de  la  cual  habia 
un  enorme  jaguar,  habia  acopiado  grandes  troncos  de 
árbol. 

En  la  parle  superior  de  la  jaula  habia  un  peque- 
ño agujero. " 

En  el  momeLto  de  prender  fuego  á  los  troncos, 
coloqados  de  manera  que  produjeran  la  llama,  pero 
que  no  incendiaran  la  prisión  de  la  fiera ,  comenzó  á 
verter  por  aquel  agujero  una  sustancia  pegajosa  y 
que  exhalaba  un  olor  muy  acre. 

Caia  en  la  cabeza  delenimali  y  poco  apoco  se 
iban  amortiguando  sus  fuerzas. 
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Azahel  no  separaba  la  vista  de  su  victima,  y  caaü- 
^0  vio  que  nada  podia  temer  abrió  la  jaula. 

.  El  animal  se  iba  hiüchando  por  momentos,  y  por 
«as  fauces  destilaba  un  líquido  viscoso  de  un  color 
negruzco. 

V. 

Xicotencal  no  se  atrevía  á  desplegar  los  labios. 

AzaKel  penetró  en  su  madriguera,  y  no  tardó  en 
solver  armado  de  uña  especie  de  cuchillo,  foriñado 
^e  pedernal  muy-cortante.  • 

Le  pasó  dos  ó  tres  veces  por  la  piel  del  jaguar,  y 
^ada  movimiento  que  hacia  producía  un  gemido  que 
helaba  la  sangre. 

Terminada  esta  operación ,  el  animal  volvió  i  su 
inmovilidad  habitual. 

El  butio  meneaba  de  cuando  en  cuando  la  cabeza, 
^ooío  dando  á  entender  que  no  hablan  correspondido 
,«U3  experimentos  al  fia  que  se  habia  propuesto. 

Después  de  permanecer  pensativo  algún  tiempo, 
•arrastró  al  jaguar  hasta  la  jaula  y  le  encerró  de  ntté- 
vo  en  ella. 

Xicotencal  entonces  se  atrevió  á  dirigirle  la  pa  - 
lalH^a. 


VI. 


•Venia  á  consultaros  sobre  la  resolución  que  de- 
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bo  tomar  en  vista  de  las  graves  circonstanoias  que^ 
atraviesa  mi  patria. 

—  Adivinaba' qne  llegarías  en  breve,  y  me  prepa- 
raba á  satisfacer  tu  demanda.  Ese  jaguar  que  yace 
casi  moribacdo  debe  recobrar  la  vida  antes  de  qae  la^ 
noche  tienda  su  negro  manto.  Si  esto  sucede,  es  que^ 
debes  ponerte  al  frente  de  tus  guerreros  para  arrojar 
á  los  españoles  de  tu  patria.  Si  muere  antes  del  cre- 
púsculo, es  señal  de  que  los  senadores,  y  con  ellos  la^ 
dudad  de  Tlascala,  deben  estrechar  más  y  más  la^ 
amistad  qué  les  une  con  los  extranjeros. ' 


vn. 


Xicotencal  se  asombraba  de  lo  maravilloso  de  la  . 
ciencia  de  aquel  anciano. 

No  podia  explicarse  cómo  podia  conocer  con  tan- 
ta exactitud  los  propósitos  que  alli  le  llevaban. 

El  anciano  continuó: 

— Para  provocar  la  reacción  que  espero,  necesito* 
tu  concurso. 

—Estoy  á  vuestras  órdenes. 

—Ven  conmigo. 

T  le  llevó  á  la  cueva  que  le  servia  de  habitación.. 

Levantó  una  piedra  que  ocultaba  un  agujero  como  • 
de  media  vara  de  espesor,  y  acto  continuo  apareció-  - 
ron  dos  repugnantes  hazchacoraides. 

—Cógelos,— dijo,— y  vó  alli  fuera  mientras  yo  co- 
loco la  piedra  en  su  sitio. 
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Xicotencal  sentía  una  gran  repugnancia  en  obede*^ 
eer  al  anciano;  pero  por  temor  de  que  calificase  de^ 
cobardía  su  negativa,  se  aprestó  á  obedecerle. 

Cuando  el  anciano  se  halló  en  su  presencia  des- 
tripó á  aquellos  dos  reptiles,  y  con  una  pluma  que  im- 
pregnó  en  sus  entrañas  humedeció  las  fauces  del  ja<- 
guar. 

Esto  le  produjo  una  sacudida  violenta,  que  por  la 
inesperada  amedrentó  al  esforzado  guerrero. 

Pasada  aquella,  comenzó  á  desentumecer  sus 
miembros,  y  poco  á  poco  fué  volviendo  á  la  vida. 

* 

vm. 

— Ya  sabes  lo  que  tienes  que  hacer,— dijo  Azahel 
con  voz  solemne,  señalando  al  jaguar. — Ese  animal 
recobra  la  vida:  que  Tlascala  recobre  la  independen- 
cia, la  gloria,  la  felicidad  de  otros  dias. 

Xicotencal  se  despidió. 

Alentado  por  lo  que  acababa  de  ver,  cuaAdo  llegó 
á  Tlascala  pidió  al  senado  que  se  reuniese,  anuncian- 
db  que  tenia  que  hacer  revelaciones  importantes. 

Todos  se  apresuraron  á  complacerle,  y  una  vez*eii> 
flu  presencia  les  refirió  la  escena  que  acababa  de  te- 
ner lugar. 

« 

IX. 

Todos  creyeron  aquello  una  superchería  para  obli- 
garles á  romper  la  amistad  con  los  españoles. 
TOMO  iir.  78 
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La  indignación  de  algunos  senadores  llegó  hasta 
^1  pnnto  de  pedir  la  pena  de  muerte  para  aqnel  hom- 
bre  sedicioso,  que  intentaba  perturbar  la  tranquilidad 
públicít. 

Uno  de- los  que  más  insistieron  fué  el  padre  dei 
(delincuente,  el  venerable  ciego,  que  no  podía  acos^ 
tumbrarse  á  la  idea  de  que  un  hijo  pérfido  empañase 
el  brilla  de  su  familia  con  aquel  atentado. 

La  pundonorosa  actitud  del  virtuoso  senador  apla- 
có la  ira  de  sus  compañeros,  y  por  unanimidad  acor- 
daron atenuar  la  pena  que  pensaban  imponer  al  re-* 
beldé. 

Después  de  vituperar  su  conducta  con  la  mayor 
«everidad  y  acritud: 

—Despojad  á  ese  traidor  de  las  insignias  milita- 
res, —dijo  el  presidente  á  uno  de  los  celadores  de 
^a-juel  alto  cuerpo; — quitad  de  sus  manos  ese  bastea 
<¿ue  envilece  su  contacto.  Desde  hoy  cesa  en  el  man- 
do del  qercito,  y  por  lo  tanto  pierde  todas  las  pri>- 
rcfgativas  anejas  á  ese  cargo.  £1  que  comete  el  de- 
sacato de  querer  destruir  las  deliberaciones  del  sena- 
*do  por  medio  de  viles  ardides,  no  merece  más  que  el 
de.^precio  y  la  execración  de  todos. 

XL  . 

Inmediatamente  el  fonoionarioF  dependiente  del 
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isenado  que  asistía  á  aquel  imponente  acto  acercóse  & 
Xicotencal,  y  después  de  obligarle  á  subir  las  gradas 
del  tribunal,  hizo  la  ceremonia  de  arrojarje  violenta- 
mente. 

Así  terminó  ftquella  solemne  reunión,  y  Xicoten- 
eal,  al  verse:  exonerado,  abandona  aquella  estancia 
silencioso,  triste,  desesperada 


'  f 


Capitalo  LIXTU. 


Una  Tesolucion  heroica. 


I. 

La  separación  del  hijo  de  Xicotencal  del  mando 
del  ejército  Üascalteca,  candió  por  toda  la  ciudad. 

Todos  aplaudían  la  determinación,  y  aun  alguno» 
calificaban  de  leve  el  castigo  que  le  habian  impuesto. 

Hernán  Cortés,  que  veia  el  prestigio  que  conser- 
vaba entre  aquellos  indios,  trató  de  aproyecharse  de 
las  circunstancias  para  reiterar  su  petición  al  senado. 

— No  es  posible, — ^les  dijo,— excusar  el  castigo  de 
esa  nación  que  ha  venido  á  insultarnos.  Su  rebeldía^ 
la  muerte  alevosa  que  han  dado  á  algunos  de  mis  com- 
patriotas,  reclaman  un  ejemplar  castigo.  Además,  su 
permanencia  en  la  frontera  es  un  peUgro  para  la  re- 
pública, j  yo  no  puedo,  no  debo  consentir,  ni  con- 
sentiré, como  aliado  y  como  amigo,  que  continuéis 
hostilizándonos.  Si  no  atajamos  en  su  origen  el  mal^ 
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podemos  sufrir  pérdidas  terribles.  Tal  vez  Xicotencal 
en  estos  momentos  haya  abandonada  su  patria  y  ex* 
€ite  á  las  tribus  vecinas,  para  que  vengan  contra  no- 
sotros. Yo  espero,  yo  suplico,  yo  exijo  de  vosotros 
^ue  pongáis  á  mi  disposición  las  tropas  de  la  repú- 
blica, y  en  breve  desaparecerán  de  las  fronteras  esos 
rebeldes. 

El  senado  decretó  que  saliesen  los  tlascaltecas 
unidos  con  los  españoles  á  atacar  á  los  tepeaqueses. 

vn. 

Después  de  haber  sido  exonerad.o  Xicotencal ,  «e 
dirigió  á  su  casa. 

La  desesperación  se  pintaba  en  su  rostro. 

Su  altiva  mirada  tomaba  á  veces  una  expresión 
siniestra,  y  todo  indicaba  en  él  que  acariciaba  ideas 
de  venganza.  . 

Amaiza,  su  cariñosa  esposa,  comprendiendo  lo 
que  sufría  su  amado,  le  j)reguntó: 

— ^¿Qué  tienes,  bien  mió?  Hace  dias-que  noto  en 
tí  una  pena,  un  malestar  que  me  mortifica*  Desecha 
esas  ideas  que  te  agitan ,  vuelve  á  mis  brazos,  y  dí- 
me  cuál  es  la  bausa  de  tu  tormento. 

El  indómito  guerrero  vaciló  en  contestar. 

Pero  al  fin,  deseando  desahogar  la  pena  que  la 
devoraba: 

m. 

—Amaiza,  la  patria  est^  en  peligro,  y  cuando 


622  HEBKAN  COHTÉS. 

trato  de  salvarla,  en  vez  de  hallar  eco  mis  palabras^ 
en  los  senadores,  en  los  representantes  del  poder  sq  • 
premo,  sólo  alcanzo  en  premio  de  mis  generosos,  de 
mis  nobles,  de  mis  patrióticos  deseos,  el  desprecio,  la 
execración,  el  insulto. 

Los  extranjeros  que  tantas  desventuras  ocasiona- 
ron á  Motezuma,  se  han  apoderado  de  la  voluntad  de 
los  senadores. 

En  vano  he  tratado  de  hacerles  comprender  que 
siendo  amigos  los  tlascaltecas  de  los  mejicanos,  que 
aliándose  se  salvaria  la  patria,  porque  estos  último» 
no  tardarían  en  seguir  nuestro  ejemple,  declarándose 
en  república.  Tlascala  no  seria  entonces  tributaría 
del  imperio,  la  paz  renacería  de  nuevo,  y  unidos  to- 
dos, aniquilaríamos  á  esos  aventureros,  que  han  ve- 
nido á  sembrar  aquí  la  discordia,  él  espanto,  la  deso* 
lacion. 

Amaiza,  al  notar  la  vehemencia  con  que  se  expre- 
saba, al  contemplar  el  fulgor  que  despedían  sus  mi- 
radas, no  se  atrevió  á  contestar. 

IV. 

Xicoteücal  prosiguió:    * 

—Queriendo  convencerme  de  la  oportunidad  de 
mis  propósitos,  he  ido  á  consultar  al  butio  ÁzaheL 

Antes  de  que  le  dijera  el  objeto  de  mi  consulta 
me  ba  demostrado  que  conocía  todas  las  desventuras 
que  pesan  sobre  nosotros. 

jSu  ciencia  es  prodigiosa! 
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Ha  hecho  varios  expiBrimentos  en  mi  presencia,  y 
«líos  le  han  demostrado  palpablemente  lo. aceitado- 
de  mis  propósitos. 

Al  referir  al  senado  las  investigaciones  que  halua 
hecho,  me  han  llamado  impostor,  han  calificado  de  de  • 
sacato  mi  noble  deseo,  y  después  de  tratarme  de  la 
manera  más  villana,  más  injuriosa,  han  llevado  su 
infamia  hasta  el  punto  de  exoneparme  en  público. 

Al  oir  estas  últimas  palabras,  Amaiza  prorumpió 
en  abundoso  llanto.  -'  ^ 


Y. 

—No  llores;  con  sangre,  no  con  lágricaas,  se  bor- 
ran estas  manchas  que  empañan  la  honra.  Juro  por 
los  dioses,  que  son  testigos  de  la  rázon  que  rae  an.-Le, 
que  he  de  vengarme  de  los  que  han  añadido  al  incul- 
to la  afrenta. 

Voy  á  levantar  una  facción  de  hombres  sgneiii- 
dos,  de  hombres  cuyo  corazón  ge  infla nrie  al  rnr.to 
grito  de  la  independencia,.y  cuando  esté  reunida  cae- 
remos sobre  él  senado,  le  incendiaremos,  y  así  roa- 
clniré  de  ura  vez  para  siempre  con  los  traidores  de 
la  patria, 

—Maldición,  hijo  infame,  maldición  sobre  tí.  qii3, 
abrigas  pensamientos  tan  cobardes,  que  revelas  i  us 
entrañas  de  hiena,  que  en  tu  deseo  de  venganza  ho 
vacilaren  ser  parricida,— exclamó,  presentándose  en 
la  estancia,  su  padre,  que  habia  oido  teda  la  conver- 
sación. >     *  ' 
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El  hijo  quedó  anonadado  ante  la  presencia  del  an« 
oiano. 

Este  prosigaió: 

—¡Di,  miserable!  ¿Aicaso  has  olvidado  la  gratitud 
que  debes  á  tu  patria,  que  te  habia.  encumbrado  á  una 
de  las  más  altas  dignidades?  ¿Acaso  has  olvidado  que 
deseando  premiar  mis  servicios  se  te  habia  conferido 
el  mando  del  ejército  de  la  república? 

¡Ah!— añadió  el  anciano,  prorumpiendo  en  amar- 
go llanto. — ¡De  qué  sirve  una  vida  llena  de  sacrificios, 
un  nombre  inmaculado,  una  existencia  honrada,  cuan- 
do un  hijo  criminal,  cegado  por  la  cólera,  quiere  aña- 
dir á  su  execrable  conducta  el  atentado  de  atrepellar 
los  fueros  del  poder  supremo,  y  en  su  obcecación  no 
retrocede  ante  la  idea  del  parricidio! 

Lágrimas  de  dolor  surcaban  sus  mejillas. 

Después  de  una  breve  pausa,  continuó: 

— ¡Oh!  ¡Que  mis  culpas  deben  ser  grandes  cuan- 
do los  dioses  me  castigan  de  una  manera  tan  cruel? 

Aun  recuerdo  con  espanto  aquella  noche  en  que 
inquieto  por  tu  tardanza,  temeroso  de  que  hubieras 
sido  pasto  de  las  fieras,  salí  en  tu  busca. 

Una  horiible  tempestad  se  desencad  enó,  y  el  true- 
no retumbaba  en  las  montañas. 

Yo  no  tenia  valor  para  retroceder,  porque  mi  de- 
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ber  de  padre  me  imp.alsaba  á  seguir  caminando  hasta 
-«noontrarte. 

De  pronto  uh  relámpago  brilló  en  el  firmamento^ 
7  al  extender  sn  resplandor  apagó  la  luz  de  mis  ojos. 

X>a  tempestad  cesó,  y  al  Qncontrarme  t¿  en  aqnei 
Mtado,  me  condujiste  á  casa  y  me  juraste  solemne- 
mente que  no.  me  ocasionarías  el  menor  disgusto,  que 
tu  conducta  me  baria  borrar  los  isinsabores  de  mi  ce- 
güera,  que  tu  cariño  me  indemnizarla  de  tan  espan- 
tosa desgracia. 

VIII. 

Y  como  si  le  faltaran  las  fuerzas  para  sobreponer- 
se á  su  infortunio,  exclamó  con  voz  suplicante: 

.  — ¡Mátame,  bijo  mió!  ¡Mátame,  y  no  me  harás 
•tanto  daño  como  el  que  experimento  en  el  último  ter- 
cio de  mi  vida  al  tener  que  avergonzarme  de  haberte 
<lado  el  ser! 

— ¡Perdón,  padre  mió,  perdón!— exclamó  Xico- 

» 

tencal,  postrándose  de  hinojos  y  abrazando  las  rodi- 
llas del  autor  de  sus  días, — Vos  me  habéis  recoidado 
mi  deber.  Yo  me  haré  digno  de  vuestro  apiecio, 
— Cumple  como  bueno,— dijo  el  anciano.^ 

Y  se  alejó  de  la  estancia. 

it. 

Xicotencal  quedó  abismado  bajo  el  peso  de  sus 
remordimientos. 

TOMO  ra.  79 
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'  Contrarias  ideas  crozaban  por  su  imaginación. 

Sa  indómito  carácter  se  rebelaba  al  pensar  qne  tec- 
nia que  rennnciar  á  sus  propósitos  de  venganza. 

La  palabra  empeñada  á  en  padre  le  obligaba  á  dd:- 
sechar  aquellos  planes  destructores. 

Sa  angustia  era  terrible. 

Deppues  de  una  hora  de  lucha»  de  tormento^  de 
vacilacioui  adoptó  una  resolucipn  definitiva. 


X. 


—Iré  á  ver  á  Hernán  Cortés, — se  dijo;— le  pediré 
que  en  la  expedición  que  vá  á  emprender  me  permita 
alistarme  como  soldado.  Lucharé,  y  si  no  perezco  en 
la  pelea,  yo  confio  en  que  mi  valor  ha  de  conquistar- 
me las  simpatías  de  todos,  y  el  senado  ha  de  devolver- 
me el  mando  del  ejército. 

Y  asi  diciendo,  se  encaminó  á  la  morada  del  cau- 
dillo de  los  españoles. 
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Capitnio  LXXTIII 


Bl  premio  del  bien  ebrar. 


I. 

— Perdonadme, — exclamó  al  hallaree  en  sn  pre- 
sencia,— si  me  atrevo  á  presentarme  á  vos,  conocien- 
do como  conocéis  las  ideas  qne  he  manifestado  en  el 
senado.  Pero  só  que  sois  generoso,  y  vengo  á  sincerar- 
me de  mi  conducta  pasada. 

—El  que  conoce  su  error  está  mu;  cerca  del  ar- 
repentimiento,— dijo  Cortés.— Hablad,  os  escucho  con 
^tención. 

— Voy  á  hablaros  con  la  ruda  franqueza  del  guer- 
rero que  no  conoce  la  adnlacion,  que  no  rinde  culto  á 
la  hipocresía,  que  no  se  doblega  ni  ante  su  propia 
conveniencia. 

Yo  creia  que  vuestra  presencia  en  nuestros  domi- 
nios era  una  amenaza  á  la  independencia  de  la  patria; 
yo,  que  abrigaba  esta  convicción,  no  podia  ver  con 


628^  HERNjLN  CORTÉS. 

calma  que  la  república  de  Tlascala  hubiera  formado 
con  vos  na  tratado  de  paz  y  amistad,  y  al  reunirse  el 
cenado  para  deliberar  acerca  de  la  conducta  que  de- 
bía observarse  en  vista  de  las  circunstancias  por  que 
atraviesa  el  país,  yo  expuse,  con  la  franqueza  que  me 
caracteriza,  mi  propósito  de  ponerme  al  frente  del 
ejército  para  destruiros. 

Al  dar  este  paso,  un  sentimiento  noble,  grande, 
elevado,  me  impulsaba:  el  devolver  á  mi  patria  su 
perdida  independencia.  ^ 

Mi  conducta,  sin  embargo,  ha  merecido  la  execra- 
ción de  todos. 

Sin  duda  la  salvación  de  esa  misma  patria  exigia 
conservar  y  estrechar  la  amistad  con  vos. 

Así  me  lo  ha  hecho  comprender  mi  anciano  pa- 
dre, y  yo  le  he  ofrecido  que  mi  conducta  en  lo  suce- 
sivo borrará  la  mala  impreaion  que  ha  producido  en 
todos  las  ideas  que  he  sustentado  en  el  consejo  á  que 
me  he  referido. 

Por  lo  demás,  no  lo  dudéis  un  solo  instante:  des- 
de el  dia  en  que  os  3onoci,  en  que  nos  batimos,  he  te 
nido  ocasión  de  apreciar  las  altas  dotes  que  os  distin* 
guen,  y  la  admiración  que  me  produjo  vuestro  valoi: 
no  se  ha  excinguido  en  mi  pecho. 

n. 

Hernán  Cortés  admiraba  el  entusiasmo,  la  ener- 
gía, la  sinceridad  que  revelaban  las  palabras  del  guer- 
rero mejicano. 
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Disculpaba  la  vehemencia  con  que  se  expresaba,  j 
sentía  nnevas  simpatías  hacia  el  que  todo  lo  arros- 
traba por  la  salvación  de  su  patria. 

— Agradezco  sinoeramente,~le  dijo,-^la  opinitn 
que  habéis  formado  de  mi,  y  no  puedo  menos  de 
aplaudir  esos  nobles  sentimientos  que  demostráis  en 
favor  de  la  independencia  de  vuestros  hermanos,  y 
aun  admiro  más  vuestra  ntbleza  cuando  os  decidís  á 
renunciar  á  vuestros  propósitos,  animado  siempre  por 
el  ferviente  deseo  de  hacer  feliz  la  tierra  que  os  vio 
nacer. 

—¿Creéis  que  he  obrado  bien?^preguntó  con  an- 
siedad Xicotencal.  ' 

—Si;  vuestra  conducta  merece  ser  imitada  por  los 
buenos  patricios,  por  más  que  en  esta  ocasión  sean 
infandados  vuestros  recelos.  Tiascala  debe  estar  or- 
gullosa  de  contar  entre  sus  hijos  á  un  guerrero  tan 
esforzado,  tan  valiente,  de  tan  relevantes  prendas. 

—En  ese  caso,  si  me  comprendéis,  concededme 
una  gracia. 

— Hablad. 

—Sé  que  vais  á  salir  á  pelear  con  los  tepeaqueses. 

— Es  cierto. 

—Sé  que  los  tlascaltecas  acudirán  á  vuestras  ór- 
denes á  tomar  parte  én  la  lucha. 

—¿Y  bien? 

— ^He  jurado  á  mi  padre  hacerme  digno  de  él^  bor  • 
rar  la  mala  impresión  que  mi  conducta  ha  producido 
en  el  senado,  j  vos  podéis  realizar  mis  designios. 

— Explicaos:  cualquiera  que  sea  la  grada  que  ma 
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pidáis,  la  teaeis  concedida  de  antemano ;  quiero  de- 
mostraros qne  en  mí  no  existe  rencor  alguno  por  los 
propósitos  qne  abrigabais  exi  contra  mía,  j  al  mismo 
tiempo  daros  nna  prueba  de  qne  aplaudo  la  nobleaa 
.  de  sentimientos  qne  os  alientan. 

— Pues  bien;  permitidme  que  forme  parte  de  las 
tropas  qne  han  de  ir  á  Tepeaca;  pero  en  calidad  de 
soldado,  ocupando  el  último  puesto,  el  más  insigni- 
ficante. 

— Eso  nunca;  un  guerrero  de  vuestras  prendas 
no  puede  ser  considerado  como  un  simple  soldado. 
Formareis  parte  de  la  expedición ;  pero  ocnpando  el 
puesto  á  que  os  hace  digno  Yuestré  valor,  vuestro  ar- 
rojo, la  fama  no  desmentida  de  vuestras  hazañas. 

— Os  agradezco  con  toda  mi  alma  ese  honor,  pero 
no  puedo  admitir  vuestras  bondades:  sty  indigno  de 
ellas. 

— No  insistiré;  haced  lo  qué  gustéis. 

• 

m. 

Xicotencal  se  retiró. 

Hernán  Cortés  reunió  á  sus  soldados  7  les  mani- 
festó que  mnj  en  bre?e  saldrían  con  dirección  á  Te- 
peaca. 

Algunos  de  ellos  no  ocultaron  la  repugnancia  que 
les  causaba  empeñarse  en  una  nueva  guerra. 

Los  que  más  resistencia  opusieron  fueron  los  que 
procedían  de  las  fuerzas  de  Narvaez. 

El  ilustre  caudillo  de  los  españoles  necesita  todo 
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el  domimo  qae  ejercía  sobre  si  mismo  para  no  dejar* 
43e  llevar  de  la  cólera  qae  le  producía  la  coadacta  de 
aquellos  miserables. 

La  necesidad  que  tenia  de  desembarazar  el  cami  - 
no  que  conducía  á  la  Yeracruz,  le  hizo  acallar  su  in- 
dignación. 

Ofreció  solemnemente  que  después  de  sujetar  á 
1m  tepeaq ueses  podrían  retirarse  con  licencia  suya 
^mantos  no  se  determinasen  á  seguir  ^us  banderas. 

Ante  esta  promesa  cedieron  los  más  rabelde^^^,  y 
desde  aquel  momento  activó  los  preparativos  de  la 
Jomada. 

IV. 

Eligió  ocho  mil  tlascaltecas  de  los  mis  aguerrí  - 
*do8,  7  los  dividió  en  compaüíasi  cuyo  mando  conflríó 
á  sus  «apitanes  de  más  confianza. 

Las  tropas  de  Hernán  Cortés  se  componían  de 
x^uatrocientos  reinte  soldados,  inclusos  los  cafpitanes. 

Iban  armados  de  picas/  espadas  y  rodelas. 

Llevaban  también  algunas  ballestas,  y.  muy  pocos 
arcabuces,  porque  escaseaba  la  pólvora. 

A  diez  y  siete  caballos  se  reducía  la  fuerza  que 
formaba  la  vanguardia. 


V. 

Dispuesto  todo  para  la  marcha,  bendijeren  los 
butios  las  armas  de  los  tlascaltecas. 
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El  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  hi20  lo  mii- 
mo  con  las  de  los  españoles. 

Marina  qaedó  coaflada  al  cuidado  de  Magiscatzin.. 

El  ejército  salió  de  la  ciudad  en  medio  de  las  acla"^ 
maciones  de  los  tlascaltedas. 

A  las  tres  leguas  se  hizo  alto  en  un  pequeño  pue- 
blo, distante  de  Tepeaca  unas  cinco  horas. 

Al  aproximarse  el  ejército  huyeron  despaTorido» 
sus  habitantes.    . 
*   Cogieron,  sin  embargo,  siete  prisioneros,  y  cuan^ 
do  estuvieron  en  su  presencia  les  dijo  Cortés: 

VI. 

— Decid  á  vuestros  caciques  que  he  venido  con  mi 
ejército  á  castigar  la  pérdida  de  los  españoles  que  han 
muerto  alevosamente  en  estos  dominios;  pero  que*  si 
se  arrepienten  de  su  conducta  pasada,  si  alejan  de  su 
lado  á  los  mejicanos  que  han  venido  á  reforzar  sus 
filas  para  1  uchar  en  contra  nuestra,  si  me  reconocéis 
y  respetan  como  enviada  del  poderoso  monarca  de 
Elspaña,  les  concederé  una  amnistía  general.  De  l6 
contrario,  prenderé  faego  á  los  pueblos  en  donde  sé- 
alberguen,  y  no  daré  cuartel  á  nadie. 

Inmeiiatamente  hizo  una  señal  para  que  se  retí-^ 
rasen  los  prisioneros. 

Corrieron  á  llevar  aquel  mensaje,  y  1&  respuesta. 
no  se  hizo  esperar. 

Llegaron  dos  embajadores,  y  con  la  mayor  alta-* 
'  -«ria  exclamaron: 
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VIL 


— No  queremos  la  paz.  Preparaos  para  la  guerra, 
porque  dentro  de  breves  instantes  caeremos  sobre  vo- 
sotros para  conduciros  maniatados  al  templo  y  sacri« 
ficaros  en  aras  de  los  dioses. 

Se  expresaban  con  tanta  procacidad  j  valentía, 
porque  creian  que  siendo  muy  superior  en  número  su 
ejército  al  de  Hernán  Cortés,  habian  de  alcanzar  ne- 
cesariamemte  la  victoria. 

El  héroe  de  nuestra  historia  les  volvió  á  despa- 
char con  un  nuevo  mensaje. 

VIH. 

—  Decid  á  vuestros  caciques,— añadió, — que  no 
admitiendo  la!paz  con  las  condiciones  propuestas,  se- 
rán destruidos  á  fuego  y  sangre,  y  quedarán  esclavos 
de  los  vencedores,  perdiendo  para  siempre  la  liber- 
tad los  que  escapen  con  vida  de  la  refriega. 

Recordando  el  asombro  que  producía  en  ellos  la 
escritura,  dispuso  que  á  su  presencia  d#  extendiera 
por  uno  de  los  escribanos  aquel  requerimiento,  y  des- 
pués de  firmado  y  signado  con  la  mayor  solemnidad, 
les  entregó  el  documento. 

La  respuesta^ que  obtuvo  fué  más  descortés  y  más 
enérgica  que  la  primera. 

TOMO  Mi.  80 
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IX, 


Casi  al  mismo  tiempo  tavo  aviso  de  que  los  ene- 
migos se  aproximaban. 

Ordenó  su  gente  y  salió  resuelto  á  atacarlos. 

Los  tlascaltecas  rivalizaban  en  entusiasmo  bélioo 
oon  los  españoles. 

AgaardabaíL  los  enemigos  mal  emboscados  en  unos 
maizales.    . 

Las  batidores  previnieron  el  lazo  que  se  les  tena- 
dla, 7  Hernán  Cortés,  aparentando  como  que  ignora- 
ba aquella  celada,  se  aproximó  adonde  se  hallaban 
refugiados,  y  cargando  precipitadamente  sobre  ellos, 
les  hizo  un  destrozo  terrible. 

Los  maizales  les  impedían  disparar  las  flechas  j 
las  piodras;  así  es  que  sin  experimentar  pérdida  al- 
guna,  logró  Cortés  pasarlos  á  todos  á  cuchillo. 


X. 


Horrorizados  los  que  ocupaban  los  sitios  próxi- 
BIOS,  huyeron  precipitadamente. 

Intentaron  algunos  oaar  de  nuevo  sobre  los  espa- 
fióles,  y  entonces  un  soldado  tlascalteoa,  sin  pensar 
en  el  riesgo  que  corña,  salió  de  las  filas,  y  él  sólo 
logró  poner  en  dispersión  á  un  grupo  numeroso,  x)om  * 
luesto  de  mejicanos  y  tepeaqueses. 
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Hernán  Cortas  quiso  «conocer  á  aquel  yaliente  que 
tan  generojMimente  exponía  eu  vida  por  proporcionar 
el  triunfo  de  las  armas  españolas. 


XI. 


Su  admiración  fué  inmensai  cuando  al  presentarse 
reconoció  en  él  á  Xicotencal. 

— ¡Cómo  vos  aquí  y  en  ese  traje! — exclamó  Her- 
nán Cortés. 

— ^Habia  jurado  á  mi  padre  que  aprovecharia  la 
primera  ocasión  de  demostrar  á  todos  que  era  digntf 
del  nombre  que  lloraba.  Deseaba  tomar  parte  en  la 
primera  lucha  que  sostuvieran  mis  hermanos  con  los 
de  otras  tribus.  Al  separarme  de  vos,  después  de  la 
súplica  que  os  hice,  fui  á  ver  á  uno  de  los  soldados 
que  debían  formar  parte  de  la  expedición  que  ibais  á 
llevar  á  cabo. 

>— Déjame  ocupar  tu  puesto,— le  dije; — ya  has 
probado,  tu  valor  en  otroH  combates :  las  circunstan- 
das  que  me  rodean  me  obligan  á  adoptar  esta  deter- 
minación. Si  logro  realizar  mis  propósitos,  mi  grati- 
tud será  inmensa.» 

El  soldado  consintió  gustoso,  y  me  ha  propor clo- 
nado la  ocasión  que  ambicionaba. 

—Sois  todo  un  héroe,  y  haré  que  vuestra  conduc- 
ta obtenga  el  galardón  que  merece. 

— Mi  deseo  es  continuar  á  vuestras  órdenes  como 
simple  soldado. 
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-— Vuestra  modestia  es  digna  de  Tuestro  valor;  pe- 
ro 70  só  lo  que  debo  hacw,— dijo  Cortés,  dando  á  en<» 
tender  á  Xicotencal  con  estas  ¡labras  que  ibaá  em* 
plear  en  su  favor  toda  la  inflnencia ,  todo  el  presti- 
gio que  ejercía  entre  los  tlascaltecas. 

El  esposo  de  Amaiza  saludó  respetuosamente  al 
caudillo,  y  se  retiró. 


Capítolo  LXIIX 


Perip^daft  de  la  guerra. 


I. 

En  la  batalla  re&ida  con  los  españoles  perdieron 
lo»  tepeaqnese»  y  los  mejicanos  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas. 

También  cayeron  muchos  prisioneros,^ 

El  despojo  á  que  los  vencedores  se  entregaron  fué 
considerable. 

Los  tlascaltecas  pelearon  valerobamente. 

Gracias  á  su  buena  disciplina,  murieron  solamen* 
te  dos  ó  tres. 

Los  españoles  sólo  tuvieron  ailgunos  herido?,  pero 
tan  levemente,  que  no  les  impidió  continuar  en  las 
fllas. 

Un  caballo  pereció  en  la  batalla. 

Cortés  sintió  mucho  esta  pérdida,  por  la  imposibi- 
Idiad  de  reemplazarle. 
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n. 

Al  día  siguiente  hizo  sa  entrada  triunfal  en  Te- 
peaca  el  ejército. 

Rooapian  la  marcha  cuatro  batidores  á  caballo. 

Seguia  después  el  ilustre  caudillo,  acompañado  de 
los  capitanes  que  formaban  su  estado  mayor. 

También  iba  en  la  escolta  Xicotencal,  que  por  sa 
valor  se  habia  hecho  digno  de  este  honor. 

Fuerzas  españolas  y  tlascaltecas  cerraban  la  mar- 
cha, llevando  convenientemente  custodiados  ¿  los 
prisioneros. 

in: 

Al  llegar  á  la  ciudad,  los  magistrados  y  altos  fun- 
cionarios salieron  á  su  encuentro. 

Tanto  estos  como  el  concurso  popular  que  les.  se- 
gaia,  se  presentaron  en  actitud  pacifica,  humilde. 

En  su  semblante  manifestaban  que  reconocían  la 
gravedad  de  su  delito. 

Inclináronse  todos  respetuosamente  hasta  besar 
la  tierra,  y  así  permanecieron  largo  rato. 

Hernán  Cortés,  con  voz  sonora,  con  solenme  acen- 
to, con  aquella  elocuencia  peculiar  en  él: 

IV. 
—Alzad,— les  dijo,— yo  os  perdono  en  nombra 
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,  del  poderoso  monarca  de  España.  Yo,  que  lerepre- 
*  sentó  en  estos  lugares,  tomo  posesión  de  la  ciudad  en 
este  momento. 

Mandó  en  seguida  á  los  intérpretes  que  aclamasen 
al  rey  don  Carlos  V,  y  todos  contestaron  con  entu- 
siastos  yivas. 

Hernán  Cortés ,  qne  temia  los  e^icesos  á  que  con 
los  tepeaqueses  podrían  cometer  los  trascaltecas  env- 
bríagados  por  la  victoria,,  les  mandó  acuartelarse  en 
despoblado. 

El  caudillo  se  alojó  con  todos  los  españoles  en  la 
ciudad. 

D.espues  tomó  algunas  disposiciones  para  su  se  - 
guridad,  y  no  tardó  en  convencerse  de  que  eran  inú- 
tiles. 
*    Los  ánimos  estaban  completamente  tranquilos. 


V. 


La  verdad  era  que  si  los  tepeaqueses  se  habían 
lanzado  á  la  pelea,  habia  sido  excitados  por  los  meji- 
canos. 

El  respeto,  la  veneración  que  sentían  hacia  los 
españoles,  llegó  hasta  el  punto  de  pedir  á  Cortés  que 
no  desamparase  la  ciudad. 

Esto  dio  motivo  para  levantar  allí  una  fortaleza, 
que  se  les  dio  á  entender  era  para  defenderlos,  cuan- 
do en  realidad  era  para  sujetarlos,  y  sobre  todo  para 
proteger  el  paso  de  la  Veracruz. 
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VI. 


Cerrároni^e  las  avenidas  oon  algunas  trincheras  de 
fajina  y  tierra,  j  en  la  parte  más  elevada  se  constru- 
yó una  fortificación  en  forma  de  castillo. 

Dióse  principio  á  las  obras,  y  gracias  al  auxilio  de 
l«s  tepeaqueses,  que  acudieron  en  gran  número,  se 
terminaroYi  como  por  encanto. 

Hernán  Cortés  se  lisonjeó  de  contar  con  aquel 
abrigo  que  ofrecía  seguridad  para  una  retirada. 

La  plaza  tomó  el  nombre  de  Segura  de  la  Fron- 
tera, y  fué  la  segunda  población,  española  del  impe  - 
rio  mejicano. 

vu. 

Estando  allí  Cortés,  llegaron  unos  mensajeros  de 
parte  del  cacique  de  Gaacachula. 

Traiau  una  misión  confidencial.  ^ 

Se  apresuró  á  recibirlos,  y  escuchó  proposiciones 
muy  ventajosas. 

— Venimos, — le  dijeron, ~á  ponernos  b«jo  vues- 
tra protección.  Nuestros  vecinos,  los  de  Cuiúa,  des- 
trozan nue!)tras  haciendas,  abusan  de  nuestras  mu- 
jeres y  cometen  toda  clase  de  excesos.  Si  nos  ayudáis 
á  destruirlos,  nosotros,  en  cambio,  noa  sometemos 
gustosos  á  vuestra  autoridad  y  á  reconocer  como  so- 
berano al  poderoso  monarca  á  quien  representáis. 
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Hernán  Cortés  aceptó  a^jaella  proposicionp  j  desK 
s^^^aes  de  agasajarlos  espléndidamente ,  dio  orden  para 
'qae  les  acompañasen  trescientos  españoles,  entre  ellos 
^eoe  de  á  caballo  y  treinta  mil  tlascaltecas. 


VIU. 

Fueron  á  Cholula,  que  dista  ocho  leguas  dé  Sé- 
:gura,  7  continuaron  caminando  por  tierra  de  Güexo- 
cinco. 

Diego  de  Ordaz  supo  por  un  campesino  que  esta* 
ban  vendidos. 

Añadió  que  el  auxilio  que  les  habiau  pelido  era  un 
'Convenio  entre  los  de  Guacachula  y  Guexocinco  para 
matarlos  y  contentar  de  este  modo  á  los  de  Culúai 
-con  quien  estaban  reoientementa  confederados. 

Andrés  de  TApia,  Diego  de  Ordaz  y  Cristóbal  de 

Olid,  que  eran  los  capitanes  que  iban  al  frente  de 

aquella  expedición,  prendieron  á  los  emisarios  de 

"Guacachula  y  á  los  capitanes  y  personas  principales 

de  Guexo3Ínco  que  iban  con  ellos. 

En  seguida  regresaron  A  Cholula,  y  desde  allí  en* 
'viaron  los  presos  á  Hernán  Cortés. 


IX. 

ConñaroH  esta  misión  á  Domingo  García  de  Al- 
4(vqu$rqme,  y  le  dieron  una  carta  para  el  caudillo  da 
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lo8  españoles,  en  la  que  le  participaban  lo  qne  les  ha— 
bia  obligado  á  adoptar  aquella  determinación. 

Cuando  Cortés  recibió  la  carta  j  leyó  su  conte- 
nido, se  convenció  de  la  ligereza  con  que  habían  pro- 
cedido BUS  capitanes. 

No  se  comprendía,  en  efecto,  que  tuviera  funda- 
mento el  aviso  que  habían  recibido. 

Puso  en  libertad  á  los  prisioneros,  j  para  mayor 
seguridad  quiso  ir  á  acompañarlos. 

Se  dirigió  con  los  mensajeros  á  Qüexocinco,  y  alli 
concertó  con  ellos  el  medio  de  entrar  en  Guacachula- 
con  más  facilidad. 


X. 

Cortés  partió  una  hora  antes  de  amanecer,  y  á  las^^^ . 
diez  de  la  mañana  ya  estaba  sobre  lo»  enemigos. 

Poco  antes  de  entrar  en  la  ciudad  salieron  á  re- 
cibirle muchos  vecinos. 

Traían  más  de  cuarenta  prisioneros  de  Culúa. 

Esto  confirmaba  lo  infundado  de  las  sospechas  qu3 
abian  abrigado  los  capitanes  de  Cortés  respecto  á  la^ 
sinceridad  de  aquellos  indios. 

Animados  con  la  presencia  de  Hernán  Cortés  y  los 
refuerzos  que  traía,  cargaron  sobre  los  de  Culúa,  y 
nn  momento  después  estaba  el  campo  cubierto  de  ca. 
dáveres. 

XL 
Cuando  los  espafioles  penetraron  en  las  easafi^ 


HERNÁN  CORTÉS.  643 

completamente  desiertas,  se  entregaron  al  saqueo,  7 
despnes  las  quemaron. 

Algunos  historiadores  hacen  ascender  á  cien  mil 
hombres  el  ejército  que  peleó  aquel  dia  á  las  órdenes 
de  Cortés, 


xn. 

Guacachula  es  lugar  de  más  de  cisco  mil  almas. 

ISstá  situado  en  un  llano  entre  dos  rios. 

Le  rodea  una  muralla  de  cal  y  canto. 

Tiene  cuatro  puertas  estrechas  y  perfectamente 
defendidas  por  una  especie  de  pretil,  con  buenas  con* 
dicidnes  para  la  pelea. 

Por  una  parte  tiene  muchos  cerros  muy  ásperos. 

En  la  llanura  abunda  la  labranza. 

Tres  dias  llevaba  Hernán  Cortés  en  Guacachula. 
-    Al  siguiente  nuevos  emisarios  pidieron  licencia  pa- 
ra presentarse  á  él. 


X 


Capitoio  LXXX. 


Domd«  &•  cuentan  machas  cosas,  y  algunas  otras  mím. 


I. 

— ^No  podéis  figorarosy  gran  seiior,--le  dijeron,  — 
lo^agradecidos  que  estamos  á  yaestras  boodades.  A  no 
ser  por  vos,  no  hubiéramos  conseguido  librarnos  ja- 
más de  los  atropellos  de  los  de  Culúa.  Sin  embargo 
del^escarmiento  que  han  sufrido,  los  que  han  podido 
escapar  andan  vagando  por  los  alrededores.  Sabemos 
que  en  Izcucan,  cuatro  leguas  de  Culúa,  están  reda* 
tando  ?ente  para  caer  de  nuevo  sobre  nosotros. 

— No  tengáis  cuidado  mientras  permanezcáis  fie  - 
es  á  la  amistad  que  me  habéis  jurado.  Pronto  esos 
mal^aconsejados  rebeldes  sufrirán  el  castigo  que  me- 
f  recen.  Yoj  á  dar  mis  órdenes  para  salir  inmediata- 
mente en  su  persecución. 
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'  iios    emiciariós  partieron  completamente   tran- 


n. 


Hermán  Cortés,  al  frente  de  su  ejército,  se  dirigió 
á  i^^acab.        '  ^ 

Es  verdaderamente  fabuloso  que  sa  ejército,  ape-* 
ñas  sin  descansar  algunas  horas ,  se  empeñase  todos 
los  dias  en  nuevas  luchas  y  alcanzase  siempre  la  vic- 
toria. 

La  conseguida  allí  fué  asombrosa. 

Dá^pues  dé  desalojarlos  de  la  ciudad,  persiguió  á 
los  fugitivos,  y  más  dé  seis  mil  quedaron  fuera  de 
«ombate. 

Bien  es  verdad  que  el  ejército  de  Cortés  contaba 
ya  con  más  de  ciento  veinte  mil  soldados,  número 
que  se  aumentaba  todos  los  dias  por  la  fama  de  su& 
victorias. 


m. 

s 

'•*   Izcucan  es  una  bomta  ciudad* 

Sir  principal  riqueza  la  constituye  la  abundancia 
de  fruta  y  algodón. 

Tiene  tres  mil  casas,  buenas  calles,  den  templos 
mm,  qen  torres. 

En  un  cerrillo  hay  una  fortaleza. 

A  excepción  de  este  punto,  lo  demás  todo  es 
llano. 

Pasa  por  allí  un  ño,  y  en  las  inmediaciones  ha- 


646  HERNÁN  CO&TiS. 

bia  una  pared,  especie  de  maridla  de  piedra  qvíé  de 
fiende  la  entrada  de  la  ciudad.  .-  '* 


IV. 


t  • 


Después  de  la  batalla  concedió  Cortés. dos  híns 
de  saqueo. 

Los  indios  qne  formaban  p^te  de  su  ejército  se 
apoderaron  de  cuanto  hallaron.  ;         .  '      ' 

El  se  limitó  á  quemar  los  ídolos  y  destruir  las 
torres. 

Mandó  poner  en  libertad  á  dos  de  los  prisioneros 
que  habian  cogido  en  la  refriega,  j  les  encargó  qae 
asegurasen  al  cacique  que  podía  regresar  con  sus  ya- 
salios  siempre  que  reconociese  su  autoridad.    !  ^. 


V. 


— Decidle,— añadió, — que  nada  tiene  que  temer 
de  nosotros.  Si  somos  severos  paira  tsisügar  la,n  bfen- 
ms  que  se  nos  infieran,  también  sabemos  ser  genero- 
sos 7  clementes  después  de  la  ludia* 

Todos  deseaban  TolTer  á  sus  casas,  7  Ante  las  se- 
guridades que  les  ofrecía  CortéSp  acudieron  á  presen- 
tarse á  él  7  á  pedirle  perdón. 

Cortés  les  perdonó,  7  les  preguntó  cómo  no  Ikabia 
venido  8U  cacique. 
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VI. 

—Señor,— dijo  uno  de  ellos,— nuestro  caciqtie  es 
ipariente  del  emperador  de  Méjico.  Sabe  las  diferen- 
<)ias  que  de  él  os  separan,  y  no  se  ha  atrevido  á  pré- 
«entarse,  temeroso  de  arrostrar  vuestras  iras. 

— ^¿Y  á  quién  habéis  nombrado  para  sucederle  en 
«el  mando  de  la  provincia? 

—No  hemos  logrado  ponernos  de  acuerdo, — di- 
jo uno. 

— :Decid  más  bien,— contestó  otro,~que  os  emjpe- 
fiáis  en  que  prevalezca  vuestra  opinión.  A  no  ser  aei, 
ja  estaría  aclamado  por  nuestra  señor  el  que  de  de- 
recho le  corresponde :  un  hijo  bastaido  de  Catazini- 
^iTígOj  á  quien  sacrificó  inhumanamente  Motezuma» 

— No  reconozco  jo  ese  derecho  que  diacis  asi^  á 
-vuestro  patrocinado.  Si  le  eligiéremos,  daria  lugar  fU 
elección  á  mil  trastornos.  El  hijo  de  nuestro  actual 
oacique  tiene  muchois  partidarios,  y  ja  que  este  abaA- 
-dona  nuestro  territorio,  justo  es  que  aquel  le  suceda 
^n  el  mando. 


Oortés  interpuso  su  autoridad,  j  acordaron  que  el 
iiijo  del  cacique  reemplazara  á  su  padre.  " 

TSfGL  pariente  muj  cercano  de  Motezuma  por  par- 
ia de  su  madre,  j  esto  influjo  poderosamente  para 
^ue  obtuviera  la  preferencia. 
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Sabido  es  que  entre  los  indios  era  costumbre  que^ 
heredasen  al  padre  los  hijos  habidos  en  parientes  de-* 
los  reyes  de  Méjico. 

Cortés  alegó  esta  circunstancia  que  concurría  eib 
«Q  protegido,  y  á  esto  se  debió  que  recayera  en  ól.< 
la  elección. 


vm. 

Estando  apaciguando  esta  diferencia,  llegaron  em» 
bajadores  de  ocho  pueblos  de  la  provincia  de  ClaoxT 
tomacan ,  distante  unas  cuarenta  leguas  de  allí,  á  so-> 
meterse  á  su  obediencia. 

Cortés  se  felicitó  de  aquel  nuevo  triunfo,  y  des- 
pués de  acoger  benévolamente  á  los  emisarios,  tom6^ 
á  Segura  de  la  Frontera,  dejando  en  las  ciudades <x>n* 
quistadas  últimamente  los  refuerzos  que  aconsejaba. 
la  prudencia,  para  evitar  nuevos  disturbios. 

Las  múltiples  atenciones  que  sobre  él  habían  pen- 
sado después  de  la  batalla  de  Tepeaca  le  habian  im^- 
pedido  comunicar  á  Tlascala  los  triunfos  obtenidos. 

IX. 

Despachó  emisarios  con  este  objeto,  y  en  el  parte^ 
que  envió  hacia  especial  mención  del'  notable  hecho» 
de  armas  llevado  á  cabo  por  Xicoteneah 

Pedia  que  al  héroe  de  aquella  hasafia  fte  le  de* 
volvieran  los  honores  y  consideraciones  que  había  dis^ 
ürutado  en  otro  tiempo. 
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En  el  momento  en  qne  se  terminó  la  edificacioi^ 
^  la  fortaleza,  pnso  en  libertad  á  los  prisioneros. 

ESste  rasgo  acabó  de  captarle  las  simpatías  de^ 
todos. 


X. 

Aquellos  infelices  estaban  inconsolables,  parque 
creían  que  los  españoles  seguirían  las  costumbres  quer 
existían  entre  ellos. 

En  efecto;  entre  aquello»  indios  se  practicaba  el^ 
Horrendo  crimen  de  hacer  esclavos  á  cuantos  prisio-- 
ñeros  caian  en  su  poder. 

Después  de  herrarlos  inhumanamente,  los  Ueya- 
ban  á  los  mercados  y  los  yendian. 


XI, 


Hernán  Cortés  dejó  el  mando  de  las  tropas  á  Al- 
onado, y  fué  á  Tlascala  para  presentar  solemnemen- 
ie  al  senado  á  Xicotenoal.  • 

Al  llegar  á  la  ciudad,  un  anciano  y  una  mujer  sa- 
lieron al  encuentro  del  afortunado  guerrero. 

Eran  su  padre  y  su  mujer. 

El  anciano,  ebrio  de  alegría: 

xn. 

— Yen ,  b^o  mió,  ven  á  mis  brazos^-^decia  der» 
fOMe  m.  82 
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ramando  abnodantes  lágrimas  y  extendiendo  sos  bra- 
cos, hacia  el  sitio  en  donde  se  hallaba  Xicotencal.-^ 
¡Bendito  seas  tú,  que  con  tu  eondacta  borras  para 
«iempre  las  penas  qne  me  has  cansado! 

— Los  dioses  han  oido  mis  súplicas,— exclamaba 
Amaiza.  —Cada  dia  estoy  más  orgnllosa  de  haberme 
unido  áti. 

Xicotencal,  fuertemente  conmovido ,  se  dirigió  al 
senado  acompañado  de  Hernán  Cortés  en  medio  de 
las  aclamaciones  de  enantes  le  conocian. 

Los  elogios  que  de  sa  valor  hieo  el  caudillo  de  los 
españoles  en  favor  de  su  protegido,  las  repetidas  in9- 
i«  ccias  que  formuló  para  que  se  premiase  su  heroica 
xiccion,  obtuvieron  el  resaltado  apetecido. 


xm 


El  senado,  por  unanimidad,  acordó  devolver  áXi* 
4X)tencai  el  mando  del  ejército,  y  aquel  solemne  acón- 
iedmiento  se  celel^ró  con  gran  regocijo  en  la  ciudad. 

Durante  todo  el  dia  &§  vio  rodeada  la  morada  del 
guerrero  por  los  nobles  y  altos  dignatarios  de  la  re- 
pública,, que  acudían  á  felicitarle  por  aquel  rasgo  qte 
acreditaba  una  vez  m^s  su  proverbial  valor. 


XIV. 


Hernán  Cortés,  terminado  el  consejo,  después  da 
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dar  gracias  al  senado  por  haber  accedido  á  sus  súpli- 
•cas,  se  dirigió,  como  era  natural,  á  la  morada  de  Ma- 
cgiscatzin  para  yer  á  Marina. 

Los  dias  que  habia  vivido  separado  de  la  hermosa 
india  le  habían  parecido  siglos. 

¡Amargas  penas  le  aguardaban! 


Capítulo  LXXXI. 


IClsterios. 


I. 

Deseando  sorprender  á  sa  amada,  penetró  en  la» 
morada  de  Magiscatzín  sin  avkar  su  llegada. 

Recorrió  todas  las  habitaciones,  j  no  la  encontró». 

Marina  habia  desaparecido. 

— iQné  es  esto,  Dios  mió?— exclamó  Ck>rtés.— iQaé 
nneya  desventara  me  amenaza? 

T  sin  poder  explicarse  la  cansa  de  aquella  desapa* 
ridon,  salió  á  buscar  á  M&giscatzin. 


n. 


— Al  partir  para  Tepeaca, — le  dijo  con  acritud,— 
quedasteis  encargado  de  mi  fiel  servidora,  de  mi  lea^ 
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I 

intérprete,  de  esa  india  qae  tantos  sacrificios  ha  he- 
cho por  mí.  Acabo  de  ir  á  mestra  casa,  y  no  la  he  ha- 
llad o. 

—¡Parece  increíble  lo  qne  decísl— exclamó  pro- 
fundamente conmovido  aquel  alto  funcionario. 

— Y  sin  embargo,  desgraciadamente  es  verdad. 
Pero  vos  sois  responsable  de  su  desaparición,  j  es  pre- 
ciso que  inmediatamente  me  digáis  dónde  se  halla 
Marina. 

—Os  juro  por  mi  honor,  por  la  lealtad  de  mi  afec- 
to, que  hace  un  instante,  al  ir  al  senado,  quedó  en  mi 
casa.  La  conciencia  no  me  acusa  de  haberle  dado  mo- 
tÍTO  para  fugarse  de  ella,  j  no  me  explico  cómo  ha 
podido  tomar  semejante  determinación. 

m. 

La  sinceridad  que  revelaban  las  palabras  del  pre- 
sidente del  senado,  hicieron  comprender  á  Hernán 
Ck)rté3  que  era  ajeno  á  aquel  acontecimiento. 

Inmediatamente  mandó  á  sus  servidores  de  más 
confianza  recorrer  los  alrededores  de  la  ciudad,  con 
objeto  de  informarse  del  paradero  de  su  amada. 

£1  mismo,  olvidándose  por  un  momento  de  las 
atenciones  que  reclamaban  su  cuidado,  exploró  todas 
las  casas  de  la  ciudad. 

Su  desesperación  no  tuvo  límites  al  rer  lo  infruc- 
tuoso de  sus  pesquisas. 

.'  Ia  llegada  de  sps  servidores  le  reanimó  algos: 
iante. 
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IV. 

J 

—¿Qué  habéis  averignado?— les  preguntó  con  fe- 
bril impaciencia. 

—Señor,  preguntando  por  estas  ca^canías,  nos  ha 
asegurado  nn  leñador  qae  hace  dos  horas  ha  visto  pa  • 
9ar  á  una  india,  desconocida  en  estos  contornos.  Par 
las  señas  que  ha  dado  debia  ser  doña  Marina.  Añade 
que  cuatro  hombres  la  acompañabMi,  y  que  se  han  di- 
rigido hacia  Tepeaca. 

Hernán  Cortés  no  quiso  oir  más. 

Les  recomendó  eficazmente  que  salieran  en  bmea. 
de  Marina,  y  les  ofreció  premiar  sus  servicios  si  lo- 
graban realizar  sus  deseos. 

El  lector  debe  saber  lo  que  habla  pasado. 


V. 


Litzajaya  no  ignoraba  las  atenciones  de  que  era 
Marina  objeto  por  parte  de  Hernán  Cortés,  y  los  ser- 
vicios que  esta  le  habia  prestado. 

CoDocia  que  era  un  poderoso  aujíiliar  del  bizarro 
caudillo,  y  formó  el  propósito  de  deshacerse  de  ella. 

Habla  cabido  que  los  españoles  se  disponían  á  aban* 
donar  á  Tlascala,  y  que  Marina  se  quedaba  alli. 

Cuatro  tepeaqueses  penetraron  con  el  mayor  sigi- 
lo  en  la  dndad,  y  espiando  la  ocasión  oportuna,  se 
apoderaron  de  ella« 
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VI. 

La  india,  infatigable  siempre  por  él  triunfo  de  la 
cansa  de  los  españoles,  habla  salido  á  dar  un  paseo 
para  explorar  el  terreno  y  formar  idea  exacta  de  los 
alrededores  de  la  ciudad. 

No  bien  se  hubo  alejado  de  sus  muros,  cayeron 
sobre  ella  los  que  la  acechaban,  j  por  sendas  y  atajos 
llegaron  cerca  de  Zempoala,  adonde  les  aguardaba  Lit- 
xajaya. 

vn. 

Un  rayo  de  alegría  brilló  en  la  mirada  de  la  india 
al  ver  en  su  poder  á  la  favorita  de  Cortés. 

Ordenó  que  la  condujeran  á  una  cueva,  y  encar- 
ga á  sos  guardianes  que  la  trataran  con  las  mayores 
consideraciones. 

Esittvo  amable,  cariñosa  con  su  prisionerai  y^  ma- 
nifestó grandes  deseos  de  poseer  una  sortija  que  bri- 
llaba en  la  mano  derecha  de  Marina. 

Mucho  le  costó  [desprenderse  de  ella,  porque  era 
nn  regalo  de  su  amante. 

F^ro  tuvo  que  ceder  a  la  presión  de  las  circuns- 
tancias. 


vm. 

Litzajaya  se  retiró  en  cuanto  obtuvo  aquella  joya«. 
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La  idea  de  cortar  la  re^'/ada  á  los  españoles  no 
e  abandonaba  nn  instant . 

Había  concebido  nn  proyecto,  y  lo  primero  que 
vhizo  faé  acudir  á  visitar  al  cacique  de  Zempoala. 


IX. 

« 

— Vengo  á  traeros,— le  dijo, — una  noticia  impor- 
^tante.  Acabo  de  saber  que  Hernán  Cortés  ha  sido  der- 
Totado  en  un  encuentro  que  ha  tenido  hace  poco.  Las 
escasas  tropas  que  no  han  perecido  en  la  lucha,  se 
iiallan  poseídas  de  un  terror  pánico.  A  estas  horas 
proyectan  la  retirada  hacia  Yeracruz.  Aprovechad 
-esta  ocasión  para  reconciliaros  con  el  emperador  de 
Méjico;  oponed  resistencia  á  los  fugitivos,  y  si  logra- 
mos cortarles  la  retirada  por  esta  parte,  en  breve  cae- 
rán sobre  ellos  los  que  les  persiguen,  y  su  destruccioB. 
será  completa. 

El  cacique  no  daba  crédito  á  aquella  noticia. 


X. 


¿Cómo  aquellos  hombres,  protegidos  del  delot 
habían  sido  vencidos  tan  fácilmente,  cuando  en  cien 
combates  habian  salido  victoriosos? 

¿Cómo  era  posible  que  huyeran,  cuando  su  valor 
y  su  arrojo  habia  demostrado  que  no  conocían  el  pe* 
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¿Sería  que  los  dioses  habrían  aplacaio  ya  su  ira 
j  que  volvería  á  recobrar  el  imperio  de  Méjico  la 
alegría,  el  esplendor,  la  grandeza  de  otros  dias? 

Litzajaja  adivinó  los  pensamientos  qne  ocupa- 
ban al  cacique,  y  como  no  quería  perder  tiempo, 
añadió: 


XI. 

—¿No  os  halaga  la  idea  de  reanudar  vuestra  amia- 
"tad  con  Méjico? 

— Ese  es  mi  mayor  deseo;  pero  las  fuerzas  que  tíe- 
nen  los  españoles  en  Yeracruz  pueden  venir  sobre 
nosotros  y  castigar  la  deslealtad  qae  cometemos,  rom- 
piendo un  pacto  que  solemaemente  hemos  formado 
<ion  ellos. 

— No  tengáis  cuidado.  Esos  hombres  desaparece- 
rAn  pronto  de  allí.  Vos  entre  tanto  podéis  reunir  á 
todos  vuestros  vasallos,  á  los  de  las  serranías,  á  los 
totouaques,  para  impedir  la  retirada  de  los  españoles 
por  estos  dominios. 

El  cacique  se  comprometió  á  acceder  á  lo  mani- 
festado por  Litzajaya,  siempre  que  ella  lograse  alejar 
<le  Veracruz  á  los  s<^ldado3  de  Cortés. 

—Estad  segnro  de  que  lo  conseguiré,^e  dijo  la 
india  al  despedirse. 

IX. 

Y  abandonando  la  estancia,  se  dirigió  á  la  cueva 
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en  donde  se  hallaba  Marina  preocupada,  más  qne  de^ 
ML  fiituaclony  de  la  suerte  de  Hernán  Cortés,  porqna 
ignoraba  los  resultados  de  su  expedición  á  Tepeaca^. 

Guando  más  preocupada  se  hallaba,  le  sorprendió^ 
la  llegada  de  la  india. 

Asistamos  á  aquella  entrevista* 


Capítulo  LIXXII. 


Una  intrigau 


I. 

Al  presentarse  Litzajaja  en  la  prisión  de  Marina, 
habló  en  voz  baja  con  los  que  la  custodiaban,  j  se  pn- 
so  de  acuerdo  con  ellos  acerca  de  la  conducta  que  de- 
bían observar. 

Esta  precaución  alarmó  á  la  india ,  j  comprendió 
que  se  tramaba  algún  plan  abominable. 

Aparentando,  sin  embargo,  la  mayor  serenidad^ 
aguardó  el  momento  en  que  se  dirigiera  á  ella  su 
opresora. 

Litzajaya,  dando  á  su  voz  una  entonación  duldsi- 
ma,  con  una  amabilidad  superior  á  cuanto  pueda  iraa- 
giuarse,  y  al  mismo  tiempo  aparentando  tristeza  por 
la  noticia  que  iba  ^  comunicarle,  la  dijo: 
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n. 


— ^No  podéis  imaginaros  cuánta  es  mi  pena  ai  con- 
fiaros un  suceso  que  ha  ilegado  á  mis  oidos.  Hernán 
Cortés,  en  el  encuentro  que  ha  tenido  con  los  tepea- 
quesos,  ha  caído  en  su  poder.  No  creáis  que  yo  vengo 
á  gozarme  en  vuestro  dolor:  no  abrigo  tan  mezqui- 
nas intenciones;  y  además,  como  yo  he  amado  á  un 
español ,  sé  que  vos  sufriréis  mucho  al  saber  la  des- 
gracia de  vuestro  amante.  . 

La  sinceridad  que  revelaban  las  palabras  de  Lit- 
zajaja,  hacían  temer  á  Marina  por  la  suerte  de  Her* 
nan  Cortés. 


La  india  continuó: 

— Si ,  yo  he  amado  á  Velazquez  de  León.  Me  en- 
gañó villanamente ,  olvidó  todas  las  promesas ,  todos 
los  juramentos,  y  al  arrebatarme  su  cariño,  hizo  na- 
cer en  mi  pecho  el  deseo  de  la  venganza.  Al  abando- 
nar á  Méjico  me  hallé  á  su  lado,  y  hundi  mi  puñal 
en  su  pecho.  Satisfecha  mi  venganza,  pero  sódienta 
siempre  de  saciar  mi  odio  en  los  españoles,. juré  ex- 
terminarlos. Pero  al  veros  en  mi  poder,  al  compren- 
der que  sois  amada  del  valeroso  caudillo  de  los  espa- 
ñoles, al  saber  que  vos  correspondéis  á  su  cariño,  me 
he  dicho:  «Que  sean  felices,  ya  que  para  mi  se  ha  acá- 
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liado  la  dicha.»  Y  desde  entonces  mi  único,  nú  ma- 
jor  deseo,  es  reuniros  de  nnevo. 

Pronto  estaréis  en  libertad. 

En  cnanto  á  Cortés,  d^  yos  depende  qne  se  salve 
en  seguida. 

Marina  prestó  mayor  atención  á  las  palabras  de 
Litzajaya. 

IV. 

t 

—Para  ello  es  preciso,— continuó  esta,— que  acu- 
dan tropas  en  su  auxilio,  porque  las  suyas  están  des- 
trozadas. En  Yeracruz  hay  españoles.  Vamos  allá ;  á 
tí  te  conocen,  diles  que  vengan  con  nosotros,  y  de  es- 
te modo  salvarás  á  tu  amante. 

Con  la  perspicacia  que  distínguia  á  Marina,  no 
tardó  en  comprender  que  se  le  tendía  un  lazo. 

Pero  su  presencia  de  ánimo  le  hizo  ver  que  se  le 
presentaba  una  ocasión  propicia  para  destruir  los  pla« 
nes  de  Litzajaya,  y  dándole  las  gracias  por  el  interés 
que  demostraba  en  su  favor,  pwtitf  on  aquel  mismo 
dia  en  dirección  á  Yeracruz. 


Y. 

Parece  increíble  que  la  amante  de  Yelazquez  de 
León,  que  la  astuta  india,  fuese  ella  misma  á  caer  en 
el  lazo  que  tendia  á  su  pris^nera. 

Bien  es  verdad  que  el  deseo  de  venganza  ofuscaba 
an  razón. 
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Sólo  afii  se  explica  que  su  sagacidad  le  permitieca 
i     dar  un  paso  tan  impmd^iie. 
^  En  la  conversación  que  tuvieion  durante  iel  viaje^ 

pudo  conyencerse  Marina  ima  vez  más  de  la  emBos- 
cada  que  le  preparaba. 

Pero  á  su  vez  formuló  el  plan  que  debía  llevar  á 
cabo  para  parar  el  golpe.  ^  • 

Al  llegar  á  Yeracruz  pudo  Marina,  aprovechando 
un  momento  oportuno,  decir  á  Rangel: 

—Prended  á  esta  india  y  á  los  que  la  acompañan. 

•  •       •  » 

.» 
Eü  respeto  que  todos  profesaban  á  Maiinai  él  pres 
tigio  que  disfrutaba  entre  ellos,  porque  en  m^  de 
una  ocasión  á  ella,  y  sólo  á  ella,  defaian  el  haber  des- 
truido los  obstáculos  que  imposibilitaban  su  marcha,* 
impulsaron  á  obedecer  aquel  mandato  al  jefe  de  las 
fuerzas  de  Yeracruzw        >    ^ 

Pero  al  vergel  misterio  con  que  la  favorita  de 
Cortés  le  daba  aquella  orden,  comprendió  querno  de« 
bia  apoderarse  de  los  prisioneros  por  la  fuerza,  sino 
por  sorpresa. 

Y  con  este  propósito,  y  para  no  despertar  sospt- 
chas  en  litzajaya,  apenas  recibió  la  indicación  de  Ma- 
rina: 


YH. 
— Dispensadme ,  —  exclamó .  —Recuerdo  en  este 


\ 
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iQomento  que  tengo  que  comunicar  una  orden  impor- 
iante  á  mis  soldados.  Es  cuestión  de  án  minuto;  pron* 
io  me  tendréis  á  vuestra  disposición. 

Y  separándose  de  aquellas  dos  mujeres,  que  tan 
«puesto  pensamiento  abrigaban,  dio  á  sus  soldados 
las  instrucciones  convenientes  para  que  á  una  señal 
suya  se  apoderaran  de  Litzsjaya  y  de  los  indios  que 
la  acompañaban. 

Les  encargó  el  mayor  sigilo;  pero  se  t>lvi¿ó  de  de^ 
cirles  que  la  futura  prisionera  sabia  el  español. 

Así  es  que  al  pasar  á  su  lado  uüo  de  los  soldadoii 
<lijo,  contemplando  á  Litzajaya: 

—Dentro  de  poco  caerás  en  nuestro  poder. 

vm. 

La  astuta  india  hizo  como  que  no  se  habia  aperd^ 
tiido  de  aquella  expansión  del  soldado. 

Manifestando  impaciencia  por  la  llegada  de  Ran- 
gel,  hizo  como  que  salia  á  buscarle,  y  desapareció. 

Cuando  este  volvió  y  se  encontró  sola  á  Marina, 
le  preguntó  dónde  estaba  Litzajaya. 

— Ha  ido  á  vuestro  encuentro. 

Efectivamente;  se  internó  en  las  habitaciones  por 
<londe  se  habia  dirigido  Rangel ,  y  en  la  primera  que 
vio  desierta  se  asomó  á  ana  de  las  ventanas. 

Sin  vacilar  en  el  peligro  que  corria  su  vida,  com- 
prendiendo que  estaba  en  poder  de  los  españoles,  su* 
<»rácter  fogoso,  soberbio,  altivo,  la  hizo  preferir  la 
juuerte  al  cautiverio. 


^       664  .    HXBNAN   CORTÉS. 

Arrojóse  por  la  ventana,  y  annqne  estaba  á  nna 
«leTacion  considerable,  no  snfrió  la  más  pequeña 
firactnra. 


IX. 

Marina,  qne  no  había  oído  la  exolamacion  del  sol  - 
dado,  no  podia  explicarse  cómo  Liizajaya  había  adi- 
vinado la  snerte  que  le  esperaba. 

Antes  que  ocurriera  algún  nuevo  percance,  man- 
dó Rangel  4  sus  soldados  que  se  apoderasen  de  los  in— 
dios  que  acompañaban  á  la  fugitiva,  y  que  los  condu- 
jeran te  lugar  seguro. 

Hiciéronlo,  en  efecto,  y  cuando  le  avisaron  que 
habian  cumplido  sus  órdenes,  de  acuerdo  con  Mari- 
na, dispuso  que  varios  destacamentos  recorrieran  loa. 
alroiledores  para  ver  si  se  apoderaban  de  Litzajaya. 

Esta,  que  conocia  perfectamente  el  territorio,  ha- 
Iña  tomado  por  un  atajo,  y  un  momento  después  de 
mi  evasión  se  hallaba  en  los  intrincados  bosques  qua 
tanto  abundan  en  aquellas  lejanas  regiones. 

Sigámosla. 


Capitolo    LWXin. 


Donde  se  vé  que  Litzajaya,  auncpie  india,  es  mujer 

de  trastienda. 


I. 

Litzajaja  filé  á  ver  á  Hijnilho. 

El  cacique  se  había  refugiado  en  las  montafias  al 
saber  que  se  aproximaban  los  españoles. 

Las  noticias  que  adquirió  la  india  le  £siciUtaroii 
encontrarle  en  breve.  '     ' 

Una  vez  en  su  presencia: 

—No  hay  tiempo  que  perder, — le  dijo;— arma  á 
tus  tropas,  ponte  al  frente  de  ellas  j  ocupa  todas  es« 
tas  montañas.  Los  extranjeros  no  tardarán  en  pasar . 
por  aquí,  y  podremos  destruirlos. 

El  cacique  creia  a^'^nturada  la  proposición  de  L  - 
sajaya.  ' 

Esta  añadió: 

— Tengo  un  plan  infalible.  Estad  alerta  y  confiad 
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Arrojóse  por  la  yentaoa,  y  aunque  estaba  á  una 
eleyacioa  considerable,  no  sofrió  la  más  pequeña 
fractura. 


IX. 

Marina,  que  no  había  oído  la  exclamación  del  sol  - 
dado,  no  podía  explicarse  cómo  Litzajaya  habia  adi- 
vinado la  fterte  que  le  esperaba. 

Antes  que  ocurriera  algon  nuevo  percance,  man- 
dó Rangel  á  sus  soldados  que  se  apoderasen  de  los  in— 
dios  que  acompañaban  á  la  fugitiva,  y  que  los  condu- 
jeran te  lugar  seguro. 

Hiciéronlo,  en  efecto,  y  cuando  le  avisaron  que^ 
habian  cumplido  sus  órdenes,  de  acuerdo  con  Mari- 
na, dispuso  que  varios  destacamentos  recorrieran  loa. 
alroiledores  para  ver  si  se  apoderaban  de  Litzajaya. 

Esta,  que  conocía  perfectamente  el  territorio,  ha- 
lúa  tomado  por  un  atejo,  y  un  momento  despnes  de 
flu  evasión  se  hallaba  en  los  intrincados  bosques  qua 
tanto  abundan  en  aquellas  lejanas  regiones. 

Sigámosla. 


^mm 


Capítulo   LXXXm. 


Bonda  ae  vé  <tae  Lltzajaya,  aunque  india,  es  mujer 

de  trastienda. 


I. 

Liizajaja  faé  á  ver  á  Hijnilho. 

El  cacique  se  habia  refugiado  en  las  montañas  al 
saber  que  se  aproximaban  los  españoles. 

Las  noticias  que  adquirió  la  india  le  focilitaron 
encontrarle  en  breve. 

Una  vez  en  su  presencia: 

—No  hay  tiempo  que  perder, — le  dijo;— -arma  á 
tns  tropas,  ponte  al  frente  de  ellas  j  ocupa  todas  es- 
tas montañas.  Los  extranjeros  no  tardarán  en  pasar 
por  aquí,  j  podremos  destruirlos. 

El  cacique  creia  a^^^nturada  la  proposición  de  L  - 
zajaya. 

Esta  añadió: 

— Tengo  un  plan  infalible.  Estad  alerta  y  confiad 
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Dnrante  la  batalla  que  ha  tenido  logar  en  Tepea- 
ca,  yo  me  hallaba  en  Yeracrnz. 

No  sé  quién  llevó  allí  la  noticia  de  que  habíais  si* 
do  derrotado,  j  el  jefe  de  aquellas  fuerzas  concibió  un 
infame  proyecto. 

»— Ha  llegado  el  momento, — exclamaba  ebrio 
de  alegría  j  sin  saber  que  yo  comprendía  su  idio- 
ma;— ha  llegado  el  momento  de  que  yo  realice  mis 
ensueños. 

>Marina  se  halla  en  casa  de  Magíscatzin. 

»Como  es  natural,  su  impaciencia  le  hará  salir  & 
los  aldedores  por  ver  si  tiene  noticias  de  su  amado. 

»Nada  más  fácil  que  enviar  quien  la  aceche,  quien 
se  apodere  de  ella  y  la  conduzca  á  mi  presencia. 

Así  lo  hizo,  en  efecto,  y  hoy  ya  está  en  su  poder» 

Marina  me  ha  suplicado  que  venga  á  participaros 
lo  que  pasa  para  que  acudáis  en  su  socorro. 

El  capitán  de  las  fuerzas  de  Yeracruz  ha  querida 
seducirla. 

Hasta  ahora  ha  podido  defenderFC. 

En  su  despecho,  el  cobarde  seductor  la  tiene  pre- 
sa y  cargada  de  cadenas,  y  le  amenaza  con  horribles 
martiricé  si  ño  corresponde  á  su  criminal  pasión. 

Marina,  á  quien  yo  conocía  desde  los  primeros 
diaa  de  su  infancia,  me  divisó  desde  una  de  las  venta* 
ñas  de  su  prisión. 

Me  hizo  señas  para  que  me  acercase,  y  echándo- 
me esa  joya,  me  dijo: 

ji—Tóma  esa  sortija.  Hernán  Cortés  la  reconoce- 
rá; pídele  que  acuda  en  mi  socorro,  porque  no  tendrá 
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fuerzas  bastantes  para  oponerme  á  los  bratales  instin- 
tos de  mi  seductor. 


V. 

Hernán  Cortés  sufría  lo  que  no  es  decible  al  esca- 
char las  palabras  de  la  indi^* 

— Os  doy  mil  gracias  por  la  revelación  que  aca- 
báis de  hacerme,  por  .más  que  me  desgarre  el  corazón. 

Y  deseado  desahogar  la  pena  que  le  dominaba: 

— ¿Es  pQBible,— decia,— que  haya  un  hombre  tan 
infame  que  pague  los  beneficios  que  le  he  dispensado 
hiriéndome  en  lo  «que  más  estimo? 

¿No  le  basta  ser  desleal,  traidor  á  su  causa,  pues- 
to qu&  cree  que  he  sido  vencido  y  se  aprovecha  de 
esta  circunstancia  para  bastardos  fines ,  y  olvidando 
el  respeto  que  debe  inspirarle  Marina,  porque  ella  ha 
sido  en  más  de  una  ocasión  nuestra  estrella,  nuestro 
guia,  se  atreve  á  abrigar  siniestros  propósitos  acercaí 
de  ella? 

¡Oh!  Yo  le  juro  que  el  castigo  que  ha  de  sufrir  ha 
de  ser  proporcionado  á  su  maldito  crimen. 

Yo  juro  que  el  escarmiento  que  he  de  hacer  con 
Rangel  ha  de  vivir  eternamente  en  la  memoria,  no 
sólo  de  los  españoles  que  me  acompañan  en  estas  re- 
motas regiones,  sino  hasta  en  la  memoria  de  los 
indios. 

Yo  haré  ver  que  si  soy  bondadoso,  que  si  sé  pre- 
miar los  servicios  que  se  prestan  á  la  causa  que  de- 
fiendo, que  si  sé  apreciar  las  pruebas  de  lealtad,  de 
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adbdsion^  de  yelor,  también  soy  inexorable^  serero  y 
hasta  crael  cuando  se  atropellan  los  mái  sagrados  de- 
beres, cuando  se  olvidan  todas  las  conveniencias, 
cuando  se  atropellan  los  fiaros  de  la  religión,  de  la 
justicia. 

VI. 

,•  • 

\ 

Litzajaya  gozaba  interiormente  al  ver  que  su  pro- 
yecto empezaba  á  dar  los  resultados  apetecidos,  y'aca« 
ridaba  la  idea  de  que  pronto  se  habrían  realizado  to- 
dos sus  propósitos. 

Hernán  Cortés,  fuera  de  si^  sin  ocurrirsele  siquie- 
ra que  aquello  fuera  un  lazo,  dando  completo  crédito 
á  las  palabras  de  Litzajaya,  pensando  sólo  en  Marí«* 
na,  dio  orden  á  sus  soldados  para  que  se  aprestasen 
á  seguirle. 

Litzajaya  quedó  aguardándole. 

En  el  momento  en  que  Cortés  se  separó  de  ella, 
ebria  de  alegria: 

— Ya  has  tragado  el  anzuelo, — exclamó; — el  tiem- 
po hará  lo  demás. 

Y  abandonó  precipitadamente  la  estancia. 


vn. 


Cuando  Hernán  Cortés  volvió  con  sus  soldados,  la 
india  habia  desaparecido. 

Su  desesperación  no  tuvo  limites. 
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Sin  pensar  en  que  Litzajaya  hubiera  podido  ten- 
derle un  lazOy  salió  de  Tlascala  con  dirección  á  Te* 
peaca,  para  desde  allí  trasladarse  á  Yeracruz. 

¿Qué  había  sido  de  la  india? 

Esto  es  lo  que,  si  nuestros  lectores  tienen  pacien 
eut,  sabrán  dentro  de  poco. 


<        4 


Capítulo  LXXXIV. 


Sucesos  Inesperados. 


1. 

Un  nuevo  contratiempo  impidió  al  caudillo  efec- 
tuar su  viaje  á  Yeracruz. 

Supo  en  Tepeaca  que  algunos  de  sus  habitantes 
recorrían  los  alrededores  en  actitud  hostil,  que  los 
mejicanos  les  inducían  á  la  rebelión,  7  que  ya  habían 
logrado  que  se  les  unieran  los  de  tres  pueblos  inme- 
diatos. 

Mandó  un  mensaje  al  senado  de  Tlascala,  dándole 
cuenta  de  lo  que  ocurría  7  pidiéndole  refuerzos. 

En  tanto  que  se  recibian,  llamando  á  sus  capi- 
tanes, les  habló  de  este  modo : 

n. 

— No  desconozco  que  7a  estaréis  cansad  os  de  la 
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lacha  qne  venimos  sosteniendo.  El  número  de  bata- 
llas en  que  hemos  tomado  parte,  casi  puede  contarse 
por  los  dias  qne  llevamos  en  estas  regiones. 

Nadie  mejor  qne  vosotros  sabe  que  si  70  apelo  á 
las  armas  es  cuando  ya  he  agotado  los  medios  de  per- 
suasión. 

En  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos  es  im- 
posible retroceder. 

Necesitamos  continuar  por  el  camino  que  nos  he- 
mos trazado^  para  que  los  peligros  que  hemos  corrido^ 
las  privaciones  que  hemos  su&ido,  las  contrariedades 
^ue  hemos  arrostrado,  no  sean  estériles. 

Yo  espero  que  todos  me  prestareis  como  hasta 
aquí  vuestro,  poderoso ,  vuestro  importante ,  vuestra 
eficaz  auxilio,  para  realizar  la  o  lira  proyectada.  En 
«esta  confianza  voy  á  pediros  un  nuevo  sacrificio. 

—Cualquiera  que  sea  le  haremos  con  gusto  por 
vos, — dijo  uno  de  los  capitanes. 

— Nuestro  mayor  deseo  es  obedecer  vuestras  ór- 
denes. 

— Que  vengan  nuevas  luchas,  y  os  demostraremos 
que  somos  dignos  capitanes  de  tan  esforzado  caudillo. 

— Las  victorias  conseguidas  hasta  áhorá  nos  hacen 
esperar  el  triunfo  en  lo  sucesivo. 

—Mientras  no  nos  falte  el  auxilio  de  la  Providen- 
cia, nada  tenemos  que  temer. 

— Con  recordar  la  desventaja  que  teníamos  sobre 
los  mejicanos  en  la  batalla  de  Otumba,  y  el  feliz  re- 
eultaio  qne  obtuvimos,  debemos  estar  convencidos  de 
la  protección  del  cielo. 

Tono  ul.  85 
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m. 


Estas  y  otras  entusiastas  exclamaciones  salían  de 
todos  los  labios,  y  demostraban,  que  aquellos  capita- 
nes reunían  todas  las  condiciones  necesarias  para  la 
gran  empresa  que  hablan  ido  á  acometer:  fó,  valor» 
entusiasmo,  patriotismo,  subordinación. 

— Pláceme  en  extremo,— dijo  Cortés,— esta  nne* 
ya  prueba  de  vuestra  adhesión.  Tal  vez  algún  dia  pue* 
da  premiar  como  merecen  vuestros  esclarecidos  ser- 
vicios.  En  todas  ocasiones  me  ha  sido  muy  grato  sa- 
ber que  cuento  con  tan  leales  caudillos ;  pero  en  las 
circunstancias  actuales  este  convencimiento  me  hace 
más  bien  que  nunca,  porque  es  un  gran  lenitivo  á  las 
aflicciones  que  torturan  mi  alma. 

IV. 

■ 

Gomo  se  vé,  Hernán  Cortés,  aunque  preocupado 
por  los  sucesos  de  la  guerra,  no  alejaba  de  su  imagi- 
nación el  recuerdo  de  Marina. 

Dispuso  que  inmediatamente  salieran  tres  capita^ 
nes  al  frente  de  unos  treinta  españoles  cada  uno  y  nu- 
merosos tlascaltecas  para  someter  á  la  obediencia  á  los 
rebeldes. 

En  la  imposibidad  de  acudir  él  en  auxilio  de  la  que 
era  dueña  de  bu  corazón,  dio  este  encargo  ¿  Pedro  de 
Alvarado. 
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Puso  á  8ü  disposidon  algunos  soldados,  j  le  encar* 
gó  mijiy  especialmente  qne  cuanto  antes  regregase  con 
la  india. 


V. 

Alvarado  fué  á  cumplir  las  órdenes  de  su  jefe. 

Hetnan  Cortés  quedó  de  nuevo  entregado  á  sus 
tristes  pensamientos. 

La  ausencia  de  Marina  le  era  cada  vez  más  sen:- 
líble. 

Ya  no  era  sólo  el  amor  que  sentía  hacia  la  india  el 
qu  e  le  hacia  lamentarse  de  su  ausencia. 

Las  palabras  de  Litzajaya  habian  infiltrado  en  su 
oorazon  la  ponzoña  de  los  celos ,  y  esa  idea  fija,  terri- 
ble,  amenazadora,  no  le  abandonaba  un  sóld  ins- 
tante. 

— Mataré  á  Rangel,— decia; — sí,  le  mataré.  El 
odio  que  siento  hacia  él  no  se  satisface  con  apelar  á  la 
autoridad  que  ejerzo  sobre  él.  Necesito  beber  su  san- 
gre,— anadia  fuera  de  si; — la  acción  de  la  justicia  me 
parece  un  castigo  leve. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras  se  paseaba  febril- 
mente por  la  estancia  en  donde  se  hallaba,  apretaba 
las  manos  convulsivamente  y  su  mirada  brillaba  con 
on  fulgor  siniestro. 

VI. 
Otras  veces,  para  que  su  tormento  fuera  mayor, 
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de  idea  en  idea,  de  saoeso  en  saceso,  llegaba  á  recor- 
dar la  escena  que  precedió  á  la  muerte  de  m  eq>08a 
Catalina. 

Su  imaginación  se  la  presentaba  en  el  momento  en 
que,  ^jos  sus  ojos  en  él,  con  balbuciente  voz  le  acri- 
minaba por  el  abandono  en  que  la  habia  tenido. 

La  promesa  que  le  habia  hecho  de  no  amar  á  mu- 
jer alguna,  se  avivaba  más  que  nunca  en  su  alma;  y 
por  último ,  habia  momentos  en  los  cuales  le  parecia 
que  su  hijo,  su  infortunado  hijo,  le  acusaba  de  su  muer- 
te, y  la  palabra  ¡asesino!  resonaba  en  su  oido. 

Para  distraer  su  imaginación  ante  el  espectáculo 
de  aquella  virgen  y  espléndida  naturaleza ,  se  asoma- 
ba algunas  veces  á  una  de  las  ventanas  de  su  apo- 
sento. 

Su  vaga  mirada  recorria  aquel  inmenso  horizonte^ 
sin  fijarse  apenas  en  la  grandeza  de  cuanto  le  rodeaba. 


vn. 


De  pronto  le  sorprendió  un  ruido  que  indicaba  que 
fuerzas  considerables  se  acercaban  á  su  morada. 

Recobrando  toda  la  calma,  todo  el  valor,  toda  la 
serenidad  que  constituian  sus  cualidades  más  relevan* 
tes,  esperó  ¿  que  se  aproximasen  para  saber  la  con  - 
ducta  que  debia  observar. 

Tan  preocupado  estaba,  que  no  le  ocurrió  que  pu- 
dieran ser  los  capitanes  que  habia  enviado  á  pacificar 
ios  pueblos  inmediatos. 
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Eran,  en  efecto,  y  volvían  victoriosos. 

Al  reconocerlos  bajó  á  su  encuentra 

Lo  que  más  le  admiró  faé  el  extraordinario  núme* 
ro  de  prisioneros  que  traian. 

Agnilar,  sn  buen  amigo  Agnílar,  que  en  calidad  de 
intérprete  habia  acompañado  á  los  expedicionarios , 
fué  el  primero  que  le  dirigió  la  palabra. 


vm. 

— A  pesar  de  la  tenaz  resistencia  que  oponian  los 
indios  ¿  quienes  hemos  salido  á  perseguir, — le  di- 
jo,— han  ido  derrotados.  Machos  de  ellos  han  queda* 
do  en  el  campo  de  batalla;  otros  han  huido  á  refugiar- 
se  en  las  montañas ;  los  demás  han  caido  en  nuestras 
manos,  j  aquí  los  tenéis, — añadió  señalando  á  los  pri 
sioneros,  que  seguramente  pasaban  de  tres  mil. — 
También  el  despojo  que  hemos  adquirido  en  el  alean  - 
ce  de  los  enemigos  y  en  los  mismos  lagares  sediciosos 
ha  sido  rico  y  abundante,  tanto  en  oro  como  en  finí- 
simos tejidos  de  algodón. 

— ¿Y  hemos  tenido  que  lamentar  muchas  pérdidas? 

— Ni  una  sola  baja,  no  sólo  en  nuestras  tropas,  si- 
no en  los  tlascaltecas  que  nos  acompañaban.  La  ma- 
yor parte  de  esos  prisioneros  proceden  de  Tecama- 
chalco.  Hemos  sabido  que  allí  dieron  muerte  alevosa 
á  siete  de  nuestros  hermanos  antes  de  la  batalla  de 
Tepeaca,  y  hemos  querido  hacer  un  ^terrible  escar- 
miento. 
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— Figuraos^— añadió  otro  de  los  capitanes,— ^qne 
al  pasar  por  allí  nuestros  compañeros  cajó  sobre  ellos 
una  horda  de  esos  salvajes,  y  en  medio  de  la  mayor 
algazara  los  condujeron  á  nna  gran  plaza.  Una  yes 
allí,  extendieron  ]a  Voz  de  qne  tenían  en  sn  poder  á 
siete  extranjeros,  y  qne  iban  á  sufrir  un  horrible  cas- 
tigo. 

Con  feroz  alegría  acudieron  todos  á  presenciar  el 
espectáculo. 

Primeramente  les  sacaron  los  ojos,  á  pedradas  les 
arrancaron  los  dientes ,  y  cada  exclamación  de  las 
yictimas  era  acogida  con  una  ruidosa  carcajada. 

Después  de  tratarles  de  una  manera  tan  inhuma- 
na, encendieron  una  hoguera,  echaron  en  ella  á  aque- 
llos desgraciados  casi  inermes  por  el  tormento  que 
hablan  sufrido,  y  hadendo  corro  bailaron  una  danza 
horrible,  exhalando  de  cuando  en  cuando  feroces  ala* 
ridos,  hasta  que  los  cadáveres  quedaron  reducidos  á 
cenizas. 


IX. 

— Es  preciso, — dijo  Cortés,  horrorkado  por  la  re- 
lación que  acababa  de  oir, — hacer  un  escarmiento  con 
esas  fieras.  Por  de  pronto,  los  prisioneros  serán  con- 
siderados como  esclavos.  Que  los  ^conduzcan  á  una 
prisión,  y  yeremos  lo  que  ha  de  hacerse  con  ellos. 
Esta  vez,  por  más  que  lo  sienta,  me  es  forzoso  apa- 
gar en  mi  corazón  la  voz  de  la  ctemencia. 


HEBNAN  COATES.— ...fatcicndo  corro,  btiltron  an*  diui  btniUc. 
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Capítulo  LIXXT. 


Una  conspiración  abortada. 


I. 

Trasladémonos  á  yeracruz. 

El  arribo  de  Alvarado  á  esta  población  no  pudo 
ser  más  oportuno. 

Llegó  á  tiempo  de  sofocar  nna  insurrección  que 
hubiera  sido  fatal  para  el  prestigio  de  las  armas  es- 
pañolas.   . 

La  fábula  inventada  por  Litzajaya,  y  que  refirió  á 
Hernán  Cortés,  habíase  convertido  en  realidad. 

Al  qnedar  Marina  en  poder  de  Rangel,  al  con- 
templar este  su  radiante  hermosura^  al  mirar  la  re- 
dondez de  isms  formas,  mal  veladas  por  el  traje,  al 
adivinar  en  sus  miradas  de  fuego  el  tesoro  dé  amor 
que  encerraba  en  su  alma,  se  despertó  en  él  nna  vio* 
lenta  pasión.    . 

En  vano  su  deber  le  aconsqaba  desechar  de  su 
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imaginación  un  pensamiento  que  podía  ocasionar  su 
ruina. 

El  recuerdo  de  la  india  le  perseguía  á  todas  horas^ 
y  sin  reflexionar  en  lo  desatentado  del  paso  que-  iba  á 
dar,  dijo  uo  día  á  Marina: 

—Hace  tiempo  que  vuestra  imagen  querida  era  la 
personificación  de  todos  mis  ensueños.  Declararos  la 
pasión  que  ardia  en  mi  pecho,  ser  correspondido  y 
huir  con  vos,  era  mi  mayor  deseo.  La  casualidad  ha 
hecho  que  mis  esperanzas  tal  vez  se  conviertan  en  rea- 
lidades, y  de  vos  depende  que  yo  sea  el  más  feliz  de 
los  hombres. 

m. 

Marina,  sin  ocultar  el  disgusto  que  le  producían 
aquellas  palabras,  nada  contestó. 

Raugel  insistió: 

— Yo  soy  libre;  los  lazos  que  á  vos  os  unen  con 
Cortés  pueden  romperse  sí  mis  palabras  hallan  eco  en 
vuestra  alma.  Pot  otra  parte ,  la  felicidad  que  podéis 
esperar  de  vuestro  amante  es  bien  eñmera.  Nuestro 
caudillo  se  halla  dominado  por  la  sed  de  gloria,  y  sa* 
bído  es  qae  los  que  acarician  esta  idea  no  pueden  dar 
cabida  en  su  pecho  al  amor. 

—Os  ruego  que  no  prosigáis.  Si  he  podido  discul- 
par el  atrevimiento  de  dirigiros  á  mi  en  términos 
tan  groseros,  de  declararme  vuestra  insensata  pasión 
de  una  manera  tan  soez,  no  puedo  consentir,  ni  con- 
sentiré jamás,  que  hagáis  apreciaciones  ealum&iosas 
respecto  á  vuestro  Jefe. 
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—-¡A.h! -^exclamó  con  despecho  ei  insolente  seduc- 
tor.—Bien  se  vé  que  amáis  á  nuestro  candillo,  por 
más  que  sea  indigno  de  vuestro  amor,  porque  el  hom- 
bre que  abandona  á  su  esposa  y  á  su  hijo ,  no  debe 
inspirar  eioo  odio. 

—Pensad  en  lo  que  decís,  porque  tal  vez  tengáis 
que  arrepentíros  de  vuestro  inicuo  proceder. 

—¿Qué  es  eso!  ¿Me  amenazáis?— exclamó  fuera 
de  sí  su  interlocutor,  temblando  convulsivamente, 
excitado  por  la  pasión  que  le  devoraba.  —Sin  duda  ol- 
vidáis que  estáis  en  mi  poder,  y  que  toda  la  fuerza  de 
vuestro  amado, — añadió  con  ironía,— no  será  suficien- 
te para  oponerse  á  mis  proyectos. 

— Os  engañáis  lastimosamente  si  creéis  que  me 
asustan  esos  cínicos  alardes.  Si  sois  tan  villano  que 
pretendéis  abusar  de  una  mujer  indefensa,  dad  un  paso 
más  y  hundiré  este  puñal  en  mi  pecho, — dijo  Marina, 
blandiendo  en  la  diestra  el  afilado  acero. 


m. 

Rangel  se  detuvo  ante  la  decisión  que  revelaban 
aquellas  palabras. 

—No  importa,— dijo  con  acento  sordo;— yo  sé  lo 
que  tengo  que  hacer. 

Y  abandonó  la  habitación. 

No  desconocía,  á  pesar  de  lo  ofuscado  que  estaba, 
que  si  Hernán  Cortés  llegaba  á  averiguar  el  paso  que 
habia  dado,  le  impondría  uu  terrible  Oastigo. 

Sabia  que  llegarían  en  breve  fuerzas  para  condu- 

TOMO  lu.  86 
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cir  á  Marina  á  Tlascala^  y  jugando  el  todo  por.e^  todo, 
concibi6  un  proyecto  infame. 

—Es  preciso  que  yo  me  ponga  de  acuerdo  con  el 
cacique  de  Zempoala,  que  con  sns  tropas  y  las  qae 
tengo  á  mis  órdenes  nos  opongamos  á  la  llegada  de 
mis  compañeros.  Marina  tiene  una  voluntad  de  Mar- 
ro. No  podré  vencer  su  desvio,  y.  el  mejor  partido  qw 
puedo  tomar  es  deshacerme  de  ella;  de  lo  contrario, 
me  comprometerla. 

IV. 

Fué  á  ver  al  cacique,  y  este  aceptó  su  proposición. 

Volvió  adonde  estaban  sus  soldados,  y  reuni^do- 
los,  les  dijo: 

T-Heman  Cortés  ha  tenido  un  encuentro  en  Te- 
peaca,  en  el  que  han  perecido  casi  todos  nuestros  her* 
manos.  Su  amhicion  de  gloria,  su  sed  de  riqueza,  le 
hace  empeñarse  todos  los  dias  en  las  más  desastrosas 
batallas. 

Sé  que  se  dirige  hacia  aquí,  tal  vez  para  sacrifi- 
carnos á  sus  descabellados  intentos:  este  es  el  porve- 
nir que  nos  reserva  la  suerte  si  permanecemos  adió- 
tos  á  su  persona. 

Por  el  contrario,  declarándonos  en  rebelión,  auxi- 
liados por  el  cacique  de  Zempoala  n  qne  se  ha  pres- 
tado gustoso  á  favorecernos,  podremos  emprender 
conquistas  por  nuestra  curata,  y  [en  breve  regresar  á. 
nuestra  patria  cargados  de  riquezas»  Decidid  lo  que» 
debemos  hacer« 
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La  soldiadesca  «.cogió  con  entnsiflusmo  aquellas  pa-^ 
labras.  :- 

—Todos  08  sdgairemos,— exclamaroú. 

'     V. 

I 

La  conspiracioa  iba  &  estallar  cuando  llegó  Al-* 
varado. 

Al  ver  la  actitud  hostil  qne  presentaban  los  solda- 
dos de  la.colonia^  adivinando  lo  que  sucedía: 

—Compañeros,  — exclamó 9  —  aun  es  tiempo  de 
apartaros  del  abismo  que  se  abre  á  vuestros  pies.  ¿Qaá 
vais  á  hacer,  insensatos?  ¿Qué  ruin  interés  os  guia  á 
olvidar  Vuestros  sagrados  deberes,  á  perder  en  un  mo- 
mento de  extravio  la  aureola  de  gloria  que  circanda 
vuestras  frentes?  ¿Qué  idea  formarán  estos  indios,  si 
á  los  que  creen  hijos  del  cielo  les  ven  cometer  una 
acción  tan  indigna? 

Un  grito  unánime,  entusiasta,  interrumpió  á  Pe-r 
dro  de  Alvarado. 

— ¡Viva  el  emperador  Carlos  V! — exclamaron  to- 
dos.— ¡Viva  Hernán  Cortés! 

Y  acudieron  á  confundirse  con  sus  hermanos. 


VL 


No  tardó  en  saber  Alvarado  que  el  jefe  de  aquella 
conspiración  era  Rangel. 

Mandó  que  preventivamente  le  condujeran  á  una 
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prisión,  y  nombró  para  q^é  l6  custodiaran  á  los  sol- 
dados que  más  confianza  le  inspiraban. 

En  seguida  dio  orden  para  que  se  abriese  la  sama- 
ría, Y  en  breves  dias  quedó  terminada. 

Todos  los  soldados,  en  sus  declaraciones,  estaban 
conformes  y  aseguraban  que  habian  sido  seducidos 
por  Rangel  para  tomar  parte  en  la  rebelión  que  de- 
bía haber  estallado. 

Al  cacique  de  Zempoala  le  hizo  ver  la  enormidad 
de  su  conducta  al  proteger  los  descabellados  intentos 
de  Rangel,  y  ojó  de  sus  labios  frases  que  revelaban 
lo  avergoBzado  que  se  hallaba  por  haberse  dejado  alu 
einar  por  aquel  mal  español. 


vn. 

Conferenció  con  Marina,  y  después  de  oir  la  reía  - 
eion  de  su  cautiverio  por  Litzajaya  y  de  lo  amenaza- 
da que  se  habla  visto  por  la  brutal  pasión  del  jefe  de 
las  fuerzas  da  Yeracruz,  confirió  el  mando  de  dichas 
fuerzas  á  uno  de  los  cabos  que  con  él  habia  ido,  lla- 
mado Miguel  Ordoñez,  y  acompañado  de  Marina  y 
seguido  de  los  soldados  que  habia  traido,  regresó  ai 
sitio  en  donde  se  hallaba  Cortés. 


■BB9BB 


■■■■ 


I . 


'     » 


Capítnio  LIXITI. 


Aogustia  y  amor. 


I. 

Por  el  camino  tuTo  ocasión  de  conoce  qae  la 
amistad  qne  habían  jurado  algunas  tribus  al  ilustre 
^^nquistador  de  Méjico  empezaba  á  amortiguarse. 

Agentes  mejicanos  continuaban  excitando  á  la* re- 
belión, 7  más  de  una  vez  tuvo  Aivarado  necesidad  de 
esgrimir  sus  armas  para  desembarazarse  de  los  que 
durante  el  tránsito  salian  á  hostilizarle. 


H. 


El  ejército  tlascalteca,  que  se  hallaba  en  Tepeaeay 
empezaba  también  á  dar  señales  de  disgusto. 

Cortés,  como  ya  sabemos»  les  habia  prohibido  que 
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ee  entregasen  al  pillaje,  y  había  amenazado  con  pe- 
nas crueles  á  los  que,  dejándose  llevar  de  rencores 
pasados,  ejerciesen  represalias  sobre  los  vencidos. 

— Yo  no  sé  qué  ventajas, — decían  algunos, — he- 
mos alcanzado  después  de  empeñarnos  en  tantos  com- 
bates. 

— Después  de  haber  arrostrado  tantos  peligos,  no 
se  nos  concede  ni  siquiera  el  placer  de  la  venganza. 

— Ya  voy  viendo  que  cuando  nuestro  caudillo  Xi- 
cotencal  se  oponía  á  todo  pacto  con  los  extraojeros, 
es  por  que  conocía  sus  propósitos.  Son  ambiciosos,  y 
lo  que  es  peor  desagradecidos. 

— Pues  lo  que  es  los  triunfos  que  han  obtenido  úl- 
timamente, á  nosotros  nos  los  deben. 

— Yo  no  sé  qué  influencia  ejercen,  que  hechizan  á 
cuantos  hablan  con  ellos. 

-—Así  es;  ya  ves  la  oposición  que  les  hacía  Xíco- 
tencal,  y  después  ha  sido  el  primero  que  se  ha  puesto 
de  su  parte. 

—Y  ha  peleado  como  un  héroe. 

— ]Quién  sabe  si  conociendo  la  influencia  que  ejer 
06  Cortés  sobre  el  senado,  habrá  querido  granjearse 
su  amistad  para  que  le  devuelvan  el  mando  del  ejér- 
cito! 

—Desde  luego  que  ese  ha  sido  el  móvil  de  su  con- 
ducta. 

— Si  Xiootencal,  cuya  voluntad  de  hierro  todos 
omocenios,  ha  inclinado  su  frente  ante  el  caudillo  de 
los  españoles,  ¿qué  extraño  es  que  los  demás  hagan  lo 
miamo? 
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-  —Pues  yo  no  puedo  coBforÍEQarme  con  que  las  co  - 
sas  contínúen  de  este  modo. 

— Ki  yo  tampoco;  ya  qae  los  que  hemos  expuesto 
nuestra  rida  no  hemos  logrado  ventaja  alguna,  al 
menos  que  nuestra  república  ensanche  su  territorio. 

— Dices  bien;  debemos  hacer  que  Tepeaca  quedé 
bajo  el  dominio  de  Tlascala. 


m. 


Estas  conversaciones  y  que  llegaron  á  oidos  de 
Hernán  Cortés ,  y  las  noticias  que  le  llevó  Pedro  de 
Al  varado,  le  hicieron  conocer  todo  lo  grave,  todo  lo 
penoso,  todo  lo  difícil  de  Ja  situación  en  que  se*  en- 
contraba. 

Sih  embargo,  antes  de  adoptar  resolución  alguna, 
dominado  por  el  amor  que  sentía  hacia  Marina,  habló 
con  ella. 

—No  puedes  figurarte,  due&o  mió, — le  dijo  la  her- 
mosa india, — las  angustias  que  he  sufrido  durante 
nuestra  ausencia.  ¡Qué  de  pesares  han  agobiado  mi 
alma!  Pero  te  contaré  en  breves  palabras  cuanto  me 
ha  ocurrido  desde  nuestra  separación. 

—Habla,  te  lo  mego;  deseo  conocer  á  los  infames 
i^ue  te  arrebataron  de  aqui,  para  imponerles  el  casti- 
go que  merecen. 

—El  dia  que  saliste  á  combatir  á  los  tepeaqueses, 
me  hallaba  yo  paseando  por  los  alrededores  de  Tías- 
€ala,  cuando  de  pronto  cuatro  hombres  m  apoderaron 
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de  mi  7  me  Ue varón  á  una .  oaeva  próxima  á  Zem- 
poala. 

—Pero  ¿á  qtiiien  obedeeian  esos  infamea? 

— A  Litesgaya.  Eaa  mnjeri  según  he  sabido  por 
ella  misma,  h^bia  tenido  amores  con  nuestro  amigo 
el  capitán  Yelazquez.de  León.  Sin  duda  se  cansó  de 
ella,  y  la  abandonó. 

Indignada  ante  este  desprecio,  juró  vengarse,  y 
JO  no  sé  cómo  se  halló  en  el  encuentro  que  tuvimos 
con  los  mejicanoi  la  noche  que  abandonamos  su  ciu- 
dad, que  ella  fué  la  que  hundió  un  pu&al  en  el  pecho 
de  vuestro  amigó. 

— ¿Y  esa  infame  proyectaba,  sin  duda,  hacer,  otro 
tanto  contigo? 

~No  lo  creas;  en  el  tiempo  que  he  estado  en  sft 
poder  he  sido  objeto  de  los  mayores  miramientos» 

— Pues  entonces,  ¿ctiálea  eran  sas  proyectos? 

— tlabía  concebido  un  plan  vastísimo  para  corta- 
ros la  retirada  hacia  Veracruz.   . 


IV. 


Marina  continuó  refiriendo  á  su  amante  todos  loe 
pormenores  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  j  oaan- 
do  Cortés  supo  la  escena  que  habia  tenido  con  Rangel 
y  el  horroroso  atentado  de  sublevar  á  las  tropas  que 
tenia  á  sus  órdenes: 

—Es  preciso,— dijo,-^  que  inmediatamente  salga 
el  escribano  real  para  que  sea  juzgado  Rangel  y  se  lo 
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impoDga  la  pena  que  merece  su  inealiñeable  conduo- 
ta.  Mucho  siento  que  se  derrame  la  sangre  de  uno  de 
nuestros  hermanos;  pero  para  conservar  la  disciplina 
de  mi  ejército  es  preciso  que  la  ley  se  cumpla. 


Barbadillo  fuá  el  encargado  de  cumplir  esta  triste 
misión* 

Salió  aquel  mismo  día,  y  Hernán  Cortés,  para  es 
.tar  preparado  para  los  acontecimientos  que  pudieran 
ocurrir,  hizo  que  le  acompañara  Cristóbal  de  O  lid. 

Dio  á  este  orden  para  que  cuando  llegara  á  Ve- 
racruz  fletase  cuatro  navios  de  los  que  alli  habia  de- 
jado Panfilo  de  Narvaez,  y  con  ellos  fuese  á  Santo 
Domingo  para  pedir  refuerzos  de  tropas,  caballos,  es* 
padas,  ballestas,  artillería,  pólvora  y  toda  cías  3  de 
municiones;  paño,  lienzo,  zapatos  y  otras  machas 
cosas. 

Escribió  al  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  in- 
'cluyendo  una  especie  de  Memoria  de  todo  lo  ocur- 
rido desde  su  salida  de  Méjico,  y  le  encareció  la  ne- 
-cesidad  de  recibir  cuanto  antes  los  refuerzos  que 
jpedia. 

Mandó  que  alguno^  españoles  y  algunos  tlascalte- 
oas  fuesen  á  ocupar  las  cercanías  de  Zacatami  y  Xa- 
lascuco,  poblaciones  sujetas  al  dominio  de  los  meji- 
<;anos  y  próximas  al  camino  de  la  Yeracruz,  para 
«desembarazar  por  completo  aquella  parte;  y  en  seguí  - 
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da  rennió  su  gente,  y  acompañado  de  Marinai  em- 
prendió la  maridia  con  dirección  á  Tlascala. 


IV. 


Un  suceso  inesperado  fué  causa  de  que  anticipa*^ 
se  los  preparativos  para  la  conquista  de  la  imperiab 
ciudad  de  Méjieo« 


■y^aP^^     ■■—»*■ 


I 


1 
I  ■ 


Capitulo  LXXITU. 


Noticias  alarmantes. 


I. 


.t 


Guando  el  ilustre  caudillo  de  los  españoles  fué  á 
casa  de  Magiscatzin,  le  dijeron  que  se  hallaba  en  e¡l 
senado. 

Trató  de  verle,  se  hizo  anunciar,  y  le  dijeron  que 
en  aquel  momento  no  era  posible,  porque  ^I  señada 
se  ocupaba  de  un  asunto  de  suma  trascendencia. 

Su  altivo  carácter  áe  rebeló  ante  aquella  negatí- 
va,  y  ya  empezaba  á  desconfiar  de  la  lealtad  de  los 
tlascaltecas,  cuando  ojró  una  conversación  q¿e  dis||)6 
sos  sospechas.  ,     ^ ; 

.   .  •  "     u 

.     II. 

m         • 

—Alarmantes  deben  ser  las  noticias  que  kan  traí- 
do esos  emisarios  de  Méjico, — decia  uno. 
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— El  dolor  que  manifestaban  en  su  semblante  in- 
dica que  ha  sucedido  alguna  gran  desgracia,— anadia 
otro. 

— ¿No  habéis  visto, — exclamaba  un  tercero,— que 
tanto  ellos  como  la  servidumbre  que  les  acompa- 
ñaba, fraian  en  el  brazo  izquierdo  un  lazo  de  tela 
negra? 

— ¿Si  en  la  epidemia  que  ahora  reina  en  Méjico 
habrá  sucumbido  el  monarca! 

— Pronto  lo  sabremos;  la  sesión  no  paede  durar 
mucho,  porque  ya  hace  más  de  dos  horas  que  están 
conferenciando  los  embajadores  con  el  presidente  del 
senado. 


m. 

Cortés  empezó  á  ezplicasse  el  motivo  de  no  haber 
salido  á  su  encuentro  Magiscatzin. 

Esperó  á  que  terminase  el  consejo,  y  acercándo- 
se al  presidente  del  senado: 

—Acabo  de  saber,— le  dijo,— que  han  llegado  emi- 
sarios de  Méjico.  ¿Qué  graves  noticias  traen,  que  oa 
han  impedido  acudir  á  mi  llamamiento ,  y  ni  siquiera 
me  habeisr  invitado  como  otras  veces  á  que  asistiera 
á  las  deliberaciones  del  alto  cuerpo  de  que  sois  presi- 
dente? 

— Perdonadme  si  he  podido  aparecer  á  vuestros 
ojos  desatento.  El  mensaje  que  nos  han  traido  es  de 
tanta  importancia,  entraña  tal  influencia  para  el  por- 
venir de  todo  el  imperio,  qae  preooapado  por  la  no- 
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ticia  que  acababa  de  recibir,  di  la  contestación  que  ha- 
béis recibido.  Pero  no  por  eso  creo  que  debaifi  dadar 
de  la  8Íncerida<i  de  mi  amisftad. 

—¿Y  qué  dicen  los  mensajeros? 

— Actualmente  una  epidemia  de  viruela  diezma  á 
los  habitantes  de  Méjico.  Una  de  ias  primeras  vícti- 
mas ha  sido  su  soberano  el  príncipe  de  Iztacpalapa,  y 
<x>ttio  es  natural ,  se  ha  comunicado  tan  triste  nueva 
á  todas  las  tribus  del  imperio. 

~¿T  á  quién  piensan  elegir  para  sucederle  en  el 
trono! 

— Guatimozin  es  el  que  más  probabilidades  tiene 
de  ceñir  la  corona  á  su  frente. 

— ¿Según  eso,  cuenta  allí  con  grandes  simpatías? 

—Tiene  muchos  partidarios,  según  dicen  los  emi- 
sarios. 

— ¿Y  qué  objeto  han  traído  con  esa  embajaJsi? 

— Ya  os  lo  he  dicho.  Darnos  cuenta  del  falleci- 
miento del  monarca. 

—¿Nada  más? 

—Y  saber  si  podrá  contar  Guatimozin  coia  nues- 
tro apoyo  para  ocupar  el  trono. 


IV. 


Hernán  Cortés  no  quiso  Baber  más. 
Desde  aquel  momento  trató  de  averiguar  los  par- 
tidarios que  tenia  Guatimozin. 

Habia  cruzado  una  idea  por  su  mente ,  y  ante^^  ^^ 
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ponerla  en  práctica  necesitaba  conocer  la  actitad  en 
que  se  hallaba  el  país. 

Supo  por  los  indioisi  qne  le  0ran  adictos,  que  Goft- 
timozin,  apenad  ocurrió  la  muerte  del  príncipe  de  Iz* 
tacpalapa ,  habla  enviado  emisarios  á  todaS;  las  pro- 
Yincias  del  imperio. 

Á  los  que  eran  tributarios  de  MájicQ  les  rel6valÍMi 
de  esta  obligación. 

A  los  que  eran  independientes  les  ofrecña  grandes 
ventajas  si  protegían  su  causa.  . 

Su  objeto,  como  fi&cilqfiente  se  comprenda,  era  ga- 
nar su  voluntad  y  que  le  proclamiasen  emperador.  : 

Al  mismo  tiempo  que  los  inclinaba  en  au  favor,  les 
excitaba  en  contra  de  los  españoles. 


V. 


Sus  ¿misarios  llevaban  orden  de  decir  en  su  nom- 
bre  en  cuantas  poblaciones  recorrían: 

« 

— Venimos  á  participaros  la  triste  noticia  de  que 
el  emperador  de  Méjico,  Quetlahuaca^  ha  dejado  de 
existir,  víctima  de  una  penosa  enférmeds^.  El  senti- 
miento que  han  manifestado  sus  leales  vasallos,  es  só- 
lo comparable  á  las  simpatías  que  todos  han  demos- 
trado en  favor  de  GuatiniQzin,  su  sobrino,  para  snce- 
derle  en  el  trono. 

Al  verse  aclamado  por  tpdos,  no  ha  vacilado  en 
tomar  á  su  cargo  la  dirección  del  imperio.         ¡ 

Qne  es  valiente,  esforzado,  nadie  lo  pone  en  duda; 
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-que  renne  grsindes  condiciones  de  mando,  todos  la 
reconocen;  que  su  corazón  abriga  los  más  nobles  aen- 
timientos,  Ip  saben  cuantos  han  tenido  ocasión  de  co- 
nocerle. .  í 

JEU  sistema  que  se  propone  seguir  hade  atraerle  el 
-aprecio  de  todos. 

Es  su  primer  deseo  librar  á  las  provincias  tribu-- 
tarias  de  esta  ominosa  carga. 

Las  que  viven  independientes  continuarán  disfru- 
i;ando  de  su  libertad. 

£21  poderoso  Guatimoziu  dice,  j  dice  muy  bien,  que 
es'  preciso  que  cesen  esas  luchas  fratricidas  que  han 
llenado  de  luto  á  todos. 

'  Cree  que,  cuando  la  independencia  de  la  patria  se 
llalla  amenazada  con  la  presencia  de  los  españoles,  de* 
bem  os  unirnos  todos  para  combatir  al  enemigo  comqn. 

Tiempo  es  ya  de  que  conozcamos  nuestros^verda- 
deros  intereses. 

Los  españoles,  á  pesar  de  sus  protestas  de  amistad, 
no  han  traído  á  estas  regiones  otro  objeto  que  el  de 
dominamos,  para  engrandecer  la  corona  del  monarca 
de  su  nación.  • 

No  sólo  está  amenazada  nuestra  independencia,  ai- 
no  nuestras  costumbres,  nuestra  religión. 

Si  triunfasen  los  extranjeros,  nos  impondrían  sus 
creencias ,  destruirian  nuestros  teocalis  y  quemaisian 
nuestros  ídolos,  como  ya  lo  han  verificado  en  algunas 
provincias. 

En  vista  de  estas  razones ,  la^  elección  no  ,4eber.«er 
<<Íudosa«  .  ' 
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R6coao3Í6ndo  como  soberano  á  Ghaatimozia  j  áes- 
trayendo  á  los  extranjeros,  alemas  de  servir  á  la  pa- 
tria 88  alcanzará  un  bienestar  como  nunca  se  ha  dis- 
frutado. 

Conservando  la  amistad  con  esos  extranjeros,  tar- 
de ó  temprano  seremos  todos  esclavos  sujos. 


YI. 


Esta  alocución  la  repetían  en  todas  partes,  y  ei> 
algunas  hallaba  eco. 

Otros  preferían  permanecar  fieles  á  los  españoles^ 
porque  aun  vivian  en  su  memoria  los  triunfos  alcan- 
zados por  sus  armas,  j  consideraban  preciosa  aque- 
lla amistad. 

Muchos  continuaron  indiferentes  á  uno  y  otro- 
bando. 


vn. 

Cortés,  que,  como  hemos  dicho,  conocía  perfecta*- 
mente  lo  que  ocurría,  creyó  que  habia  llegado  el  mo- 
mento de  dar  el  golpe  decisivo. 

Mandó  construir  bergantines  con  madera  que  te — 
nía  preparada  en  Tepeaca,  envió  á  Veracruz  por  ve- 
la«,  jarcia,  clavazón  y  otras  oosa^  necesarias  á  su  ob- 
to,  y  cuando  la  construcion  de  las  naves  estuvo  ter- 
minada,  llamando  á  sus  capitanes,  pronunció  en  sit 
presencia  una  de  las  más  inspiradas  alocuciones. 
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vm. 

La  historia  la  conserva  en  sas  brillantes  páginas,. 
7  nuestros  lectores  nos  agradecerán  seguramente  que 
la  trascribamos  en  el  capitulo  siguiente. 

Así  como  asi  trazamos  la  figura  del  héroCí  y  su» 
palábrab  son  su  alma. 
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Cápitolo  LIXiTIU, 
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Dichos  7  h«ch«s. 


L 

«Machas  gracias  doy  á  Jesucristo,  hermaaos 
íinios,— dijo, — por  veros  sanos  de  raestras  heridas  j 
<  libres  de  toda  dolencia. 

:»Pláceme  macho  que  estéis  ganosos  de  volver  há* 
cia  Méjico  para  vengar  la  muerte  de  nuestros  compa- 
ñeros 7  recobrar  aquella  gran  ciudad;  lo  cual  espero 
en  Dios  haréis  en  breve  tiempo,  por  tener  á  nuestro 
favor  á  Tlascaia  j  otras  muchas  provincias,  por  ser 
vosotros  quien  sois,  por  la  flaqueza  de  los  enemigos, 
y  más  que  nada  por  la  fá  cristiana,  que  vamos  á  pu- 
blicar y  difundir. 

»Los  de  Tlascaia  y  los  otros  que  nos  han  seguida 
siempre,  est&n  prestos  y  armados  para  esta  guerra,  7 
con  tanta  gana  de  vencer  y  sujetar  á  los  mejicanoB 
^como  nosotros. 
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»Bien  es  verdad  que  en-elíó  les  vá,  no  sólo^^la  hon- 
tra,  sino  la!  libertad,  y  aoaso  la  vida. 

>  »Si  no  venciésemos,  qaedarian  ellos  perdidos  y  es- 
HílavoB. '' 

»Los  de  Culúa  les  qaieren  peor  que  á  nosotros^  por- 
gue dtfs  han  acogido :  en  sos  dominios. 

>DebemQs  coni^error  la>l)uena  ámisüad  con  niMfi- 
tros.iiliádosy  porqne  además  de  su  eficaz  ap6yo,  tal 
vez  lograremos  atraer  á  los  de  otras  tríbus%o.  ;;'    ¿ 

>PoneA  k  nuestra  dispoácion  ciein  mil  houSbres  y 
rgran  número  detáuLenes^  que  conducirán  k  ártille- 
tíft,  víveres  y  cuanto'  sea  necesario.  ' 

pj^e  voso  jaros  nada  tdngo  ^^e!  decir.  Lps'^ie^lián 
peleado  coa>  doscientos  mil  enem^igos,  ganado  por  fu^- 
2a  muchas  y  fa^üies  cipdadés,  y'snjétado  grandes  pro- 
vincias con  menos. elementos  délos  que  áhorá  conta* 
saes,  jno  han  da  i'etroced»  püotte^el  peligro^  J 


•'1 


n. 


•  I 


C'^.C. 


'■"  (.■ 


•  f 


< 


^r^ndefi^.mAástras  de  ajirobabion  interrhinpiftn  de 
4an4o  en  cuando  al  caudillo..  '   ' 

Este  prosígala: ,         » 

pLqb  jenetüigrá  á  :qmenes  tenemds  iqxte  combatir 
AO  spa  más  ^  mejores  :^fiie  hasta  aquí,  según  Jaüía^ 
traron  em-^Tepaaca,  Guaii^hula,  Izcucan  y  Xala^ift^ 
co,  4a^|ueftíeQeltotrafteñor;y  eapHan;  lel  Usáál,  por 
.^s^  que  h4  hecho  no  (ha  podido  quitadnos  la  ^paJftB 
j  pueblos  de  edta  tíérra  que  le  te^mb»;'  antes^  allá 


♦  i 
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611  Méjico,  donde  está,  teme  nuestra  ida  y  nuestra^ 
yentorá;  que,  como  todos  los ^snyos  piensan,  hemos* 
de  ser  señores  de  aquella  gran  ciudad  de  Tenachti  - 
tlan. 

> Y  mal  contada  nos  seria  la  muerte  de  Motesa-- 
m»t9  si  Gaatímozin  quedase  con  el  reino. 

>Poco  habríamos  conseguido  si  no  conqmstáramo9 
á  Méjico. 

^>NueBtras  victorias  serísm  tristes  y  Á  na  vengara  - 
mos  i  nuestros  compañeros  y  amigos. 

>E1  objeto  principal  al  venir  á  estas  tierrases ea-^ 
^  salzar  y  pi'edicar  la  fé  de  Cristo,  aunque  juntamen- 
te con  ella  se  nos  sigue  ihonra  y  provecho. 

>Hemos  destruido  ídolos,  hemos  estorbado  que 
continúen  los  sacrificios  humanos.  ^ 

>  A  los  pocos  días  de  poner  la  planta  en  estas  tier- 
ras, empezamos  á  convertir  indios  á  nuestra  religión. 

)»No  es  razón  que  abandonemos  tanto  bien,  sino 
que  vayamos  adonde  llamea  la  fé  y  los  pecados  de  nues- 
tros enemigos,  que  merecen  un  gran  azote  y  castiga, 
.  »Si  bien  osiacordais,  Ips  de  squella  ciudad,  no  con- 
tentos con  matar  infinidad  de  hombres,  mujeres  y  ni- 
ncMi  en  aras  de  sus  falsos  dioses ,  se  los  comen  sacri A- 
ittdos;  COS&  Jnhumaná  y  que  mucho  Dtosabonrece  y 
Oi^ttga,  y  que  todos  los  hbm1)rea  de  bie¿,  éspéofálmen- 
to  cristiísinos,  abominan,  defienden  y  eastigan. 
; .  »iQaé  mayor  m  mejor  premio  desearía  o^e  acái 
MU  é^  suelo,  qué  arrancar  estós' males  y  plámtar  entre 
€Hit09  .tícuelperfaombres  la  U^  puUicando  el  Santo  Bvan- 
£;eIio? 
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>Y  puesto  que  el  momento' éé  aproxima,  sirvamoi9( 
^  Dios,  honremos  nuestra  ^na^ion,  engradezcanios  á 
nuestro  monarca,  y  enriquezcámonos  nosotros,  que 
todo  puede  esperarse  de  la  gran  empresa  qtte  Támós 
Á  acometer.  ^    ; 

>Mafiana,  Dios  mediante;  comenzaremos. » 


m. 


Una  exclattiaoioil  de  entusiasmo  contestó  á  las  pa- 
labras del  ilustre  caudillo.  ' 

—¡Viva  Hernán  Cortés!— gritaron  todo$; 

— Viniendo  vos  al  frente  del  ejército,  nada  te-^ 
memos, 

•—La  noble  causa  )que  ;hemos  venido  á  duende)? 
nos  dará  la  victoria.  •   ^  17 

— La  Providencia,  que  nu](ica  nos  ha  abandona^ 
4o,  nos  protegerá  en  esta  expedición. 

Todos  manifestaban  grandes  deseos  de  volver  á 
aquella  ciudad,  en  donde  h^ian  permanecido  ocho 
meses. 

El  caudillo  de  los  española  agradeció  aquella 
nueva  prueba  de  adhesión  que  le  daban  sus  cMldádbs; 
y  en  tanto  que  se  disponían  para  la  partida,  tuve  una 
entrevista  con  Marina. 


•      V 


t' 


IV. 


f-  ^- 


■Alma  mia,— le  dijo,— tal  vez  se  apr¿xitoft  %t 


>    'J     '. 
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momento  de  realizar  los  propósitos  que  aquí  me  haii 
traído. .  . 

La  muerte  del  príncipe  de  Ictacpalapa  me  obliga. 
á  anticipar  mi  viaje  á  Méjico. 

Gaatimozia  anda  rediutando  tropas  para  •  erigirse 
en  emperador. 

Trata  de  entablar  amistad  con  todos  sns  vasallos 
con  el  propósito  de  arrojarnoKS  de  estos  países. 

— ¡Ah!  Yo  te  acompañaré,  yo  alentaré  con  mi 
ejeipplo  á  los  más  cobardes,  y  no  lo  dndes,  el  cielo 
nos  concederá  la  victoria. 

— Es  imposible  que  tú  nos  acompañes..  La  sitna- 
clonan  que  to  encuentras  se  imposibilita  para  arros- 
trar las  fatigas  de  la  guerra.  Créeme,  qué:}ate  aquí, 
MagMcatssin  es  un  leal  amigo;  á  bu  lado  nada  te  &K 
tara.  Yo  le  hablaré,  y  en  tanto  que  yo  corro  á  pe- 
lear^ gestaré  tranquilo  respecto  á  ti.* 


#      > 


V. 


Marina  nada  pudo  qponer  ala  juiciosa  determina'*» 
cion  de  Qortés.       .        . 

Despees  de.oonferenciar  este  oon  Magiscatzin,  con* 
TOCÓ  á  los  caciques  j  personas  principaléá  de  Tlasca- 
la,  Gñexocinco,  Cholula  y  Chalco,  j  se  expresó  en 
estos  términos: 

— Señores  j  amigos  mios:  ja  sabéis  la  jornada  j 
camino  que  hago. 

>  Mañana,  placiendo  á  Dios,  me  tengo  de  partir  á^ 
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'-    •  ^. 


la  guerra  y  cerco  de  Méjico,  y  entrar  por  tierral  (I? 
mis  enemigos  y  Vuestros* 

>Lo  que  vos  ruego  delwte  de  todos,  es  q^e  f  stei^ 
ciertos  y  constantes  en  la  amistad  y  poncierto  que  en- 
tre  noQQtros  está  hecho,  como  hasta  aaui  habeÍB  ^sta*^ 
do,  y  cómo  de  vosotros  publico  y  confio;  y  por  que- 
no  podría  yo  acabar  tan  presto  esta  guepra,  según  mi» 
deseos,  ni  según  vuestro  deseo,  sin  tener  estos  ber- 
gantines  que  aquí  se  están  haciendo,  puestos  sobre  la 
laguna  de  Méjico,  os  pido  por  merced  que  tratéis  á 
los  españoles  que  dejo  labrándolos  con  el  amor  que 
solei^y  dándoles  todo,  lo  qua.  para  s{  y  para  la  obra  pi  • 
dieren;' que  yo  prometo  quitar  de  vuestras  oervicw 
el  yugo  de  servidumbre  qu^  vos  tienen  presto  Iqs  'd^ 
Gulúa  y  hacer  con  el  emperador  que  os  haga  muchas 
y  muy  crecidas  mercedes.  > 


VI. 

Igual  acogida  hallaron  sus  palabras  entre  los  in- 
dios, que  las  pronunciadas  en  presencia  de  los  espa- 
ñoles. 

Dispuesto  todo  para  emprender  la  marcha,  hizo 
pregonar  las  ordenanzas  de  guerra,>elativas  á  la  dis- 
ciplina del  ejército,  y  que  copiamos  íntegras. 

En  ellas  se  consignaba: 

«Que  no  riñese  un  español  con  otro. 

>Que  no  jugasen  armas  ni  caballo. 

>Que  no  forzasen  mujeres. 
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>Qae  nadie  tomase  ropa  ni  cautivase  indios^  ni  hi- 
<Aese  correrías;  ni  saquease  sin  licencia  su^aj  acuer- 
do del  cabildo. 

»Qae  no  injuriasen  á  los  indios  de  guerra  amigos, 
ni  diesen  á  los  de  carga.:»  , 

Terminado  éste  acto,  el  ejército  se  trasladó  i 
bordo,    ' 

Los  tequinas  (D)  del  ejército  indio  le  animaban  oon 
calorosas  frases. 


•      •« 


.  a 


vu. 

* 

— ¿Qué  habia  pasado  en  Méjico  desde  la  salida  da 
los  españoles? 

Vamos  á  verlo  en  los  capítulos  siguientes. 


•  <"• 


<  I 


-■»  < . 
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Capitulo  LXXXIX. 


S>onde  bo  explica  cómo  murió  el  hijo  de  Motezuma,  y  se 

asiste  al  fin  trágico  de  Ilbialbl. 


I. 

Después  de  la  batalla  que  tuvo  lugar  en  la  noche 
4xi8te,  recogieron  los  indios  los  cadáveres  del  hijo  de 
Motezuma  que  se  había  bautizado  con  el  nombre  de 
Juan,  y  el  del  capitán  espaüol  Yelazquez  de  León. 

Sabemos  que  al  primero  se  le  tributaron  grandes 
exequias  (E)  y  que  el  segundo  fué  llevado  á  un  teoca- 
li para  ser  quemado  en  aras  de  los  dioses. 

Litzajaya  pasó  largo  tiempo  contemplándole. 

Antes  de  que  los  sacerdotes  consumaran  el  sacri- 
£cio,  le  cortó  la  cabeza. 

Deseaba  conservarla,  y  como  conocía  las  yerbas 
medicinales,  se  proponía,  pQr  medio  de  ciertos  proco* 
dimientos,  reducir  su  volumen  y  evitar  su  descompo* 
«icion. 

TOMO  m.  89 
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n. 


La  Boticia  de  la  muerte  del  hijo  de  Motezuma. 
candió  con  rapidez  por  Méjico,  y  el  horror  y  la  cons  • 
ternacion  se  pintaba  en  todos  los  semblantes, 

Al  trasladar  á  palacio  al  joven  hijo  de  aquel  des- 
yenturado  monarca,  repuestos  algún  tanto  de  su  pri- 
mera impresión,  acudieron  mucbcs  á  verle  por  la  úl- 
tima vez. 

—  ¿Qué  hemos  hecho?— exclamaban  algunos  eik 
medio  de  la  mayor  aflicción.— ¡Dar  muerte  con  nues- 
tras propias  manos  á  un  descendiente  de  la  familia 
imperial ! 

— ¡Los  dioses  no  pueden  perdonarnos  jamás  seme- 
jante atentado! 

— ¡Nuestros  pecados  deben  ser  muchos,  cuando 
han  permitido  que  se  consume  tan  horrible  crimen! 

— ¡Grandes  desventuras  amenazan  á  nuestra  pa*- 
tria! 


ni. 

La  astuta  india  creyó  que  podia  sacar  partido  pa- 
ra sus  fines  del  pánico  general,  é  inventó  una  fábula. 

Se  dirigió  á  palacio^  y  en  presencia  de  cuantos 
allí  habia: 

.  — Mejicanos, — les  dijo, — gran  le  es  la  pérdida  que 
hemos  sufrido,  inmenso  el  dolor  que  ha  piDducido  e& 
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todos;  pero  no  por  eso  debemos  temer,  como  vosotros 
suponéis,  que  los  dioses  estén  enojados  con  los  meji*- 
canos. 

— ¿Qué  dices? —preguntaron  algunos  con  ansiedad^ 

— Digo  qae  no  somos  responsables  de  su  muerte,  y 
'  que  el  causante  de  ella  ya  ha  expiado  su  crimen. 

Estas  palabras  tranquilizaron  á  los  circunstantes. 

— Pero  ¿cómo  sabes?, •.—preguntó  uno. 

— Escuchad. 

Todos  prestaron  gran  atención. 


rv. 


—Como  ya  sabéis,— continuó  Litzajaya,— yo  me 
halié  en  aquella  sangrienta  batalla,  que  tan  funesta 
fué  para  nuestros  hermanos.  En  lo  más  escarnizado 
de  la  lucha,  cuando  peleaba  cierpo  á  cuerpo  con  los 
extranjeros,  cuando  de  cada  golpe  de  mi  macana  caia 
A  tierra  un  español  é  iba  á  precipitarse  en  lo  profun- 
do del  lago  junto  al  que  se  daba  la  batalla,  oí  unos 
ayes  lastimeros  que  resonaron  en  lo  intimo  de  mi  co- 
razón. 

Abriéndome  paso  con  mi  macaca,  que  empuñaba 
en  la  diestra,  y  blandiendo  un  puñal  en  la  siniestra 
mano,  después  de  haber  dejado  sembrado  el  camino 
de  o^d^íyeres,  llegué  hasta  el  sitio  donde  resonaban 
los  gritos.   . 

> — Me  muero, — ^decia  una  voz  espirante;— el  ex- 
tranjercfme  asesina.  ¡Maldición  sobre  los  de  su  razal» 
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é  Sa  respiración  se  hacia  cada  vez  más  dificil  ^  j 
comprendí  que  aqael  niño  acababa  de  eispirar. 

En  medio  de  la  oscuridad  distinguí  un  bulto  que 
se  alejaba  apresuradamente,  j  corrí  en  su  segui- 
miento. 

No  tardó  en  darle  alcance»  j  cuando  lo  hube  con  - 
seguido,  le  di  un  golpe  tan  formidable,  que  cayó  en 
tierra.  Después  hundí  en  su  pecho  el  puñal. 

Para  mí  no  había  duda. 

Aquel  hombre  que  huia  era  el  asesino  del  prin- 
cipe. 

— ¿Y  ese  hombre?...— preguntó  uno. 

— Ese  hombre  era  el  capitán  español  Juan  Yelaz- 
quezde  León,  terror  de  estos  contornos,  el  que  más  vi- 
llanías ha  cometido,  el  que  más  ignominiosamente  ha 
ultrajado  á  las  madres,  á  las  esposas  de  nuestros  her- 
manos. Un  relámpago  que  iluminó  el  horizonte  me 
permitió  reconocerle. 

Lo  demás  ya  lo  sabéis. 

Yo  me  hallaba  en  aquella  batalla,  porque  venia  á 
pedir  vuestra  protección. 

Mi  esposo  Naothael  habia  muerto. 

Nazatcotlan  me  arrebató  el  trono  de  Panuco,  que 
me  correspondía  por  la  muerte  del  soberano  mi  es- 
poso. 

V. 

Se  retiraron  más  tranquilos  con  estas  explicacio- 
nes los  asistentes  á  aquella  escena,  y  Litasajaya  quedó 
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á  solas  con  Qnetlahnaca,  principe  de  Iztacpalapa  j  á 
la  sazón  emperador  de  Méjico. 

Entonces  le  habló  de  la  manera  que  ya  conocen 
nnestros  lectores,  j  él  la  ofreció  qne  la  baria  sn  espo- 
sa si  conseguid  destruir  á  los  españoles. 

Halagaba  á  Quetlahuaca  unir  á  sus  dominios  la 
ciudad  de  Panuco. 

litzajaja  le  dio  las  instrucciones  necesarias  para 
cortar  la  retirada  á  los  españoles. 

Lo  demás  que  ocurrió  ya  lo  conocen  nuestros  lec- 
tores. 


VI^ 


Al  regresar  la  comitiva  de  las  exequias  del  hijo 
de  Motezuma,  encontraron  á  un  indio  ahorcado  de  un 
árbol. 

Era  Ilbialbi. 

¿Qué  causas  le  habrían  impulsado  á  cometer  aquel 
T^rimen. 

La  explicación  era  muy  sencilla. 

Ilbialbi  habia  ido  á  formar  parte  de  las  filas  meji- 
canas, según  le  habia  aconsejado  Hernán  (Jortés  des- 
pués de  la  violenta  escena  que  habia  tenido  con  él, 
escena  que  habia  presenciado  Marina. 

Un  solo  pensamiento  le  animaba:  vengarse  de 
aquella  mujer  que  habia  rechazado  su  amor. 

En  la  batalla  de  la  noche  triste  fué  uno  de  los  que 
pelearon  con  más  furor,  y  aprovechándose  de  la  con- 
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fasiun,  logró  penetrar  ha^ta  el  centró  del  ejéi cito  de 
lo8  españoles. 

Sabia  que  allí  debía  estar  Marina,  y  al  descargar 
bu  brazo,  en  vez  de  herir  á  la  hermosa  india,  quitó  la 
vida  al  hijo  de  Motezuma» 

Horrorizado  de  lo  qne  acababa  de  hacer,  cuando 
se  apoderó  del  cadáver  y  reconoció  al  niño,  le  aban- 
donó en  el  campo  y  corrió  al  bosque  vecino,  poniendo 
fin  á  sus  dias  de  aquella  manera  tan  trágica* 


vn. 


Al  hallar  el  cadáver  de  Ilbialbi  se  hicieron  por  los 
de  la  comitiva  diferentes  apreciaciones. 

Los  que  tsiabian  lo  adicto  que  habia  sido  á  Hernán 
Cortés,  creian  que  el  haber  adoptado  aquella  determi* 
nación  habría  sido  por  el  remordimiento  de  haber 
abandonado  á  sus  hermanos. 

Los  que  sabían  que  el  indio  habia  peleado  en  aque  • 
lia  ocasión  por  la  independencia  de  su  patria ,  atri- 
buían su  muerte  á  la  deslealtad  de  haber  roto  los  lazos 
con  los  españoles,  á  quienes  consideraban  como  des* 
oendientes  del  gran  QuetzalcoaL 

vm. 

Los  teopixqnes  explotaban  aquel  'suceso,  y  las  ex  * 
plicaoiones  que  sobre  él  daban  aumentaban  más  y  más 
el  terror  de  que  todos  se  hallaban  poseídos. 
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Pero  la  voriad  es  que  desconocían  la  causa  que  lo 
babia  impulsado  á  darse  la  muerte,  porque  habían 
creído  la  falsa  relación  que  de  la  muerte  del  hijo  de 
8U  anterior  monarca  les  había  hecho  Litzajaja. 

Esto  nada  tiene  de  extraño. 

¡Quedan  tantos  sucesos  envueltos  en  el  misterio! 

Afortunadamente,  el  historiador  descorre  siem- 
pre una  punta  del  velo  par^c  lo6  lectores. 


s 


Capitulo  XG. 


La  tela  de  araña. 


I. 

Qaetlahnaca  era  débil  de  carácter  y  muy  snperB— 
tidoso. 

Dicho  se  está  con  esto  qae  los  teopixqnes  ejerce^ 
lían  gran  dominio  sobre  él. 

El  qne  más  influencia  ejercía  con  él,  el  que  le  do- 
minaba por  completo,  era  Gnacolando. 

Los  sacerdote»  sabian  la  importancia  qne  tenia 
Gholnla  como  ciudad  religiosa. 

Deseaban  qne  todos  los  templos  fuesen  trasIadados^ 
á  Méjico. 

Si  conseguían  que  el  monarca  accediese  á  esta  pe- 
tición, serian  verdaderos  dueños  del  imperio,  7  en- 
tonces podrían  establecer  lo  que  há  tiempo  ambicio  - 
jutban:  un  consejo  de  teopixques,  al  que  debería  con- 
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saltar  siempre  el  emperador  antes  de  adoptar  resolu- 
ción alguna  en  los  asuntos  del  imperio. 

Constantes  en  su  propósito,  en  las  conversaciones 
que  con  él  tenian  procuraban  demostrarle  que  la  ab- 
yección en  que  habia  pasado  tos  últimos  dias  de  su  vi- 
da Motezuma,  que  ios  males  sin  cuento  que  habia  su- 
frido la  patria,  eran  sin  dada  alguna  consecuencias 
inmediatas  de  haber  desoido  sus  consejos. 


n. 


— Los  dioses  están  muy  enojados, — le  decian; — su 
ira  sólo  puede  aplacarse  por  nuestra  mediación.  No- 
sotros no  interpondremos  nuestra  influencia  en  tanta 
que  no  ocupemos  él  puesto  que  reclaman  nuestros  ta- 
lentos. NosotroÍB  prevemos  las  grandes  catástrofes 
que  nos  amenazan :  vos  podéis  remediarlas;  si  os  de- 
jais alucinar  por  vaestra  soberbia,  si  desecháis  nues- 
tras observaciones,  arroyos  de  sangre  inundarán  las 
calles  de  Méjico,  miles  de  cadáveres  cegarán  los  la- 
gos y  los  canales,  y  los  manes  de  las  víctimas  os  mal- 
decirán, y  su  sombra  se  os  aparecerá  á  todas  horas;  y 
durante  el  sueño  veréis  presentarse  ante  vuestra  vis- 
ta amenazadores  fantasmas,  que  os  exigirán  la  res- 
ponsabilidad de  vnestra  conducta. 

m. 

Estas  conversaciones  se  grababan  en  la  mente  de 
loMo  ni.  90 
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aqqel  débil  príncipe,  y  con  ñecuencía  tenia  ensuieños 
espantosos. 

'    Una  noche  despertó  sobresaltado. 
.    Habia  tenido  una  yision  horrible. 

r  Una  culebra  como  de  diez  ó  doce  pió^  de  lai^o  (F) 
80:  ari:astraba  rápidamente  hacia  su  lecho,  y  &ua  mi- 
radas  amenazadoras  le  horrorizaban.   . 

De  pronto  se  precipitó  sobre  él,  y  al  enroscarse 
en  su  cuello ,  la  violencia  del  golpe  que  creyó  sentir 
le  hizo  despertar. 

No  pudiendo  conciliar  el  sueño,  y  dominado  por 
su  fanatismo,  quiso  consultar  á  un  augur  sobre  aque- 
lla vi^ion^ 

Inmediatamente  mandó  llamar  á  uno -de  los  más 
«ólebres. 

Acudió  este,  y  después  de  oir  la  relación  del  in- 
somnio, exclamó  con  la  mayor  seguridad: 

— ^Eso  prueba  que  mientras  tengas  oomo  encarga- 
do del  mando  de  tus  tropas  á  Gnatimozin,  tu  imperio 
se  verá  continuamente  amenazado  de  mil  catástrofes. 

El  augur  se  expresaba  de  esta  manera  por  conse- 
jo de  los  teopixques. 

iV. 

Guatimozin  era  valiente,  era  esforzado,  y  no  daba 
crédito  alguno  á  los  pronósticos  de  aquellos  indignos 
sacerdotes. 

En  cuantas  ocasiones  se  le  presentaban  procura- 
ba destruir  la  influencia  que  ejercían  sobre  el  vulgo. 
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y  dé  aqiü  que;Ge  hubiera  acarreado  la  enemistad  de 
aquellos. 

No  pudiendo  freDie  á  fíente  luchar  con  él,  se  va- 
lían de  enantes  medios  les  injería  su  imaginación  pa- 
ra hacerle  perder  ,el  favor  que  dififtutaba  cerca  de 
Quetlahuaca.  ' ' 


V. 


i  > 


El  débil  principe  de  Iztacpalapa  quedó  aturdido 
ante  la  explicación  que  le  dí6  el  augur. 

Este,  después  de  consultar  á  las  estrellas  y  de  tra- 
zar falgunos  signos  con  nn  pedernal  en  uu  trozo  de 
corteza  de  guayaco,  continuó: 

— Si  no  hubieseá  despertado  tan  pronto,  hubieras 
TÍsto*que  la  culebra  se  convertía  en  tortuga. 

— Y  eso  ¿qué  quiere  dedr? 
*  — Quiere  decir  que  Guatimozin  es  un  amibleioso, 
un  traidor  que  desea  arrebatarte  el  trono.  La  iúfluen- 
<^ia  que  vá  adquiriendo  en  el  ejército  puede  serte  muy 
funesta.  Si  no  le  relevas  del  mando,  tal  vez  no  pasa- 
rán muchos  soles  sin  que  perezcas  á  sus  manos. 

Y  sin  dar  tiempo  al  monarca  á  que  se  repusiera  de 
la  cruel  impresión  que  despertaron  en  él  sus  predio- 
<^iones,  abandonó  la  estancia. 

VL 

Quetlahuaca,  obedeciendo  al  terror  que  se  habia 
apoderado  de  su  alma:  ^ 
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— Llamaré  á  GaatimoziQ) — se  dijo; — sondearé  su 
ánimo,  y  si,  como  no  dado,  es  cierto  lo  qne  me  ha 
indicado  el  angnr,  yo  sé  lo  qne  tengo  qne  hacer. 

Mandó  avisar  al  jefe  de  sn  ejército. 

Sns  órdenes  fheron  cumplidas. 

Gnatimozin  acndió  á  aquel  llamamiento.' 

— Estoy  á  vuestra  disposición, — dijo  al  presentar» 
se  ante  él. 

— Decidme, — exclamó  con  sequedad  QueÜahua- 
ca, — ¿qué  móTÜes  os  han  impuls(ado  á  tomar  las  ar- 
mas contra  los  españoles? 

—¿Acaso  no  lo  sabéis?  El  deseo  de  librar  á  mi  pa- 
tria del  azote  de  esos  extranjeros,  el  noble  propósito 
de  devolverla  su  perdida  independencia,  la  sed  da 
venganza  que  arde  en  mi  pecho  al  recordar  los  exce- 
sos de  que  han  sido  victimas  nuestros  hermanos. 

— ¿Y  no  os  guia  otro  interés? 

—¿Podéis  dudar  de  la  sinceridad  de  mis  palabras? 

— ¿Quién  sabe? 

— Explicaos,  porque  no  puedo  consentir  que  se 
sospeche  en  lo  más  mínimo  de  mi  lealtacL 

— Me  consta  que  conspiráis  contra  mi,  que  tratáis 
de  arrebatarme  la  corona,  que  procuráis  ganar  sim- 
patías entre  el  ejército^  y  que  le  hacéis  pomposas  ofer- 
tas si  os  avuda  en  vuestros  criminales  intentos. 

— Dad  gracias  á  que  conozco  que  os  halláis  em-* 
baucado  por  las  supercherías  de  los  teopixques.  Si  así 
no  fuera,  olvidando  todas  las  consideraciones  que  os 
debo  eomo  á  mi  soberano,  os  arrancaría  la  lengua  pa-* 
ra  que  no  insultaseis  al  que  tantas  pruebas  de  adhe- 
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8Íon  os  ha  dado,  al  que  se  ha  sacrificado  y  se  sacri^- 
cara  hasta  verter  sa  última  gota  de  sangre  en  de* 
fensa  de  la  patria.  • 

—  Disculpo  vuestro  foror  j  desprecio  vuestras 
amenazas,  porque  bien  claramente  veo  que  ai  hallar 
descubiertos  vuestros  planes,  habíais  de  aparentar  in- 
dignación para  ocultarlos. 

—He  dicho  y  repito,— contestó  con  altanería  Gua- 
timozin,— que  sólo  ansio  la  independencia,  el  esplen- 
dor de  mi  patria. 

— Para  eso  basto  yo.  Y  como  para  nada  necesito 
vuestros  servicios,  hoy  mismo  saldréis  para  Tacaba, 
donde  permaneceréis  aguardando  mis  órdenes. 

Y  al  terminar  estas  palabras,  hizo  una  señal  á 
Guatimozin  para  que  de  retirase  de  su  presencia. 

vn. 

El  valiente  guerrero  obedeció,  y  se  dirigió  á  Ta  - 
cuba  acariciando  mil  proyectos  de  venganza. 

Cuando  llegó  á  su  casa  apenas  correspondió  á  las 
cariñosas  atenciones  que  le  prodigó  su  esposa. 

Esta,  deseando  saber  la  causa  de  su  aflicción : 

— Guatimozin,  esposo  mió, — le  dijo,— ¿qué  te  su- 
cede que  rechazas  mis  caricias,  cuando  sabes  que  sólo 
vivo  para  tí,  que  eres  mi  úoico  pensamiento?  ¡A.h!... 
Después  de  la  ausencia  en  que  hemos  vivido,  cuando 
logro  verte  de  nuevo  á  mi  lado,  apenas  fijas  en  mí  tu 
atención,  ni  pronuncias  ninguna  de  esas  palabras  que 
sólo  lú  sabes  y  que  tan  feliz  me  hacen. 
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— Perdóname,  Guacalcirla;  pero  la  iadigDaoioQ 
que  arde  en  mi  peoho  me  tiene  loco,  j  hay  momen- 
tos en  los  qae  quisiera  poner  fin  k  mis  di^s. 

—¿Pero  qué  es  ello?  Me  asustas,  amado  mió. 

—Figúrate  que  cuando  me  disponía  á  salir  con  mi 
ejército  á  destruir  á  ews  extranjeros,  recibo  orden  da 
presentarme  á  Qaetlahuaca. 

Acuioásu  presencia,  y  con  un  cinismo  que  me 
ofende  hasta  recordarlo,  me  dice  que  sabe  que  cons- 
piro, que  des 30  arrebanarle  la  corona  y  otros  mil  in- 
^uItos  por  este  estilo. 

¡No  sé  cómo  he  podido  contenerme! 

El  amor  que  te  profeso,  tu  im&gen  querida,  que 
no  9e  separa  un  instante  de  mi  corazón,  me  ha  dado 
fuerza  para  resistir  aquellos  ultrajes. 

Por  más  explicaciones  que  le  he  dado,  no  ha  que- 
rido convencerse. 

—¡Eso  es  inicuo  I 

vm 

Gaatimozin  prosiguió: 

¡Oh!  Paes  oye,  y  juzgarás  si  tengo  motivos  para 
desesperarme.  Después  de  escuchar  las  razones  que 
be  expue^áo  para  justificar  mi  conducta,  me  ha  dicho 
con  :a  mf^yor  altanería  que  no  necesifA  mis  servicios 
y  que  me  fíes-tierra  a  Tacuba. 

De  forma  que  ya  teñiré  que  renunciar  á  mis  sue- 
ños de  gloria,  ya  no  podré  realizar  mi  más  ferviente 
*Wfo:  porertne  al  frente  de  mis  tropas  y  exterminar 
a  ks  extranjero?. 
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— Pero  en  cambio  vivirás  á  mi  lado,  no  te  alejarás 
más  de  esta  casa,  y  con  mi  cariño  lograré  ^ue  olvides 
esas  penas  qne  te  mortifican. 

Créeme,  bien  mió;  la  gloria  es  un  fantasma  tras 
del  que  corren  los  hombres,  y  cuando  más  creen  acer- 
carle, más  se  separan  de  él. 

En  cambio,  los  goces  purísimos  de  la  familia  son 
la  única  felicidad  estable,  duradera,  que  hay  la  tierra. 
¡Ah!  Mi  pena  no  es  tan  fácil...  que  se  borre  de  mi 
alma. 


IX. 

Gua cálcenla  rompió  á  llorar, 

—¿Penas  tú?... — dijo  con  acento  cariñoso  Guati- 
mociu. 

— Si;  de  mis  dos  hermanos,  uno  ha  muerto  á  ma- 
nos de  los  españoles,  el  otro  le  tienen  en  su  poder. 

El  esposo  de  Guacalcinla  le  dirigió  palabras  de 
consuelo  y  de  cariño,  y  la  tranquilidad  volvió  á  rei- 
nar en  el  hogar  de  los  conyujes. 


Capitulo  XGI. 


En  el  que  los  teopixques  deciden  á  Quetlahuaca  á  contraer 

matrimonio. 


I. 

Volvamos  á  Qnetlahuaca. 

Este  monarca,  cuyo  carácter  supersticioso,  débil, 
pusilánime,  le  incapacitaba  para  regir  los  destinos  de 
80  patria,  creía  en  su  insensatez  que  por  haber  obte- 
nido aquel  triunfo  de  los  españoles  en  la  batalla  de  la 
noche  triste^  no  se  atreverian  á  volver,  porque  si  bien 
es  verdad  que  en  Otumba  habían  sufrido  sus  huestes, 
el  hecho  era  que  los  españoles  se  habían  retirado. 

Creía  también  que ,  cediendo  algo  en  favor  de  los 
Üascaltecas,  estos  abandonarían  á  sus  aliados,  y  en 
este  caso  nada  tendría  que  temer  de  los  extranjeros» 

n. 

El  principe  de  Iztacpalapa,  como  todos  los  que 
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«ocupan  el  solio  sin  tener  razón  de  ser^  se  caidaba 
más  de  lo  accesorio  que  de  lo  principal. 

Mandó  que  se  reparasen  todos  los  desperfectos  que 
^abia  producido  la  guerra  en  la  ciudad. 

Dispuso  que  su  palacio  se  adornara  de  una  mane- 
ra espléndida,  y  desde  entonces  se  entregó  por  com- 
pleto á  la  molicie  y  á  los  placeres. 

Los  teopixqaes,  que  como  ya  hemos  dicho,  trata* 
ban  de  apoderarse  completamente  de  él ,  fomentaban 
estas  inclinaciones,  diciéndole  que  su  alta  jerarquía 
«demandaba  una  vida  suntuosa. 

Pero  no  tardaron  en  comprender  que  el  exceso  de 
los  placeres  podría  arrebatarle  la  vida«  y  su  muerte 
seria  para  ellos  la  pérdida  de  sus  esperanzas. 

Creyeron  que  lo  mejor  que  podían  hacer  era  obH- 
;gar  al  monarca  á  contraer  matrimonio,  y  eligiendo 
>  ellos  á  la  que  debia  ser  su  esposa,  tendrían  absoluto 
dominio  en  los  negocios  del  estado. 

Guacolando  fué  el  encargado  de  presentar  la  cues- 
tión al  monarca. 

Hallábase  este  un  dia  muellemente  reclinado  en  la 
hamaca  real  y  rodeado  de  algunos  servidores  que  que^ 
maban  perfumes  preciosos  en  braserillos  de  oro,  cu- 
yas espirales  de  humo  embalsaban  el  aire,  cuando 
presentándose  en  la  estancia  el  astuto  teópixque: 


m. 


— Señor,— le  dijo,— los  sacerdotes,  que  sólo  proca- 
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Tan  por  el  bien  de  su  bondadoso  monarca,  han  con- 
cebido un  proyecto,  y  me  han  comisionado  para  quo 
le  ponga  en  vuestro  superior  conocimiento.  Ordenad 
á  vuestros  servidores  que  nos  dejen  solos,  j  tendré 
el  honor  de  cumplir  la  elevada,  la  grande,  la  noble 
misión  que  me  han  confiado. 

—Retiraos  todos,— dijo  el  monarca,  empezando  & 
obedecer  á  la  inflaencia  de  los  teopixques. 

Su  orden  se  cumplió  inmediatamente. 


IV. 


— Hablad,  Guacolando,— añadió  afectuosamente 
Quetlahuaca. 

—Reunido  hoy  con  mis  compañeros,  hemos  re- 
cordado con  placer  los  triunfos  que  vuestra  pericia,, 
vuestras  relevantes  dotes,  han  conseguido  sobre  los 
extranjeros.  Todos  hemos  reconocido  la  superioridad 
que  hay  en  vos  sobre  vuestro  antecesor  Motezuma,  y 
como  es  natural,  hemos  deseado  que  el  imperio  de 
Méjico  perpetúe  la  estirpe  de  monarca  tan  esclare- 
cido. 

— Mucho  agradezco  la  opinión  que  merezco  á  lo» 
teopixques,  y  me  envanece  más  que  todos  los  elogios- 
que  pudieran  tributarme  los  altos  dignatarios  del  im  - 
perio.  Pero  esto  no  obsta  para  que  yo  reconozca  y 
confiese  que  si  be  obtenido  los  triunfos  á  que  aludís, 
ha  sido  por  la  poderosa  influencia  que  habéis  ejerciio- 
en  mi  favor  para  con  los  dioses. 
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— AlSÍ  68  la  verdad,  y  por  lo  mismo  no  podríamos 
ym  con  calma  que  algún  aventurero,  algim  ambicio- 
so, sucediere  en  el  trono  al  esclarecido  monarca  quo 
tan  alta  ha  puesto  la  dignidad  de  sr^  patria. 

— ¿Y  qué  pensáis? 

— Que  elijáis  una  compañera  que  os  ayude  á  sopor- 
tar los  sinsabores  de  esta  vida,  una  esposa  tierna,  dul« 
ce,  cariñosa,  que  os  haga  olvidar  esa  vida  de  placeres 
nefandos  que  enervan  el  espíritu  y  debilitan  las  fuen- 
tes de  la  vida. 

— Jamás  he  pensado  en  contraer  ese  lazo. 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque  tengo  formada  mi  opinión  de  las  muje- 
res, porque  sé  que  todas  son  falsas,  porque  sus  hala- 
gos  son  hijos  siempre  del  interés,  porque  con  su  acen- 
to cariñoso  ocultan  el  veneno  que  hay  en  su  corazón, 
y  al  acercarse  á  nosotros  emponzoñan  nuestro  alient  o, 
86  apoderan  de  nuestro  sor,  y  cuardo  ya  están  segu- 
ras del  dominio  que  ejercen,  nos  desprecian,  nos  mal- 
tratan y  nos  hacen  sufrir  crueles  martirios. 

— No  me  extraña  que  os  expreséis  en  esos  tér- 
minos. 

Esas  ideas  equivocadas  que  tenois  res^pecto  de  la 
mujer,  son  eco  fiel  de  la  vida  que  vivís. 

Mentidos  y  efímeros  soa  ciertamente  eo.^  pía  .0^33 
á  que  08  entregáis.  Ellos  destruyen  las  fa^rzas  viía- 
les,  debilitan  la  inteligí^ncix,  y  el  caasaacio  que  ¿no- 
ducen  degenera  ea  hastío.  Pero  no  com^jareis  esos  ilu- 
sorios goces  con  los  que  proporciona  la  vi  lado  far^í- 
lia,  la  santidad  del  hogar,  el  consuelo  de  los  hijos. 
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— Repito  que  tengo  ya  formada  mi  opinión  respec* 
to  de  las  mujeres,  y  que  difícilmente  cambiaré  de  mo- 
do de  pensar. 

—¿Y  qaién  os  dice  que  la  alta  dignidad  á  que  os 
han  elevado  vaestros  vasallos,  qae  los  altos  deberes 
que  tenéis  que  cumplir;  quién  os  ha  dicho  que  no  ten- 
gáis que  sacrificar  vuestros  sentimientos  á  la  paz,  á  la 
prosperidad,  á  la  tranquilidad  del  Estado? 


V. 


Quetlahuaca  prestó^  mayor  atención  á  las  palabras 
del  teopixque. 

— La  muerte  nos  sorprende  cuando  menos  lo  es- 
peramos. El  dia  que  os  suceda  esta  desgracia,— qne 
sucederá  más  ó  menos  tarde,  porque  todos  tenemos 
que  pagar  este  fatal  tributo, — vuestro  imperio  será 
victima  de  espantosas  luchas  fratricidas. 

Las  ambiciones,  mal  encubiertas  hoy,  arrojarán 
la  mascara  por  completo,  se  lanzarán  á  la  lucha,  y 
vuestros  votos,  vuestros  sacrificios  para  engrandecer 
el  imperio,  habrán  sido  infructuosos. 

Algún  príncipe  que  yo  sé,  y  que  vos  conocéis,  el 
más  audaz  y  el  más  ambicioso  de  cuantos  desean  qna 
llegue  ese  momento,  Guatimozin,  no  vacilará  en  los 
medios  de  conseguir  su  objeto,  y  la  ciudad  de  Méjico 
presenciará  el  horrendo  espectáculo  de  desgarrarse  sus 
varones  más  predilectos,  de  destruirse  los  padres  y  los 
hijos,  de  inundar  las  calles  de  sangre  y  de  detener 
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el  curso  de  los  ños  los  millares  de  cadáveres  que  re- 
saltarán de  la  lucha. 


VI. 

Quetlahuaca  se  hallaba  profundamente  conmovido 
por  las  palabras  de  Guacolando. 

Este,  viendo  el  terreno  que  iba  ganando  en  el  áni- 
mo del  monarca,  añadió: 

— Elegid  lo  que  gustéis.  Si  persistís  en  vuestra  ne- 
gativa, el  trono  de  Méjico  pasará  á  vuestra  muerte  á 
poder  de  Guatimozin,  si  es  que  antes  no  os  le  arreba- 
ta; si  por  el  contrario,  accedéis  á  lo  que  os  propone- 
mos, dejareis  á  vuestro  fallecimiento  quien  os  suceda 
en  él,  y  al  efectuarse  vuestro  enlace  desaparecerían 
las  ambiciones  que  hoy  se  agitan. 

— Pues  bien;  en  ese  caso  daré  mi  mano  á  uiia  mu- 
jer á  quien  he  hecho  esta  promesa. 

— ¿Podré  saber  quién  es  la  elegida  para  disfrutar 
tan  señalado  honor? 

— Litzajaya;  en  varias  ocasiones  me  ha  demostra- 
do gran  adhesión.  Recientemente  ha  esta  lo  á  visitar* 
me,  y  me  ha  indicado  los  medios  que  debía  poner  en 
práctica  para  exterminar  á  los  extranjeros.  Induda- 
blemente es  una  mujer  superior. 

Por  otra  parte,  mi  enlace  con  ella  me  asegurarla 
la  fidelidad  de  los  de  Pandeo,  que  nnnca  pudo  some- 
ter á  su  dominio  mi  antecesor. 

Me  parece  que  no  encontraría  otra  más  digna  á 
quien  poder  llamar  mi  esposa. 
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VIL 


Gaacolando  ñjó  una  penetrante  mirada  en  Quetla- 
linaca. 

— Bien  os  decia  antes, — le  dijo,— que  no  conQCíai» 
¿  las  mujeres.  De  otro  modo,,  no  hubierais  fijado  rúes- 
tros  ojos  en  esa,  que  por  ningún  concepto  os  convie- 
ne. Hay  quien  cree  que  no  faé  extraña  á  la  muerte 
de  su  marido,  y  en  esta  suposición  no  podríamos  con- 
sentir en  que  contrajeseis  un  lazo  que  podria  compro- 
meter vuestra  existencia. 

—¿Y  á  quién  recurrir  entonces? 

—Tranquilizaos ;  habéis  oido  que  sólo  nos  ocupa- 
mes  de  vuestra  felicidad. 

-¿Y  bien? 

—Que  hemos  examinado  detenida  y  desapasiona- 
damente á  cuantas  creíamos  dignas  de  unir  su  suerte  á 
la  vuestra,  y  por  fin  hemos  visto  que  ninguna  reúne 
las  relevantes  cualidades  que  la  hija  de  uu  poderoso 
cacique. 

—¿Cómo  se  llama? 

— Nincholutzco, 

— ¿Da  dónde  es  cacique? 

— De  Taxictlaú. 

— Recuerdo  haber  oido  hablar  de  él ;  pero  no  co- 
nozco su  historia. 

— Prestadme  atención  y  la  sabréis. 

—Os  escucho. 
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Oaacolando  tenia  interés  en  presentar  á  los  ojos 
•de  Qaetlahnaca  la  esposa  que  le  destinaba  como  lui 
verdadero  modelo  de  perfecciones. 

El  monarca  prestó  toda  su  atención  al  relato. 

Hé  aquí  la  historia  que  el  antiguo  ministro  de 
Motezuma  reñrió  á  su  nuevo  soberano. 


Capítulo  XCII. 


Historia  del  cacique  de  TaxicUan. 


I. 

El  cacíqne  que  anteriormente  había  mandado  em 
Taxictlan  estaba  casado  con  nna  india  joven  y  her-^ 
jnosa,  llamada  Chumbelia. 

De  en  matrimonio  no  habian  tenido  hijos. 

El  cacique  era  muy  avaro,  y  temía  que  á  la  muére- 
te de  su  esposa  sus  parientes  le  reclamarian  los  cuan- 
tiosos bienes  que  poseia  esta. 

Queriendo  asegurar  la  posesión  de  una  fortuna^ 
que  de  un  momento  á  otro  podría  escapársele,  trató»* 
de  deshacerse  de  Chumbelia,  y  con  desprecios  al  prin- 
cipio y  con  malos  tratamientos  después,  consiguió  que 
ea  salud  se  debilitase. 

Nincholutzco,  que  adoraba  en  silencio  á  la  bella.  1^%    -^j 
india,  sufría  lo  que  no  es  decible  al  saber  lo  desgra-r:^^ • « 
«ada  que  era  con  aquel  monstruo;  pero  no  se  atreria^  ^ 
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á  abogar  en^sa  favor  por  temor. de  despertar  sospe-- 
chas  en  el  inhumano  esposo« 

Procuraba,  sin  embargo,  acercarse  siempre  que» 
pedia  á  la  desventurada  india,  y  en  sus  miradas  le^^ 
revelaba  la  parte  que  tomaba  en  sus  penas  j  el  fer-- 
viente  deseo  que  tenia  de  hacer  que  cesasen. 

Ella  parecía  comprender  aquellas  indicacñones,  y 
por  el  mismo  medio  le  manifestaba  su  gratitud. 


II. 


Asi  trascurrieron  algunos  meses,  sin  que  el  feros: 
cacique  se  apercibiese  de  aquel  mudo  lenguaje;  pero- 
no  faltó  quien  le  dijera  que  habia  inteligencia  entre 
va  esposa  y  Nincholutzco. 

Un  dia  corrió  la  noticia  de  que  excitado  por  los 
celos  habia  dado  muerte  á  su  esposa,  j  que  como  es- 
carmiento para  las  adúlteras  conser\caba  en  su  pala- 
cio la  cabeza  de  la  víctima,  que  exhibía  á  todo  elt 
mondo. 

« 

Nincholutzco  comprendió  que  aquello  seria  un  ar* 
did  para  obligar  á  la  india  á  que  cediese  sus  bienes  á. 
su  esposo,  7  para  cerciorarse  de  una  sospecha  que  ha- 
bia cruzado  por  su  mente,  acudió  á  ver  la  ensangren- 
tada cabeza. 

Reconoció  desde  luego  que  los  pendientes  y  ador* 

sos  que  tenia  en  las  orejas  y  narices  eran  efectiva- 

Boente  los  que  usaba  Chumbelia,  pero  á  pesar  de  }o 

desfiguradas  que  estaban  sus  facciones  por  efecto  de» 
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los  golpes,  notó  que  aqaella  cabeza  no  perteneoia  á 
su  amada. 


m. 

Desde  aquel  dia  consagró  toda  su  atención  á  des- 
cubrir el  misterio  que  encerraba  la  conducta  del  ca- 
cique, y  lo  primero  que  hizo  fué  comprar  la  fidelidad 
de  uno  de  sus  servidores  de  más  confianza. 

Por  él  supo  que  Chumbelia  no  habia  muerto,  que 
estaba  encerrada  en  una  gruta,  que  de  sol  á  sol  la 
llevaba  exiguos  alimentos,  que  cada  dia  iba  disminu-  * 
yendo  la  cantidad  de  estos,  y  que  la  amenazaba  con 
condenarla  á  perecer  de  hambre  si  no  le  hacia  dona- 
ción de  todos  sus  bienes. 

Sin  perder  tiempo  acudió  á  un  teocali ,  hizo  como 
que  consultaba  á  los  dioses,  y  al  salir,  prorumpiendo 
en  grandes  exclamaciones: 

—Chumbelia  no  ha  muerto,— 46cia;— los  dioses 
me  han  indicado  el  paraje  donde  se  encuentra.  Qae 
me  sigan  los  que  den  crédito  á  mis  palabras;  yo  me 
comprometo  solemnemente  á  entregar  mi  cabeza  ú 
no  resulta  cierto  lo  que  digo. 


IV. 

t 

El  cariño  que  habia  despertado  en  todos  la  bondad 

de  la  desgraciada  esposa,  les  impulsó  á  seguir  á  mi 
libertador,  y  no  tardaron  en  llegar  á  la  gruta. 
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Un  grito  de  dolor  se  escapó  de  todos  los  labios  al 
<K)ntemplar  el  triste  estado  en  que  se  hallaba  la  pñ- 
4(ionera. 

Su  demacrado  semblante  anunciaba  una  muerte 
próxima. 

Los  perniciosos  efectos  de  la  calentura  famélica  se 
revelaban  en  todo  su  ser. 

Sus  manos  estaban  ensangrentadas. 

£n  su  desesperación  habia  arrancado  piedras  de 
las  que  formaban  la  gruta,,  y  sus  ojos  espantados  con- 
servaban esa  fijeza  que  hiela  la  sangre  de  cuantos  ven 
á  los  que  se  hallan  en  semejante  estado. 

La  indignación  que  produjo  en  todos  aquel  hor- 
rendo espectáculo,  se  tradujo  en  un:  ¡Muera  el  ca- 
cique! 

Se  dirigieron  precipitadamente  á  palacio ,  se  apo- 
deraron de  él,  y  después  de  oir  de  sus  labios  la  con- 
íésion  de  su  crimen,  fué  conducido  al  teocali  y  entre- 
j^ado  á  los  sacerdotes  para  ser  sacrifioado  en  aras  de 
los  dioses. 


V. 

Chumbelia  fué  trasladada  á  su  morada,  y  á  fuer2;a 
^e  cuidados  recobró  las  fuerzas  perdidas. 

Nincholutzco  no  se  separó  un  instante  del  lecho  de 
«u  amada  durante  la  enfermedad. 

Todos  los  tlaxictlanecas  hacian  votos  por  que 
Clmmbelia  pagase  el  servicio  que  le  hfibia  hecho'Nin* 
xdiolutzco  enlazándose  con  él. 
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Como  nuestros  lectores  comprenden ,  asi  sncedió^ 
Restablecida  completamente  la  enferma,  dio  sit 
mano  á  sa  generoso  salvador,  y  aquel  fausto  aconte- 
cimiento borró  la  mala  impresión  que  el  crimen  del 
desnaturalizado  esposo  habia  producido  en  todos  los- 
habitantes. 

De  este  n^odo  «<x)nsiguió  ser  nombrado  cacique  el 
amante  de  Chumbelia. 


VI. 

— Pero  hasta  ahora,— exclamó  Quetlahuaca,  que» 
habia  oido  con  grande  interés  la  relación  de  Guaco- 
lando, — ^nada  me  habéis  dicho  de  mi  prometida, 

— ^Escuchad  hasta  el  fin.  De  su  matrimonio  tuvie- 
ron Nincholutzco  j  Chumbelia  una  hermosa  niña,  que 
hoy  podrá  tener  unos  veinte  años.  Inhijambia,  que  asi 
se  llamaba,  ha  heredado  de  su  padre  la  energía ,  el 
talento,  la  decisión,  y  de  su  madre  la  dulzura,  el  ca— 
riño,  el  amor. 

Su  madre  ha  muerto  hace  dos  años,  y  desde  en- 
tonces su  cariñoso  padre  ha  imbuido  en  su  corazón 
sus  más  saludables  máximas. 

Si  estas  condiciones  son  apreciables  á  vuestros  ojos, 
8Í  creéis  en  la  sinceridad  de  nuestras  palabras  al  acon- 
sejaros deis  la  preferencia  á  Inhijambia,  dad  vuestra» 
órdenes  para  que  salga  una  embajada  á  conferenciar 
con  su  padre,  y  para  que  si  consiente  en  esa  unión,  qu9 
tan  honrosa  es  para  su  fistmilia,  y  su  hija  es  gustosa,, 
como  no  dudamos,  la  acompañen  á  vuestra  presencia»^ 
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vn. 

Qnetlahaaca,  comprendidndo  la  razón  que  inspi- 
Taba  tan  juiciosas  proposiciones,  dio  las  órdenes  opor  • 
i;uDas  para  la  salida  de  los  embajadores. 

Eligió  para  este  cometido  á  peftonas  muy  princi- 
pales. 

Les  dio  las  instrucciones  convenientes ,  y  cuando 
iodo  estaba  dispuesto,  partieron  los  embajadores  & 
<3umplir  la  importante  misión  que  se  les  habia  con* 
fiado. 
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Capítulo  XGIII. 


Negociaciones  matrimoniales. 


I. 

La  embajada  se  presentó  con  toda  solemnidad  en 
Taxictlan. 

Nincbolutzco ,  al  saber  que  llegaba  de  parte  del 
emperador  de  Méjico,  se  apresuró  á  recibirla, 

— Tenemos  el  honor  de  participaros,  poderoso  ca- 
cique,— dijo  el  más  anciano  de  los  embajadores,— que 
el  gran  Quetlahuaca,  principe  de  Iztacpalapa  y  sobe- 
rano de  Méjico,  nos  envia  para  haceros  una  proposi- 
ción que  de  seguro  ha  de  agradaros, 

— Hablad;  jo  prometo  acceder  desde  luego  á  ella, 
siempre  que  'no  atente  á  amenguar  la  independencia 
con  que  aquí  y i\  irnos. 

— Al  contrario,  lejos  de  atentar  á  vuestra  indepen- 
dencia,  trata  de  estrechar  las  relaciones  amistosas  que 
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con  ól  os  unen,  y  confia  en  que  no  vacilareis  en  acce- 
der á  sus  deseos. 

— Explicaos, 

— Altas  razones  de  estado ,  consideraciones  que 
más  tarde  sabréis,  han  decidido  á  nuestro  monarca  á^ 
elegir  esposa.  Las  razones  que  han  expuesto  los  teo- 
pixques  á  favor  de  vuestra  hija  Inhijambia,  la  famft  de 
su  virtud  y  su  hermosura,  han  hecho  que  sea  la  pre- 
ferida, y  venimos  á  participaros  esta  noticia  con  la 
esperanza  de  que  concederéis  la  mano  de  la  joven  al» 
esclarecido  soberano  que  aquí  nos  envia. 

—Me  creo  muy  honrado  con  esa  predilección  del 
emperador  de  Méjico,  y  podéis  asegurarle  que  mi  ma- 
yor placer  será  verle  enlazado  con  mi  hija. 

Voy,  si  me  lo  permitís,  á  mandar  que  la  avisen 
para  que  oigáis  de  sus  labios  su  opinión ,  que  desde 
luego  confio  en  que  ha  de  ser  favorable  á  la  misión 
que  aquí  habéis  venido  á  desempeñar. 


IL 


Los  embajadores  hicieron  una  señal  afirmativa* 
Nincholutzco,  llamando  á  sus  servidores: 
— Decid  á  mi  hija  que  la  espero,  que  sse  presente- 
inmediatamente. 

Un  instante  después  acudió  Iñhijambia. 
— ¿Qué  me  queréis?— preguntó  al  autor  de  sns» 
días. 

—Hija  mia,— contestó  este,— hace  tiempo  que  me 
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preocapaba  tu  porvenir.  Repetidas  veces  habia  pedi- 
do á  los  dioses  qae  te  deparasen  un  compañero  que- 
rido que  te  defendiera  de  las  grandes  tempestades  de 
ia  vida. 

Yo  camino  ya  al  ocaso;  la  nieve  empieza  á  blan- 
quear mi  cabeza,  y  la  idea  de  dejarte  sola  en  el  mun* 
<lo,  sin  tener  quien  guie  tus  pasos,  quien  te  ayude  á 
combatir  el  huracán  de  las  pasiones,  me  robaba  el 
sueño,  y  á  medida  que  ibas  creciendo,  á  medida  que 
80  iban  desarrollando  tus  encantos,  mi  intranquilidad 
era  mayor.  Felizmente,  compadecidos  los  dioses  de 
mis  martirios,  queriendo  premiar  en  tí  la  virtud  de 
tu  desgraciada  madre;  en  tí,  que  eres  en  todo  reflejo 
de  mi  querida  compañera,  me  han  deparado  la  dicha 
de  que  pueda  ofrecerte  un  esposo  que  hará  tu  felici- 
dad y  que  al  mismo  tiempo  honrará  á  nuestro  linaje 
por  la  esclarecida  estirpe  á  que  pertenece. 


m. 


Inhijambia  escuchaba  atónita  á  su  padre. 

Después  de  una  breve  pausa  prosiguió  este: 

— Sí,  hija  mia;  Quetlahuaca,  príncipe  de  Iztacpa- 
lapa  y  poderoso  emperador  de  Méjico,  ha  enviado  la 
embajada  que  aquí  ves  para  pedirme  tu  mano« 

ÜTo  no  sé  cómo,  agradecer  el  honor  que  nos  hace 
con  tan  inmerecida  predilección,  y  yo  la  he  aceptado 
contando  con  tu  beneplácito. 

—Vuestra  voluntad  es  la  mia,  y  agradezco  á  los 
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<lioses  que  me  hayan  proporcionado  esta  ocasión  de 
manifestaros  una  vez  más  el  carifio  qne  os  profeso,  lo 
sumisa  que  estoy  siempre  á  acatar  todas  vuestras  in- 
dicaciones. 

— Digna  iiija  eres  de  la  que  te  dio  la  vida. 


IV, 


La  verdad  era  que  si  Inhijambia  se  habia  presta- 
ndo á  secundar  los  propósitos  de  su  padre,  era,  más 
que  por  el  deseo  de  obedecerle^  porque  comprendía 
^ue  aquel  enlace  podía  facilitarla  el  medio  de  realizar 
una  idea  que  hacia  tiempo  no  se  separaba  de  su 
mente. 

« 

Habia  conocido  á  Guatimozin,  se  habia  enamora- 
do de  él  muy  niña  aún,  y  al  saber  que  no  correspon- 
dia  á  su  cariño,  y  posteriormente  que  habia  unido  su 
suerte  á  la  de  Gaacalcinla,  ansiaba  por  momentos  la 
ocaí^ion  de  vengarse. 

Dando  su  mano  al  soberano  de  Méjico,  seria  un 
va^íaUo  suyo  el  desagradecido  amante,  y  podría  fá- 
cilmente hacerle  sentir  el  peso  de  su  venganza. 

Todas  estas  ideas  cruzaron  por  la  imaginación  de 
la  india  con  la  rapidez  del  relámpago,  y  por  esta  ra- 
zón se  apresuró  á  aceptar  las  proposiciones  que  lle- 
vaban los  embajadores  de  Quetlahuaca. 

Pero  la  verdad  es  que  lo  que  creia  Inhijambia  de- 
seo  de  venganza,  era  el  amor,  no  extinguido  aún  en 
«u  corazón,  que  profesaba  á  Guatimozln. 
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Los  eiDisarios  que  asistían  á  aquella  escena  no  s^ 
cansaban  de  contemplar  la  radiante  belleza  de  la 
india. 

En  efecto;  no  cabe  imaginar  nada  más  bello ,  na- 
da más  tranquilo,  nada  más  angelical  que  su  mirada. 

La  delicadeza  de  su  cutis  era  extremada,  y  á  na 
ser  por  su  color  de  ébano,  cualquiera  hubiera  creidoí 
al  ver  }a  corrección  de  su  figura,  que  se  hallaba  ei^ 
presencia  de  una  europea. 

La  r^rdondez  de  sus  formas,  lo  torneado  de  su  gar* 
ganta,  daba  nuevo  realce  á  su  conjunto  y  coronaba 
dignamente  los  muchos  encantos  que  atesoraba. 


YL 

Cuando  terminó  el  diálogo  que  se  entabló  entre- 
padre  é  hija,  dijeron  los  embajadores: 

— Grande  és  nuestra  complacencia  al  poder  anun- 
ciar á  nuestro  monarca  que  accede  gustosa  vuestra 
bellísima  hija  á  las  proposiciones  que  hemos  tenida 
el  honor  de  haceros. 

— Macifestadle  en  mi  nombre, — se  apresuró  á  de- 
cir Inhijambia, — que  este  es  para  mí  el  dia  más  ventu- 
roso de  mi  vida,  que  mi  único  anhelo  es  y  será  ha- 
cerle particifar  de  la 'felicidad  que  experimento,  y 
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añadid  que  todos  mis  desvelos,  todos  mis  cuidados,  se 
dirigirán  á  hacerle  comprender  que  soy  digna  de  la 
singular  merced  que  me  otorga. 


Vil. 

Nincholutzco  estrechó  cariñosamente  en  sus  bra- 
zos á  su  hija,  y  en  tanto  que  los  embajadores  aespa- 
chabají  un  correo  para  anunciar  á  su  soberano  el  fe- 
liz resultado  de  su  embajada  cerca  del  cacique  de  Ta 
xietlan,  este  daba  las  órdenes  para  alojarlos  digna- 
mente y  para  preparar  un  banquete  al  que  debían 
asistir  aquellos  altos  funcionarios,  como  fiel  expresión 
de  sa  gratitud  al  soberano  de  Méjico  por  el  imponde- 
rable honor  que  le  ooacedia  al  casarse  con  su  queri- 
da hija. 


Capitulo  I€IT. 


Geremonias  nupciales. 


La  noticia  del  próximo  casamieitto  del  monarca 
circuló  con  asombrosa  rapidez  por  Méjico,  y  como  en 
semejantes  casos  se  celebran  suntuosas  fiestas,  todos 
deseaban  llegase  el  momento  para  entregarse  al  re- 
gocijo general. 

El  opulento  Quetlahuaca  mandó  hacer  los  prepa- 
rativos necesarios'  para  que  el  recibimiento  que  se 
tributase  á  Inhijambia  fuese  digno  de  ella. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  preparaba  en  Taxictlan 
la  comitiva  que  babia  de  acompafiar  k  la  novia. 


n. 


Guando  llegó  el  instante  de  parüri  rompían  la 
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marcha  unos  yeinte  Indios,  adornados  con  penachos 
de  plumas  de  vistosos  colores. 

Llevaban  en  el  pecho  ju^as  piezas  redondas  de  oro 
qne  colgaban  de  su  cuello,  7  con  caracoles  de  dife- 
rentes colores  fojrmaban  oaprídi^sas  sartas  que  rodea- 
ban á  las  piernas  j  brazos.  ^'  - 

Seguían  después  doce  navorias  (1)  perfeíctamente 
adornados  también,  y  dos.de  ellos  donducian  pendien- 
te de  un  bambú  una  preciosa  amaca  de  henequéú  (2), 
en  la  que  iba  la  prometida  del  emperador  de  Méjicoi. 

Seguían  las  servidores  de  la  india  engalianadas 
con  vistosas  taquiras  (3),  foriK^adasMé  cuentas  blancas, 
emeaamadaA  7  negras,  combinadas  con  canutos  de  oro 
7  cuentas  del  mismo  metal.  •  ^  ' 

En  las  orejas  7  en  las  narices  Uevabau  zarcillos 
de  oro. 

Inhijambia  lacia  idénticos  adornos,  aunque  más 
magníficos ,  7  también  cubrían  vütosas  taquiras  los 
tobillos  7  las  nmñecas,      ' 

El  viaje  se  hizo  con  toda  felicidad,  7  al  presentar- 
se en  Méjico  salieron  á  recibirla  los  altos  dignatarios 
del  imperio. 


(4)  Es  un  Indio»  que  aunque  no  es  esclayo,  está  obligado  á  la 
sertidurobre. 

(3)    Hojas  de  una  planta  pareada  á  la  espadaña. 

(3)  Daban  este  nombre  á  una  especie  de  pulseras  que  ^suje- 
Uban  pon  ^n  ^broche  '    ' 


i 


j :  *         ..      v>.' 


\ 


f 


%A^ 


flJERJSAti   CORTEA, 


m. 


'  Qnetlahiiaoa  no  p6do  asistir  á  aquella  solemiie  ce* 
remonia. 

£a  el  momento  bu  que  se  disponía  á  salir  da  su 
palaeio  se  presentó  Litfsajaja. 

Al  verla  dio  un  salto  como  si  hubiera  sentido  la 
picadora  de  un  áspid. 

---¿Per  qué  temes? — le  dijo  la  india. 

£1.  principe  de  Iztacpalapa  nada  contestó. 

— Tu  silencio  me  demuestra  claramente  que  co^ 
noces  lo  inicuo  de  tu  conducta.  ¿Ve  disponías  á  salir 
al  óncuentró  de  tu  prometida?  Yo  te  aseguro  que  no 
irás. 

—(Qué  intenta8?~exclam6  Quetlahuaca,  sobreco- 
gido al  ver  la  actitud  de  la  india  y  sin  atreverse  á  so»- 
tener  las  furibundas  miradas  que  le  dirigía. 

-^Tranquüizate;  sóld  quiero  que  escuches  mis  que* 
jas,  que  te  convengas  de  lo  indignamente  que  corres* 
pondos  á  mi  cariño,  que  veas  lo  mal  que  pagas  los  sa- 
crificios que  por  tí  he  hecho. 


r  . 


IV. 


Litzajaya  descansó  algnnos  momeatos,  porque  la 
vehemencia  con  que  hablaba  agotaba  sus  fuefzas. 
—Pero  considera  que  mi  tardanza  en  acudir ... 
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— No  tengas  cuidado,— dijo  Litzajaya,  interrom- 
y>iéndole;— tu  hermosa  prometida  te  indemnizará  más 
tarde  con  sus  caricias  de  las  tormentos  que  te  causa 
la  impaciencia.     * 

4Be  di3  asistit* 

^¿,  (fe/  — ^^'?  P®^^  ®^^  ^^^^  ^®  ^9^^' 

'    Qaetlahuaoa  llamó  á  uno  de  sus  ministros. 

entido '  ^^  ^J^  ^^^  ^^  hallaba  indispuesto,  que  recibiese 

•«n  su  nombre  á  su  prometida,  y  que  excusase  su  asísr 
i;encia  por  esta  causa. 

me  Oh  V. 

í  ssik  *  ' 

— ¿Has  olvidado  tan  pronto,  hombre  infame,  hom» 

bre  villano,  hombre  deeleal,— continuó  Litzajaya, — 
los  juramentos  que  me  hiciste?  ¿Acaso  para  tí  nada 
Tale  una  palabra  empeñada?  ¿No  dijiste. que  si  yo  Uh 
.graba  detener  en  su  camino  á  los  españoles  te  casar 
rias  conmigo?  Si  he  cumplido  ó  no  mis  compromisos, 
tú  lo  sabes:  las  últimas  pérdidas  que  han  tenido  los 
extranjeros  podrán  decirlo  también.  Y  cuando  con- 
fiaba en  obtener  el  premio  prometido,  vas  á.  casarte 
x)on  una  mujer  á  quien  tal  vez  no  conoces^  que  joiin- 
^un  sacrificio  habrá  hecho  para  obtener  tu  amdari'    ^ 

Se  notaba  en  Litzajaya  que  uña  fiebre  abrasada- 
i?a  la  devoraba. 

Su. rostro  se  hinchaba  par  momentos,  y  sii^aangvB 
iiervia,  pvodnoiéQdole  una  picazón  insufrible*  '  .. 


íienú 

'eco- 
m 
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VI. 


— Me  siento  muy  mal,— dijo  de  pronto;— áunqua 
como  sabes,  conozco  todas  las  enfermedades,  no  pue- 
do explicarme  la  que  me  aqueja  en  estos  instantes» 
En  el  país  de  donde  yeugo  he  visto  perecer  á  muchos, 
victimas  de  ella.  Todos  mis  esfuerzos  han  sido  inúti- 
les para  combatirla. .  .Voy  á  pedirte  tal  Tez  el  ultimo- 
favor...  Compadécete  de  mi,  dispon  que  me  trasladea 
al  lecho,  y  ocúltame  en  tu  palacio  hasta  que  me  res- 
tablezca, f 

Quetlahuaca,  coumovido  ante  la  triste  situación  en 
que  se  hallaba  la  india,  accedió  á  k>  que  pedia. 

Mandó  llamar  á  uno  de  los  sabios  que  se  dedica- 
ban al  arte  de  curar  las  enfermedades,  y  calificó  de 
incurable  la  de  Litzajaya,  añadiendo  que  vivirla  bre- 
▼60  dias. 


vn. 

Quetlahuaca,  impaciente  por  conocer  á  su  noviav 
belleza  habían  elogiado  cuantos  la  habían  visto^ 
corrió  á  su  enoneniro. 

Inhijambía,  ocultando  los  sestimientas  quex)cttlta- 
ba  en  el  fondo  de  su  alma,  le  manifestó  desde  el  pri- 
mer momento  un  amor  tierno,  mezclado  con  una  hu-- 
mildad  y  un  candor  que  fitscifiaba  al  monarcat 

Este  la  dirigía  devoradoras  miradas ,  porque  sa 
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extraordinaria  hermosura  era  superior  á  la  de  cuan- 
tas mojeres  habia  visto. 

£1  amor  que  le  inspiraba  Inhijambia  le  hizo  apre- 
surar  los  preparativos  de  la  boda. 


vm. 

Gomo  hemos  dicho  en  otro  lugar,  estas  ceremo- 
nias se  ps^recián  mucho  á  las  que  celebramos  ^tís  eu- 
ropeos.. 

Presentábanse  los  contrayentes  en  el  teocali,  y 
uno  de  los  sacerdotes,  después  de  dirigirles  pregün* 
tas,  en  las  que  rectificaban  su  Voluntad  de  coná'aer 
aquel  lazo,  tomaba  con  una  mano  el  v^lo  de  la  mur 
jer  y  con  la  otra  el  manto  del  marido,  y  hacia  un  nu- 
do con  los  extremos. 

De  este  modo  volvían  á  su  casa  acompañados  del 
sacerdote,  y  allí  daban  siete  vueltas,  según  disponía 
el  ritual. 

Este  último  detalle  era  indispensable  para  que  el 
matrimonio  fuera  valedero. 

Para  parecerse  en  todo  á  nosotros, '  otorgaba  el 
marido  instrumento  público  á  favor  de  su  mujer  res- 
pecto á  los  bienes  que  le  traia  en  dote,  y  sus  leyes 
ordenaban,  como  las  nuestras,  que  los  restituyese  á 
sus  parientes  en  caso  de  fallecer  aquella  sin  dejar  su- 
cesión. 
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IX, 


Las  bodas  se  celebraron  con  gran  solemnidad. 

Los  novios  comieron  en  páblico  acompañados  de 
todos  los  altos  dignatarios  de  la  corte,  j  durante  el 
festin  los  bufones  lucieron  su  ingenio,  j  las  músicas 
dieron  mis  brillo  á  la  fiesta. 

Hubo  danzas  y  torneos  en  la  ciudad,  y  durante 
tres  dias  se  suspendieron  todos  los  trabajos,  se  eerne 
ron  los  tribunales,  y  hasta  en  el  templo  üo  se  saicri* 
fif  Ó  victima  alguna. 

Los  esposos,  que  {^residieron  aquellos  festejos,  re« 
gresaron.al  palacio,  y  allí  tuvo  lugar  una^scena^  á 
la  que  vamos  á  asistir  en  el  próximo  capitulo. 


«  1 


á    t 


i> 


í  . 


Capttnio  XGV. 


,<. 


Una  renganza. 


i:  ■   ■   ■ 

SI  cnrahdero  que,  llamado  pop  Qaetlahaada,  ha- 
bía quedado  á  la  cabecera  del  lecho  de  Litzajaya  pa^ 
«L  prestarle  los  auxilioB  de  la  dieiiGÍaf  biso  Itegat  con 
el  major  sigilo  á  oidos  del  monarca  qi^e  la  enferma 
se  hallaba  próxima  á  exhalar  el  último  itliento,  y  qué 
le  suplicaba  foeae  á  venlai  -  '    r 

No  bien  se  presentó,  clavando  en  él  su  mirada  hii^ 
2ajaya,  le  dijo  con  acento  de  desesperación: 


IL 


I  t 


sado. 


-Ya  í^aím^  contento,  pópqtie  sé  qverie  has'ca- 


<■•  r  '  -j 
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Quetlahuaca,  no  queriendo  amargar  los  últimos 
días  de  la  enferma,  contestó  con  la  mayor  serenidad: 

— Estás  en  un  error;  no  solamente  no  me  he  ca- 
sado, sino  que  no  me  casaré.  Si  he  podido  estar  ob- 
cecado un  momento,  tus  palabras  me  han  recordada 
mi  deber. 

Te  amo  más  que  á  mi  vida,  j  sólo  contigo  con- 
traería ese  lazo. 

.  — ¡Me  engañas! 

— Te  digo  que  no. 

— Sólo  de  una  manera  me  convenceré  de  que  me 
amas,  de  que  vas  á  ser  mió. 

— Exígeme  lo  que  ^eras. 

—Dame  tu  mano. 

Quetlahuaca  obedeció. 

La  india  la  estrechó  con  efusión. 

— Dame  un  ósculo^-^le  dijo^  mirándole  carifiosa* 
mente. 

Al  efectuarlo  le  sujetó  la  india  oob  sus  desoama*- 
dos  brazos,  que  paredan  de  hierro,  y  don  al^fria  in- 
femal  exclamó: 

—Voy  á  morir;  pero  t&  morirás  «brazado  eon- 
ibi^oJ 

m. 

Quetlahuaca  forcejeabf;por  desasirse  de  sus  ma« 
nos,  sin  poder  conseguirlo. 

La  agonfa  de  Lit{»jaya  avaluaba  por 
lucha  que  sostenia. 
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A  los  gritos  qud  daba  el  príncipe  de  Iztacpalapa 
acudió  el  curandero,  que  se  había  retirado  á  la<  ha- 
biiaoioipL  inmediata. 

— Libradme  de  esta  mujer,— decia  horrorizado^ 

El  módico  obedeció. 


IV. 

Litzajaya,  casi  moribunda,  fijando  en  él  sus  ojos 
con  siniestra  expresión: 

^i— No  importa...— dijo. — Ya  estoy  yengada...  has 
respirado  mi  aliento. ..  mi  sudor  ée  ha  infiltrado  en 
tu  sangre,  y...  la..^  enfermedad*. •  que...  yo.  ..padez- 
co... es  una...  enfermedad...  que...  acongoja...  y 
que...  mata...  á  los  que...  se  acercan... 

£1  esfuerzo  que  hizo  pata  pronunciar  estss  últimas 
palabras,  le  arrebató  la  vida. 


V. 

La  enfermedad  de  que  sucumbía  era  la  viruela. 

La  emoción  que  la  terrible  escena  que  acababa  de 
presenciar  Quetlahuacale  produjo,  le  hizo  caer  en  el 
lecho. 

Desde  el  primer  momento  presentaba  síntomas 
alarmantes. 

La  enfermedad  de  la  india  le  habia  contagiado. 

La  noticia  circuló  por  la  ciudad,  y  un  espantoso 
pánico  se  apoderó  de  todos. 
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.  El  entierro  de  Litzajaya  se  hito  con  A  mayop'BO* 


<  í 


Los  qae  la  condujeron  á  la  última  moxiadaí^  4am«* 
bieiiiiieron  atdcaHós  de^la.viimielft*^ 

Esta  plaga  se  extendió  por  todo  Méjico^ 
Cada  dia  era  mayor  la  consternación. 
Las  víctimas  iban  siemprp  en  aumento. 


vl 


' — '¡Oh! — exclamaban  algnoos.— Los  eítpañoles  han 
traído  ese  azote-  [Giidrra  y  «exterminio -para  ellos!. 

^— Recordad,-rdecian otroS)-*-^(}He son  losdescen- 
dientes  del  gran  Qaetzaloo^l.  |Nada  podremos  oponer 
á  sus  irasl 

-—¡Ahora  pagamos  el  destrozo  que  hemos  hecho 
en  sus  filas! 

—  ¡Los  dioses  empiezan  á  abandonarnos! 

— ¡Que  ellos  se  apiaden  de  nosotros! 

—¡Es  preciso,  para  aplacar  sus  iras,  inmolar  víc- 
timas en  sus  aras! 

— Sí,  sí;  corramos  al  templo. 

Se  dirigieron  á  los  teocalis,  y  comenzaron  de  nue- 
vo á  practicar  aquellas  inhumanas  ceremonias. 

Los  teopixques  participaban  de  la  consternación 
general. 

» 

VIL 

En  tanto  que  ebto  sucedía,  en  palsoio  se  alarma- 
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ban  cada  rez  más  al  eoniemplar  el  estado,  da. Qoetlai- 
haaca. 

c 

La  enÍBrinedad  hada  rápidos  progresDiiy  y  ya  se 
desesperaba  de  salvarle. 

La  muerte  se  apoderó  por  án  de  aquel  débil  prín^r 
cipe.  , 

Los  partidarios  de  Goátimozin  comanzaron  4^gi^ 
tarse. 

Los  ministros  y  los  altos  dignatarios  ,r  viendo  el 
mucho  partido  que  tenia. entregos  mejicanos^ 7  de- 
seando evitar  mayores  males,  para  acallar  al  pueblo, 
que  le  aclamaba  por  su  emperador,  despacharon  emi- 
sarios á  participar  al  espo$o:de  Guacalcinla  el  falle- 
cimi'jnto  de  Quetlahuaca  y  los  deseos  que  todos  mani- 
festaban de  que  le  sucediese  en  el  trono; 


vin. 

Cuando  los  embajadores  llegaron  á  Tacuba  j  le 
indicaron  el  objeto  de  su  viaje,  Gruatimozin  se  negó  á 
aceptar  aquella  proposición. 

Aunque  este  príncipe  era  ambicioso ,  recordaba 
aún  con  pena  el  ultraje  que  le  había  inferido  el  mo- 
narca que  acababa  de  morir  al  arrebatarle  el  manda 
del  ejército. 

—Decid  á  todos,— exclamó  bajo  la  presión  de  aquel 
recuerdo  doloroso,— que  agradezco  las  simpatías  que 
demuestran  en  mi  favor;  pero  que  aun  úo  he  olvida- 
do la  indiferencia  con  que  perinitieron  que  ie  me  re- 
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levase  del  honroso  cargo  que  desempeñaba  en  otro 
tiempo. 

— Ved  que  los  ánimos  están  muj  exaltados,  que 
sólo  vos  podéis  calmarlos,  que  la  salvación  de  la  pa- 
tria exige  que  os  presentéis  en  Méjico. 

—La  ingratitud  con  que  se  han  premiado  mis  ser- 
vicios, hacen  que  mi  resolución  sea  irrevocable. 

— Pero  ahora  se  trata  de  reparar  la  injusticia  de 
un  soberano  mal  aconsejado. 

-^Consultaré  al  oráculo,  j  obedeceré  su  consejo. 


IX. 


Acudió  á  un  butio  que  vivia  en  las  cercanías,  y  es- 
te, que  habia  sido  desterrado  allí  por  sujestiones  de 
los  teopixques  de  Méjico,  que  sabia  que  también  por 
su  icflaencia  habia  sido  relevado  del  mando  del  ejér- 
cito Guatimozin,  conociendo  que  este  se  vengaría  de 
aquellos  intrigantes  sacerdotes: 

— Id, — le  dijo;— loa  dioses  quieren  que  salvéis  á 
Méjico. 

El  príncipe  se  decidió,  j  despidiéndose  de  su  es* 
posa,  que  con  lágrimas  y  ruegos  le  suplicaba  que  no 
la  abandonase,  y  estrechando  á  su  hermoso  hijo,  sa- 
lió de  Tacuba  con  dirección  á  la  imperial  ciudad  de 
Méjico. 

Inhijambia  permanecía  en  palacio  hasta  saber  qué 
disponía  de  ella  su  ingrato  amante. 
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x!l« 


Cuando  estos  sucesos  tenían  lugar,  llegaron  & 
Tlascala,  como  recordarán  nuestros  lectores,  unos 
embajadores  á  participar  al  senado  que  el  soberana 
de  Méjico  habia  dejado  de  existir  TÍctima  de  la  epi- 
demia que  asolaba  á  la  ciudad. 
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Capítulo  XC¥I. 


Entrada  de  Guatimozln  en  Méjlee» 


€(aatimozin  entró  en  la  ciudad  imperial  seguido  de^ 
los  embajadores,  y  la  muchedumbre  se  agolpó  á  re- 
•ibirle  7  á  yitoriarle. 

Por  un  momento  dieron  tregua  á  su  dolor  los  me* 
jieanos. 

La  yiruela,  sin  embargo,  se  propagaba  con  lamen* 
iable  rapidez. 

Se  dirigió  á  palacio,  y  ordenó  que  las  exequias  de^ 
Quetlahuaca  se  celebraran  con  inusitada  pompa. 

£1  pueblo,  impresionable  siempre,  acudió  á  aque* 
Ha  fúnebre  solemnidad. 

Terminada  la  ceremonia,  regresó  de  nuevo  Gua- 
timozin  á  palacio,  y  reunió  á  todos  los  guerreros  qu» 
rmn  decididos  partidarios  suyos. 
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11. 


—Graves  son  las  circunstancias  que  atraviesa  el 
imperio,— les  dijo;— las  noticias  que  he  podido  adqui* 
rir  durante  mi  permanencia  en  Tacuba,  me  hacen  te  - 
mer  que  se  prepara  una  gran  catástrofe.  Los  españo- 
les tienen  por  partidarios  á  los  caciques  de  algunas 
tribus  próximas,  y  los  refuerzos  que  estos  les  propor- 
donan  pueden  sernos  fatales. 

Pero  yo,  que  he  jurado  exterminar  á  los  españo- 
les, que  no  me  arredran  los  peligros,  estoy  decidido 
¿  darles  la  batalla  en  cuanto  se  presenten.  ¿Puedo 
contar  con  vosotros? 

— Donde  tú  vayas  te  seguiremos, — respondieron 
todos  con  entusiasmo. 

— No  esperaba  yo  méncs  de  tan  valerosos  guer  • 
raros.  Voy  á  disponerlo  todo  para  que  ño  nos  halle 
desprevenidos  el  enemigo. 

T  despidiéndose  de  sus  antiguos  compañeros,  vol- 
vió de  nuevo  á  palacio. 

ni. 

No  bien  estuvo  allí,  le  anunciaron  que  la  empe- 
ratriz viuda  deseaba  verle,  y  que  solicitaba  una  au- 
diencia. 

—La  tiene  concedida,— contestó. 

Inhijambia  no  tardó  en  presentarse. 
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El  principe  Gaatimozin  reconoció  en  seguida  á  sa 
antigua  amante. 

Pero  dominándose,  y  como  si  fuera  la  primera 
vez  que  la  veia: 

—Os  acompaño  en  el  sentimiento  que  habrá  pro- 
ducido en  vos  la  pérd  ida  que  habéis  sufrido, — dijo,^- 
porque  desgracia  y  grande  es  verse  viuda  á  los  pocos 
dias  de  haber  tomado  esposo. 

—Agradezco  esos  consuelos,  que  creo  sinceros,  por 
más  que  se  conviertan  para  mi  alma  en  afilados 
dardos. 

— Siento  en  verdad  que  mis  palabras  aumenten 
vuestro  dolor,  y  bien  saben  los  dioses  que  no  es  tal 
mi  intención  al  manifestaros  que  me  asocio  á  vues- 
tras penas. 

— Si  me  habéis  reconocido,  lo  que  no  dudo,  á  pe- 
sar de  vuestro  fiagimiento,  bien  comprendereis  que 
he  de  mirar  como  un  sarcasmo  esos  consuelos,  des- 
pués de  haber  sido  vos  la  causa  de  todas  mis  desven- 
turas.- 

— ^No  es  esta  la  ocasión  ni  el  lugar  oportuno  para 
recordar  escenas  que  yo  he  olvidado  por  completo. 

— No  lo  dudo, — dijo  con  acento  irónico  Inhijam- 
bia; — la  felicidad  nos  hace  egoístas,  y  nada  puede  in- 
portamo3  que  otros  eéres  padezcan. 

—Os  suplico  que  echemos  un  velo  sobre  lo  pa^a- 
,  máxime  cuando  vuestra  aflicción  no  seria  tantst 


HSRNAN   CORTÉS.  757 

toda  vez  que  cedisteis  á  dar  vuestra  mano  á  Quetla- 
hnaca.  Bien  es  verdad  que  la  idea  de  ser  soberana  de 
Méjico  halagaría  vuestro  amor  propio. 

— Digno  también  de  vos  es  ese  miserable  pecsa* 
miento;  pero  habéis  de  saber,  aunque  me  cueste  ru- 
bor confesarlo,  que  si  yo  he  consentido  en  ser  esposa 
de  Quetlahuaca ,  era  porque  me  sonreía  la  esperanza 
de  acercarme  á,  vos,  porque  queria  revelaros  los  tor- 
mentos que  he  sufrido  por  vuestro  desprecio,  y  de-* 
mostrándoos  que  nunca  os  habia  olvidado,  aspiraba  á 
que  premiarais  mi  constancia,  mi  cariño. 

V. 

— ¿Es  decir, — exclamó  Guatimozin,  que  deseaba 
poner  término  á  aquella  enojosa  escena, — que  al  pres- 
tar juramento  de  fidelidad  á  vuestro  esposo,  proyec- 
tabais un  adulterio?  ¿Es  decir  que  ni  siquiera  sentíala 
agradecimiento  al  que  os  elevaba  al  trono  del  im- 
perio más  poderoso  del  mundo? 

— ^¿Y  qué  vale  todo  eso  cuando  se  siente  él  vacio 
en  el  corazón? 

— ¿Acaso  pueden  llenarle  pasiones  criminales? 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  al  corazón  se  le  su  ~ 
jete  con  absurdas  leyes? 

— Callad,  callad;  ese  lenguaje  mancha  vuestros 
labios,  y  por  más  que  lamente  vuestra  obcecación,  na 
pnedo  consentir  que  os  expreséis  en  esos  términos. 

Por  otra  parte,  debo  deciros  quQ  renunciéis  á  toda 
esperanza.  Yo  amo  á  Guacalcinla,  ella  me  correspon- 
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ÚBj  disfrutamos  esos  goces  inefables  que  proporciona 
el  hogar,  nuestra  felicidad  ds  inmensa  al  contemplar 
á  nuestro  hijo,  y  yo  por  nada  del  mundo  perdería  la 
tranquilidad  de  que  dis&uto;  porque  al  perderla,  dan- 
do cabida  en  mi  pecho  á  nn  amor  criminal,  causaría 
la  muerte  á  mi  querida  esposa. 

—¡Ah!— exclamó  ciega  de  ira  Inliijambia. — ¿Con 
que  al  desprecio  añades  el  ultraje?  Tú  acabas  de  sen- 
tenciar  á  Méjico  á  completa  ruina.  Adiós  para 
siempre. 

Y  ciega  de  ira,  vomitando  llamas  por  los  ojos, 
abandonó  la  estancia. . 

Volvió  á  su  cuarto,  llamó  á  sus  servidores,  les  ma* 
nifestó  que  deseaba  ir  á  reunirse  con  su  padre,  y 
aquel  mismo  dia  partió. 

VI. 

Guatimozin  se  hallaba  pensativo  por  la  amenaza 
que  al  despedirse  la  india  lo  habia  hecho,  j  un  con  - 
fuso  griterío  que  llegó  i  sus  oidos  le  sacó  de  aquella 
abstracion. 

Se  asomó  á  una  de  las  ventanas  de  su  palacio,  y 
vio  al  pueblo  que  en  actitud  amenazadora  se  dirigía 
á  su  moraia. 

—Que  Guatimozin  se  ponga  al  frente  de  noso- 
tros,—iecian;— la  peste  se  deja  sentir  con  más  fuerza 
cada  dia. 

Los  españoles  han  traido  este  terrible  azote  sobre 
la  ciudad. 
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Salgamos  todos  á  exterminarlos,  y  vengaemos  la 
fuerte  de  tantas  rictimas  como  han  perecido  por 
^caosa  de  ellos. 


vn. 

El  emperador  les  tranquilizó,  ofreciéndoles  acce- 
der á  sus  deseos,  y  cuando  e  disponía  á  salir  al  en- 
cuentre de  los  extranjeros,  llegaron  algunos  espías 
que  habia  enviado  á  las  tribus  inmediatas  para  saber 
^el  espíritu  que  dominaba  en  ellas. 

— ^Los  españoles  ganan  terreno, — le  dijeron;— to- 
ados los  indios  enemigo»  de  Méjico  se  han  coaligada 
<K>n  ellos,  y  con  poderosas  fuerzas  se  disponen  á  vol- 
ever  á  la  ciudad. 


Capítulo  XGVII. 


Coronación  de  GuatimozüBi. 


I. 

De  exprófeso  hemos  dejado  para  este  capítulo  la 
descripción  de  las  cferemcnias  y  fiestas  que  tuvieron 
lugar  cuando  la  coronación  de  Guatimozin. 

El  día  señalado  acudieron  á  la  capital  los  caciques 
de  todos  los  pueblos  tributarios  de  Méjico  acompaña- 
dos de  un  séquito  verdaderamente  jégio. 

El  movimiento  extraordinario  que  se  notaba  en 
todas  partes,  era  indicio  de  la  alegría  que  producia 
en  todos  su  elevación  al  trono. 


n. 


Las  espaciosas  calzadas  estaban  cubiertas  de  muí- 


'# 
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titud  de  curiosos,  cuyo  número  aumentaba  de  minuta 
en  minuto. 

Los  canales  se  veían  surcados  todas  las  horas  del 
dia,  y  aun  en  las  primeras  de  la  noche,  por  innume- 
rables piraguas  cargadas  de  mercancías  y  víveres;  asf 
es  que  no  escaseaba  nada  en  la  gran  plaza  de  Tlate  • 
luzco,  á  pesar  del  aumento  de  consumo. 

En  todos  los  templos  y  palacios  se  hacían  prepara  - 
tivos  de  fiesta,  que  el  pueblo  acudía  á  contemplar  in- 
vadiendo los  pórticos  y  llenando  las  plazas. 


m. 


Amaneció  despejado  y  brillante  el  dia  señalado  pa- 
ra la  inauguración  del  nuevo  reinado. 

Jamás  el  sol  espléndido  de  la  zona  ecuatorial  ilu- 
minó con  más  puros  rayos  las  regiones  mejicanas. 

Diríase  que  el  astro  propicio  se  gozaba  en  asociar- 
se por  última  vez,  en  toda  la  plenitud  de  su  gloria,  á 
la  de  los  reyes  aztecas,  próxima  á  hundirse  en  un 
eclipse  etem«. 

IV. 

A  los  primeros  albores,  la  inmensa  ciudad  de  Mé- 
jico apareció  engalanada,  presentando  un  aspecto  sin- 
gularmente pintoresco. 

Las  &chadas  de  las  casas  ostentaban  colgaduras 
de  varios  colores,  que  ondulaban  graciosamente  al  8o<- 
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pío  de  las  auras  matiaales,  relambraado  á  los  rajos 
del  naciente  día  las  franjas  de  oro  y  de  plata  con  qaa 
estaban  recamadas  las  que  adornaban  los  palacios  da 
la  alta  nobleza. 


V. 

Las  azoteas,  cubiertas  de  tiestos  de  flores  bajo 
eos  simétricos  de  enredaderas  floridas,  parecían  jar- 
dines aéreos,  cuyos  perfumes  se  elevaban  como  una 
ofrenda  á  la  aurora,  que  te&ia  de  azul  y  Tosa  las  lige- 
ras nubes  que  flotaban  bajo  la  magnifica  bóveda  da 
aquel  cielo  privilegiado. 

El  empedrado  de  las  calles  desaparecía  bajo  ana 
alfombra  de  verdes  palmas,  que  el  pueblo  tendia  con 
alegre  clamoreo,  y  las  jóvenes  mezecualas  (1),  ador- 
nadas con  su  traje  de  fiesta  (G),  corrían  á  los  tem- 
plos, llevando  colgados  de  ambos  brazos  cestillos  de 
mimbre  Henos  de  resinas  olorosas  y  de  flores  exqui- 
sitas, que  depositaban  con  religioso  respeto  en  los  om- 
biales  de  las  sagradas  puertas. 

Todos  los  habitantes  abandonaban  las  casas  para 
a  )ulir  á  las  plazas,  especialmente  á  la  de  Tlateluzoe. 


VL 


La  concurrencia  era  tan  inmensa,  que  apenas  ha- 


(!)    Plebeyas. 
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Í)ria  en  aquella  dilatada  extensión  un  palmo  de  tierra 
para  cada  individuo. 

Los  almacenes  y  las  droguerías  que  cobijaba  el 
grandioso  pórtico,  rivalizaban  aquel  dia  en  el  lujo  con 
que  ostentaban  sus  efectos,  expuestos  en  ricas  anaque 
lorias  de  olorosó  cedro  y  de  abano  rojo,  conocido  vul* 
górmente  por  el  nombre  de  granadillo. 

Todos  los  teocalis,  abiertos  desde  el  amanecer,  ex- 
halaban de  los  descubiertos  altares  blancas  nubes  del 
precioso  tecopaüi,  especie  de  incienso  que  se  quema- 
ba en  honor  de  los  dioses. 

El  sol  reflejaba  sus  rayos  en  las  láminas  de  oro  á 
innumerable  pedrería  que  adornaba  á  los  colosales 
ídolos. 


VIL 

En  el  gran  templo  de  Huitzilopochitli  debían  in* 
molar  se  las  víctimas  humanas  que  un  usó  bárbaro 
prescribía,  desde  el  principio  de  la  monarquía  mejica- 
na, como  requisito  indispensable  del  ceremonial  de  la 
coronación. 

Las  víctimas  eran,  por  lo  general,  prisioneros  de 
guerra  hechos  por  el  monarca  electo,  que  los  presen- 
taba á  los  sacerdotes  como  trofeos  de  su  valor  y  tes 
iimonio  de  su  veneración  por  los  dioses. 

vm. 

Serian  apenas  las  diez  d«  la  maüana  cuando  los 
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gropos  que  cercaban  el  palacio  de  Gaatimozin  yieronr 
abrirse  sos  puertas  para  dar  entrada  á  los  ministroSi. 
magistrados  y  altos  dignatarios  del  imperio. 

Saludaron  todos  á  Guatimozln  inclinándose  respe- 
tuosamente, y  el  más  anciano  de  la  comitiva,  alzan- 
do la  voz  con  acenso  y  ademan  grave,  dijo: 


IX. 


— Grande  ha  sido  la  pérdida  del  imperio  mejicano 
al  morir  el  prudente  y  aflimoso  príncipe  de  Iztacpa- 
lapa,  cuando  con  tan  felices  resultados  comenzaba  la 
gloriosa  tarea  de  arrojar  á  los  extranjeros  de  este 
suelo,  que  ensangrentaban  con  sus  crímenes,  y  que  to- 
davía no  han  perdido  tal  vez  la  esperanza  de  volver- 
lo á  oprimir  y  á  deshonrar  con  sus  plantaá. 

No  te  desalientes,  sin  embargo,  generoso  joven, 
d  quien  llaman  los  dioses  al  solio  de  los  aztecas. 

Ellos  ajaban  de  dar  una  clara  muestra  del  amor 
que  dispensan  á  nuestra  patria  iluminando  nuestra 
entendimiento  en  una  elección  tan  difícil,  á  fin  de  que 
unánimemente  te  ofrezcamos  la  imperial  corona  á 
cuyo  peso  no  bastaría  menor  fortaleza  que  la  de  tu  in- 
vencible corazón. 

¡Regocíjate  tú  también!  ¡Oh  tierra  bendecida! 

El  señor  que  te  damos  no  usará  de  su  poder  para 
oprimirte,  ni  se  enervará  entre  la  pompa  de  la  gran* 
deza,  haciendo  estériles  tus  entrañas  fecundas. 

¡Regocijaos  todos,  pueblos  del  Anahuac,  porque 
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tenéis  un  soberano  que  será  el  padre  del  huérfano  y 
•el  apoyo  de  la  viuda! 

Y  tú,  nieto  dignísimo  del  gran  Axayacat,  vasta- 
do doblemente  glorioso  de  dos  dinastías  supremas, 
confia  en  eL  omnipotente  Tezcalepuzca,  creador  y  al- 
ma del  mundo,  rey  del  cielo  y  juez  de  los  hombres, 
<que  asi  como  te  ha  elevado  á  tan  eminente  dignidad, 
te  dará  fuerzas  para  llenar  los  graves  é  importantes 
deberes  que  son  anejos  á  ella» 

Ven,  pues,  á  recibir  en  presencia  del  gran  Huit- 
zilopochitli,  cuya  imagen  eres,  la  corona  que  te  otor- 
ga el  cielo,  y  dígnate  aceptar  con  ella  la  fidelidad 
«constante  que  te  juramos. 


X. 


Gnatimozin  respondió  con  voz  notablemente  con- 
movida estas  breves  y  sentidas  palabras: 

— Concédanme  los  dioses ,  ¡oh  jdigno  y  respetable 
auditorio!  la  dicha  de  merecer  la  gloriosa  elección 
^on  que  me  honráis,  y  no  dispensen  á  mi  alma  ven- 
iura  alguna,  si  no  me  es  dado  hacer  la  del  imperio  de 
Méjico. 

Apenas  terminó  estas  palabras  salió  de  su  pakcia 
la  comitiva. 

Dos  altos  dignatarios  llevaban  en  primorosas  ban* 
-dejas  de  oro  las  insignias  del  imperio. 
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XL 


Todos  se  dirigieron  con  gran  solemnidad  al  tem«^ 
pío  de  Hoiizilopochitli,  donde  les  esperaba  nn  inmen— 
flo  gentío. 

La  procesión  recorrió  las  calles  en  medio  de  m^ 

grave  silencio,  y  en  el  momento  en  que  Gnatimozixi 

pnso  el  pié  en  la  primera  grada,  se  oyó  esta  aclama— 

oion  nnánime,  que  repitieron  los  ecos  del  enorme  edi- 

Acio: 

—¡Gloria  á  Goatimozin!  ¡Gloria  á  Méjico! 

La  ceremonia  religiosa  comenzó. 


Capitulo  xcvin. 


Continuación  del  anterior. 


I. 

Los  Bacerdotesi  envueltos  en  mnchos  mantos  ne- 
gros, recibieron  al  príncipe  y  á  los  señores  que  le^ 
acompañaban  en  la  meseta  cuadrilonga  en  que  se  al- 
aba el  altar  del  sacrificio,  sobre  el  cual  ardian  á  los 
pies  del  ídolo  colosal  los  más  preciosos  perfumes,  en* 
volviendo  á  los  circunstantes  en  una  blanca  nube  de 
aromático  «vapor . 

Indinóse  respetuosamente  el  joven  príncipe  ante 
el  monstruoso  ídolo. 

La  comitiva  le  imitó. 


n. 

Al  propio  tiempo  se  abrieron  dos  puertecillas  á& 
aquella  sangrienta  capilla. 
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Apareció  en  la  una  el  haei  teopixque,  6  gran  sa- 
<;erdote. 

Vestía  una  ancha  túnica  escarlata  ^  y  cubría  sus 
hombros  un  blanco  manto ,  en  que  se  yeian  pintados 
varios  episodios  de  su  mitología. 


m. 


Por  la  otra  puerta  aparecieron  los  sacrificadores, 
fiegaidos  de  las  infelices  víctimas. 

El  teopílzin,  ó  jefe^  vestía  de  encarnado,  como  el 
pontífice. 

En  la  cabeza,  á  imitación  de  este,  llevaba  un  gran 
penacho  de  plumas  verdes  y  amarillas,  distintivo  de 
8U  alta  dignidad. 

Los  otros  sacrificadores  tenían  hábitos  blancos,  que 
hacían  resaltar  singularmente  los  estra vagantes  ma-* 
tices  de  sus  rostros,  pintados  con  tintas  de  diversos 
<x)lores,  entre  los  cuales  predominaba  el  negro. 


IV. 


En  medio  de  aquellas  caprichosas  y  repugnantes 
figuras  se  veían  á  las  desgraciadas  víctimas,  comple- 
tamente desnudas,  demacradas  y  pálidas. 

En  su  semblante  se  reflejaba  una  profunda  triste- 
za, porque  sabían  la  suerte  que  les  estaba  reservada. 

Cuando  vieron  vibrar  en  la  nervuda  mano  del  teo- 
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|>]lt2m  el  agado  Iztli  que  debía  despedazar  sus  pecho» 
7  la  rojiza  luz  de  yeinte  teas  de  maderas  resinosaa 
sreyerberó  en  la  pieza  destinada  al  sacrificio,  aqaello» 
infelices,  horrorizados,  no  padieron  reprimir  na  mo- 
'vimiento  espontáneo,  j  retrocedieron  nn  paso. 


V. 


Alarmados  los  verdugos,  se  abalanzaron  presoro* 
tíos  como  aves  de  rapiña  encima  de  sn  presa,  y  ar- 
rastrándolos al  ara,  comenzaron  con  bárbara  compla- 
cencia los  preparativos  del  sacriñdo. 

Durante  algunos  minutos  reinó  un  silencio  pro- 
fundo. 

Oyóse  en  seguida  el  áspero  sonido  de  la  carne  que 
rasgaba  lautamente  el  filo  del  pedernal. 

Vióse  saltar  la  sangre  sobre  los  mármoles  de  la 
capilla,  manchando  los  blancos  hábitos  dalos  sacrifi- 
«cadores. 

Ni  un  solo  gemido  indicó  los  atroces  tormentos  de 
las  victimas. 


VI. 

■ 

El  pontífice,  haoieudo  levantar  á  Guatimozin,  que 
durante  el  sacrificño  había  permanecido  inclinado  so- 
bre las  gradas  del  altar,  le  mostró  los  sangrientos 
despojos  de  las  víctimas,  cuyos  cuerpos,  privados  del 
corazón  y  la  cabeza,  que  eran  las  ofrendas  gratas  al 
TOMO  ra.  67 
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Ídolo  á  quien  se  tributaba  aquel  homenaje,  fueron  en 
seguida  arrojados,  desde  lo  alto  de  la  meseta  en  que  se 
consumaba  el  sacrificio,  ál  pueblo  que  llenaba  la  plaza^ 


vn. 


Cumpliendo  las  fórmulas  de  su  ceremonia,  Gua- 
timozin  rogó  á  Huitzilopochitli  aceptase  grato  el  ho  • 
locausto,  7  á  la  plegaria  que  pronunció  con  este  mo- 
tivo contestaron  los  sacerdotes  con  un  himno  semi- 
guerrero  y  semi*  religioso. 

Terminado  este  himno,  cuyos  ecos  repitieron  las 
bóvedas  del  templo,  el  pontífice  se  acercó  á  Guatimo- 
^  y  le  ungió  soleninemente  con  un  aromoso  óleo. 

vm. 

Dos  sacerdotes  colocaron  en  sus  sienes  la  corona,, 
que  ellos  llamaban  copillij  y  otros  dos  le  revirtieron 
con  el  manto  imperial. 

El  joven  monarca,  bello  y  majestuoso  con  aque- 
llas insignias,  quemó  incienso  á  los  pies  del  ídolo  y 
demandó  la  bendición  del  poütífíce,  que  se  la  otorgó 
conmovido,  articulando  con  acento  grave  e^tas  pala- 
bras solemnes: 


IX. 
¡Guatimom  emperador,  sé  justo! 
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iGaatimozin  emperador,  sé  fiíertel 
¡Gaatimozin  emperador,  8Ó  religioso! 
Todos  los  circtinstantei^  exclamaron  á  una  toz 
^espnes: 

¡Gloria  á  Huitzilopochitli! 

¡Gloria  al  emperador! 

¡Gloria  á  Méjico! 

La  ceremonia  habia  terminado  (H). 


X. 


Los  sacerdotes  se  retiraron. 

El  emperador  y  su  comitíva  salieron  de  aquel  tem- 
plo para  ir  á  visitar  otros  que  cercaban  al  del  numen 
predilecto: 

Eran  estos  los  de  Te%calepu%caj  dios  creador  j 
juez  de  los  hombres. 

Tlalóe^  divinidad  de  las  aguas. 

Tonatiohj  genio  de  la  luz,  que  era  el  sol. 

Meitlij  diosa  de  la  noche,  que  era  la  luna. 

Yacatenctli^  dios  del  comercio. 
,  Bentcott^  diosa  de  la  agricultura. 

Eq  fin,  todos  los  genios  de  su  mitología  recibierom 
el  paro  tecopalli,  que  quemó  en  sus  aras  el  nuevo  so- 
berano, y  los  ecos  de  innumerables  santuarios  devol- 
vieron las  preces,  dirigidas  al  cielo  en  su  favor  por  los 
cinco  pil  sacerdotes  que  estaban  consagrados  al  ser- 
vicio de  aquella  inmensa  reunión  de  templos. 
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XI. 

Era  ya  de  noche  cuando  OxisÁmoúñj  terminada 
la  procetiion,  faé  instalado  solamneoiente  en  el  pala- 
cio imperial. 

Al  dia  sigoiente  deMan  acudir  todoa  los  caciques 
tributarios  de  Méjico  á  pronunciar  en  su  presencia  el 
juramento  de  obediencia  j  fidelidad. 


xn. 


\ 
\ 


Algunos  minutos  después  de  las  solemnes'' ^remo- 
nias  de  que  hemos  dado  cuenta  á  nuestros  le  ctores, 
se  convirtió  la  población  en  inmensa  escena  de  rego- 
cijos públicos.  >. 

Nobles  j  plebeyos  se  confundían  en  alegres  di^n- 
zas,  que  se  formaban  en  las  plazas. 

Las  jóvenes,  adornadas  con  guirnaldas,  entona-* 
ban  los  arcitos  del  país,  y  una  inmensa  multitud  se 
dirigia  á  los  teatros,  que  como  hemos  dicho  en  otro 
lugar,  habia  en  la  ciudad,  y  todos  ellos  se  hallaban 
completamente  llenos  por  la  excesiva  concurrencia 
que  en  aquella  fausta  noche  les  favorecía. 


Capítulo  XCIX. 


GaznixK)  de  TaMuts. 


L 

Dejamos  á  los  españoles,  con  grandes  refuerzos  de 
los  indios  qne  se  habian  puesto  de  su  parte,  avan- 
zando hacia  la  imperial  Méjico. 

Hernán  Cortés  no  creyó  con  veniente  dar  el  asal- 
to sin  tener  un  punto,  de  apoyo,  y  recordando  que  en 
Tezcuco  estaba  Othalitza,  7  que  su  hijo  ocupaba  el 
trono  por  influencia  suya,  resolvió  dirigirse  allí. 

Los  indios  de  Guacachula,  de  Tlascala,  de  Gttexo- 
cinco  y  demás  poblaciones  que  le  eran  adictaií«  reve-* 
laban  gran  entusiasmo,  porque  el  caudillo  espafiol  ha- 
bia  ofirecid»  deiítruir  á  Méj[icii,  para  que  10  continua- 
ra siendo  la  ciudad  absorbente  dé  t*d8ís  las  deiriáé, 
asegurándoles  que  en  cuanto  realizase  este  propócdio 
se  retiraría  con  todos  los  espafioleÉ. 


774  HIRNAH  CORTÉS. 


n. 


Saliói  pnes,  de  Tlascala  el  dia  de  los  Inocentes. 

En  la  imposibilidad  de  poder  atender  al  manteni- 
miento de  todo  su  ejército,  que  constaba  d§  más  de 
ochenta  mil  hombres,  en  tierra  de  enemigos,  llevé 
sólo  veinte  mil,  quedando  Iw  demás  en  Tiascala  has- 
ta qne  se  terminasen  otros  tantos  bergantines  que 
mandó  construir. 

Aquella  noche  durmió  el  ejército  expedicionaria 
em  Tezmoluzca,  distante  seis  leguas  de  dicha  ciudad, 
7  el  cacique  y  personas  principales  acogieron  con  be- 
iieTolencia  su  llegada. 

Al  dia  siguiente,  después  de  cuatro  leguas  de  ca- 
mino, pernoctó  en  una  sierra. 

Era  tan  intenso  el  firi»  que  allí  se  sentía,  que  tu- 
Tieron  que  encender  grandes  hogueras  para  no  pere- 
cer victimas  de  él. 


m. 

Apenas  rompió  el  alba  comenzaron  todos  á  subir 
el  puerto. 

Hernán  Cortés  envió  delante  cuatro  peones  y  cua  • 
tro  de  á  caballo  á  explorar  el  terreno,  y  hallaron  el 
camino  lleno  de  árboles  reden  cortados  y  atrare- 
sadM. 

Creyendo  que  más  adelante  no  habría  al  miraio 


íl 


ij 


HBXNAM  COKTig.  775 

obstáculo,  contmaarcm  caminanclo  h&sta  un  punto 
4el  qae  les  faó  imposible  pasar. 

Gruesos  pinos,  (apreses  y  otras  árboles  atajaban  ' 
^das  las  av^daSi. 

Cuando  le  comunicaron  el  resultado  de  sus  explo- 
raciones : 

— ¿Y  habéis  encontrado  gente?— les  preguntó. 

— Absolutamente  á  nadie. 

Cortés  dispuso  entonces  que  le  acompañasen  todos 
los  de  á  caballo  9  7  con  algunOs^  españoles  de  á  pió  7 
mil  indiois  se  dirigió  á  desembarazar  el  terreno. 

Di(&  orden  para  que  el  resto  del  ejército  le  siguie* 
«e,  7  con  el  concurgo  de  todos  quedó  limpio  el  cami- 
no 7  pasó  la  artillería  7'oaballería  sin  el  menor  pe- 
ligro. 

IV. 

Los  tezcucanos  creian  que  los  españoles  no  elegí- 
rian  aquel  camino ,  7  le  abandonaron^  contentándose 
oon  poner  aquellos  estorbos. 

La  verdad  es  que  si  se  hubieran  quedado  custo- 
diándolo, favorecidos  por  lo  fragoso  del  terreno  7  por 
«1  espeso  monte  que  habia  á  uno  7  otro  lado,  hubieran 
hecho  retroceder  á  sus  enemigos. 

Tres  caminos  habia  para  dirigirse  á  Tezcueo,  7 
Hernán  Cortés  eligió  el  más  escabroso. 

Sin  saber  por  qué ,  adivinó  que  sus  enemigos  esta- 
idan  aguardándole  al  final  del  mis  llano. 

Un  momento  después  distinguió  las  lagunas,  j 


r» 
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di6  gracdas  á  Dios  por  que  le  había  pennitido  llegar 
allí  sin  Dingun  contratiempo «  ofreciendo  no  iFolyer 
atrás  sin  ganar  primero  á  Méjico. 

Todos  los  españoles  repitieron  este  ofrecimiento.. 


V. 


El  resplandor  de  machas  hogueras  llamó  la  aten- 
ción del  caudillo. 

Indudablemente  los  enemigos  estaban  próximos^ 
7  por  medio  de  estas  señales  avisaban  á  sus  hermano» 
para  que  acudieran  al  combate. 

Pronto  resonó  un  confuso  griterío,  y  vieron  qua 
Uegaban  en  tropel  multitud  de  indios  con  el  objeto  de 
apoderarse  dé  unos  puentes  que  allí  habia  próximos^ 

Cortés  mandó  que  un  escuadrón  saliera  á  impe- 
dirles esto  propósito,  y  después  de  tomar,  el  puente 
les  persiguieron  unos  veinte  de  á  caballo,  que  los  die- 
ron una  carga  que  les  destruyó  por  completo. 


VI. 


Los  españoles,  sin  haber  sufrido  perdida  alguna,^. 
continuaron  su  marcha,  y  aquella  noche  la  pasaron 
«n  Cuahutepec,  que  es  jurisdicción  de  Tezcuco. 

En  el  lagar  no  habia  persona  alguna;  pero  cerca 
de  él  estaban  más  de  den  mÜ  hombres  en  actitud 
liostil. 
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Habían  llegado  de  Calúa,  Méjico  j  Tezcuco  para 
impedir  el  paso  de  los  extranjeros. 

Hernán  Cortés  apercibió  á  su  gente,  y  estnva 
alerta. 

VIL 

Al  día  signieínte  de  madragada  salió  de  aUf  pa- 
ra Tezcnco,  que  está  á  tres  leguas ,  j  no  habría  an* 
dado  un  cuarto  de  hora  cuando  distinguió  á  cuatro 
indios,  que  con  una  banderíta  puesta  en  una  barra 
de  oro,  como  sibibolo  de  la  paz,  corrían  á  su  en- 
cuentro. 

Salió  á  recibirlos,  y  por  ellos  supo  que  Coaenacó- 
yocin,  su  señor,  les  enviaba  á  rogarle  qne  no  hiciese 
daño  en  su  tierra,  que  él  deseaba  paz  y  amistad,  y 
que  se  alegraría  infinito  que  pasase  á  su  ciudad  á  hos- 
pedarse con  todo  el  ejercitó. 

Cortés  comprendió  que  aquello  era  una  embosca- 
da; pero  les  dio  las  gracias  por  sus  ofertas  y  se  ex- 
cusó de  admitirlas. 

Los  emisarios  partieron  después  de  oir  de  labios 
del  caudillo  las  palabras  más  afectuosas  y  tranquili- 
zadoras. 

El  ejército  prosiguió  su  expedición,  y  se  alojó  en 
Cuahutíchan  y  Huaxuia,  arrabales  de  Tezcuco. 

Derribó  cuantos  ídolos  encontró,  y  después  pene- 
tró en  la  ciudad. 

Halló  desiertas  muchas  casas,  y  temiendo  una 
traición,  mandó  pregonar  que  nadie,  so  pena  la  vida, 
abandonase  la  ciudad. 

Toifs  lu.  '  9S 
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Los  españoles^  después  de  descansar  un  rato,  sa- 
bieron  á  las  azoteas,  y  desde  allí  descubrieron  que 
machos  de  los  habitantes  empezaban  á  abandonar  la 
población. 

Cortés  quiso  remediarlo;  pero  llegó  la  noche,  y  na 
le  pareció  oportuno  en^peñarse  en  una  lucha,  cuyaa 
consecuencias  no  podia  prever. 

Perdido  el  miedo  que  les  causó  la  llegada  de  los 
extranjeros,  al  Ter  que  no  les  hostilizaban^  en  lo  más 
mínimo,  regresaron  muchos  de  los  que  habían  huido. 


IX. 


Ocho  dias  estuTo  Cortés  sin  salir  de  Tezcuco,  for- 
taleciendo la  casa  en  que  se  hallaba  alojado,  y  des- 
pués de  abastecerla  de  víveres,  viendo  que  no  le  aco- 
metian  los  enemigos,  dio  orden  para  que  le  acompa- 
sasen doscientos  españoles  y  unos  quince  de  á  caballa 
con  cinco  mil  indios,  y  dguiendo  la  orilla  de  la  la- 
guna, comenzó  á  caminar  con  dirección  á  Iztacpalapa» 


Capitulo  C. 


Qu«  trata  de  ravlas  ••fas. 


I. 

La  guarnición  de  Gnlúa  avisó  á  los  de  Iztacpala- 
pa  que  los  españoles  se  dirigían  á  la  ciadad,  j  salie* 
ron  á  esperarlos  anos  cinoaenta  mii^  dispuestos  á  de- 
tener su  marcha. 

La  batalla'  que  allí  tuTO  lugar  fué  horrorosa. 

Los  tlascaltecas  solamente  mataron  más  de  seis 
mil  enemigos. 

Los  demás  huyeron  en  precipitada  fuga. 


IL 

» 

Cuando  un  momento  después  los  españoles  se  fe- 
licitaban de  aquella  nueva  victoria,  notaron  c^n 
asombro  que  las  calles  se  inundaban  de  agua. 
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Los  enemigos  habían  abierto  la  calzada,  7  entra- 
ba tanta  agua  que  lo  cubría  todo. 

Cortés  ordenó  que  inmediatamente  abandonasen 
la  ciudad,  j  los  españoles  pasaron  una  nocbe  muj 
mala,  porque  no  pudieron  recoger  en  su  huida  las  pro- 
visiones, y  empezaban  á  sentirlos  rigores  del  hambre. 

Cortés  estuvo  muy  triste  aquella  noche,  pensan- 
do que  con  el  abandone  dí»  li!  dtatdiul  se  envalentona- 
rían los  enemigos,  y  amenguándose  su  prestigio,  na 
acudirían  de  otras  tribus  á  solicitar  su  amistad. 

Se  retiró  con  les  suyos  á.  la  provincia  de  Chalco^ 
que  le  era  adicta,  y  aplazó  para  mejor  ocasión  el  vol- 
ver á  Tezcuco. 

Dos  dias  llevaba  alli,  cuando  se  presentó  Othalit* 
sa  seguida  de  su  hijo. 

ni. 

— ¿Cómo  habéis  abandonado  la  ciudad, — ^les  pre- 
guntó Hernán  Cortés. 

—Callad,  señor;  las  desventaras  que  sobre  noso- 
tros pesan  son  superiores  á  cuanto  se  diga.  Después 
de  habernos  librado  de  una  conspiración  que  se  tra- 
mó para  asesinarnos,  nos  hejnos  visto  precisados  & 
huir  precipitadamente.  Numerosas  fuerzas  mejicanas 
han  invadido  nuestro  territorio,  y  ante  el  temor  d# 
no  poder  contrarestarlas  hemos  venido  á  acogemos  á 
vuestro  amparo. 
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IV. 


Cortés  la  ofreció  toáa  su  protección. 

Un  suceso  inesperado  hizo  que  pi^diera  realizar 
esta  ol'erta  antes  de  lo  que  creia* 

Los  caciques  de  Huaxuta  j  Cuahutichan  vinieron 
á  decirle  que  fuerzas  mejicanas  se  aproximaban  á  su 
territorio^  y  que  para  no  faltar  á  la  amistad  con  él 
pactada,  le  suplicaban  les  aconsejase  la  conducta  que 
debian  observar. 

Hernán  Cortés  les  dijo  que  opusieran  resistencia, 
en  tanto  que  él  recibía  refuerzos  que  habia  pedido  á 
Tlascala. 

Los  caciques  partieron. 


V. 


Casi  al  mismo  tiempo  recibió  aviso  de  que  en  Ye- 
racruz  hablan  desembarcado  treinta  españoles,  sin 
contar  los  marineros  de  la  nao,  y  ocho  caballos,  j 
que  traian  mucha  pólvora,  ballestas  y  arcabuces. 

Un  soldado  que  llegó  en  el  propio  dia  le  participó 
que  los  bergantines  que  estaban  construyéndose  en 
Tlascala  se  hablan  terminado,  y  Cortés  comisionó  á 
Sandoval  para  ir  á  buscarlos. 

La  tablazón  y  clavazón  de  ellos  fué  coeducida  por 
ocho  mil  hombres. 
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Yenian  en  sa  guarda  yeinte  mil  soldados. 

Al  llegar  á  tierra  enemiga  dijeron  los  carpinteros 
que  por  lo  que  pudiera  suceder  seria  conveniente  que 
fuese  delante  la  lig^azon  y  detrás  la  tablazón,  por  ser 

Así  se  dispuso,  en  efecto,  y  en  el  camino  salió  á 
recibirlos  Hernán  Cortés  con  todas  las  fuerzas  de  que 
disponia. 

Al  llegar  á  la  costa  armaron  las  naves,  las  bota- 
ron al  agua,  y  con  el  mayor  entusiasmo  se  dirigieron 
á  Tezcuco. 


Poco  trabajo  le  costó  obtener  la  victoria. 

Con  el  numeroso  ejército  que  llevaba  destrozó  á 
gran  parte  de  sus  enemigos,  y  los  demás  se  rindieron 
á  discreción. 

Colocó  de  nuevo  en  el  trono  al  hijo  de  Othalitza, 
y  las  protestas  de  amistad  y  agradecimiento  que  oyó 
de  sus  labios  le  indemnizaron  de  los  disgustos  que  ha- 
bla sufrido  en  aquellos  dias. 

Revistó  sus  tropas,  j  al  .notar  que  faltaban  algu- 
nos españoles,  comisionó  á  Síindoval  para  que  con  al- 
gunas fuerzas  recorriera  los  alrededores  de  la  ciudad. 

En  un  pueblo  inmediato  supo  que  al  huir  los  me* 
jicanos  habían  llevado  algunos  prisioneros,  y  que  des- 
pués de  asesinarlos  y  derramar  su  sangre  por  las  pa- 
redes, se  los  hablan  comido  por  un  exceso  de  fero- 
idad. 
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En  una  de  las  casas  que  registró  halló  escrito  con 
carbón: 

Aquí  estuvo  preso  el  sin  ventura  Juan  de  Juste. 

Algunos  historiadores  hacen  subir  á  cuarenta  j 
cinco  ei  número  de  los  españoles  qíie  tan  Tillanamen* 
te  fueron  asesinados. 


vn. 


Sandoval,  indignado  por  las  noticias  que  adquiría, 
trató  de  incendiar  el  pueblo  en  donde  habían  sido  in- 
mola ios  sus  compañeros. 

Los  soldados  imitaron  á  muchos  de  sus  habi- 
tantes. 

Pero  al  ver  el  valiente  capitán  la  ninguna  resis- 
tencia que  oponían,  j  que  lloraban  las  mujeres  por 
sus  maridos,  j  los  hijos  por  sus  padres,  él  j  sus  sol- 
dados tuvieron  compasión,  y  no  derramaron  más 
sangre. 

Desistió  de  incendiar  el  pueblo,  y  después  de  oír 
las  más  lastimeras  súplicas  de  sus  aterrorizados  ha- 
bitantes y  de  convencerse  de  su  arrepentimiento,  les 
perdonó,  obligándoles  á  que  prestasen  juramento  de 
servirles  y  ser  leales. 

Contristado  por  el  desgraciado  ñn  que  habían  te  - 
nido  sus  hermanos,  y  en  la  imposibilidad  de  encon- 
trar á  sus  verdaderos  verdugos,  regresó  á  reunirse 
con  Hernán  Cortés. 
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El  caudillo  de  los  españoles  oyó  con  pena  la  tris- 
te relación  que  le  hizo  Sandoval  de  tan  terribles  su- 
cesos. 

Pero  recobrando  el  ánimo,  en  vista  de  las  circuns- 
tancias por  que  atravesaba,  lo  dispuso  todo  para  con- 
tinuar al  dia  siguiente  su  expedición. 

Deeeaba  cuanto  antes  tener  un  encuentro  con  los 
de  Méjico,  y  al  rayar  el  alba  salió  con  veinticinco  ca- 
ballos y  unos  trescientos  españoles,  entre  los  que  ha* 
bia  cincuenta  escopeteros  y  ballesteros. 

A  las  cuatro  leguas  de  camino  se  encontraron  coa 
un  numeroso  escuadrón  de  enemigos. 

El  caudillo  español  ordenó  que  los  de  á  caballo 
les  dieran  una  carga. 

Acudieron  luego  los  de  á  pié,  y  desbarataron  por 
completo  á  aquella  imponente  turba. 

Lo9  tlascaltecas  hicieron  una  horrorosa  carnicería 
en  los  que  huían. 

* 
IX. 

Era  tarde  cuando  terminó  la  batalla,  y  los  espa- 
ñoles fijaron  sus  reales  en  el  campo. 

La  noche  la  pasaron  alerta,  porque  allí  habia  ma- 
chos de  Culúa,  y  no  querían  ser  victimas  de  su  im- 
previsión.^ 
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A  la  madrugada  tomaron  el  camino  de  Xaltoca. 

Cortés  no  manifestó  dónde  iban. 

Recelaba  de  muchos  de  Tezcuco  que  venían  con 
él,  y  temia  que  avisasen  á  los  enemigos. 

Por  fin  llegaron  á  Xaltoca. 

Rodea  á  este  higar  una  inmensa  laguna. 

En  sus  calles  hay  también  muchas  acequias. 

Los  habitantes  se  burlaban  de  los  españoles  al  ver- 
los andar  por  aquellos  arroyos,  y  les  tiraban  flechas  y 
piedras. 

— No  les  hagáis  caso,— decia  Cortés  á  sus  solda- 
dos;—pasaremos  como  podamos,  que  en  estando  al 
otro  lado  ya  castigaremos  su  audacia. 


En  efecto;  en  cuanto  que  salvaron  las  acequias  ar- 
remetieron á  sus  enemigo?,  y  aunque  opusieron  una 
tenaz  resistencia,  lograron  á  cuchilladas  desalojarlos 
del  pueblo. 

Quemaron  gran  parte  de  las  casas,  y  después  con- 
tinuaron su  marcha. 

Hicieron  alto  á  una  legua  de  allí ,  donde  dur- 
mieron. 

La  noche  siguiente  la  pasaron  en  Hnatullan,  po- 
blación grande,  pero  completamente  desierta. 

Sus  moradores  la  habian  abandonado  aterroriza- 
dos al  aproximarse  los  españoles. 

TOMO  ni.    .  99 


786  HERNÁN   CORTSS. 


XI. 


Continuando  su  expedición,  pasaron  por  Tenanio 
can  j  Accapnzalco,  sin  encontrar  resistencia,  y  lle- 
garon á  Tiacopan. 

Esta  población  se  hallaba  defendida  por  grandes 
fosos,  y  en  sas  inmediaciones  estaban  reunidos  todos 
sus  habitantes  para  estorbar  la  entrada  de  los  extran 
jeros. 

Lograron  por  fin  entrar  los  expedicionarios,  ma  - 
taron  muchos  indios  y  quedaron  dueños  del  campo. 

Era  ya  de  noche,  y  Cortés  dispuso  que  se  aloja- 
ran en  una  gran  casa  que  allí  habia. 

Descansaron  de  la  jornada,  y  al  amanecer  se  sa- 
queó el  lugar  y  se  quemó  casi  todo. 

XII. 

Cortés  recordaba  con  dolor  que  al  abandonar  á 
Méjico  hablan  asesinado  á  algunos  de  sus  hermanee, 
y  quiso  imponerles  un  castigo  cruel. 

Seis  dias  permanecieron  alli,  y  en  todos  ellos  tu* 
Tieron  alguna  escaramuza  con  los  enemigos. 

Los  tlascaltecas  hacian  maravillas  en  estos  en- 
cuentros. 

Los  enemigos  salieron  de  Méjico  por  la  calzada  á 
pelear,  y  para  coger  en  ella  á  los  españoles  fingían 
huir,  y  de  pronto  volvían  á  caer  sobre  ellos. 
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Otras  Teces,  presentándose,  en  la  entrada  de  la 
ciudad: 

— Venid,  venid  si  sois  valientes;  pero  estad  segu- 
ros de  qué  no  saldrá  uno  vivo. 

Nuestro  monarca  no  es.  tan  débil  como  Motezu- 
ma,  y  de  nada  os  servirán  vuestros  engaños  para  fa- 
dañarle. 

Cortés  les  hizo  un  dia  sena  de  que  quería  hablar 
con  su  señor,  y  ellos  le  contestaron: 

—Todos  los  que  aquí  veis  son  señores;  decid  lo 
que  gustéis. 

xn. 

.  Viendo  Cortés  que  nada  conseguia,  para  amedren- 
tarlos les  dijo  por  medio  de  un  soldado  que  le  servia 
de  intérprete: 

— Estáis  cercados,  y  tendréis  que  perecer  de  ham- 
bre. Entregaos,  es  la  única  esperanza  que  os  queda. 

— No  os  cuidéis  de  eso;  tenemos  suficientes  pro- 
visiones, y  cuando  se  concluyan,  los  españoles  y  tlas- 
caltecas  que  matemos  calmarán  nuestro  apetito. 

Después,  arrojando  algunas  tortas  de  centli: 

— Comed  vosotros  si  tenéis  hambre,  que  nosotros 
ninguna  tenemos,  gracias  á  nuestros  dioses.  Pero  lo 
mejor  que  podéis  hacer  qó  abandonar  el  campo,  por- 
que de  lo  contrario  no  vá  á  quedar  uno  vivo. 

Y  al  terminar  estas  palabras,  en  medio  de  aulli- 
dos espantosos,  se  precipitaron  sobre  los  españoles. 

Cortés  se  defendió  en  retirada,  y  decidió  volver  á 
Tezcuco. 
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No  pudiendo  hablar  con  Guatimozin,  su  perma- 
nencia allí  no  tenia  objeto. 


xm. 

Los  enemigos,  atribayendo  á  miedo  aquella  reti* 
rada,  se  envalentonaron. 

Por  medio  de  grandes  hogueras  llamaron  á  los  de 
las  poblaciones  vecinas,  y  una  vez  reunidos,  cayeroa 
con  más  ímpetu  sobre  sus  contraribs. 

Desastrosas  fueron  las  consecuencias  de  aquel  com- 
bate para  los  españoles. 

Pero  Cortés  no  tardó  en  castigar  su  atrevimiento. 

Envió  delante  todo  el  ejército  y  la  infantería  es- 
pañola con  cinco  de  á  caballo. 

Hizo  á  otros  seis  de  á  caballo  ponerse  en  celada  á 
un  lado  del  camino,  cinco  al  otro  y  tres  en  otra  par- 
te, y  él  se  escondió  con  los  demás  entre  unos  árboles. 

Los  enemigos,  que  no  veian  los  caballos,  arreme- 
tieron denodadamente  contra  la  in&ntería. 

Cortés  los  dejó  acercaiise,  y  cuando  estuvieron  á 
su  alcance  salió  gritando: 

— ¡Santiago  y  á  ellos!  ¡San  Pedro  y  á  ellos! 

Como  los  arremetieron  por  los  flancos  y  por  el 
frente,  los  destrozaron  por  completo. 

Después  de  esta  victoria  obtenida  sobne  los  ene- 
migos, entraron  y  durmieron  en  Alcolucan,  á  dos  le- 
ms  de  Tezcuco. 
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XIV. 

El  escaimienio  que  sufrieron  los  mejicanos  fué 
tan  grande,  que  durante  algunos  dias  no  volvieron  á 
hostilizar  á  los  españoles. 

Algunos  tlascaltecas  de  los  que  más  se  hablan  dis- 
tinguido en  los  combates  pidieron  j  obtuvieron  per* 
miso  del  ilustre  caudillo  para  retirarse  á  su  país  á 
disfrutar  de  los  beneflcios  que  les  prometía  el  rico  bo- 
tín que  llevaban. 


Capitulo  €1 


La  batalla  de  Accapitchtlan. 


I. 

Convencidos  los  mejicanos  de  que  sus  fuerzas  eran 
ineficaces  para  combatir  con  los  españoles,  decidie- 
ron ir  sobre  Chalco,  ciudad  muy  importante  y  alia- 
da de  los  españoles. 

Conveníales  mucho  hacerse  dueños  de  su  territo- 
rio, porque  está  sitúala  entre  Tlascala  y  la  Veracruz. 

Los  de  Chalco  llamaron  en  su  auxilio  á  los  de  las 
provincias  de  Güexocinco  y  Guacachula. 

Al  mismo  tiempo  pidieron  á  Cortés  algunos  re- 
fuerzos. 

— Señor, — le  dijo  el  encargado  de  esta  importan- 
te misión,— los  mejicanos  acuden  en  tropel  á  nuestro 
territorio.  Su  actitud  amenazadora  nos  hace  temer 
>r  nuestra  seguridad.  Si  estimáis  nuestra  leal  adhe* 


t  _ 
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sion^  si  apreciáis  la  sincera  amistad  de  la  que  tantas 
pruebas  os  hemos  dado,  auxiliadnos,  evitad  que  los 
enemigos  nos  avasallen:  de  este  modo,  además  de 
nuestra  gratitud,  podréis  conservar  por  esa  parte  un 
camino  seguro  y  en  comunicación  con  la  Veracruz* 

— Pláceme  que  la  suerte  me  proporcione  esta  oca- 
sión de  demostraros  que  no  son  estériles  los  sacrifi- 
cios que  habéis  hecho  en  mi  favor,  que  no  es  ingra- 
to el  que  los  ha  recibido. 

Pronto  tendréis  á  vuestra  disposición  á  algunos 
de  mis  valientes  compatriotas. 

Uno  de  mis  más  valientes  capitanes  se  pondrá  á 
sn  frente,  ó  irá  á  reunirse  con  vuestras  tropas. 

Una  vez  allí,  dirigirá  las  operaciones  del  ataque, 
y  como  vosotros  sois  valientes  y  lo  único  que  os  fal- 
ta es  tener  quien  os  guie,  conseguido  esto  podréis  lu- 
char con  los  mejicanos  en  la  seguridad  de  vencerlos. 


n. 


El  emisario  di6  las  gracias  al  ilustre  candillo  y 
corrió  á  participar  á  sus  hermanos  el  buen  resultado 
que  habia  obtenido. 

Hernán  Cortés  dispuso  que  inmediatamente*  salie- 
ran á  proteger  á  sus  aliados  trescientos  españoles  y 
quince  caballos. 

El  mando  de  estad  fuerzas  le  confirió  á  Gonzalo 
de  Sandoval. 

Este  esforzado  capitán  se  dirigió  á  Huaztepec. 
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Allí  e&iaban  de  guaroicion  los  de  Culúa,. 7  apenas 
le  vieron  aproximarse  ealieron  á  su  encaentro  con 
ánimo  de  estorbarle  el  paso. 

Sandoval  arengó  los  snyos,  y  arremetiendo  des- 
pués con  los  caballos,  les  dio  nna  carga  que  les  obli- 
gó á  retirarse  dentro  del  pueblo. 

Les  siguió  en  su  huida,  le  acompañaron  las  fuer- 
zas de  infantería,  y  la  matanza  que  hicieron  fuá  es- 
pantosa. 

in. 

Los  fugitiyos  abandonaron  la  población. 
Los  españoles  se  aprovecharon  de  aquella  circuns  • 
tanda  para  reparar  sus  fuerzas. 

Se  sirvieron  de  las  provisiones  que  encontraron, 

« 

7  también  dieron  de  comer  á  los  caballos. 

Después  registraron  las  casas,  y  en  algunas  encon- 
traron ropaá  de  finísimo  algodón. 

Un  confuso  griterío  les  distrajo  de  esta  ocupación. 

Los  enemigos,  mal  escarmentados  por  la  derrota 
anterior,  se  presentaban  de  nuevo  en  las  calles  en 
actitud  hostU. 

Por  segunda  vez  les  arrojaron  á  lanzadas  del  pue- 
blo, y  durante  más  de  una  legua  les  persiguieron,  ha- 
dándoles sentir  el  peso  de  sus  armas. 

Dos  días  permanecieron  los  españoles  en  Huazte- 
peC|  y  al  tercero  se  dirigieron  á  AccapichÜan. 
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IV. 

Había  allí  también  machos  mejicanos,  y  antes  de 
empeñarse  en  nna  nueva  lucha  les  invitó  Sandoval  á 
la  paz. 

Pero  los  enemigos,  que  estaban  en  situaciones 
ventajosas,  y  que  comprendían  que  adonde  se  halla- 
ban no  podrían  subir  los  caballos,  despreciaron  aque- 
lla proposición  y  comenzaron  á  arrojar  una  lluvia  de 
flechas  y  piedras,  amenazando  al  propio  tiempo  á  los 
de  Chalco. 

Estos,  aunque  eran  muchos,  no  se  atrevían  áace- 
meterlos. 

Pero  los  españoles,  invocando  á  su  protector  el 
apóstol  Santiago ,  cayeron  con  ímpetu  sobre  ellos ,  y 
á  pesar  de  la  resistencia  que  oponían  y  de  su  venta- 
josa posición,  lograron  apoderarse  de  la  cumbre  que 
ocupaban. 

Al  huir  arrojaban  sobre  los  españoles  varas  y 
piedras,  causándoles  algunos  heridos  y  contusos. 

Animados  por  el  valor  de  las  tropas  de  Sandoval, 
entraron  tras  de  ellas  los  de  Chalco  y  sus  aliados,  ó 
hicieron  gran  destrozo  en  los  de  Culúa. 

El  terror  de  los  vencidos  fué  tan  grande,  que  mu- 
chos de  ellos  se  despeñaron  por  un  rio  quQ  por  allí 
pasa. 

Muy  pocos  escaparon  de  la  muerte ,  y  la  victoria 
de  Accapihtlan  fué  una  de  las  más  señaladas  para  las 
armas  españolas. 

TOMO  m.  100 
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Macho  padecieron  aquel  día  las  huestes  de  San- 
doval. 

Además  del  cansancio  dé  la  pelea,  sentían  una  sed 
abrasadora. 

Se  hallaban  oerca  de  un  rio,  j  no  podían  aplacarla. 

La  sangre  habla  corrido  en  tanta  abundancia,  que 
sus  cristalinas  aguas  se  habían  enturbiado. 

Sandoval  volvió  á  Tezcuco,  en  tanto  que  los  de 
Chalco  regresaban  á  sus  casas. 


V. 


Mucho  sintieron  en  Méjico  la  pérdida  de  tantos 
hombres  j  el. abandono  de  un  lugar  tan  importante. 

Tornaron  á  enviar  sobre  Chalco  un  nuevo  ejérci- 
to, antes  de  que  se  apercibie.^ten  los  españoles. 

Aquel  ejército  obedeció  con  tal  prontitud  las  ór- 
denes de  Guatimozin,  que  no  dio  lugar  á  sus  enemi- 
gos de  esperar  socorro  de  üortés ,  como  lo  pedían  y 
confiaban  obtener. 

Pero  los  de  Chalco,  ante  la  inminencia  del  peli- 
gro, se  juntaron  todos  y  esperaron  la  batalla. 

Esta  tuvo  lugar,  y  fué  una  de  las  más  sangrientas. 

Por  fin  salieron  victoriosos  los  aliados  de  Cortés. 

Mataron  muchos  mejicanos,  y  prendieron  cuaren- 
ta, entre  ellos  un  capitán. 

Esta  victoria  se  celebró  tanto  más  cnanto  menos 
se  esperaba  obtenerla. 
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VL 


Gaando  llegó  Sandoval  con  los  mismos  españoles 
que  le  hablan  acompañado  al  dirigirse  la  primera  vez 
en  auxilio  de  los  de  Chalco,  ya  habían  estos  vencido 
á  sus  enemigos. 

No  siendo  ya  necesaria  sa  presencia ,  volvió  á  to- 
mar el  camino  con  dirección  adonde  se  hallaba  Her- 
nán Cortés,  y  recogió  los  cuarenta  prisioneros  que 
hablan  hecho  sus  aliados  para  presentarlos  al  caudillo 
de  los  españoles. 


Capitulo  CU. 


Un  mensaje  de  paz  que  determina  la  fuerra. 


.     I. 

Sasdoval ,  como  es  de  suponer ,  dio  cuenfa  de  su 
expedición  á  Hernán  Cortés. 

— Llegué  tarde  Á  la  batalla, — le  dijo; — pero  á 
Dios  gracias,  iñi  presencia  no  ha  sido  necesaria. 

-—¿Según  eso,  no  se  ha  derramado  sangre? 

— ^Por  el  contrario,  ha  corrido  á  torrentes. 

— Explicaos. 

— Los  de  Chalco,  al  ver  que  no  llegaban  los  re- 
fuerzos que  nos  hablan  pedido,  sacando  fuerzas  de  fia» 
queza,  esperaron  el  ataque  de  los  mejicanos.  Estos , 
que  sabían  que  les  faltaba  nuestro  auxilio,  dieron 
principio  á  la  lucha. 

La  batalla  fué  terrible. 

La  carnicería  espantosa. 
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Nnestros  aliados  lacharon  desesperadamente,  lo- 
grando poner  en  faga  á  sus  enemigos. 

—Macho  celehro  que  hayan  obtenido  tan  feliz  re- 
saltado, por  más  qae  sienta  qae  naestras  armas  no 
les  hayan  ayudado  á  conseguirlo;  esto  hubiera  au- 
mentado nuestro  prestigio. 

— Cierto  es  lo  que  decís ;  pero  no  os  inquietéis  por 
eso.  Recientemente  han  tenido  ocasión  de  saber  lo 
que  vale  nuestro  concurso,  y  la  prueba  de  que  le  apre- 
cian en  todo  su  valor,  son  los  presos  que  traigo. 

> — Tomad, — me  han  dicho  al  entregármelos, — 
ponedlos  á  disposición  del  ilustre  caudillo.  Que  vea 
en  este  acto  la  expresión  de  nuestra  amistad,  de  nues- 
tro respeto,  del  alto  y  merecido  concepto  en  que  le 
tenemos.  .  , 

— Mucho  me  place  yer  confirmada  la  sincera  amis- 
tad que  nos  profesan  los  de  Cfaalco,  y  además  esos 
presos  pueden  darnos  una  idea  exacta  de  los  propósi* 
tos  que  abrigan  sus  hermanos. 

n. 

Y  dirigiéndose  á  ellos  por  medio  del  intérprete: 
—Vamos  á  ver,— les  dijo,— si  puedo  conseguir  mi 
más  ferviente  deseo:  que  no  se  derrame  más  sangne,  i 
que  pueda  entablar  con  los  de  vuestra  ciudad  la  amis- 
tad que  me  une  con  los  de  muchas  tribus  del  imperio. 
— Eso  nunca,— exclamaron; — hemos  jurado  vues- 
tro exterminio,  y  pereceremos  todos  antes  que  doble- 
gar la  cerviz  á  un  yago  extranjero. 
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— Meditad  las  palabras  que  pronunciáis, — ^les  con- 
testó;—estáis  en  mi  poder ,  j  pi^dria  castigar  Tuestra 
Madia. 

—No  nos  espanta  la  muerte.  Además^  si  los  que 
blasonan  de  yalientes  son  capaces  de  asesinar  á  prí* 
sioneros  indefensos,  que  no  extrañen  luego  las  repre- 
salias de  nuestros  hermanos. 


m. 


Sorprendía  á  Hernán  C!ortós  la  arrogancia,  la  in- 
solencia con  que  se  expresaban  los  prisioneros,  j  su 
carácter  altivo  le  aconsejaba  vengar  aquel  ultraje. 

Pero  su  prudencia  le  presentaba  las  consecuencias 
de  arrebato,  j  sacrificando  su  amor  propio,  j  dando  ^ 
oidos  á  la  voz  de  la  generosidad: 

— Lejos  de  mí, — les  dijo, — la  idea  de  derramar 
sangre  de  prisioneros  indefensos,  por  más  que  voso- 
tros no  hayáis  tenido  esos  miramientos.  Bien  es  ver* 
dad  que  los  que  tenemos  la  conciencia  de  la  justicia, 
de  la  causa  que  defendemos,  no  tenemos  que  apelar 
á  ruines  venganzas. 

—Decid  más  bien  que  teméis  que  nuestros  herma» 
nos,  indignados  por  vuestrs^  conducta  si  tal  hicieseis^ 
no  dejasen  uno  vivo;  pero  debemos  ser  francos:  cual- 
quiera que  sea  vuestro  proceder ,  hemos  jurado  ante 
nuestros  dioses  vuestro  exterminio,  y  cumpliremos 
este  solemne  juramento. 
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IV. 


Cortés,  fiin  desmayar  en  su  propósitOt  iba  cansán- 
dose ya  de  aquella  guerra  larga  y  dificultosa. 

Deseaba  á  toda  costa  que  cesasen  las  hostilidades, 
y  animado  por  este  afán,  quiso  apurar  los  medios  con- 
ciliatorios. 

— Yo  os  ruego, — les  dijo,— que  yayais  á  partici- 
par á  Guatiínozin  mis  intenciones.  Que  son  pacificas, 
humanitarias,  lo  prueba  palpablemente  la  circunstan- 
cia  de  que  á  todos  os  concedo  la  libertad  después  de 
perdonaros  la  vida,  siendo  así  que  aun  está  vivo  en  mi 
imaginación  el  doftroso  recuerdo  de  mis  soldados  ase- 
sinados vilmente ;  que  deseo  paz  y  amistad ,  tampoco 
admite  duda. 

Mi  ejército  valeroso  y  vencedor  en  cien  combates, 
y  los  poderosos  aliados  que  tengo ,  me  proporciona- 
rían una  nueva  victoria.  ¿Pero  para  qué  sacrificar  más 
TÍctimas  en  la  lucha? 

Además,  me  contrista  el  considerar  que  se  pierden 
esas  almas.  Desconocéis  las  verdades  de  la  religión 
cristiana,  y  es  para  mí^ha&ta  un  deber  de  conciencia 
procurar  por  todos  los  medios  imaginables  que  cese 
la  guerra,  que  seamos  amigos,  para  difundir  en  segui- 
da entre  vosotros  los  beneficios  de  la  civilización ,  y 
lo  que  es  aun  más  provechoso,  los  misterios  de  la  re- 
ligión cristiana,  única  verdadera. 

Asi  pues,  os  lo  vuelvo  á  suplicar  por  vuestro 
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bien.  Id  á  ver  á  Guatimozin;  decidle  de  mi  parte  las 
yentajosas  proposiciones  qae  le  hi^go,  y  si  como  creo, 
se  interesa  por  el  bienestar  de  sn  patria ,  las  aceptará 
desde  luego. 

V. 

Las  elocuentes  palabras  del  caudillo  produjeron 
excelente  impresión  en  los  que  las  escuchaban. 

Pero  la  verdad  era  que  no  se  atrevían  á  llevar  al 
emperador  aquella  misión,  temerosos  de  sufrir  las 
consecuencias  de  su  enojo. 

Al  ver  que  nada  contestaban: 

—¿Qué  resolvéis?— les  preguntó  el  caudillo. 

—Disponed  de  nuestra  vida;  citamos  en  vuestro 
poder,  y  nos  resignamos  con  nuestra  suerte;  pero  por 
nada  del  mundo  nos  presentaríamos  á  Guatimozin 
con  esa  proposición. 

—Pero  ¿por  qué? 

— Conocemos  su  carácter,  y  ¿  las  primeras  pala- 
bras que  pronunciáramos  nos  mandaría  sacrificar  en 
aras  de  los  dioses.  Creería  que  deseábamos  que  cesa- 
sen las  luchas,  y  calificando  de  cobardía  lo  que  sólo 
era  obediencia  á  vos,  nos  haria  experimentar  las  oon- 
secuencias  de  su  indignación. 

— Hay  un  medio,  sin  embargo,  de  eludir  vuestra 
responsabilidad. 

—En  ese  caso,  contad  con  nosotros.  Os  debemos 
la  vida,  y  aunque  enemigos,  reconocemos  la  genero- 
sidad con  que  nos  tratáis. 
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— Yo  puedo  daros^— añadió  el  caudillo,— ana  car- 
^,  que  aunque  Tuestro  emperador  no  entenderá  bul 
«contenido,  .será  la  prueba  de  que  la  proposición  la 
liaceis  en  mi  nombre. 

— Pues  entregadncbla,  y  correremos  á  UeTarla« 

Cortés  puso  tti  práctica  lo  que  acababa  d»  dédr, 
j  al  poner  en  mano  de  los  indios  lá  misión,  les  ^o-^ 
porcionó  también  cinco  de  sus  soldados  de  á  caballo 
para  que  les  acompañasen  durante  el  camino,  7  nada 
tuvieron  que  tem^r. 

Los  emisarios  llegaron  á  Méjico* 

Por  el  camino  Hkbian  acordado  hacer  caso  omiso 
^ie  la  carta ,  é  inventaron  una  fábula  para  justificar 
á  los  ojos  de  Gnatimozin  su  evasión  del  poder  de  los 
españoles. 

Guatimozin,  sin  embargo,  pudo  saber  que  los  ex- 
tranjeros deseaban  la  paz,  y  atribuyendo  á  cobardía 
este  deseo,  insistió  más  y  más  en  hacerles  cruda 
guerra. 

Coa  este  objeto,  y  para  cortarles  la  retirada, 
mandó  que  cincuenta  mil  mejicanos  saliesen  á  apo^ 
derarse  de  Chalco.  '  > 


i         »l 


vn.    '       , 

■ 

Los  de  esta  ciudad  avisaron  este  suceso  á  Hernán. 
Cortés,  y  le  pidieron  con  urgencia  refuerzos, 
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Acompañaban  a£  mensaje  nna  especie  de  plano  de- 
talltadcüminaeiosamente  los  pneblos  y  gente  qae  so- 
hte  jeUos  venian^  y  los*  caknmósfr  qae  iraian. 

El  dia  en  que  recibió  la  noticia  Hernán  Cortés 
era  Vieriiésí:  Sanio j     » ^  -^  . 

—Decidles, — dijo  á  los  enviados,— que  dentro  de 
diez  dias  iré  personalmente  en  su  socorro.  Nuestra 
religión  conmemora  en  estos  dias  una  de  sus  más  bri- 
llantes f^gibad,  y  nomos  es  posible  dedicarnos  h^ta 
qnertevinine  laP&Efcna'á  los  asuntos  terrenales. 

Muchoréintiéróá  los  de  Ghalcó  esta  negatira;  pe- 
ro no  tenian  máá  remedio  que  resignarse. 

Mas  al  tercer  dia  de  Pascua,  viendo  que  se  apro^ 
ximaban  los  mejicáncÍEí,  enviaron  nuevo  mensaje  á 
CortéSvXeíterándole .  su  súplica.   ^ 


t  i 


vm. 

Durante  este  intervalo  se  presentaron  á  ofrecer 
obediencia  j  fidelidad  al  caudillo  español  algunas 
poblaciones  vecinas. 

Loa  cadques  de  Accapan,  Mixcaldnco,  Nan- 
tlan  j  btces  ptieblos  dijeron  qne  en  su  territorio  ja- 
más habían  hostilizado  á  español  alguno,  j  traian 
como  presentes  abundantes  ropas  de  algodón. 

Cortés  los  recibió  j  trató  con  afectuosidad,  j  se 
despidió  de  ellos,  aceptando  sus  ofertas. 

Quería  acudir  en  auxilio  de  los  de  Ghaloo,  j  na 
podia  perder  tiempo. 
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A  los  pocos  minutos  partió  con  treinta  de  á  caba- 
llo, y  le  acompañaron  trescientos  infantes,  cuyo  man- 
do confirió  á  Gonzalo  de  Sandoyal. 

Llevó  tambiein  veinte  loil  indios  entre  tlascaltecas 
y  tezcucanos. 

Aquella  noche  hizo  alto  en  Tramanalco,  donde 
por  ser  frontera  de  Méjico,  tenian  su  guarnición  los 
deChalco.  f   ''[    %Íí»í    U'^i 


.)ñt  v¡f.     .  1  .      fj  tí     •  O  di  .^1..''  i / 
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Capítulo  CIII. 


Nuevas  victorias  de  las  armas  españolas. 


I. 

Al  día  siguiente  de  llegar  á  Tlamanalco  corrieron 
á  incorporarse  á  sa  ejército  más  de  cuarenta  mil 
hombres. 

Supo  por  ellos  que  los  enemigos  le  esperaban  en 
el  campo,  y  decidió  salir  á  su  encuentro. 

Pero  antes  quiso  oir  misa. 

Participó  sus  deseos  al  yenerable  fray  Bartolomé 
de  Olmedo,  y  este,  con  el  celo  que  le  caracterizaba, 
difuso  en  un  momento  un  altar  provisional,  y  des- 
pués de  poner  en  práctica  los  preceptos  de  la  litur- 
gia, avisó  al  caudillo  para  comenzar  aquel  acto  que 
conmemora  el  sacrificio  de  Jesucristo. 

Cortés  y  los  suyos  asistieron  á  la  misa. 

Muchos  indios,  atraídos  por  la  curiosidad,  acudió* 
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ron  también,  y  oon  el  mayor  recogimiento  presencia- 
ron aqnella  solemne  ceremonia. 

Se  había  colocado  en  el  altar  nna  imagen  de  la 
Virgen  Santísima,  y  las  miradas  de  todos  los  indios 
se  fijaban  én  la  Madre  de  Dios*  .^ 

El  sentpniento  del  arte.es  innitto  én  el  hombre* 
'''  Al  comparar  aquélla  efigie  con  sns  moiistrnosos 
Ídolos,  no  podian  menos  de  notar  la  diferencia  de  bé^ 
lleza  que  existía  entre  ana  y  otros. 

•       r  ,  < 

4 

I 

n. 

Dos  horas  despnes  se  puso  en  marcha  el  ejército, 
llegando  á  nn  peñón  muy  trovado  y  áspero,  en  cuya 
cumbre  estaban  infinitas  mujeres  y  niños. 
^  Por  Ifi  falda  de  aquel  promonttorio  habia  reparti- 
dos multitud  de  indios. 
•  Al  dÍTÍ89r  las  mujeres  desde  la  altura  en  que  se 
encontraban  á  los  españoles  qué  se  acercaban^  hicie- 
ron grandes  hogueras  para  av^nr  á  los  guerrércís  la 
llegada*' de  los- enemigos.  .    .     '      i 

Una  Iluyia  de  piedras,  paloa  y  fledias  cayó  sobre 
el  ejército  de  Cortés. 

Hubo  muchos  heridos  y  contusos,  y  f aé  preciso 
retroceder  algunos  pasos. 

Combatir  con  aquellas  fieras  era  locura. 

Retirarse  parecía  coba];dia. 

Por  no  mostrar  poco  ánimo,  y  por  ver  si  de  mie- 
do ó  hambre  se  entregaban,  acometieron  el  péñon  por 
tres  partes. 


80ft 
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m. 

.'•'  :-.^  o'-  •-:    '    «"í:  i:    ?^'  • 

El  alférez  Cristóbal  derOorrtal,  ál  frente  íde  sefi^n^* 
ta  españolea^  subió*  por  la  p&rte  imás  escaitpbdft. '  . 

Jaan  Rodríguez  de  Yi^JMoeftei  con  dncaentkí  sn  - 
bi6  también  por. ellado opa(33to;  '  ):     '  . 

Francisco  Verdugo,  con  : igual  niHüero»  aocpnetió 
por  el  frente. 

Todos  llevaban  espadas,  y  ballestas,  ó  arcabuces. 

A  un  toque  de  cometa  corrieron  á  incorporarse 
con  los  primeros^,  Andcés .  de  Mqjaráz  >j''MjEtrtii  de 
HÍCGÍO9  cada* uñó  con  cuactetaBi^añoles,  7  CcNrtás  ood 
los  demás.     -    '  -i     'r  ■•  *>iuí''  ^r.^    ".  \'  ■  ^^A?^  '•  iy\\\  '• 

f  Oaxiaroñ  dos  vueltas  del  peñón,  pero  ño  puditfon 
proseguir  avanzando.  'r^rMu.. 

Lasubidaiera  tan  ás{>era, .  que  al  llegar  á  dicho 
punto  cayelron  todoBal'fiuelci*    -  ^ 

Hubo  dos  múeirtos^yunoB  veinte  heridos  á  oonse-'- 
cuencia  de  las  piedras  que  arrojaban*  ios  etieáii^o«i.> . 

La  verdad  é&  ^ue  si  hubieran  sabido  áprtfveohlBa-- 
se  de  la  ventajosa  posición  que  ocupab&n^/iio.'liubiertr 
quedado  un  solo  español  sano.       '         r  •     ) 


r      f  •» 


■        *     •        loH 
Cortés  comprendió  que  seria  funesto  para  sus  sol 
dedos  obstinarse  en  tomar  el  peñón. 


Se  diapcmia  á  dar;  órdenesi  paiia  cercar  já.  los  meji^^ 
<»iios^  caando  vio  que  dh .  socorro'  de  I  eptos  s^üdiaii 
haestes  numerosas,  lanzando  gritos  y  alaridos  eñ^son 
^e  guerra.  >  L 

Venían  por  una  extensa  llanura,  j  aproveek^'D^- 
dose  el  caudillo  qspafiol  de  esta  favorable  circunstan- 
cia, arremetió  con  los  de  á  caballo  con  tal  ímpetu; 
que  á  l^izadas  dejaron  libre  el  campos  :  n  .    .. 

Persiguieron  á  los  fagitii^QS  más  de  hora  y  niedia^ 
j  durante  este  tiempo  fuercHi  muchísimos  los  qué  'ma- 
taron. ..lii 

Los  españoles  empezábanla  séñtior  .una  sed  d/6V0^ 
radora,  que  se  hacia  y^  insufrible  con- el  cansaiicio 
^el  combate,  y  al  ir  buscando  un  manantial  para  sq[>la« 
•caria,  descubrieron  otro  peñoji,  raonque  no  tan  ele- 
vado como  el  anterior,  ni  defendido  por  tan  eonside^ 
arable  número  de  indios.  .  i.!   ,  .    /  /m 


V. 

— Pasamos  la  noche  en.sns  cercanías,— dijo  á  sus 
moldados, — y  de  madrugada  asaltaremos  ese  peñón. 
Es  de  todo  punto  necesario  appdetarnos  de  4ál;;^ara 
borrar  entre  los  indios  el  recucfrdo  de  haber  reiroes  - 
dido  algunos  momentos  en  la  anterior  batalla.  ' 

De  madrugada  examinaron  de  nuevo  el  peñón,  j 
vieron  que  les  costaría  poco  trabajo  apoderarse  de  éL> 

Pero  en  unas  montañas  inmediatas  habia  >muchos 
Ihombres  que  le  defendían,  y  Cwtés  decidió  depan^ba-^ 
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ra2»r  estas  para  apodararae  más  fácilmaate  de  aqneL 

Al  afecta,  dijo  que  le  siguiesen  todos,  y  comenzó^ 
á  sabir  la  sierra. 

Los  enemigos  abandonaron  las  montaKas  y  se  re-* 
plegaron  al  peñón. 

Hernán  Cortés  se  aprovechó  de  aquella  confasion^ 
y  después  de  ordenar  á  uno  de  sus  capitanes  que  ooi^ 
cincuenta  hombres  se  apoderase  de  la  cumbre  más^ 
alta,  que  dominaba  completamente  el  peñón,  se  diri- 
gió él  á  este  con  el  grueso  de  su  ejército,  y  disparan- 
do las  ballestas  y  arcabuces  que  llevaban  los  suyos,, 
aterrorizó  á  los  mejicanos. 

Estos  soltaron  las  armas  en  tierra  en  señal  de  ren- 
dirse. 

Cortés  se  alegró  infinito  del  buen  éxito  que  hahia. 
alcaiuEado. 

Les  acogió  con  la  mayor  benevolencia,  mandó  á 
sus  soldados  que  no  les  infiriesen  el  menor  daño ,  y 
los  puso  en  libertad. 


VL 


Agradecidos  ellos  por  tanta  generosidad,  enviareis 
á  decir  á  los  del  otro  peñón  que  se  entregasen  á  loa> 
españoles,  porque  eran  buenos. 

Anadian  que  su  resistencia  seria  inútil,  porque  los-- 
esLtranjeros  tenían  alas  para  subir  adonde  querían. 

Por  estas  razones,  ó  por  la  falta  de  agua  que  te-- 
niaOf  ó  por  retirarse  seguros  á  sus  casas,  se  presen— 
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taron  al  oandillo  y  le  pidieron  perdón  por  los  dos  es- 
pañoles qne  habían  matado  durante  la  refriega. 

Cortés  les  perdonó  de  bnen  grado,  porque  com- 
prendió que  aqnella  victoria  qne  obtenía  sobre  ellos 
habiá  de  inflnir  poderosamente  en  lo  sucesivo  á  su 
favor. 
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Capítulo  CIT. 


Donde  además  de  referirse  sucesos  interesantes,  se  d&  euen- 
•    ta  de  las  ceremonias  que  tenían  lugar  cuando  moría  un 

cacique. 


I. 

La  estrella  de  Cortés  brillal)a  de  nnevo  con  todo 
su  esplendor,  y  como  la  ambición  era  en  él  la  pasión 
dominante,  apenas  se  acordaba  de  Marina. 

La  hermosa  india,  que  tanto  se  habia  sacrificado 
por  él,  que  tantos  seryicios  le  habia  prestado,  que  le 
amaba  con  delirio,  que,  finalmente,  tan  digna  era  de 
sa  amor,  apenas  ocupaba  su  pensamiento. 

Si  intentásemos  justificar  al  corazón  humano  de 
sus  extraños  caprichos,  diríamos  que  es  el  amor  una 
pasión  tan  libre  j  generosa,  que  se  niega  á  ser  com- 
prada hasta  por  el  amor  mismo:  que  todo  lo  concede 
por  gracia,  j  nada  otorga  á  quien  demanda  con  los 
derechos  importunos  de  acreedor. 
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--No  Mrétoofty  smiembargo,  (Semejóte  apalogiá  de 
nn  instinto^iají  opuesto  á.  la  jafetlMa,  contentándonos 
con  observar  sencillamente  que  eJrjam^do  nb  es  por 
lo  oomon  ei  verdadero  amante.  :    ^ 

El  mereoiinknto  rara  vez  se  encuentra  de  parte 
delípícemiado,  y  hemos  notado,  para  mengua  j  ver- 
güenza de  la  imperfecta  humanidad,  que  las  grandes 
pasiones  que  debieran  poseer  una  fuerza  magnética 
que  todo  lo  subyugase  á  su  poder,  los  afectos  subli- 
mes que  suelen  aparecer  de  tarde  en  t^rde,  y  que  se 
908;£guran  ad^GQados  para  hacer  la  felicidad  .y  el 
orgullo  de  la  pexrsOna  que.los  inspira^  pasan  descono>' 
cides  ó  desdeñados,  ticaso  <ion  la  triste  gloria  de  ser 
citados  inútilmente  como  modelos  dignoi»  de  -imita-*' 
<áon,  á  aqo^os  cojtraonea  vnlgsúresty  diohpsos  á  quie- 
nes fueron  sacrificados. 


f  ni.  • 

Esto  sucedía  á  Marina. 

'Engolfiífcdo  «sjtiámanteí'en  los 'triunfos  qne  ohtenia, 
fijó  isa  pensamééttto  en:la  tronquista  de!  Méjico,  absw-^ 
bia  toda  su  atención  este  pr9p6srto,(:y  nó  tenia  para 
la  pobre  india  m  luí  fugazárecuerdo. 

Ni.amtla  sünflbion  en  que  se.^hallaba  era  eausa 
suficiente  para  hacer  latir  su  corazón^    '^    .     ' 
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Después  de  la  batalla  qae  hemos  referido  en  elíca* 
pítalo  anterior,  evmtí  los  heridos  á  Tezonco  j  él  par- 
tió  para  Haaxtepéc. » 

Allí  se  alojó  con  todo  sa  ejército  en  uiia  magnfñ- 
ca  casa,  rodeada  de  una  huerta  de  más  de  una  legua 
de  extensión,  j  por  la  que  corría  un  cristalino  rio. 


V. 


Los  del  lugar  huyeron  al  rajar  el  dia^  j  Cortés 
7  los  suyos  les  persiguieroh  hasta  Xilotopeo. 

Allí  mataron  algunos  de  sus  moradores  é  hicieron 
muchos  prisioneros. 

El  cacique  habia  huido  al  aproximarse  los  espa-* 
ñoles. 

Hernán  Cortés  estuYo  esperando  dos  días  su  re  - 
greso. 

Deseaha  aliarse  con  cuantos  puehlos  pudiera,  y  le 
esperó  con  este  objeto. 

Conyenddo  de  que  el  tendr  le  imqiediríá  presen- 
tarse ante  su  vista,  ya  que  no  realizaba  «a  propósito^ 
mandó  prender  fuego  al.  pupblo. 

La  noticia  de  este  suceso  llegó  á  eoncdmiento  de 
los' de  Tantepéc,  y  antes  de  sulrír  igual  suerte,  cor- 
rieron á  prestarle  obediencia.  i 
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Desde  Xiiotepec  se' trasladó  á  CoahonaaaCy  lagar 
cercado  de  barrancos. 

Dos  puentes  levadizos  que  craimiicaban  con  la 
ciudad  los  habían  levantado  los  enemigos,  imposibili 
tando  de  este  modo  que  avanzase  el  ejército  de  Her- 
ñanCortés. 

Para  poder  penetrar  en  ella,  tenían  que  andar  los 
cspaik)le8  más  de  legua  y  media,  y  esto  era  muy  pe- 
ligroso, porque  tenían  que  atravesar  por  comarcas 
enemigas. 

VII. 

Cortés  les  roquirió  á  la  paz;  pero  jho  admitieron 
su  proposición. 

Antes,  por  el  contrario,  empezaron  á  arrojar  pie- 
draé  y  flechas. 

Uno  de  los  tlascalteca?,  sin  considerar  el  peligro 
que  corría,  cuando  más  empeñados  se  hallaban  en  la 
lucha,  atravesó  el  barranco  sin  que  se  apercibieran 
los  enemigos. 

Cuatro  españoles  le  acompañaron,  y  los  defaiás, 
siguiendo  sus  huellas,  llegaron  adonde  estaban  los 
enemigos  y  á  cuchilladas  l^s  pusieron  en  precipita- 
da fuga. 

Se  internaron  en  la  sierra,  y  el  ejército  vencedor. 


814  ESRNAN  CORTÉS- 

para  castigar  la  resistencia  que  les  habían  opuesto, 
incendió  el  lagar. 


vm. 


I .  > 


•  I 


J.    »  /      •    Jr*   s. 


Por  la  tarde  vino  el  cacique;oacompañado  íde  al^ 
ganos  señores  prindpal^y'áo&eceír  «wvi^as  y  ha- 
ciendas eoiitra  los  mejicanos.  ;:  i       .     ('• 

OortéS' aceptó,  lamsniandobiqae  no  hubieran  d«do 
aquel  paso  ól  dia  anterior,  porque  asi  se. habría  ewi- 
tada  la  efusión. dé i sangre. ..  *  .  ^<  i  *    ^^  ^ 

EL  cacique  se  retiró,  yalpoop^tiempor^e  llegarla 
su  mocada  se  yió.acozíldtido  de  un  terril^le  vértigo;  v^ 


IX. 


Las  contrarias  emociones  de  aquel  dia  habian  de- 
bilitado 8U  salud,  y  como  su  edad  er& ayancada ^  no 
pudo  resistir  la  pena  que  le  produjo  la  destrucción  de 
sus  hermanos  y  el  incendio  de  una  gran  'parte  de  la 
ciudad. 

Murió  aquella  misma  noche,  y  se  practicaron  las 
ceremonias  de  costumbre. 

Nuestros  lectores  nos  agradecerán  que  les  demos 
una  ligera  idea  de  ellaf . 

X. 

En  el  momento  de  morir  mi  caoiqoe  tomaban  su 
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cuerpo  7  le  sentaban  en  una  piedra  ó  tronco  de  árbol. 

En  torno  de  él  hacían  una  hoguera,  cuidando  que 
la  llama  no  tocase  al  cadáver,  y  le  tenían  expuesto  á 
la  acción  del  calor  para  que  expeliese  toda  la  grasa  y 
humores. 

Le  sometían  á  esta  operación  hasta  que  quedaba 
completamente  enjuto  y  el  pellejo  se  unía  con  los  hue- 
sos, y  en  seguida  le  llevaban  á  una  de  las  habitacio- 
nes de  su  casa,  en  dónde  r0£iq$ibfipgLc  los  restos  de  sus 
ascendientes. 

Le  colocaban  al  lado  del  cuerpo  de  su  padre,  que 
á  su  vez  ocupaba  el* de  su  abuelo. 

De  esta  manera ,  al  penetrar  en  aquella  lúgubre 
estancia,  observando  el  orden  con  <^e  estaban  coloca- 
dos los  cadávetés,'Sa  veía  fácilmente-quién  era  el  pro- 
genitor de  aquella  familia  y  quién  el  último  individuo 
de  ella  que  había  dejado  de  existir  (J). 


f  ■ 
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Capítulo  GV. 


Dgndt  te  t6  los  mudhos  peligros  (jue  tuTo  gue  arrostrar 
Cortas  antas  de  llegar  á  Méjico. 


I. 

Desde  Coahunaaac  contínaó  Cortés  su  camino ,  y 
pernoctó  á  unas  siete  leguas,  en  un  lugar  completa- 
mente despoblado  y  desprovisto  de  agua. 

Mal  dia  pasó  el  ejército  por  la  devoradora  sed  qne 
le  aquejaba,  y  con  la  esperanza  de  aplacarla  en  otra 
población  se  dirigieron  á  Xochmilco. 

Esta  ciudad  está  situada  sobre  la  laguna  Dulce. 

Sus  habitantes,  y  otra  mucha  gente  de  Méjico, 
alzaron  los  puentes,  rompieron  las  acequias,  y  se  dis- 
pusieron á  defenderla,  creyendo  que  por  ser  su  nú- 
mero superior  al  de  los  españoles  obtendrían  la  vic- 
toria. 
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n. 

Cortés  ordenó  su  hueste ,  hizo  apear  los  de  á  ca- 
'1}allo,  y  se  dispuso  con  los  españoles  á  ganar  la  prí- 
^mera  albarrada.  ^ 

Las  descargas  que  hicieron  sus  soldados  sobre  los 
enemigos  les  causó  tal  espanto,  que  desampararon  la 
«ciudad. 

Los  españoles  atravesaron  á  nado  el  sitio  que  les 
-separaba  del  primer  puente,  y  los  que  le  defendían 
corrieron  á  refugiarse  eñ  las  barcas  que  tenian  para 
proteger  su  huida. 

m. 

Terrible  fué  el  combate  que  se  trabó  durante  la 
noche. 

La  victoria  se  decidia  á  favor  de  los  españoles, 
-cuando  los  mejicanos  pidieron  una  tregua  por  dos  6 
tres  horas. 

Su  objeto  era  que  llegasen  de  Méjico  re^rzos,  y 
los  esperaban  pronto,  porque  sólo  distaba  cuatro  le- 
guas la  ciudad  imperial.  . 

Cortés  comprendió  sus  intenciones,  y  arremetien* 
Ao  con  la  cahalleria  á  los  que  se  ocupaban  en  romper 
la  acequia,  los  hizo  huir  en  completa  confusión. 

Corrió  tras  ellos  al  canipo,  y  alcanzó  á  muchos. 


t 
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ly. 


El  ilustre  caudillo  estuvo  á  punto  de  ser  yíctima^ 
de  su  arrojo. 

Su  caballo ,  fatigado  por  la  ruda  pelea  de  aquel 
dia,  cayó  al  suelo. 

Algunos  indios  se  precipitaron  entonces  sobre  éU 
y  hubiera  perecido ,  á  no  ser  por  un  tlascalteca  que 
acudió  en  su  auxilio. 

Descargando  terribles  golpes  con  su  macana,  de«- 
jó  tendidos  en  el  campo  á  dos  de  los  que  acometian 
al  jefe  de  los  españoles,  y  puso  en  dispersión  á  lofi^ 
demás. 

Cuando41egó  el  resto  del  ejército  de  Cortés,  no- 
hallaron  enemfgos  que  combatir. 

Sólo  dos  españoles  perecieron  en  aquella  jornada, 
y  esto  por  una  temeridad. 

Se  soparon  de  la  columna  con  la  intención  da  pe- 
netrar en  una  casa  y  apoderarse  de  lo  que  aUí  encon* 
traran,  y  hallaron  en  la  muerte  el  castigo  de  su  ma- 
la acción. 


V. 

Cortés  dio  orden  de  regresar  á  Xochmilco  para- 
que  descansaran  las  tropaA. 

Para  mayor  seguridad,  mandó  compomer  él  des* 
perfecto  de  la  calzada  con  piedras  y  adobes,  y  en  tan-^ 
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io  que  reposaban  sus  soldados,  con  el  infatigable  celo 
que  le  distingnia,  subió  á  una  torre  para  observar 
desde  allí  si  le  amenazaba  un  nuevo  peligro. 

Al  poco  rato  notó  que  por  tierra  llegaban  consi  - 
derables  fuerzas,  j  que  multitud  de  barcas,  perfec- 
tamente tripuladas,  avanzaban  en  ademan  hosüL 

Guatimozin,  que  habia  sabido  los  últimos  sucesos, 
enviaba  dos  mil  barcas,  en  las  que  iban  doce  mil 
hombres;  y  las  fuerzas  de  tierra  parecían  de  sesenta 
mil  mejicanos. 

Cortés  repartió  los  españoles  en  la  guarda  j  de- 
fensa del  pueblo  y  calzada,  y  él  salió  en  busca  de  los 
enemigos  con  la  caballería  y  seiscientos  tlascaltecas, 
advirtiéndoles  que  en  de3truyendo  el  escuadrón  de 
los  mejicanos  se  retirasen  á  un  cerro  que  se  divisaba 
á  una  media  legua. 

Yenian  delante  los  capitanes  de  M^ico  esgrimien- 
do las  espadas  y  gritando: 

—Aquí  os  matalremos,  españoles,  con  vuestras 
propias  armas. 

Otros  decian: 

— Ya  murió  Motezuma,  y  por  lo  tanto  no  tene- 
mos á  quien  temer  para  comeros  vivos. 

Otros  amenazaban  á  los  tlascaltecas,  y  todos  se 
aprestaban  á  pelear,  repitiendo  las  palabras: 

—¡Méjico!  ¡Méjico!  ¡Tenuchtitlanl  ¡Tenuchtitlanl 
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vn. 


Cortés  les  di6  ana  carga,  y  los  desbarató. 

Se  rehicieron,  y  volvió  á  acometerlos. 

Se  dirigió  después  al  cerro,  y  al  verle  ocnpado 
por  los  enemigos,  ordenó  qne  por  la  retagoardia  su- 
biesen los  tlascaltecas. 

Al  caer  sobre  ellos  huyeron  hacia  el  lado  donde 
se  hallaba  Cortés  con  las  fuerzas  de  caballería,  y  alli 
perecieron  más  de  quinientos. 

No  desmayaron  por  esto  los  contrarios. 

Con  más  decisión  que  sus  compañeros,  llegó  otro 
numeroso  ejército,  y  después  de  desbaratarlo  tam*- 
bien,  se  retiraron  al  pueblo. 

Nuevos  peligros  les  amenazaban. 

Por  la  calzada  venian  infinitos  mejicanos. 

Cortés  les  puso  en  faga,  machos  cayeron  al  agua^ 
y  al  quedar  otra  vez  dueño  del  campo,  mandó  incen- 
diar la  ciudad,  reservando  úaicamente  la  parte  en 
donde  habia  establecido  su  cuartel. 


Vffl. 

Allí  permaneció  tres  dias,  siempre  en  lucha  con 
los  mejicanos. 

Al  cuarto  se  dirigió  á  Culuacaa,  distante  unas  dos 
leguas  de  allí. 
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Los  de  Xochmilco  trataron  de  embarazar  sd  mar- 
cha; pero  él  les  castigó  cruelmente. 

Estaba  Cnluacan  despoblado,  como  otros  machos 
lugares  de  la  laguna. 

Pero  pensaba  por  aquella  parte  poner  sitio  á  Mé- 
jico, y  quería  conocer  perfectamente  el  terreno. 

Examinó  la  calzada,  que  ocupaba  una  extensión 
de  legua  y  media,  estuvo  dos  ^dias  derrocando  ídolos 
7  destruyendo  templos,  y  después  de  encontrar  sitio 
de  buenas  condiciones  para  la  seguridad  de  los  ber- 
gantines, dio  vista  á  Méjico  con  doscientos  españoles 
y  cinco  de  á  caballo,  combatió  una  albarrada,  y  aun- 
que se  la  defendieron  tenazmente  la  ganó;  y  después 
regresó  á  Tezcuco,  porque  ya  habia  dado  la  vuelta  á 
la  laguna  y  visto  la  disposición  de  la  tierra. 


IX. 


En  Cnluacan  tuvo  algunos  españoles  heridos  y  na 
pocos  tlasQfLltecas. 

Al  volver  á  Tezcuco  se  empeñó  en  varios  comba- 
tes con  los  de  Cuida,  en  los  que  murieron  muchos  in- 
dios de  una  y  otra  parte. 


Capitulo  €VI. 


Donde  él  lector  asiste  á  los  preparativos  para  al  sitio  de 

M&Jleo. 


I. 

Una  agradable  sorpresa  aguardaba  al  héroe  de 
nuestra  historia  á  su  regreso  á  Tezcuco. 

Muchos  de  los  españoles  que  estaban  á  las  órde- 
nes de  Diego  de  Yelazquez ,  atraídos  por  la  fama  de 
sus  hazañas,  habían  llegado  á  ÍDCorporaise  á  sus  fi- 
lasy  j  aseguraban  que  este  era  el  espíritu  que  reina- 
ba en  todos  sus  compañeros. 

Traían  muchas  armas  7  caballos,  y  Cortés  les 
agradeció  en  extremo  aquellos  refuerzos  y  las  simpa - 
tias  que  manifestaban  por  el  triunfo  de  su  causa. 

También  llegaron  los  caciques  de  muchos  pueblos 
á  ofrecerle  fidelidad ,  unos  por  el  temor  de  ser  des- 
truidos, y  otros  por  el  deseo  de  coaligarse  con  él  pa— 
ra  dertruir  á  los  mejicanos,  á  quienes  odiaban. 
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u. 

Dos  dias  llevaba  Hernán  Cortés  en  Tezcnco,  cuan- 
tío recibió  una  carta  que  al  capitán  de  Segara  de  la 
Frontera  habia  enviado  nno  de  los  españoles  que  for- 
maban parte  de  la  expedición  al  abandonar  la  ciudad 
imperiaL 

«Nobles  amigos,— decia:— dos  ó  tres  veces  os  he 
^escrito,  y  ninguna  he  obtenido  respuesta.  No  sé  si  la 
presente  será  más  afortunada. 

>Los  de  Culúa  nos  acometen  sin  cesar,  á  pesar  de 
las  derrotas  que  han  sufrido. 

>La  ciudad  de  Chinantla,  desde  donde  os  dirijo  es- 
ta, desea  ver  á  Cortés  para  ponerse  á  sus  órdenes. 

;»Aquí  convendría  mucho  un  refuerzo  de  españo- 
les. Si  Hernán  Cortés  enviase  treinta,  la  gratitud  de 
^estas  gentes  sería  inmensa.  > 

m. 

No  podia  el  ilustre  caudillo  enviar  el  refuerzo  que 
*4S6  le  pedia,  porque  pensaba  poner  sitio  á  Méjico. 

Conítestó,  sin  embargo,  dando  gracias  por  los  bue- 
nos deseos  que  manifestaban  los  de  aquella  ciudad,  y 
^peranzas  de  qtie  pronto  iría  á  reunirse  con  ellos. 

Era  aquel  español  uno  de  los  que  hacia  un  año 
^ue  Cortés  había  enviado  á  Chinantla  desde  Méjibo» 
|)ara  explorar  el  terreno. 
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El  señor  de  aqueUa  provincia  simpatizó  con  él- 
desde  el  momento  en  que  le  conoció,  y  le  nombró  je- 
fe de  sus  tropas  para  combatir  á  los  de  Culúat  que 
desde  la  muerte  de  Motezuma  le  hostilizaban  conti- 
nuamente por  haber  admitido  en  su  territotío  á  los^ 
extranjeros. 

El  capitán,  al  saber  que  habia  compatriotas  suyo0» 
en  Tepeaca,  les  habia  escrito,  como  hemos  dicho  an** 
tes,  aunque  sin  resultado. 


IV. 


Mucho  se  alegraron  los  españoles  por  el  contenió- 
do  de  la  carta  que  les  envió  el  capitán  de  Segura  de^ 
la  Frontera. 

Daban  gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  les^ 
otorgaba,  j  sólo  á  su  protección  atribuían  el  que  no» 
hubiese  perecido  su  compañero  después  del  abandono^ 
de  Méjico. 

Cortés  apresuraba  el  cerco  de  la  ciudad,  abastid- 
ciéndose  de  provisiones  y  haciendo  pertrechos  para  es- 
calar y  combatir. 

Activó  las  operaciones  de  clavar  y  terminar  los> 
bei^fantines,  y  dispuso  que  se  abriese  una  gran  zanja. 
para  echarlos  á  la  laguna. 

La  zanja  deberla  tener  de  largo  media  l^ua,  de^ 
ancho  unos  doce  pies  y  la  profondidad  necesaria. 

Para  construirla  les  sirvió  de  modelo  una  de  laff« 
acequias. 
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Tardóse  en  hacerla  cincuenta  dias^  trabajando  en^ 
cada  tino  ocho  mil  tézcucands. 

Los  bergantines  se  calafatearon  con  estopa  y  al- 
godón. 

Algunos  historiadores  dicen  que  los  brearon  con 
grasa  de  hombre,  porque  carecían  de  otra  cosa. 

Los  indios  se  arrojaban  sobre  los  cadáveres  que 
encontraban,  y  después  de  abrirlos  sacaban  aquella « 
sustancia. 


Tan  pronto  como  los  bergantines  se  botaron  at 
agua,  reunió  Cortés  á  los  españoles. 

Ascendian  estos  á  nuevecientos  hombres. 

Ochenta  y  seis  de  caballería. 
'  Ciento  diez  y  ocho  tenían  ballestas  y  escopetas. 

Los  demás  llevaban  picas  y  rodelas  ó  alabardas,. ^ 
sin  contar  las  espadas  y  puñales  que  cada  uno  tenia.* 

También  úe  veian  algunos  coseletes  y  muchas  co- 
razas y  jacos. 

Completaban  aquellos  aprestos  guerreros  tres  ca- 
ñones de  hierro  colado  de  grueso  calibre,  y  qtdnce 
pequeños  de  bronce,  con  diez  quintales  de  pólvora  y^ 
muchas  balas. 

Estos  eran  los  elementos  con  que  contaba  Cortés 
para  el  sitio  de  Méjico,  la  más  grande  y  fuei^te  ciu- 
dad de  las  Indias  y  Nuevo  Mundo. 

Puso  en  cada  bergantín  un  cañón  de  los  pequeños^ 
y  los  demás  quedaron  para  el  ejército  do  tierra. 
TOMO  ni.  i  04 
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Hizo  pregonar  de  nuevo  las  ordenanzas  de  guer- 
ra, rogando  á  todos  que  las  guardasen  y  cumpliesen, 
y  mostrando  los  bergantines  pr(m«nció  una  de.  sus 
más  entusiastas  peroraciones. 


VI.    • 

La  historia  la  conserra  en  sus  brillantes  páginas , 
j  nosotros,  interpretando  los  deseos  de  nuestros  sus- 
^ritores,  la  trascribimos  integra. 

«Hermanos  y  compañeros  mios, — les  dijo; — ^ya 
veis  acabados  y  puestos  á  punto  aquellos  bergantines, 
j  bien  sabéis  cuánto  trabajo  nos  cuesta,  y  cuánta  eos* 
ta  y  sudor  á  nuestros  amigos  hasta  haberlos  puesto 
^qui. 

>Muy  gran  parte  de  la  esperanza  que  tengo  de 
tomar  en  breve  á  Méjico  está  en  ellos,  porque  con 
«líos,  ó  quemaremos  presto  todas  las  barcas  de  la  cía- 
<dad,  ó  las  acorralaremos  allá  dentro  en  las  calles,  con 
lo  cual  haremos  tanto  daño  á  los  enemigos  como 
'Con  el  ejército  de  tierra. 

»Gien  mil  amigos  tengo  para  sitiar  á  Méjico,  que 
«on,  según  ya  conocéis,  los  más  diestros  y  valientes 
hombres  de  estas  tierras. 

»Para  que  no  nos  falten  provisiones^  he  tomado 
iüsposiciones  iarportaaates. 

:»Lo  que  á  vosotros  corresponde  ahora  es  pelear 
<como  acostumbráis,  y  rogar  á  Dios  por  salud  y  vic- 
toria, pues  es  suya  la  guerra.  > 
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vn. 


Terminada  la  alocución,  que  todos  acogieron  con 
«ntiisiastas  aclamaciones ,  envió  Cortés  emisarios  á 
las  provincias  de  Tlascala,  Gúexocinco,  Choluia, 
Ohalco  j  otros  pueblos,  para  que  todos  acudiesen  den* 
tro  de  diez  dias  á  Tezcuco  con  sus  armas  y  demás 
pertrechos  necesarios  al  cerco  de  Méjico. 

Esta  orden  faé  cumplida,  j  no  tardaron  en  llegar 
más  de  setenta  mil  hombres,  deseosos  de  ayudar  á  los 
españoles  en  la  colosal  empresa  que  iban  á  acometer. 

El  héroe  de  nuestra  historia  salió  á  recibirlos,  y 
<lespues  de  dirigir  cariñosas  frases  á  sus  aliados,  les 
alojó  cómodamente. 

VIH. 

El  segundo  dia  de  Pascua  de  Pentecostés  salieron 
iodos  los  españoles  á  la  plaza,  y  de  ellos  eligió  á  los 
jefes  que  debian  mandar  las  tres  columnas  en  que  di- 
vidió su  ejército. 

Pedro  de  Alvarado,  Cristóbal  de  Olid  y  Gonzalo 
ele  Sandoval,  fueron  los  nombrados  para  dicho  objeto. 

El  primero,  al  frente  de  treinta  caballos,  ciento 
«etenta  peones,  treinta  mil  indios  y  dos  piezas  de  ar* 
üllería,  debia  dirigirse  á  Tlaóopan. 

El  segundo,  con  treinta  y  tres  españoles  á  caba- 
llo ,  ciento  ochenta  peones ,  dos  cañones  y  cerca  de 
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treiíjta  mil  indios,  debia  ocupar  la  provincia  de  Ca— 
luacan. 

Finalmente,  el  tercero,  llevaba  veintitrés  caballos^ 
ciento  sesenta  peones,  dos  cañones  y  más  de  cuaren- 
ta mil  hombres  de  las  provincias  j  pueblos  de  Chal- 
co,  Cholula,  G&exocinco  y  otras,  y  las  instruccionesr 
que  recibió  eran  destruir  á  los  de  Iztacpalapa,  fijan- 
do  después  sus  reales  donde  creyera  más  oportuno. 

IX. 

En  cada  bergantín  puso  un  cañón,  seis  arcabuces^ 
ó  ballestas,  y  veintitrés  españoles  de  los  que  tenian 
conocimientos  navales. 

Nombró  capitanes  de  ellos,  y  él  quiso  ser  el  gene* 
ral  de  la  escuadra. 

Esta  determinación  fué  nial  recibida  por  algunos* 
de  sus  capitanes  que  iban  por  tierra. 

— Por  lo  que  se  vé, — decian  unos,— Hernán  Cortés^ 
comienza  á  temer  el  peligro ,  y  por  eso  quiere  ir  á 
bordo. 

— Mientras  él  vá  perfectamente  seguro ,  porque 
las  carabelas  de  los  indios  no  pueden  competir  cob 
nuestras  naves, — anadian  otros,— nosotros  vamos  á 
buscar  una  muerte  casi  cierta. 

—No  debemos  consentirlo,— exclamaban  algu- 
nos.— Yo  me  ofrezco  á  decirle  en  nombre  de  todos 
que  no  es  digna  su  conducta. 

~Sí,  si,— -gritaron  cuantos  tomaban  parte  en  esta* 
conversación. 
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X. 


Caando  comunioaron  á  Cortés  lo  que  habían  acor* 
^adoj  ocnltando  este  la  indignación  que  prodacia  eñ 
él  aquéllas  sospechas: 

— Estáis  equivocados,— les  dijo;-;-es  mucho  mis 
peligroso  pelear  á  bordo  que'  por  tierra.  Además,  mi 
presencia  es  necesaria  allí,  porque  fundo  principal- 
mente el  éxito  de  la  lucha  que  en  breve  vá  á  comen  * 
zar  á  las  fuerzas  navales. 

Tranquilizáronse  algún  tanto  con  estas  explicacio- 
nes, y  el  dia  10  de  Mayo  partieron  Pedro  de  Alvara- 
do  y  Cristóbal  de  Olid,  y  fueron  á  dormir  á  Acohuan. 

Allí  se  suscitd  entre  estos  dos  bravos  capitanes 
una  calurosa  cuestión  respecto  al  aposento  que  cada 
<;ual  habia  de  ocupar,  y  hubieran  terminado  de  una 
manera  desastrosa,  á  no  haber  mediado  otro  de  los 
jefes  á  quien  unia  gran  amistad  con  los  contendientes. 


XI. 


Al  siguiente  dia  pernoctaron  en  Xilotepec ,  ciudad 
completamente  despoblada. 

Al  tercero  entraron  de  madrugada  en  Tlacopan, 
que  también  estaba  desierto,  como  todos  los  pueblos 
^e  la  costa  de  la  laguna. 

Se  alojaron  en  las  principales  casas,  y  apenas  repo- 
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saron  un  instante,  los  tlascaltecas  dieron  vista  á  Mé- 
jico por  la  calzada,  y  pelearon  hasta  que  cerró  la 
noche. 

A  la  mañana  siguiente,  que  era  el  13  de  Majo^ 
fué  Cristóbal  de  Olid  á  Chepultepec,  y  quebró  las  ca« 
fierias  que  abastecían  de  agua  á  la  ciudad  de  Méjico.. 

Pedro  de  Alvarado  atendió  mientras  tanto  á  repa* 
rar  los  caminos  y  á  cegar  Ish  acequias  para  que  pu- 
dieran pasar  los  caballos;  y  en  estas  tareas  se  emplea- 
ron tres  días,  habiendo  tenido  en  todos  ellos  vario»^ 
encuentros  con  los  enemigos. 


xn. 


Alvarado  quedó  en  Tlacopsíu  con  su  dávision,  j 
Cristóbal  de  OJid  fué  á  Culoacan  con  la  suya,  según 
las  instrucciones  que  hablan  recibido  de  Cortés. 

luciéronse  fuertes  en  las  casas  de  los  caciques,  que 
eran  las  que  más  seguridad  ofirecian,  y  durante  una 
semana  se  ocuparon  en  reunir  provisiones,  que  traían 
de  los  pueblos  de  la  sierra. 


Capitulo  CVU. 


l>ozide  el  lector  verá  los  destrozos  qne  los  vergantlnes  causa-^ 
ron  en  los  indios,  y  el  cómo  logró  Gortte  entrar  en  la  cindadl 

imperial. 


L 

Al  saber  Goatimozin  las  disposiciones  que  habia 
tomado  Cortés  para  sitiar  la  ciudad,  llamó  á  los  ca  - 
pitaaas  y  altos  dignatarios  del  imperio  para  deliberar 
con  ellos  m&tcsl  de  la  conducta  qae  debía  observar  en 
Tista  de  las  circunstancias. 

—No  hay  tiempo  que  perder, — les  dijo;— los  es- 
pañoles se  preparan  para  darnos  la  batalla,  y  yo  na 
sé  qué  nos  conviene  más,  si  salir  á  combatirlos  ó  ce* 
lebrar  con  ellos  un  tratado  de  paz. 

-^Mi  opinión, ---dijo  uno  de  los  cireunstantes,— es 
que  debemos  sostener  la  guerra.  lOontamot  con  ma- 
yor número  de  soldados;  y  además,  la  ppsicicm  que 
ocupamos  es  muy  ventajosa. 


832  HSBNAN  CX)&TÍ8. 

— Paes  yo  creo,  por  el  contrario,— añadió  otro, — 
que  la  gaerra  será  desastrosa,  y  que  ningan  resulta- 
do favorable  deberemos  esperar  de  ella.  * 

—¿Es  decir,— exclamó  el  primero,— que  para  vos 
nada  significa  la  independencia,  el  amor  á  la  patria? 

— No  por  cierto;  pero  ante  el  peligro  de  males 
más  graves,  debe  sacrificarse  el  honor  de  la  patria, 
siempre  que  redunde  en  beneficio  de  la  misma. 

— Lo  primero  que  en  mi  concepto  debe  hacerse, — 
añadió  un  tercero, — es  sacrificar  en  aras  de  los  dio- 
ses á  los  españoles  que  tenemos  prisioneros. 

—Temerario  me  parece  el  conseJQ,  porque  dará 
lugar  á  represalias  crueles.  Es  preciso  hacer  justicia 
á  los  extranjeros.  Hasta  ahora  no  han  derramado  ban- 
gre  más  que  cuando  se  han  visto  acometidos.  Por  lo 
demás,  en  todas  ocasiones  han  apurado  los  medios 
conciliatorios  antes  de  apelar  á  las  armas. 

-^Cuando  habláis  asi,  no  recordsds  sin  duda  los 
atropellos  que  han  cometido  con  nuestros  hermanos. 
Es  preciso  escarmentarlos  de  una  vez  para  siempre. 

— ¡Sí,  que  mueran!— exclamaron  á  coro  la  mayor 
parte  de  los  que  asistían  á  aquella  reunión. 


n. 


Algunos  opinaron  que  debía  consultarse  á  los  dio- 
sesy  y  para  hallarlos  propicios  se  sacrificasen  aat»i 
agones  españoles. 

Guatimozín  deseaba  la  paz  oon  los  extranjeros. 
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"porqno.  adivinaba  los  desastres  que  produciría  la  re- 
sistencia. 

Pero  Tiendo  el  espíritu  que  dominaba  en  aquella 
-asamblea,  consintió  en  que  fueran  sacrificados  cuatro 
-españoles  y  muchísimos  indios  de  los  que  se  habicm 
rebelado  contra  el  imperio. 

Algunos  historiadores  hacen  subir  el  número  da 
ias  víctimas  hasta  cuatro  mil. 


m. 

Después  acudió  el  soberano  al  templo  de  Huitzi- 
lopochitli,  y  habiendo  permanecido  largo  tiempo  en 
oración,  salió  diciendo,  inspirándose  siempre  en  el 
espíritu  que  dominaba  en  sus  consejeros,  que  los  dio 
^es  le  aseguraban  que  no  temiese  á  los  españoles,  que 
-eran  pocos,  y  que  los  que  les  acompañaban  no  perse- 
vorarian  en  ayudarles. 

Añadió  que  el  mismo  dios  de  la  guerra  pelearía  á 
su  lado,  y  que,  por  lo  tanto,  debía  aguardarse  á  los 
españoles  sin  temor  alguno. 

Mandó  en  seguida  destruir  los  puentes,  hacer  ba- 
luartes, armar  cinco  mil  barcas  y  defender  la  ciudad; 
7  en  estas  operaciones  estaban  ocupados  cuando  llega- 
ron Cristóbal  de  Olid  y  Pedro  de  Alvarádo  á  apode- 
rarse de  los  puentes  y  á  cortar  el  agua  á  Méjico. 

IV. 
Alentados  los  mejicanos  por  las  palabras  de  Gua- 
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tÍQi(^Q,  no  Se  alarmaron' al  al^roxiaiarsd  tos  ^paño- 
les; antes  por  el  contrario,  les  decían:  ; ./ 

.  ,7rVpi|id,  yéigdd»  que  e^a  vuestra  sangre. aUttten- 
taremos. toáas  Ja^  ciQlebr9.s  de  nuestros  bixsqyeai  y  con 
yq^ra.  carne  mantendrcttaós  á  los.  tingres,  (]pié(  jia  ea^ 
tan  cebados  con  despojos. dó: cristianos.  , 

i  Otras  veces^  dirigiéndose  á  los  tlaS0!siltdCd£iy, excla- 
maban: /  • 

— ¡Ah,  cornudos!  ¡Ah,  esclavosi  ¡Ah,  traidores  á 
vuestros  dioses  y  á  vuestro  rey!  ¿No  os  queréis  arre* 
pentir  de  lo  que  hacéis  contra  vuestros  señores?  Pues 
moriréis  de  mala  muerte,  porque  ó  pereceréis  de 
hambre,  ó  á  los  golpes  de  nuestros  cuchillos,  ú  oís 
prenderemos  y  comeremoB,. haciendo  de  vosotros  el 
mayor  sacrificio  y  banquete  que  jamás  en  esta  tierr& 
se  celebró!  Y  eomo  juri^mento  de  que  cumpliremos  la 
que  acabáis  de  oír,  os  arrojamos  esos  brazos  y  piernas 
que  pertenecen  á  hermanos  vuestros,  que  han  sido 
inmolados  en  el  ara.  Si  no  os  entregáis,  asolaremos 
vuestras  casas  después  de  la  victoria,  y  no  quedará, 
uno  solo  de  vuestro  linaje. 

Los  tlascaltecas  se  burlaban  de  estas  amenazas  y 
respondían: 

—Más  es  valdria  someteros  á  la  obediencia  de 
Hernán  Cortés,  porque  de  lo  contrario  tened  entendi- 
do que  pagareis  con  la  vida  yuestra  audacia. 

CoriéSi  que  tenia  noticia  de  estas  escenas,  envió* 
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delante  á  Gonzalo  de  Sandoval  á  tomar  á  Iztacpalapa, 
y  él  se  embarcó  en  la  misma  dirección. 

Sandoval  comenzó  á  combatir  aquel  lugar  por  una 
parte,  y  los  vecinos,  deseosos  de  guarecerse  en  Mé  - 
jico^  salieron  por  la  otra,  recogiéndose  en  las  barcas. 

Los  españoles  se  apoderaron  de  la  ciudad  y  la^ 
prendieron  fuego. 

Cortés,  en  tanto^  llegó  á  un  peñón  que  se  alzaba 
en  medio  de  la  laguna  y  estaba  ocupado  por  muchja 
gente  de  Culúa. 

.  En  cuanto  divisaron  los  bergantines  encendieron 
grandes  hoguera»  para  dar  la  voz  de  alarma,  y  cuan- , 
do  se  aproximaron  arrojaron  sobre  ellos  multitud  de 
flechas  y  piedras. 

VI. 

Cortés  saltó  con  ciento  cincuenta  compañeros, 
combatió  tenazmente,  y  consiguió  ganar  las  albarra- 
das  que  para  mejor  defei^sa  tenian  hechas. 

Subió  ala  cumbre,  aunque  con  bastante  dificul- 
tad, y  la  matanza  fué  tal,  que  no  dejó  á  uno  con  vi- 
da, á  excepción  de  las  mujeres  y  niños. 

Los  españoles  tuvieron  veinticinco  heridos,  algu- 
nos de  ellos  de  consideración. 

Las  hogueras  anunciando  que  se  acercaban  los 
extranjeros,  aumentaban  por  momentos,  y  al  rededor 
de  la  laguna  y  de  la  sierra  derramaban  su  resplandor 
siniestro. 
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vn. 


Los  de  Méjico  satieron  en  sus  barcas,  j  algunos 
personajes  del  imperio  tomaron  quinientas  de  las  me- 
jores, adelantándose  para  pelear  con  los  extranjeros. 

No  sólo  les  impulsaba  el  deseo  de  vencer,  sino  la 
curiosidad  de  saber  qué  eran  aquellas  naves  de  tanta 
fama. 

Cortés  se  embarcó,  llevando  muchas  alhajas  de 
las  que  se  habia  despojado  á  los  vencidos,  y  mandó  á 
los  suyos  que  estuviesen  unidos  y  no  hostilizasen  á  los 
enemigos,  para  que  estos,  atribuyendo  á  cobardía  su 
conducta,  acometiesen  y  les  fuese  más  fácil  des- 
truirlos. 

Los  de  las  quinientas  barcas  caminaron  á  todo 
remo. 

£q  breva  tiempo  llegaron  tantas  canoas,  que  hen- 
chian  la  laguna. 

Daban  tantas  voces  los  que  las  tripulaban,  hacian 
tanto  ruido  con  atabales,  caracoles  y  otras  bocinas, 
que  apenas  se  entendían  unos  á  otros. 

Cuando  el  combate  iba  á  empezar,  sobre vhio  un 
viento  tan  favorable  á  la  escuadra  de  Cortés,  que  to  - 
dos  atribuyeron  á  milagro. 

vm. 

— Alabemos  todos  á  Dio?,— dijo  el  caadillo  á  sus 
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capitanes. — El  Señor  se  ha  servido  concedernos  este 
auxilio  para  asegurar  nuestra  victoria.  Arremetamos 
todos  á  un  tiempo  hasta  encerrar  á  los  enemigos  en 
Méjico.  Del  éxito  de  este  combate  depende  nuestro 
porvenir;  que  cobren  miedo  á  los  bergantines  en  es- 
te primer  encuentro^  y  nada  tendremos  que  temer  en 
lo  sucesivo. 

T  al  terminar  estas  palabras  dio  la  voz  de  mando, 
y  embistieron  todos  á  un  tiempo  con  las  canoas,  que 
ya  empezaban  á  huir,  porque  el  viento  les  era  desfa- 
vorable. 

Con  el  ímpetu  que  llevaban  destrozaban  á  unas, 
echaban  á  otras  á  fondo  y  perecían  cuantos  las  tripu* 
laban. 

Bien  es  verdad  que  las  canoas  eran  tantas,  que 
unas  á  otras  se  estorbaban  y  no  podian  maniobrar. 

Siguiéronlas  los  españoles  más  de  dos  leguas,  y 
las  acorralaron  en  la  ciudad. 

No  se  pudo  saber  cuántos  fueron  los  muertos;  pe- 
ro debieron  ser  muchos,  toda  vez  que  la  laguna  esta- 
ba cuajada  de  sangre. 

IX. 

Alvarado  y  Cristóbal  de  Olid,  al  ver  el  estrago 
que  hacia  Cortés  en  los  de  las  barcas,  entraron  por 
la  calzada  con  sus  tropas,  combatieron  y  tomaron  cier- 
tos puentes  y  albarradas,  y  con  el  auxilio  de  los  ber- 
gantines pusieron  en  dispersión  á  los  enemigos,  ha- 
ciéndoles saltar  al  otro  lado  de  la  laguna. 
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Regresaf  on  los  españoles ,  y  como  Cortés  no  veia 
ya  cáüoas,  y  por  lo  tanto,  nada  tenia  que  temer,  sal- 
tó en  la  calzada  que  empieza  en  Iztacpalapa  con 
treinta  españoles,  y  despnes  de  apoderarse  de  dos  teo  • 
(Jalis  y  destruir  los  ídolos,  mandó  disparar  tres  piezas 
de  artillería,  con  lo  que  desembarazó  por  completo 
la  calzada. 


X. 

Un  descuido  de  uno  de  los  artilleros  pudo  ocasio- 
nar graves  desgracias. 

Se  incendió  el  depósito  de  pólvora,  y  aunque  no 
hubo  que  lamentar  desgracia  alguna  personal,  fué  una 
pérdida  de  consideración  en  aquellos  momentos.     ' 

Cortés  envió  á  pedir  pólvora  á  Sandoval ,  orde- 
nándole al  propio  tiempo  que  mandare  cincuenta  es- 
pañoles y  la  mitad  de  la  gente  de  Culuacan. 

■ 

XI. 

Noche  de  angustia  y  de  temor  fué  para  Cortés 
la  que  siguió  á  los  sucesos  que  acabamos  de  relatar. 

Se  encontraba  únicamente  con  cien  soldados,  por- 
que los  demás  se  hallaban  á  bordo  de  los  bergantines, 
y  oon  tan  escasas  fuerzas  tuvo  que  resistir  á  los  infl  - 
nitos  enemigos  que  en  barcas  y  por  la  calzada  se  acer- 
caban'con  amenazadora  gritería. 

Pero  oon  el  auxilio  de  los  disparos  que  hacían  los 
hArgantines  logró  dispensarlos. 
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Al  amanecer  llegó  el  refuerzo  que  enviaba  Cris- 
tóbal de  Olid. 

Consistía  en  ocho  caballos"  j  unos  ochenta  peones. 

Los  mejicanos  combatían  de  nuevo  por  agua  y 
tierra;  pero  Cortés  salió  ^  su^ncuentro^  les  perdígtiió 
por  la  calzada,  ganó  uu  puenjte  confu  bsílua^te,  j  íes 
hizo  tal  destrozo  con  los  cañones  y  caballón  ^  que  lfd6 
obligó  á  encerrarse  en  las  primerasi^casás  que  encon-^ 
traron.  ••-■i  ■->  ^-     '■'..»     J  o-  •.■'  •  i 

.  Quedó j  pues,  gracias^á  su  valor,  dueño  de  las  dos 


lagunas. 

' 

V 

..    ':j 

\  < ' 

k 

,  * 

xii. 

l          '    i        '  !    y 

Al  dia  siguiente  partii3  Gonzalo  do  i  SandovaP  de 
Iztacpalapa  para  Coluacan,  y  en  el  camino  tomó  y 
destruyó  una  pequeña  ciudad  próxima  á  la  lagunar 

Cortés  le  envió  dos  bergantines  para  que,  sirvién- 
dole de  puente,  pasase  el  ojo  de  la  calzada  que  ha- 
blan roto  los  enemigos. 

Dejó  Sandoval  su  gente  con  Cristóbal  de  Olid,  y 
seguido  de  die2  caballos^  ^é  é,  remiirse.  con  Cortés. 

Caaado  llegó  encontró  al  caudillo  i  empeñado  en 
sangrienta  lucha  con  los  mejicanos.  >     • 

Ayudóle  á  pelear,  y  recilji6  una  Jpeirada  que  le  hi- 
zo una  gran  herida  en  un  pié.  >  t  ^ 

Cortés,  terminada  la  batalla^  (|i*tribuyó' tu  g^lta 
4e  la  manera  más  conveniente,  y  se  proveyó  de  víve- 
res de  todas  clases. 
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XIU. 

Seis  días  tardó  en  estos  preparativos,  y  habiendo* 
hallado  canales  que  les  permitían  navegar  al  rede- 
dor de  la  dadad,  entraron  en  Méjico  y  qnemaron  ma-« 
chas  casas  de  los  arrabales. 

Cercóse  la  ciudad  por  cuatro  partes. 

Cortés  se  situó  entre  dos  torres  de  la  cabsada  qa^ 
ataja  las  lagunas. 

Pedro  de  Alvarado  fué  á  ocupar  Tlacopan. 

Cristóbal  de  Olid  estableció  sus  reales  en  Cu- 
luacan. 

Gonzalo  de  Sandoval  creyó  oportuno  quedarse  en 
Xaltoca,  porque  Alvarado  y  otros  dijeron  que  por 
aquella  parte  se  saldrían  los  de  Méjico  al  verse  ea 
aprieto. 

XIV. 

A  no  ser  por  temor  de  que  se  abastecieran  de  ví^ 
veres,  Cortés  les  hubiera  dejado  libre  aquel  paso,  en 
razón  á  que  contaba  con  grandes  elementos  para  com- 
batirlos mejor  por  tierra  que  por  agua,  y  porque  era 
partidario  de  aquella  máxima:  <A1  enemigo,  si  huye,,, 
hazle  la  puente  de  plata.  > 


Gapítnlo  GVm 


Valor  y  desesperación. 


I. 


Adivinaba  Cortés,  con  ese  ijistínto  marayilioso 
que  distingae  á  las  organizaciones  privilegiadas ,  qae 
los  mejicanos,  á  pesar  de  las  derrotas  sufridas,  no  tar- 
darían en  rehacerse;  y  después  de  distribuir  sus  hues- 
tes convenientemente  para  no  abrigar  temor  alguno 
respecto  á  las  poblaciones  de  Xochmiico,  Culuacan, 
Iztacpalapa,  Mexícalcinco,  Cúitlabac  y  otras  aliadas  ó 
vencidas,  mandó  también  que  los  bergantines  se  co- 
locasen á  rai2  de  la  calzada,  protegiéndole  por  ambos 
lados. 

Salió,  pues,  de  su  real  muy  de  madrugada  coi^ 
más  de  doscientos  españoles  y  unos  ochenta  mil  in- 
dios. 

Los  mejicanos,  bien  armados  y  dispuestos  á  la  de- 
fensa, cubrían  la  parte  quebrada  de  la  calzada. 
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Acometieron  los  españoles  con  su  acostumbrada 
valentía^  rompiendo  por  entre  aquellas  poderosas 
huestes. 

Los  indios  aliados,  animados  con  su  ejemplo,  riya- 
lizaron  con  ellos  fen  bravura. , 

Los  mejicanos  opusieron^ína gran  resistencia,  co- 
locándose detrás  de  un  baluarte. 

La  lucha  duró  más  de  tres  horas. 

Hernán  Cortea  logsó  al  fin  desalojarlos  de  aquel 
punto,  y  les  siguió  hasta  la  entrada  de  la  ciudad. 

Habia  alli  una  torre,  y  al  pié  de  ella  un  puente 
defendido  por  una  magnifica  albarrada,  por  debajo  de 
la  odal  corría  gran  cantidad  de  agua. 

Era  indispensable  pasar  aquel  puente.   . 
-    Pero  los  indios  que  le  defendían  impedían  aproxv* 
marse  á  los  españoles. 

Arrojaban  tan  gran  número  de  piedras  y  flechas, 
que  intimidaban  á  los  má«  valientes. 
'  '  Los  soldados  de  Cortés  empezaban  &  desmayar  an- 
te aquella  ctnzi^da  resiisteiijeia. 

£1  ihistre  caudillo,  adelantándose  á  tDdas  sos  tro- 
pas antes  que  el  desaliento  se  apoderase  por  comple  - 
todeeükui: 

m. 

■ 

*  '  -^Seguidme  todoB,*-*axclam6, -^y  la  viciof i»  «¿rá 
nuestra. 


t  • 
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Al  mismo  tiempo  Jiizo  se&al  para  que  los  bergan- 
tines acometieéea  fGt  smhes  lados,  y  los  raemigos,  al 
ver  él  peligro  qxt^les  amenazaba,  abandonaron  la  al 
barrada.  -^  -    •      ;  •  b  • 

Saltaron  en  tierra  los  que  tripulaban  los  bergan- 
tines, y  después  en  ellos  y  á  nado  pasó  todo  el  ejér- 
cito. 

Cortés  ordenó  que  los  indios  de  Tlascala,  Güexo  - 
<^Íngo,  Cholula  y  Tezcnco  cegasen  con  piedra  y  ádo-. 
ves  a^uel  puente.       ' 


n 


IV. 


Los  españoles  <soiitinaaif oh  avanzando.         .  ^ 

'  Nuevas  luchas,  más  encarnizadas  si  cabe  que  las 
anteriores,  tuvieron  que  sostener  con  los  eneniigoe, 
que  peleaban  bon  el  valor  de  la  desesperación. 

Por  fin  ganaroni  otra  albajrada  que  estabajen  la 
principal  y  más  ancha  calle  de  la  ciudad. 

Persiguiendo  ¡siempre'  á  los  eneniigós,  llegaron 
hasta  otro  puente,  en  donde  se  hablan  replegada» 

Hablan  coirtado,  después .  de  Tpasar ,  kt  única  viga 
de  que  constaba,  ¡y  los  :españolea  no  tenias,  otro  re- 
curso que  atravesar  á  nado,       r     '     ^  .    : 

Comprendieron  que  sería  una  temeridad  efiactuar* 
lo,  porque  su  múearte  seria  segura. 

Además,  desde  las  azoteas  de  las  casas  les  hacían 
un  daño  terrible,  y  Cortés  j^spuso  que  la  artillería  hi 
cíese  algunos  disparos,  aVmismo  tiempo  que  los  arca- 
buces y  ball^Brtás;        '     »  . 
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Esto  aterrorizó  á  los  enemigos. 
Algunos  empezaron  á  abandonar  sns  puestos. 
Los  españoles  entonces  se  arrojaron  al  agua ,  y  á. 
nado  ganaron  la  opnesta  orilla. 


V. 


La  confusión  que  esto  produjo  en  el  ejército  meji* 
cano  decidió  la  victoria  en  favor  de  las  huestes  á» 
Cortés. 

Todos  huyeron  despavoridos,  y  abandonaron  la  al- 
barrada  que  habían  defendido  durante  dos  horas. 

Pasó  el  ejército,  y  el  ilustre  conquistador  dispuso- 
que  los  indios  cegasen  el  puente  con  los  materiales  de 
la  albarrada. 

Los  españoles,  acompañados  de  muchos  de  sus  alia- 
dos, corrieron  al  alcance  de  los  fugitivos,  y  á  dos  ti- 
ros  de  ballesta  hallaron  otro  puente;  pero  sin  albar- 
rada, situado  jimto  á  una  de  las  principales  plazas  de 
la  ciudad. 

Colocaron  un  cañón,  con  cuyos  disparos  sembra- 
ban la  muerte  en  el  campo  «lemigo,  y  cuando  los  me- 
jicanos empezaron  á  desmayar  al  ver  diezmados  ¿ 
sus  hermanos,  jugando  el  todo  por  el  todo,  se  decidie- 
ron á  p3netrar  en  la  ciudad  los  españoles. 

7L 
Los  fugitivos  quisieron  hacer  un  último  ejerza» 
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Corrieron  á  refugiarse  en  el  templo  mayor ,  dis  - 
paestos  á  defenderse  hasta  perecer  todos. 

Pero  el  mortífero  fuego  del  cañón  les  hizo  aban- 
donar aquel  asilo,  y  al  salir  los  alancearon  los  espa- 
ñoles. 

Estos  descansaron  allí  un  rato,  entreteniéndose  en 
derribar  cuantos  ídolos  encontraban. 


vn. 

Guatimozin,  indignado  por  la  cobardía  de  sus  sol- 
dados, reunió  á  los  que  habían  sobrevivido  á  aquella 
batalla,  y  con  la  energía  que  le  caracterizaba: 

— ¡Miserables! — les  dijo.— ¿Cuándo  los  mejicanos 
han  vuelto  la  espalda  al  enemigo?  ¿Cuándo  han  huido 
vergonzosamente 9  abandonando  en  su  huida  á  sus  her- 
manos, que  más  valientes  que  ellos,  peleaban  con  los 
invasores,  y  por  exceso  de  su  valor,  al  hallarse  en 
corto  número,  perecían  en  aras  de  la  patria? 

La  muerte  es  preferible  mil  veces  á  la  deshonra 
con  que  habéis  manchado  vuestra  historia. 

Pero  aun  es  tiempo  de  enmendar  vuestra  incaliñ- 
ble  conducta. 

Caed  de  nuevo  sobre  los  extranjeros,  pelead  cuer- 
po á  cuerpo  con  ellos,  y  pereced  todos  si  es  preciso. 

Si  vaciláis,  si  sois  tan  cobardes  que  no  queréis  vol- 
ver por  el  honor  perdido,  yo  solo  partiré  á  su  encuen  - 
tro,  para  demostrarles  que  si  hay  soldados  tímidos  co- 
mo el  colibrí,  también  hay  guerreros  que  no  retf o- 
<^eden  jamás. 
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■VIH.    ' 

Estas  palabras  enardecieron  á  los  jnejicanos. 

—Quedaos  aquí;  nosotros  iremos  al  encuentro  de 
los  extranjerosr  y  ó  perecer^mps  todop>  ó  los  exter- 
minaremos por  completo.  K 

Y  con  bélico  entusiasmo,  con  extraordinaria  fero- 
cidad, en  medio  de  horrible  griterío,  rodearon  el  tem- 
plo en  donde  se  hallaban  los  españoles;  j  los  más  atre- 
vidos, sin  considerar  el  riesgo  que  correan,  penetraron 
en  él  y  comenzó  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo»  superior 
á  toda  ponderación.  , 

—Morid,  perros, — decían; — sino  conseguimos  ar- 
rojaros de  aquí)  incendiaremos  el  templo  y  perecere- 
mos todos. 

Muchos  soldados  españoles,  atemorizados  por 
aquel  inesperado  combate,  huyeron  despavoridos,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  que  Cortos  y  sus  capitanes  hi- 
cieron para  detenerlos. 

En  su  huida  abandonaron  la  única  pieza  de  arti- 
llería que  tenían. 

IX. 

Envalentonados  los  indios  por  el  triunfo  que  aca- 
baban de  obtener,  siguieron  á  los  fugitivos. 

Afortunadamente  para  estos,  llegaron  tres  de  soa 
compatriotas  á  caballo,  y  alanceando  á  sus  persegui- 
dores, les  obligaron  á  apelar  á  su  vez  á  la  fuga. 
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Se  dirigieron  después  al  templo,  donde  se  habian 
hecho  fuertes  los  enemigos,  y  con  cinco  españoles  de 
los  más  valientes  subieron  las  gradas,  entraron  en 
las  capillas  j  mataron  diez  ó  doce  mejicanos. 

Cuando  desalojaron  por  completo  el  templo,  vol- 
vieron á  salir,  j  uniéndose  á  otros  seis  de  á  caballo, 
dieron  juntos  una  carga,  en  la  que  perecieron  más 
de  treinta  mejicanos. 

:  3  'i       * 


^  •  / 


JSLm 

Siendo  ya  tarde,  y  deseando  Cortés  dar  descanso 
á  sus  soldados,  mandó  que  levantasen  el  campo. 

Entonces  tuvieron  ocasión  los  españoles  de  admi- 
rar una  vez  más  la  previsión  de  su  caudillo. 

A  no  haberse  cegado  los  canales,  no  hubieran  po- 
dido pasar  los  caballos,  y  por  lo  tanto  no  hubieran 
podido  proteger  la  retirada. 

Antes  de  abandonar  la  ciudad,  quemaron  muchas 
casas,  para  que  cuando  volvieran  no  pudieran  hosti- 
lizarleis  desde  ellas  los  enemigos. 


wmmatm 


Capitulo  GIX. 


Horrores  de  la  guerra. 


I. 

La  estrella  de  Hernán  Cortés  comenzaba  á  brillar 
de  nuevo  con  sa  antiguo  esplendor. 

Cincuenta  mil  tezcucanos ,  al  mando  de  Iztlíxu- 
chilh,  joven  esforzado  y  de  veinticuatro  años  de  edad, 
acadian  á  ofrecerse  á  sus  órdenes  para  tomar  parte  en 
el  sitio  de  Méjico,  y  refuerzo  tan  importante  en  aque* 
Uas  circunstancias  era  de  inestimable  valor. 

El  ilostre  caudillo  agradeció  en  extremo  tan  in- 
dudable prueba  de  amistad,  j  distribuyó  veinte  mil 
de  aquellos  soldados  en  las  guarniciones  que  tenia  en 
varias  ciudades,  incorporando  los  treinta  mil  restan- 
tes al  grueso  de  su  ejército. 
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II. 


Cuando  esta  noticia  llegó  á  oidos  de  los  mejica- 
nos, les  afectó  profundamente. 

Entre  aquellos  valiectes  habia  muchos  que  eraa 
^parientes  y  hermanos  de  los  que  en  la  ciudad  sé  ha- 
llaban al  lado  de  Guatimozin,  y  íes  dolía  tener  que 
esgrimir  sus  armas  contra  sáres  queridos  de  su  co- 
razón. 

Dos  dias  después  llegaron  otras  tribus  de  la  Ser- 
ranía á  ofrecerse  á  Cortés,  rogando  que  les  perdona- 
se su  tardanza. 

Traían  abundantes  víveres,  tanto  m4s  preciosos/ 
cuanto  que  ya  empezaban  á  escasear  los  que  habia  po- 
dido reunir  Cortés. 

Este  se  alegró  sobre  manera  de  aquellas  pruebas 
de  amistad,  porque  contando  con  su  auxilio  nada  po- 
dían temer  SU3  compañeros  que  habia  mandado  á  Cu- 
luacan. 

Trató  muy  bien  á  los  embajadores,  repartió  entre 
ellos  algunos  regalos,  consistentes  en  espejos,  cuen- 
tas de  vidrio  y  ^tra»  fruslerías  de  las  que  taato  gus- 
taban los  indios,  y  les  despidió  diciendo  que  dentro  de 
ires  días  pensaba  dar  la  batalla  decisiva,  y  que  para 
entonces  esperaba  que  vendrían  á  cumplir  lo  ofre- 
cido. 

Se  retiraron  jurando  solemnemente  asistir  el  dia 
señalado,  como  lo  verificaron  en  efecto, 

TOMO  i:i.  107 


850  Hr/B.^^AN  cokt48« 


IIL 

Cortés  envió  tres  bergantines  á  Sandoval  y  otrosr^ 
tantos  á  Pedro  de  Al  varado,  para  evitar  que  los  meji- 
canos se  abastecieran  da  víveres  por  aquella  parte. 

La  experiencia  le  habia  demostrado  la  utilidad  de 
las  naves  colocadas  en  las  inmediaciones  de  los^ 
puentes. 

Los  capitanes  de  los  bergantines  recorrian  dia  y 
noche  la  costa,  y  apresaban  muchas  canoas  cargadas^ 
de  víveres  y  de  gente. 

Su  exquisita  vigilancia  no  permitía  entrar  ni  sa- 
lir %  ninguna  barca  enemiga. 

La  víspera  del  combate  mandó  Cortés  que  se  di- 
jera misa,  á  la  que  asistieron  todos  los  capitanes,  mu» 
chos  de  los  soldados  y  algunos  indios. 

Terminada  esta  solemne  ceremonia,  que  se  veri- 
ficó en  medio  del  mayor  recogimiento  por. parte  d& 
los  que  á  ella  concurrieron,  indicó  á  cada  cual  lo  qua 
debia  hacer. 

Inmediatamente,  acompañado  de  yeinte  caballos,, 
trescientos  españoles,  gran  numero  de  indios,  y  lle- 
vando dos  piezas  de  artillería,  faé  en  busca  de  los 
enemigos. 

Estos,  que  durante  tres  dias  no  habían  tenido  que 
combatir,  se  habían  aprovechado  de  la  tregua  para, 
limpiar  los  canales  que  habían  cegado  los  españoles. 

Habían  construido  también  fuertes  baluartes,  y 
Allí  esperaban  á  los  extranjeros. 
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IV. 


La  batalla  comenzó  de  nuevo. 

Tarea  enojosa  y  sobrado  árduá  seria  para  noso« 
iros  el  hacer  detallada  relación  de  aquella  desespé  * 
rada  lucha,  en  Ja  que  ambos  contendientes  no  veían 
más  alternativa  ¡{Ue  la  de  la  victoria  ó  la  muerte. 

Infatigable  era  el  desvelo  en  entrambos  campos. 

Aquella  incesante  pugna  se  prolongaba,  hacién- 
dose dudoso  el  éxito. 

Pero  al  ver  los  mejicanos  que  avanzaban  los  ber- 
gantines par  ana  v  otra  parte  de  la  calzada,  afloja- 
ron en  la  defensa. 

Los  que  los  tripulaban  saltaron  en  tierra. 

El  ejército  pasó  el  puente. 

Los  enemigos  corrieron  á  refugiarse  en  otro  que 
habia  inmediato. 

A  pesar  de  su  heroica  resistencia ,  también  tuvie- 
ron que  abandonarle. 


V. 

Cortés  volvió  de  nuevo  á  la  ruda  tarea  de  cegar 
los  caños  con  adobes,  piedra  y  madera,  j  á  allanar 
los  obstáculos  que  impedían  la  marcha  de  los  ca- 
ballos. 

Diez  mil  indios  le  auxiliaron  en  esta  operación,  7 
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á  pesar  de  tan  crecido  número  emplearon  en  ella  to* 
do  el  día. 

Los  sol  lados  españoles,  en  tanto,  acompañados  de 
los  indios  que  formaban  parte  del  ejército  expedicio- 
nario, sostenían  escaramuzas  con  los  mejicanos,  can- 
sándoles muchas  victimas. 

Recorrieron  también  las  calles  que  no  tenian  car* 
nales,  y  sirviéndose  de  los  caballos,  lograron  ahu- 
yentar á  los  enemigos,  obligándoles  á  encerrarse  ea 
las  casas, y  los  templos. 

VI. 

L6S  i:idio3  aliados  se  entusiasmaban  con  las  ven- 
tajas que  alcanzaban  sobre  los  de  Méjico,  y  arroján- 
doles piernas  y  brazos  de  los  infelices  que  habian  pe- 
recido en  el  combate,  les  decian: 

—Esta  carne  es  de  los  vuestros.  Esta  noche  la  ce* 
Daremos,  mañana  la  aliiiorzaremos,  y  después  vea- 
dremos  por  más. 

— Tomadla,— anadian  otros; — ya  que  haheis  da 
morir  de  todos  modos,  al  menos  no  perezcáis  de 
hambre. 

Y  después  de  estas  exclamaciones,  invocaba  cada 
uno  su  ciudad  natal,  y  ponian  fuego  á  las  casas. 

Mucho  sentían  los  mejicanos  verse  asediados  por 
los  españoles;  pero  les  era  aún  más  doloroso  el  que 
les  ultrajasen  los  que  habian  sido  sus  tributarios. 
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Cortés,  para  atemorizar  más  j  más  á  los  vencidoe, 
derribó  muchas  torres  y  quemó  los  ídolos. 

Incendió  asimismo  las  magníficas  casas  en  que  se 
habia  a-ojado  en  otro  tiempo,  y  la  que  en  la  plaza  ser- 
bia para  las  aves ,  casa  en  la  que,  como  recordarán 
nuestros  lectores^  se  hallaban  reunidos  los  mejores 
ejemplares  de  todas  especies. 

Los  mejicanos  veian  con  pena  convertirle  á  ce- 
nizas aquellos  suntuosos  edificios,  y  jamás  habia  pasa- 
do por  su  imaginación  la  idea  de  que  nadie  hubiera 
cometido  semejante  atentado,  y  mucho  menos  que 
nnos  cuantos  españoles  hablan  de  privarles  de  tantas 
aves,  que  para  ellos  representaban  recreo  y  utiliiad. 


VIII. 

Entre  tanto  que  ardia  el  fuego',  recogió  Hernán 
Cortés  su  gente,  y  comenzó  á  retirarse. 

Los  enemigos  cargarojí  otra  vez  sobre  ellos,  y  ma- 
taron algunos  de  los  que,  cargados  con  el  botín  que 
habían  hallado  al  saquear  las  casas,  se  hablan  queda- 
do rezagados. 

A  no  ser  por  los  caballos  que  llevaban  los  espa- 
ñoles, hubieran  tenido  que  lamentar  grandes  pér- 
didas. 
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Pero  arremetiendo  contra  sus  perseguidores,  lo- 
graron dispersarlos,  en  tanto  que  el  ejército  ocupaba 
los  fuertes  que'  había  construido. 

Mucha  fué  la  matanza  de  este  dia ;  pero  fué  más 
horrorosa  aún  la  quema  de  casas  que  se  hizo. 


IX. 


Dos  dias  descansaron  allí  los  españoles. 

Cortés  daba  gracias  á  Dios  por  los  triunfos  obte* 
nidos,  j  al  retirarse  á  conciliar  el  sueno,  no  podía 
imaginar  la  tempestad  que  se  cernía  sobre  su  cabeza* 


Capitulo  GI 


Un  aviso  providencial. 


I. 

Nanea  se  ejercd  impunemente  la  superioridad  del 
genio. 

Jamás  los  hombres  que  dominan  á  sus  iguales,  por 
la  sola  grandeza  de  su  pensamiento,  logran  inspirar 
aquella  ciega  veneración,  que  sin  dificultad  tributa- 
mos á  la  exceisitud  del  nacimiento. 

Esta  anomalía  se  explica  fácilmente. 

El  uno  es  un  derecho  concedido  por  nosotros. 

El  otro  lo  dispensa  solamente  el  cielo. 

En  aquel  reconocemos  nuestra  fuerza. 

En  este  yemos  probada  nuestra  debilidad. 

Obedecemos  sin  repugnancia  al  dueño  que  nos  ele* 
^imos;  pero  jamás  con  gusto  á  aquel  que  nos  manda 
por  decreto  más  alto  de  la  naturaleza. 
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Al  levantarse  los  grandes  hombres  de  t<>dos  los  si- 
glos, de  todos  los  países,  han  sido  siempre  anuncia- 
dos por  el  instinto  repulsivo  de  las  medianías;  presen- 
tan estas,  aun  antes  de  probarla,  aquella  fuerza  ex- 
traña que  debe  dominarlas  á  su  pesar;  j  afanante  por 
sacudirla,  así  como  el  caballo  todavía  indómito,  bota, 
relincha  y  huje  al  aproximársele  el  hombre;  porque 
la  naturaleza,  p'^óvida  y  maternal  con  todas  sus  cria- 
turas, le  dio,  para  advertirle  del  peligro,  un  ojo  de 
«umento  que  le  presenta  con  colosales  formas  el  ser 
inteligente  cuya  débil  mano  debe  enfrenarle  á  su  ca- 
pricho. 

n. 

« 

Para  el  bien  como  para  el  mal,  encuentran  resis- 
tencia tenaz  los  que  nacen  con  gran  capacidad  de  prac- 
ticar el  uno  ó  el  otro. 

Sus  actos  todos  son  otros  tantos  triunfos,  porque 
su  vida  entera  es  nu  perpetuo  combate,  combs^te  dis- 
culpable j  aun  legítimo,  mientras  no  sea  alevoso, 
mientras  sólo  presente  por  espectáculo  la  resistencia: 
da  muchos  al  dominio  forzoso  de  uno:  la  vanidad  co- 
mún, oponiendo  un  di^ue  al  orgullo  invasor  de  lá  in- 
teligencia privilegiada. 

Ho  siempre,  sin  embargo,  se  sostiene  de  aquel 
modo  la  lucha. 

No  emplea  en  su  defensa  la  multitud  únicamente 
las  armas  permití  las,  y  ni  aun  bastan  alguna  vez  las^ 
del  odio,  de  la  calumnia;  de  las  asechanzas  pórfi^las.. 
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A  veces,  realizando  á  su  pesar  la  fuerza  quid  com-* 
líate,  reconoce  su  pro{üa  insuficiencia  comprando  coi^ 
el  crimen  la  victoria. 


in. 


Hernán  Cortés,  una  de  las  más  grandes  figuras? 
que  puede  presentar  laliistoria;  Hernán  Cortés,  que 
no  ha  sido  elevado  á  toda  su  altura  ni  aun  por  aque  - 
líos  desacertados  panegiristas  que  han  alterado  la  bri- 
llantez de  los  rasgos  del  hombre^  queriendo  deificarlo; 
Hernán  Cortés^  tipo  notable  de  su  nación  en  aquel 
nglo,  en  que  era  grande,  guerrera,  heroica,  fanática; 
y  temeraria;  Heruan  Cortés,  que  hubiera  sido  un  Na- 
poleón si  hubiese  arrullado  su  sueño  de  niño  el  true- 
no de  la.  revolución  franoesjf,  y  que  hoy,  más  glorioso 
qtie  Napoleón,  se  nos  presenta  con  la  aureola  de  la 
conquista  de  un  imperio  en  la  nomenclatura  ^e  Ios- 
ilustres  vasallos;  Hernán  Cortés,  en  fin,  debia  tener,; 
y  tuvo  la  suerte  común  á  todos  los  hombres  célebres.. 
Persiguióle  anticipadamente  la  envidia^  '  *  ^ 
Afanóse  por  denigrarlo  hasta  después  de  mnerta 
la  calumnia,  y  acechóle  la  traición  de  los  que  más  de- 
bían venerarle. 


IV. 


I  I 


Mientras  infatigable  el  caudillo  conseguia^tán  bri- 
llaiites  triunfos,  mientras  dejaba  impreso  con  su  pro 
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pia  sangre  el  testimonio  de  su  arrojo^  de  sa  valor  en 
aquellos  lejanos  paise89  la  cautelosa  perfidia  minaba 
sordamente  su  existencia.  . 

Villafraña,  uno  de  sus  oficiales,  era  el  jefe  del  ale- 
voso complot  que  se  tramaba  para  atentar  á  su  vida. 

Muchos  de  los  soldados,  alucinados  por  pomposas 
promesas,  se  prestaban  gustosos  á  secundarle  en  sus 
infames  planes. 

EL  héroe,  que  milagrosamente  habia  escapado  de 
las  flechas  enemigas,  estaba,  sin  «sospecharlo,  rodeado 
de  traidores. 

Con  pálido  semblante,  coh  trémula  maDo,  que  aun 
empuñaba  indignamente  un  acero  de  Castilla,  salió  á 
su  encuentro  Yillafraña. 


X. 


Los  ojos  del  águila  habituados  álos  rajos  del  sol, 
no  se  detienen  generalmente  á  examinar  los  pliegues 
imperceptibles  delrejitil  que  arrastra  por  el  £smgo  su. 
venenoso  diente. 

« 

Así  la  mirada  penetrante  de  Cortés,  fija  constan- 
temente en  su  porvenir  de  gloria,  ne  se  paró  ni  nn 
instante  en  aquella  frente  marcada  ya  por  las  huellas' 
del  crimen. 

Tembló,  sin  embargo,,  el  traidor,  y  en  nn  acento 
fie  revelaba  la  emoción  qde  sentía,  cuando  le  dijo: 

— Bendito  sea  Dioii  nuestro  Señor,  que  os  ha  afea- 
do bien  de  tau  recios  combatea,  y  ya  que  el  ciela'h& 
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preservado  la  preciosa  vida  de  nuestro  querido  jefe, 
-dignaos  asistir  al  banquete  que  para  celebrar  tanta 
-dicha  hemos  preparado. 

— Me  place  vuestro  convite,  señor  Villafraña,— 
respondió  jovialmente  el  caudillo.— Después  de  lalu* 
chsL  sin  tregua  que  venimos  sosteniendo,  agradecerá 
mi  estómago  que  le  resarza  del  abandono  en  que  ha 
yacido. 

Pero  como  debéis  suponer,  mis  capitanes  se  en- 
cuentran en  el  mismo  caso,  y  no  dudo  que  también 
estarán  invitados  al  festin. 


VI. 


.  La  asistencia  de  tanta  jOfente  á  aquel  siniestro  ban- 
-quete,  no  convenia  de  modo  alguno  á  Villafraña. 

Se  excusó,  pretextando  que  no  tenia  víveres  para 
tanta  gente,  y  Hernán  Cortés  creyó  de  buena  fó 
aquella  disculpa. 

Uno  de  los  tlascaltécas  que  más  cariño  tenian  al 
caudillo,  qtte  habia  asistido  á  aquella  escena,  y  que 
«in  saber  por  qué  creia  ver  en  aquel  convite  un  ries- 
go para  su  persona,  le.  dijo  por  medio  del  intérprete: 

---Yo  os  ruego,  señor,  que  si  asistís  á  ese  festin,  no 
toméis  nada  qué  no  pruebe  antes  el  capitán  Villafraña. 

Cortés  se  burló  de  aquel  temor,  auuque  dio  gra- 
cias al  cariñoso  indio. 

Un  momento  después  atravesaba  •  las  calles  de  la 
•ciudad  asido  familiarmente  del  brazo  de  Villafraña, 
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erx  cuyo  alojamiento  le  aguardaban ,  ja  . los  infames^ 
conjurados.  ^ 

Va  tenían  designado  el  que  habia  de  suceder  á 
Cortés  en  el  mando,  y  consumado  el  crimen  pensa- 
ban apoderarse  do  uno  de  los  bergantines  para  llevar 
la  noticia  á  Diego  de  Velazquez,  con  cuya  protección 
contaban. 

Tomadas,  pues,  todas  las  precauciones  necesarias- 
p^ra  el  buen  éxito  de  la  empresa,  esperaban  los  cóm* 
plices  de  Villafraña,  en  tanto  que  este,  simulando  sin* 
cero  afecto,  conduela  á  la  victima. 


vn. 


Pero  la  Providencia,  que  velaba  por  Cortés^  no- 
quiso  permitir  que  se  llevase  á  cabo  aquel  horrendo^ 
crimen. 

Un  sollado  de  mala  traza,  y  que  según  los  tras- 
piés que  daba  y  los  ángalos  que  descpíbia  en  sn  maro- 
cha parecía  hallarse  embriagado,  iba  siguiendo  i  Cor— 
tés  y  su  acompañante  sin  que  ni  uno  ni  otro  se  aper- 
cibiesen de  ello. 

Al  entrar  en  la  plaza,  y  cerca  ya  de  la  casa  adon^^ 
de  se  dirigían,  encaminóse  en  linea  recta  á  los  que  le 
precedían,  y  al  alcanzarles  volvió  á  dar  muestras  de 
BU  vergonzoso, estado. 

Daseaba  á  toda  costa  que  el  caudillo  reparase  en 
él,  y  estaba  seguro  de  conseguirlo,  porque  la  embria^ 
guez  era  uno  de  los  delitos  que  más  odiaba. 
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Soltóse  bruscamente  Cortés  del  brazo  de  Yillafrá- 
.^a,  y  con  ceñado  semblante  tratd  de  acercarse  al  soL 
^ado. 

Este,  en  vez  de  aguardarle,  se  alejaba  aumentan- 
do la  distancia  que  le  separaba  del  indigno  capitán. 


vm. 

— ¿Cómo  te  atreves  á  presentarte  en  ése  vergon- 
3^080  estado?— le  preguntó  Cortés. 

— Mi  general,— -exclamó  rápidamente  el^  solda- 
do,—no  vayáis  al  alojamiento  de  Villafraña,  porque 
peligra  vuestra  vida. 

Sorprendió  aquella  revelación  al  ilustre  caudillo; 
pero  reponiéndose  instantáneamente,  corrió  á  reu- 
nirse con  su  traidor  amigo,  y  le  dijo  con  la  mayor  se 
renidad: 

— Seré  con  vos  al  instante,  Villafraña;  voy  á  ha- 
cer que  inmediatamente  impongan  á  ese  bribón  la 
^ena  que  merece  su  conducta. 

— No  os  molestéis;  encargaré  á  uno  de  mis  subor 
^diñados  que  le  conduzca  donde  gustéis. 

— De  ningún  modo;  quiero  yo  mismo  ir  para  que 
su  vergüenza  sea  mayor* 

— En  ese  caso,  permitidme  que  os  acompañe. 

—Es  un  capricho  ir  solo.  x\guardadme  en  vuestra 
>ca6a,  que  pronto  vuelvo. 

Villafraña  obedeció. 

Un  momento  después  vio  qqe  Urtrnan  Cortés  se 
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dirigía  al  fingido  beodo,  y  á  faerza  de  empujones  de- 
saparecía por.  las  calles  inmediatas. 

Cuando  estavieron  segaros  de  que  nadie  les  es- 
piaba: 

IX. 

— ¿Qué  querías  decirme?— preguntó  Cortés. 

— Estáis  vendido;  Villafraña  es  un  traidor,  y  sí  os 
presentáis  en  su  alojamiento  seréis  asesinado  vil- 
mente. 

Después  de  dar  gracias  al  soldado  por  su  lealtad^ 
se  dirigió  el  héroe  de  nuestra  historia  en  busca  d& 
sus  capitanes. 

No  podía  dudar  de  algunos  de  ellos,  y  llamando- 
es  les  notició  lo.  que  pasaba,  preguntándoles  si  podía 
contar  con  su  apoyo  para  hacer  en  losf  culpables  un 
terrible  escarmiento. 

Todos  se  ofrecieron  á  ayudarle,  y  mientras  ha- 
cían enérgicas  protestas  conti^a  aquel  infame  atenta- 
do, Hernán  Cortés  les  dirigía  escrutadoras  mirada» 
para  ver  ei  notaba  en  ellos  complicidad. 


X. 


Un  momento  después  entraba  el  caudillo  en  la  ha* 
bitacion  en  que  aguardaba  el. festín. 

—Sentaos,— dijo  Villafraña  alargando  cariñosa- 
mente la  mano  á  su  jefe. 
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Hernán  Corté,  oorre,pooai6  *  aqaelU  invitación, 
y  al  estrechar  la  mano  de  su  falso  amigo  lo  hizo  con 
tal  faerza,  que  le  obligó  á  lanzar  un  gemido. 

— Tenéis  una  mano  de  hierro,— exclamó. 

— T  una  mirada  dé  hielo,  puesrio  que  os  hace  tem- 
blar. Pero  lo  que  no  sabéis  todavía,' j  os  lo  quiero 
probar,  es  qae  también  poseo  un  corazón  invulnera- 
ble al  puñal  de  los  asesinos,  porque  lo  escuda  esta  pe« 
netracion  que  llega  hasta  el  fiando  del  vuestro,  y  lee 
en  él  vuestra  traición,  como  en  vuestra  frente  el 
miedo. 

En  seguida  dio  una  voz,  y  penetrando  en  la  estan- 
cia sus  capitanes  y  muchos  soldados  armados,  cerca- 
Ton  á  los  cómplices  de.  Yillafraña. 


XI; 


Cortés  arrancó  del  pecho  de  este  la  lista  de  los 
conspiradores. 

La  leyó,  y  á  medida  que  avanzaba  en  su  lectura 
exhalabsí  exclamaciones  de  admiración  y  dolor. 

Aunque  nunca  se  supieron  los  nombres  de  todoi» 
ios  que  formaban  parte  de  aquella  infame  traición,  es 
de  suponer  que  estaban  comprometidos  los  que  más 
pruebas  de  amistad  le  habian  dado. 

Villafraña  y  ¡todos  los  que  asistieron  al  banquete 
murieron  ignominiosamente,  y  al  preguntar  Sando- 
val  á  Cortés,  en  presencia  de  los  capitanes,  qniéne» 
eran  los  demás  culpables: 
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xn. 


— La  lista,  señores,— exclamó  el  caadilló, 
borrb  en  el  pecho  de  Yillafraña.  Los  que  pensaban 
ayudarle  en  tan  vil  conspiración  estoy  seguro  que  la- 
varán la  manoba  de  su  honra,  vertiendo  á  arrojos 
la  sangre  de  loí^  mejicanos. 


'1 
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Capítulo  CXL 


'Donde  se  verá  (fue  gracias  á  su  elocuencia  pudó  calmar  el 
•  conquistador  de  Méjico  la  impaciencia  de  sus  soldados. 


I. 

Preocapado. Cortés  por  la  alevosía  de  que  habia 
•^estado  A  pnnto  de  ser  víctima,  pero  daalo  gracias  á 
la  Provideaú^  po Ir  haberle  proporcionado  los  medios 
de  desoabpír  aquella  infame  tram^,  después  de  oír 
mi.sa,  sali6  de  ñaeyo  coa  su  ejárcito  eu  dirección  á 
la  ciudad.  '  / 

El  tiempo  que  había  trascurrido  en  las  esóenas 
de  que  hemos  dado  cueu^a  ea  el  capitulo  anterior,  lo 
hi^bian  empleado  los  mejicanos  en  de3embarazar  los 
-puentes  y  hacer  'baluartes. 

Eq  el  momento  ea  que  se  retiraron  los  españoles, 
con  picos  j  palas  habían  abierto  lo  que  hablan  cega- 
do a  ^uellod,  j  con  ios  materiales  que  sacaban,  cons- 
ixttjeron  albarradas. 
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De  este  modo,  en  breve  tiempo  fortificaron  I» 
cindad  como  estaba  anteriormente. 

Dos  dias  j  dos  noches  habian  empleado  en  esta 
iaena,  j  como  se  hallaban  faltos  de  sueño  j  cansa- 
dos por  las  fatigas  de  la  pelea,  perecieron  muchos  da* 
rante  las  obras. 


n. 

Mucho  sídüó  Cortés  tener  que  trabar  una  lucha 
para  recuperar  lo  perdido;  pero  no  quedándole  otro 
remedio,  comenzó  su  peligrosa  tarea. 

Combatió  dos  puentes  con  sus  albarradas,  y  aun- 
que con  gran  trabajo,  logró  ganarlos. 

Duró  el  combate  desde  las  ocho  de  la  mañana  has- 
ta después  de  mediodía. 

Se  gastó  toda  la  pólvora  j  balas,  y  todas  las  sae- 
tas que  los  ballesteros  llevaban. 

Mucho  trabajo  les  costó  cegar  los  puentes,  porque 
al  cansancio  que  sentían  se  unia  el  malestar  que  ex- 
perimentaban por  lo  abrasador  del  dia. 

Al  retirarse  tuvieron  algunas  bajas. 

Los  enemigos  cargaban  sobre  ellrs  como  si  fue- 
ran huyendo,  y  venián  tan  ciegos  y  luchaban  con  tal 
desesperación,  que  ni  siquiera  advertían  las  celadas 
que  les  ponian  los  de  á  caballo^,  en  las  que  perécian  á 
centenares. 

Sin  embargo  de  estas  pérdidas,  no  retrooedian,  y 
pugnaban  por  arrojar  á  sus  enemigos  de  la  dudad. 
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Pedro  de  Alrarado  ganó  también  en  este,  dia  dos 
puentes  de  sfa  calzada  y  qBémó  algunas  casas,  auxi^ 
liado  por  los  bergantines. 

También  mató  muchos  en^migoii. 

m. 

Los  españoles  empezab^pi  á  cansarse  de  lo  estéril 
de  las  luchas  que  venían  sosteniendo,  y  se  oían  ex- 
^ilamaciones  como  estece 

^ — Yo  no  sé  qaé  plan  es  el  de  ¿ue&tro  caudillo,. — 
decía  uno;— pero  la  verdad  es  qué  estas  luchas  no 
tienetí  término. 

^Naturalmente,  lo  que  ganamos  en  un  dia  lo  pe^ 
demos  en  otro. 

— De  qué  nos  sirve  tomar. un  puente,  destruir  una 
slbarrada,  si  al  retirarnos  dejamos  á  nuestros  ene- 
migos en  libertad  de  apoderarse  de  nuevo  de  él,  de 
construir  nuevos  baluartes? 

—Mientras  no  conservemos  el  terreno  ganado  y 
asentemos  nuestros  reales  á  medida  que  vayamos 
avanzando,  derramaremos  nuestra  sangre  sin  venta  - 
ja  alguna. 

— Además,  no  hay  cuerpo  que  resista  estas  ince- 
santes escaramuzas. 

—¿Y  qué  decís,— exclamaba  un  soldado  gordi- 
flón,—de  los  peligros  que  corremos  con  tanto  pasar 
á  nado!  Yo  hasta  abora^  &  Dios  gracias,  no  me  hé  vis- 
to en  ese  caso;  de  lo  contrario,  me  hubiera  ahogado, 
porque  no  es  mi  fuerte  la  natación. 
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— Es  preciso  quaiiágainos  ver  á  Gortés  lo  equi- 
vocado que  está  en  sos  plañe;.  Si  no  accedo  á  que  es- 
tabldzcamo3  nuestros  reales  en  el  terreno  que :  vaya- 
mos ganando  y  al  ícenos  que  conservemos  los  puentes 
qae  vayamos  tomando,  reforzándolos  conveniente- 
mente. 


IV. 

Estas  palabras  fueron  acogidas  benévolamente,  y 
nombraron  á  dos  de  los  ciroonstaátes  para  participar 
aquel  acuerdo  al  ilustre  óandillo. 

Pidieron  permiso  para  presentarse  á  él,  j  después 
de  mil  protestas  de  fidetidad,  y  disculpando  sü  atre- 
vimiento, le  comunicaron  la  misión  que  les  hablas 
couñado  sus  compañeros. 

•r-No  me  extraña  ciertamente,  que  fatigados  por 
las  rudas  luchas  que  venimos  sosteniendo,  empiece  á 
debilitarse  el  entusiasmo  en  mis  filas;  pero  voy  á  de- 
mostraros palpablemente  que  no  es  posible  adoptar 
otro  plan  diferente  del  que  seguimos. 

Si  asentásemos  nuestros  reales  en  la  plaza,  nos 
podrían  cercar  nuestros  enemigos.  La  ciudad  es  gran- 
de, y  el  número  de  sus  vecinos  iofioito.  De  forma 
que  los  que  hemos  venido  á  sitiar  la  ciudad,  seriamos 
¿  nnestra  vez  sitiados*  y  pereoeriamos.de  hambre. 

Respecto  4  conservar  los  paenteií  que  vamos  ga- 
nando, se  tropieza,  también  con  dos  graves  iüconve** 
níente8.r 

El  ñámalo  de  españoles  e^  muy  reducido,  y  ad^- 
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más,  quedando  casi^sdos  por  las  batallas  que  durante 
el  dia  reñimos  coa  los  mejicanos^  no  podrían  pelear 
de  noche.  Por  otra  parte,  ^  confiásemos  esta  misión 
á  nuestros  aliados,  seria  dudosa  la  defensa  y  cierta 
la  pérdida  6  desbarate.      !  *    ■ 

Por  lo  tanto,  confiando  en  tuéstra  adhesión,  en 
vuestro  Yálor,  en  las  infinitas  pruebes  de  disciplina 
qne  me  habéis  dado  desde/ que  abandonamos  la  ma-- 
dre  patria,  cuento  con  vosotros  para,  todas  las  even* 
taalidades  de  la  campaña,  y  al  ihisimo  tiempo  os  ase-» 
guro  que  no  tendréis  ^ue  arrepentíros  de'  haber  se-* 
guido  la  impiracion  de  vuestro  jefe. 


V. 


Los  soldados  se  retiraron  á  comunicar  á  sus  com- 
pañeros el  resultado  de  su  encargo. 

La  tranquilidad  renació  de  nuevo,  y  los  que  más 
hablan  vituperado  al  ilustre  caudillo  fueron  los  prime- 
ros en  reconocer  lo  acertado  de  su  determinación. 

Cortés,  como  es  de  suponer,  había  teni  lo  que  do- 
minarse mucho  para  no  castigar  aquella  falta  de  res- 
peto de  sus  subordinados. 

Pero  no  era  esta  la  primera  vez  que  se  babia  do- 
blegado ante  la  fuerza  imperioi^a  de  las  circunstan- 
eias;  y  por  otra  parte,  disculpaba  el  atrevimiento  de 
sus  solcfados,  en  gracia  del  valor  con  que  hablen  ar- 
rostrado tan  imninentes  peligros. 
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yi. 


Se  hallaba  reflexionando  acerca  de  las  fanestas 
consecuencias  que  habrían  sobrevenido  si  no  hubiera 
logrado  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  dea- 
contentos,  cuando  le  sorprendió  agradablemente  la 
llegada  de  unos  embajadores  que  mandaban  los  pue- 
blos de  Iztacpalapa,  Mexicalcineo,  Cloitlanac,  y  oiroa 
lugares  próximos  á  la  laguna  Dulce. 

Veamos  lo  que  habia  pasado. 


' 


Capítulo  GXU 


'Sn  el  que  se  dá  ouenta  de  las  nueras  tribus  que  acudían  á 

solicitar  amistad  con  los  españoles. 


I. 

r 

Eran  los  de  Cbalco  tan  fíeles  amigos  de  los  espa* 
cñoles,  7  sentían  tan  irreconciliable  odio  hacia  los  me- 
jicanos, que  convocaron  muchos  pueblos  ó  hicieron 
cruda  guerra  á  los  de  las  ciu^lades  citadas,  que  aun  no 
eran  aliadas  de  Cortés ,  por  más  que  no  le  hubiesen 
hostilizado  desde  que  puso  sitio  á  Méjico. 

Por  esta  razón  enviaron  aquellos  embajadores  á 
conferenciar  con  el  ilustre  conquistador. 


n. 

— Venimos  á  rogaros,  gran  fieñor,— le  dijeron, — 
^ae  nos  perdonéis  si  no  hemos  acudido  antes  á  ofra— 
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ceros  nuestro  respecto  y  8ÍDcera  adhesión.  Tributa- 
rios de  Méjico,  no  osábamos  desobedecer  las  órdenes- 
éel  emperador,  qae  contíauamente  nos  amenazaba, 
con  crueles  castigos  si  pactábamos  alianza  con  vos. 

Pero  la  fama  de  vuestras  h^izaaas  ha  llegado  ha^— 
ta  nosotros,  hemos  comprendido  qae  debe  ser  ua  en- 
viado del  cielo  el  que  ha  podido  llevarlas  á  cabo,  j^ 
no  hemos  dudado  en  venir  á  solicitar  paz  y  amista  i, 
confiando  en  vuestra  proverbial  generosidad. 

Al  mi^mo  tiempo,  permitidnos  que  impetremos- 
vuestro  amparo. 

Nuestros  vecinos  los  de  Chalco,  y  aliados  vuestros, 
nos  hflcen  cruda  guerra.  Mandadles  qtie  no  nos  mo- 
lesten en  lo  sucesivo,  toda  vez  que  deseamos  compar- 
tir con  ellos,  en  vuei^tra  defensa,  las  fatigas  de  los 
combates. 

— Podéis  estar  seguros  sobre  ese  particular, — cí>n- 
testó  Hernán  Cortés, — porque  desde  hoy  quedáis  ba- 
jo mi  protección.  Pero  para  convencerme  de  la  sin- 
ceriiad  de  vuestra  alianza,  nece^sito  pruebas.  Es  pre- 
ciso, pues,  que  vengan  vuestros  hermanos  á  incorpo- 
rarse con  mis  huestes,  y  que  traigan  las  canoas  que 
tienen. 

Además,  necesito  con  urgencia  construir  casas  pa- 
ra alojar  cómodamente  á  mis  soldados  y  resguardar- 
los de  los  frecuentes  temporales  que  aquí  sufrimos. 
Qdo  vengan  á  ajudarnos  en  e^ta  tarea,  y  nuestro 
pacto  quedará  formado  en  acabando  las  obras. 
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ni. 


Los  embajadores  partieron,  y  en  breve  llegaron 
numerosos  indios  á  ponerse  á  las  órdeoes  de  Gortésr- 
para  conenzar  las  construcciones. que  proyectaba. 

Con  tan  poderosos  auxiliares  se  levantaron  cotna 
por  encanto  casas  suficientes  para  albergar,  no  sólo  á. 
los  españoles,  sino  hasta  á  dos  mil  indios. 

A  haber  sido  necesario,  se  hubieran  hecho  má^ 
ca«aí?;  pero  los  que  estaban. en  Culuacan  dormian  á 
cubierto  de  la  intemperie. 

Eíitos  nuevos  aliados,  cuyo  concurso  era  tan  pro- 
vechoso á  los  españoles,  trajeron  pan,  pescado  y  mu- 
ch^  fruta. 

Hay  en  aquella  comarca  tal  abundancia  de  cere-  • 
zas,  cuya  coseoha  dura  seis  meses,  que  hay  para  abas- 
tecer todo  ei  año  á  aquellos  indígenas. 


IV. 


4 


Cada  día  veia  Cortés  más  próximo  el  momentos- 
de  apoderarse  de  Méjico. 

T<>dbs  los  pueblos  y  tribns  importantes  eíran  alia- 
dos suyos. 

Bien  es  verdad  que  á  míos  i^aia  el  interés  y  á. 
otros  la  curiosidad. 

Pero  de  cualquier  modo,  lo  cierto  es  que  las  huies-:^ 
TOSIÓ  ra.  no 
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Í68  del  ilastre  conquistador  se  elevaban  á  doscientos 
mil  hombres. 

Con  tan  poderosos  elementos  podían  emprenderse 
las  operaciones  en  grande  escala. 

Se  propaso  desde  luego  ganar  y  allanar  la  calle  ^ 
y  ealzada  que  hay  desde  TlacopaUi  por  ser  mny  prinr 
cipal  y  tener  siete  puentes. 

Una  vez  conseguido  esto,  estarla  en  comunicación 
con  Pedro  de  Alvarado,  con  lo  que  adelantaría  ma-* 
-oho  terreno  para  sus  planes. 


V. 


Al  efecto  mandó  emisarios  á  los  caciques  de  Iztac^ 
palapa,  Mexicalcinco,  Ciuitlauac,  Chalco,  Culuacany 
.otros  pueblos  de  la  laguna  Dalce,  con  el  objeto  de  que 
le  enviasen  inmediatamente  todos  los  barcos  que  tu-* 
viesen.  • 

Reunió,  pues,  tres  mil,  y  los  distribuyó  por  par- 
tes iguales  entre  ambas  lagunas,  poniendo  además  tres 
bergantines  en  una  y  cuatro  en  la  otra. 

Dio  orden  de  que  recorriesen  la  ciudad,  incendia- 
;«en  casas  é  hicieran  todo  el  daño  posible. 

Mandó  que  todo  su  ejército  entrase  en  la  ciudad  4 
•sangre  y  fuego,  y  él  se  dirigió  por  la  calle  de  Tlace- 
pan  con  ochenta  mil  hombres. 

Ganó  tres  puent^l»  y  los  cegó. 

Dejó  los  restantes  para  el  dia  siguieátov  y  regresé 
^  sv  puesto. 
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VI. 

F 
I 
I 

0 

Muy  de  madrugada  ya  era  dueño  de  graa  parte 
<de  la  ciudad 9  y  sin  embargo,  Gaatimozin  no  manifes* 
^ba  dqseos  de  ajustar  la  paz. 

Mncho  sentía  Cortés  que  se  obstinase  en  la  lucha, 
porque  le  era  sensible  continuar  haciendo  víctimas,  y 
le  dolian  aún  más  las  que  le  ocasionaban  en  sus  filas 
los  enemigos. 

vn. 

Las  frecuentes  victorias  que  alcanzaba  Hernán 
Cortés  despertaron  viva  emulación  en  Pedro  de  Al- 
varado. 

— Es  preciso, — dijo  á  sus  soldados, — pasar  nues-^ 
tros  reales  á  la  plaza  de  Tiatelalco.  Nos  cuesta  mu- 
cho trabajo  conservar  los  puentesí  que  vamos  ganan- 
do, y  además  seria  tnengua  para  nosotros,  que  estan- 
do tan  cerca  de  la  plaza,  la  tomase  Cortés  antes. 

Salvemos  los  puentes  que  aun  nos  separan  de  ella, 
j  una  vez  conseguido  esto ,  nos  será  fácil  terminar 
nuestro  proyecto. 


vni; 


(  * 


Fué,  pues,  con  toda  la  gente  de  su  guaimícion,  lie- 
^6  á  un  puente  que  tendría  unos  sesenta  pies  de  lar- 
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go,  combatió  con  ayuda  de  los  bergantÍDes,  y  en  bre — 
ve  se  vio  al  otro  lado. 

Dejó  allí  parte  de  los  soldados  que  llevaba  ocupa- 
do!^ eq  eiegar  el  puente,  y  con  nnos  'cincuenta  continuó' 
avanzando.'  • 

Los  de  á  caballo  no  pudieron  seguirle ,  porque  las* 
condiciones  del  terreno  no  lo  permitían. 


X. 


Los  de  la  ciudad,  al  ver  tan  exiguas  fuerzas,  ca- 
yí^ron  sobre  él  tan  re  jieu' i  mámente  y  con  tal  denuedo^ 
qne  le  hiciór<m  volver  \m  espaldas  y?  echarse  á  nada- 
para  escapar  de  BUS  manos: 

Desastrosa  en  extreuio  fuá  para  sus  tropas  aquella- 
tentativa. 

Los  mejicanos  mataron  muchos  indios,  y  prendie- 
ron á  cuatro  espaficlen. 

Estos  infelices  fiíeron  ^aerificados  y  devorados  por 
BUS  vencedores. 

Alvarado  se  ooctristó  mncho  al  ver  las  funestas 
consecuencias  que  le  haDia  ocasionado  un  plan  tan  im- 
prudente. 

—Es  una  locura  la  que  he  cometido» — exclama- 
ba;—bien  dice  nuestro  caudillo,  qne  no  «e  debe  avan- 
zar sin  dejar  primero  llano  él  camino.  Y  lo  que  más 
me  duele,  es  que  po#causa  mia  hayan  perecido  tan- 
tos infelices;  *     . ' 
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IX. 


Hdrnan  Cortón,  cuando  tuvo  Doticias  de  estas  des* 
gracÍAS,  faé  á  ver  á  Peiro  de  Alvarado^y  le  repren- 
dió por  sa  falta  de  prevídion. 

Le  dio  instrjtteciones  reepsoto  á^lo  qae  debía  ha- 
^^r,  7  se  volvió  á  sas  reales. 


,  > 


>         I 


,  » 


I         I 


'i.-': 


eai^itulo  CXIII. 


Donde  el  lector  verá  el  riesgo  <iue  corrió  Cortés ,  y  cómo  se 

salvó  milagrosamente. 


I. 

No  80  decidía  Cortés,  á  pesar  del  espíritu  que  do- 
minaba  en  sns  tropas,  á  trasladar  sus  reales  á  la 
plaza. 

Confiaba  en  que  Guatimozin  capitularla,  y  ade- 
más comprendía  el  peligro  que  correrían  sus  huestes 
contra  fuerzas  tan  compactas. 


U. 


En  efecto;  en  torno  del  supremo  estandarte  del 
imperio  ondeaba  lá  matizada  empeña  de  Zopanco;  la 
lúgubre  enseña  de  Mexilcalcinco,  que  es  negra  con  es- 
trellas rojas;  la  argentada  de  Tepepolco,  que  deslam- 
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bra  con  sn  brillo  al  desplegar  el  viento  su  pelícano  co- 
lorido; la  de  Tala,  ostentando  en  campo  verde  sus  dos 
torres  de  nácar;  la  de  Xochimilco,  que  jamás  vio  por 
tierra  su  cocodrilo  azul;  la  de  Atlixco,  cuyas  guirnal- 
das de  rica  pedrería  no  alcanzan  á  agitar  los  bábitos^ 
del  céfiro;  la  de  Quatitlan,  blanca  y  ligera  como  espu- 
ma, levantando  al  menor  soplo  sus  ñoripundios  de  oro; 
la  singular  de  Quahuahuac,  que  se  compone  de  dos 
anchos  girones,  color  de  fuego,  sujetos  al  mástil  por 
usa  garra  de  leen,  trabajada  de  finísima  plata;  otras^ 
muchas,  en  fin,  que  nos  seria  imposible  especificar. 

Bástenos  decir  que  allí  se  encontraban  los  altivos 
moradores  de  Popoloqui;  los  bizarros  hijos  de  Mali- 
nalco;  los  siempre  inquietos  de  la  bella  Tozantla;  los^ 
del  antigno  Zopi;  los  que  huellan  la  volcánica  tierra 
de  Colima;  los  que  escuchan  el  perpetuo  arrullo  del 
mar  Pacífico  en  las  frescas  riberas  de  Acapulco;  los 
que  habitan  las  ásperas  gargantas  de  las  sierras  de 
Ouspa;  y  el  zaposeca  agreste,  y  el  belicoso  muixe,  y 
el  opulento  olancho,  que  funda  su  ciudad  íobre  rui- 
nas de  oro;  y  el  montaraz  tautamanca,  cuyos  domi- 
nios fragosos  se  han  hecho  tan  célebres  bajo  el  nom- 
bre de  San  Luis  de  Potosí;  y  el  voluptuoso  mescaleu- 
se,  y  el  zacualco,  de  corteses  modales,  y  el  que  respi  • 
ra  todo  el  año  deliciosos  aromas  en  los  vergeles  de 
Totonilco. 

Por  último,  todos  los  pobladores  de  las  amenas 
orillas  del  lago  de  Chápala,  así  como  también  los  que 
beben  las  aguas  del  Hiaqui,  los  que  miran  regados  sus 
natales  campos  por  las  ondas  del  Napezle,  y  los  que  se 
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duermen  al  ruido  de  las  caterataB  de  Rio-  Grande, 
faabian  acudido  á  reforzar  Jaoiodad  impariai'paraim* 
pedir  que  penetrasen  los  extras jeros¿ 


m. 


Pero  á  pesar  de  todo,  loa  españoleii  iosistiau  en 
«quede  verifíoase  la  toma  de  la  ciudad^  y  Cortés  no 
tuvo  más  remedio  que  acceder  á  aquelllos  reiterados 
propósitos. 

Envió  instrucciones  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  & 
Pedro  de  Alvarado  respecto  á  lo  que  deberían  hacer. 

£1  primero  iria  á  reunirse  con  el  segundo^  d^ijan- 
^do  escondidos  en  la  calzada,  tras  de  xmajs  casas,  á 
diez  de  á  caballo  para  que  si  los  mejicanos»  creyen- 
do que  huian,  sallan  en  su  persecución,  pudieran 
alancearlos.  i 

Una  vez  al  lado  de  Alvarado,  debia  Sandoval  to- 
mar los  tres  bergantines  y  dirigirse  á  ganar  el  sitio 
en  donde  aquel  había  sido  derrotado  el  dia  anterior. 

Ld  recomendó  eficazmente  que  no  se  alejase  nun- 
ca sin  dejar  todo  el  terreno  que  fuese  conquistando 
en  condicicnes  favorables  paríi  una  retirada;  y  en 
cuailto  á  Alvarado,  le  decía  que  se  internase  cuanto 
pudiera  en  la  ciudad,  y  que  le  enviasen  Qchenta  es- 
pañoles. 

Ordenó  asimismo  que  los  otros  siete  bergantines 
goiaFen  las  .tres  mil  barcas,  como  la  otra  vez,  por  am* 
bas  lagunas. 
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Repartió  la  tropa  que  tenia  á  sus  órdenes  en  tres 
,  .^rapos,  porque  para  ir  á  la  plaza  habia  tres  calles. 


ly. 


■ 

Por  una  entraron,  el  tesorero  y  contador  con?  se- 
tenta  espiñ^lef»  yainte  mil  iaiioi,  ocho  caballos,  do- 
de  azadonaros  j  mucbos  gastadores,  para  cegar  los 
oa&os  de  agaa,  allanar  los  paaátes  y  derribar  las 

casas. 

«  ... 

Por  otra  envió  á  Jorje  de  Al  varad  o  y  Andrés  de 
^Tapia  con  ochenta  soldados  españoles  y  más  de  dien 
mil  indios. 

Defendiendo  la  entrada  de  esta  calle  quedaron 
ocho  soldados  de  á  caballo  y  dos  piezas  de  ai  ti  Hería. 

Cortés  eligió  la  calle  restan  te,  sefruido  de  gran 
número  de  indios  y  de  cien  esp/^ñoles  de  á  pié,  de  los 
caales  eran  veinticinco  ballesteros  y  arcabuceros. 

De  esta  manera  entraron  todos  á  un  tiempo  en  la 
ciudad,  derrocando  hombres  y  albarradas,  y  ganando 
puentes. 

Los  tlaiaoaltecas  y  demA^  indios  aliados  escalaron 
Ja?  gasas  y  cogieron  pingües  despojos. 

Cortés  les  decia  que  no  pasf^sen  más  adelante.  ,q.ue 
bastaba  con  lo  hecho,  no  fuera  que  recibieran  algan 
revés. 

Continuamente  les  advertía  que  cegasen  los  cana* 
le^  conforme  Iqs  fuesen  atravesando,  porque  de  esta 
p^pca^j9U3(Q^.d^eiiiia  principalmente  la  victoria.  . 

TOMO  l\U  ill 
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V. 

De  pronto  vio  Cortés  qhe  los  que  íiabian  salida 
con  el  tesorero  real  venian  huyendo. 

Bn  sa  precipitada^  faga,  al  iférse  alcanzados  por 
sos  enemigos,  se  arrojaban  al  ifigaa;  pero  sos  perse- 
guidores hacian  lo  propio  j  alii  les  daban  muerte. 

Logró  Cortés,  auxiliado  por  los  soldados  que  le 
acompañaban,  salvar  á  muchos  de  loa  fugitivos,  que 
hubieran  perecido  ahog^^dos  á  no  ser  por  sú  pro- 
tección. 

Cuando  se  hallaba  entretenido  en  esta  maniobra^, 
se  vieron  rodeados  de  multitu  I  de  mejicanos. 

La  sorprcesa  fué  tal,  que  ya  se  habían  apoderada 
algunos  de  Hernán  Cortés,  y  se  le  hubieran  llevado,  á 
no  ser  por  un  criado  suyo,  llamado  Francisco  Olea. 
.  Este  flel  servidor,  al  var  ea  intniuante  riesgo  á  sa 
amo,  cortó  las  manos  de  una  cuchillada  al  que  le  su- 
jetaba. 

Desgraciadamente  su  g<^Qerosidad  le  costó  la  vida. 

Un  mejicano  que  se  hallaba  al  lado  suyo  le  des- 
cargó tan  fuerte  golpe  con  su  macana,  que  le  matd 
en  el  acto. 


VL 

La  lucha  era  cada  vez  mis  encároizada. 

Todos  procuraban  rodear  á  Cortés,  y  corria  peli- 
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gro  de  caer  én  manos  de  los  enemigos,  onanio  An- 
tonio de  Qaiñones,  blandiendo  la  lanza  y  acometien* 
do  con  singalar  pujanza,  pudo  abrirse  paso  basta  don- 
de estaba  el  oaüdiilo,  y  logró  sacarla  de  aqnel  farióso 
grupo, 

yn. 

La  noticia  de  que  Cortés  habia  eaido  en  podejr  de 
los  contrarios  circuló  con  rapidez  entre  sus  soIda>- 
dos,  y  todos  á  porfía  acudieron,  deseando  libertar  á  su 
jefe. 

Cortés,  segmdo  de  los  suyos,  batiéndose  en  reti- 
rada, llegó  á  la  calle  de  Tlacopan. 

El  combate  continuó. 

En  vano  el  gran  capitán  español  hacia  uso  de  su 
notable  pericia. 

En  vano  desplegaba  su  singular  energía. 

Eu  vano  hacia  continuo  alarde  de  su  personal 
arrojo. 

Los  mejicanos  se  defendían  con  tanto  ardor  como 
perseverancia,  animándoles  con  su  ejemplo  el  mismo 
emperador,  que  disputaba  palmo  á  palmo  el  terreno, 
á  que  se  lanzaba  con  sobrada  temeridad  el  enemigo. 


vni. 

V 

Estando  combatiendo  una  albarrada  el  tesorero  y 
sus  compañeros,  les  arrojaron  desde  una  casa  tres 
cabezas.  . 
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EtáSL  de  nnos  isfeUcea  españoles  qú»  habían  ^do 
prÍ8Íoiiero&  '     ^^* 

«^Os  las  enyiamosy— decían,— pfara  que  siiBtituyau 
á  las  de  y nestro  caudillo  y  algunos  capitanes,  que. 
pronto  sufrirán  igual  suerte. 

Aterrorizados  los  españoles,  suspendieron  un  mo- 
mento las  hostilidades. 

Un  instante  después  yieron  subir  á  las  torres 
ptóxiinas  á  los  saeerdbté:^,  7  en'  preciosos  braserillos 
quemar  yerbas  olorosas  en  señal  de  victoria. 

Condujeron  después  á  los  españoles  pri.<<ióner08, 
que  serian  unos  cuarenta;  los  desnudaron ,  lesarraá-^ 
cai'on  el  corazón  para  ofrecérselo  álos  diosos,  y  rega- 
ron el  suelo  con  la  sangre  dé  sus  yf ctimás. 


IX. 


Los  españoles  sufrían  horriblemente,  no  pudíendo 
acudir  al  eocorro  de  sus  bermatíos. 

Pero  los  enemigos  formaban  una  masa  tan  eooi'- 
pacta  y  peleaban  con  tal  desesperación»  qae  era  de 
todo  punto  imposible  arrollarlos» 

Murieron  más  de  dos  mil  inüos  del  ejército  de 
Cortési. 

El  recibió  una  herida  en  Ana  pierna,  y  de  sus  com- 
pañeros también  hubo  muchos  heri.iosy  conta^'os. 

También  se  perdieron  en  la  r^fi  iega  trea  ó  cuatro 
caballos,  una  pieza  de  artillería  é  infinÍLas  canoas. 


HXRNAK  CORTÉS.  (885 

Da  )(m  wpññbleñ  qnp  coihbi|tian  á  las  órdenes  de 
AlT«?$d<yy  taml)ieii  pereoierápi  coktro. 

Fué  «cktfo  aqnM  dia^  fttkU  f  dólorosa  la  noehe 
para  los  españoles.  r\   ,       ! .. 


1  i 


IL 


Los  mejicanos  celéinrairon  aqnella  Tietoria  con 
grandes  bailes,  banijuetes  y  estrepitosa  algazara; 
^brierpn  las  bailes  j  canales  como  antes  los  tenkn,  j 
por  }á  iiiafiana  temprano  reoprrieron  las  ttibus  yecí- 
üÉs,  llevando  dos  oait^z^  de  españoles  y  .otras  de  dos 
caballos  como  prueba  del  triunfo  obtenido,  exíhdrtanf- 
do'á  itédos  á  qne  rompiesen  la  amistad  cbn  los  extran- 
jeros^ f.  asegurando  qoe  moy  ea  breve  quedatian  deflf- 
ttruidós  por  OQmpleto;  .      ; 

Los  saoáhrdotes,;  por  su  parta,  anunciaban  en  al^s 
voces  revelaciones  celestes,  profetizando  el  prx^ximo  ó 
inevitable  exterminid  de  lús  ^mánstroos  de  Oriente. 


XI. 


I    I 

I  • 


f-^Cai»ado  está.  TeEcalepu2i<sa9~decian;~cansado 
está  de  safrir  los  nlt^aje».  de  ^esoí  impfosi  y  ha  oifde- 
naio:á  Tooatioh  saiga. en  breve  á  iluminarla  san- 
grienta hora  de  la  justicia. 

Huitzilopochitli  se  ha  levantado  indignado  de  su 
carro  de  fuego,  y  ha  heclio  "^resonar  en  nuestros  oidos 
estas  tretoieindaft  roces:  . 


) 


/ 
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>— Sobrado  tiempo  he  dejado  á  Tlacoteoc^traDme  * 
ter  mi  pueblo  amado  á.  pruebas  amargaa  y  vef gomAr 
sas,  de  las  enales  ha  salido  con  gloria^  acríaolMido  sa 
valor  en  la  desventura. 

>Tiempo  es  ya  de  que  terminen  los  desastres  del 
imperio  que  me  adora  y  ^ue  ha  llevado  mi  nombre 
por  cuanto  mira  deede  su  trono  excelso  el  dios  de  luz, 
para  quien  nada  es  desoonocido«  • 

>'nempo  es  ya  de  que  mis  altares  vuelvan  á  lavar- 
te cada  dia  con  sangre  de  los  enemigos  de  mi  pueblo, 
y  que  se  levante  este,  grande  y  fiíerte  entre  todos  1<^ 
del  mundo,  como  la  ceiba  gigante  en  ínedio  de  loe 
frágiles  arbustos.    ' 

> Venga  Tlacotecolt  á  apacentarse; en  dolares ,  á 
beber  lágrimas,  á  recreajr  su  oido  con  la  armonía  de 
los  gemidos ;  pero  guárdese  de  buscar  por  víctimas  á 
aquellos  á  quienes  yo  cobqo  coa  mi  escudo. 

>AIlí  están  los  impios  que  han  venido  de  paitees 
desconocidos  para  traer  á  las  tierras  de  miif  adona- 
dores  sus  extranjeras  deidaies.  \ 

>¡ Ellos  son  tuyos!  ¡Oh  implacable  Tlacotecolt\ 
¡Son  tuyos  ya,  y  la  victom  no  volverá  jamás  á  ten- 
derle sus  palmas!  ¡Desdichados  de  aquellos  á  quienes 
halle  la  1q2  de  lá  vengasiza  cerca  de  los  ímpiost  ¡Des- 
dichados de  aquellos  que  se  retiren  de  mis  altares 
santos  para  tetkAijf  tributo  á  dioses  desconoc¡dosI> 

xu. 

•  •  I 

m 

Mucho  preocuparon  á  Cortés  estas  notídas» 
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Temía  que  raai  aliados  1^,  abandonaran;  p^o  la 
Providencia  no  permitió  que  esto  sucediera. 

A  los  dos  dias  de  la  desastrosa  batalla  que  acaba- 
mos de  referir,  llegaron  al  cnartel  de  los  españoles 
algunos  de  sus  aliados  de  Coahunanac  á  pedirle  re- 
fuerzos para  combatir  á  *  (os  de  Maiiaalco  y  Cuixco, 
que  continuamente  les  hostilizaban,  ^arrebatándoles  ' 
los  víveres  y  cometiendo  toda  ekse  de  excesos. 

Hernán  Cprtés,  aunque  tenia  más  necesidad  de 
«9r  socorrido  qae  de  socorrer,  les  prometió  su  am- 
paro, j 
,.  Algunos  d»  sus  capitanes  se  oponían  á  ello;  pero 
^1  ilustre  caudillo  les  convenció  de  lo  coaveniente 
que  era  atender  a  sua  súplicas,  porque  de  lo  contra- 
rio perderían  el  prestigio  que  disfrutaban  entre  ellos. 

Ordenó,  pues,  que  saliesen  o^.beñta  peones  espa- 
ñoles y  diez  de  á  caballo,  y  nombró  jefe  de  ellos  á 
Andrés  de  Tapia. 

XUI. 

^    An  Jrás  de  ,Tapia  corrió  á  reuairsa  coa  los  que  con 
iapta  insistencia  pedían  auxilio,  y  saliendo  á  buscar 
los  enemigos,  los  encoatró  en  uaa  aldea  cerca  de  Ma 
linalco. 

Peleó  con  ellos  en  campo  raso,  los  desbarató  y  los 
siguió  á  la  ciudad,  que  está  situada  en  un  elevado  cer- 
ro, in^acfcisibie  para  los  caballos. 

Volvió  en  seguida  al  cuartel  general  á  dar  cuea— 
ia  de  su  expedición  á  Cortas,  seguro  de  que  el  esparr 
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mien  to  qne  babia  becbd  aFegnrariá  la  iránqtdlidád  k^ 
loa  habitantes  de  Cokhnnanac. 


XIV. 


•     •     i.  •    iJ   • 


Pocos  dias  despnés  acndieron  otros  "aliados,  qne-^^ 
jándose  de  que  los  señores  dé  la  provincia  de  Matal-' 
cinco,  sos  veciaos,  les  hacían  erada  guerra,  y  que  le»^ 
habían  destruido  la  tierra,  quemado  eKlugar  y  mata- 
do mucha  gente.  ^ 

Aaadieron  que  se  dirigían  hacia  Méjico  etíñ  eh 
propc'sito  (le  pelear  cbn  los  españoles,  ^ara  que  sa-'* 
liésen  entonces  los  de  la  ciudad  y  los  matasen  6  echa^- 
sen  del  cerco;  y  que  el  remedio  urgía,  ]^brqtte  se  ha- 
llaban á  unas  doce  leguas,  y  su  número  era  conside- 
rable. ...,:...-..•.     .i  . 

Cortés  comprendió  la  gravedad  que  encetrabs 
aquella  noticia,  y  envió  á  Qonzalo  de  Sandoval  con 
diez  y  ocho  caballos,  cien  jp^pnes  y  muchos  indios  de 
aquella  serranía. 

Obraba  de  este  modo  el  ilustre  caudillo,  no  sólo 
por  no  mostrar  flaqueza  &  los  amigOs  y  enemigos,  si- 
so por  socorrer  á  aquellos. 


I  T 


Sandoval  partió,  y  durmió  dos  noches  en  tierra 'da^ 
Otomitlh,  que  estaba  de&truida  potr  las  tirbpelias  d^^ 
tribus  vóchlas. 


HBRNAN  OORtÉV.  889 

Llegó  después  á  un  rio  que  pasaban  los  enemigos^ 
lo0  cuales  lleraban  gran  despojo  de  un  pueblo  que 
acababan  de  quemar.      i     '^ 

Los  mejicanos  huyeron  al  ver  á  los  espafioles,  j 
estos  lograron  apróVécharre  de  una  buena  parte  d^l 
botín,  que  aquellos  abandonaron  en  la  huida. 

Los  fb^tívos  pasai-on  otro  rio,  Y  se  detuvieron  en 
un  llanca. 

Saodova^l  les  siguió. 

Arremetió  á  ellos  con  los  caballos,  llegaron  luega 
ios  de  á  pié,  Y  les  causaron  gran  destroza. 

No  desmayaron  por  esto  los  vencidos. 

Se  retiraron  á  Matalcinco,  y  allí  esperaron  á  su» 
perseguidores. 

—¡Compañeros, — dijo  Sandovál  entonces  á  sus 
soldados,— poco  nos  falta  para  obtener  la  victoria! 
¡Marchemos  á  tomar  posesión  de  esa  ciudad!  ¡Qae  na 
se  oculte  el  sol  sin  ver  ondear  en  sus  torres  la  ban- 
dera de  Castilla! 

T  al  terminar  estas  palabras ,  comenzó  de  nuevo 
un  encarnizado  combate. ' 

En  él  perecieron  más  de  dos  mil  mejicanos. 

Los  demás  se  retiraron  á  un  cerro,  dispuestos  á. 
vengar  á  sus  hermanos. 

Bn  esto  llegaron  unos  setenta  mil  indios  de  lot 
que  formaban  parte  de  la  división  de  Sandovál,  y  ca- 
yendo  sobre  los  enemigos,  les  hicieron  abandonar  por 
completo  la  ciudad. 

Después  de  entregarse  al  saquea,  la  incendiaron». 

TOMC  m.  lis 
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<.       I 


XVI.     . 

•'   •••        I 

'.  Se.dkiponiaa  á  continuar,  avanz^iido,paxa  someter. 
á  la  obediencia  á  otros  Ingarea  yecinos^'y  el  cacique 
^e  uno  de  ellos  se.presentó  á  jurar  fidelidad^  ofrecáén- 
dose  también  á  pacificar  á  los  de  Matalcinco,  Mali- 
nalco  y  Cuixco. 

Así  lo  verificó;  en  efecto,  y  el  valiente  capitaii  es* 
pañol  se  retiró  con  .todo  su  ejército  .áxlar  cuenta  ^ 
caudillo  del  resultado  de  sit  expediciqn. 


r 


I         • 


I    f  • 


.1     *. 


»     • 


t    •    •    I .    *  •  1    * 


;» 


t  «* 


i  • 
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Capitalo  GIIT. 


Una  embajada  de  paz,  que  se  traduce  en  guerra. 


I. 

Yeia  Cortés  con  pena  que  á  pesar  de  las  desespe-* 
radas  luchas  que  venia .  f («teniendo  con  los  mejica- 
nos, 7  á  pesar  de  las  victorias  que  alcanzaba,  no  lo-; 
graba  someW  á  au  obediepdia  la  ciidfid  iiúpé^ial ;  7 
deseando  ponev  térmüio  á  aquiaUos  desastre^  envió  .á 
algonoS'  de  los  pritíeymos  que  tóuift,  en  calidad  da 
emisarios,  para  tratar  la  pa^xson  fluatíoDozin. 

Llegaron,  {tué^,  ala  dadad,  y  al  teber  el  empe- 
rador notíoaii  de  ^ne  iban  en  nombré  de  Hernán 


•'  4 


Cortés: 

*— S0an  digoamente  recibidoB  ésos  embajadores,-^ 
^ijOy— ya  sean  méjteanos,  7a  eQLiraiqeros;¿  Jm  misioii 
es  sag^tlda  é  invíplablesijMWpsirsohas»  '      ' 
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Eq  seguida  se  preparó  á  escucharles ,  reanieado 
en  el  salón  de  audiencias  á  sus  ministros  y  conse- 
jeros. 

n. 

Vivísima  impresión  produjo  en  la  ciudad  la  entra- 
da  de  aquellos  nuevos  DlenipptencHarioSt  que  llegaron 
á  palacio  entre  oteadas  del  {meUp  y  bajo  la  protec- 
ción de  una  escolta  mejicana; 

Turbados  estaban  al  presentarse  á  su  emperador» 

Echábase  de  ver  que  no  juzgaban  muy  honoriflca 
la  proposición  de  que  eran  portadores. 

Sólo  después  de  baber  sido  alentados  con  benévo- 
las frases  que  les  dirigió  Guatimozin,  osó  expresarse 
en  los  términos  siguientes,  el  más  audaz  de  los  tres: 


I  •• 


,.•'•.       ...:•.         .  •      ,  ■    .   . 

: "«-^jSeftorl  ¡Misefior!  iGraú  saftorl  El  malin0li« 
Hernán  Cortés ,  do  qniefi  dos  haceii  tsolayos  abares 
de  ^Qérra^  noseniia  átí  pam^ae: aspai  de  nuestfOa 

labios  sus  misnoíoAss  y  dataos.      

i  sAgl'adecidDisttfnáaaifisiiie«[qftelJ0^iioa-j^ 
fiívoreU  y  iseftaladas  honras^  que;  fe  dbpe¡Dl&  .M  graa 
Motezuma,  no  puede  olvidar,  en  medio  de  los  Ivurcove» 
de  iasaAgrienta  laoha  ^úe  lOstMoa.  e»Dtf^a  tít  qne^res 
dendQ  dri  QeoBbraáo  monar(m«.qae  }uk  MAtado  co9tig;Q^ 
en  el  .trono  imperial  á.niia  higa  de  l^iielí  7  í¡m  te  al*^ 


» 

1)ergas  en  imá  áttdad  que  toé  ho9pital«iria  an  otro 
iiempo  á  sus  extranjeras  legiones. 

^Tiembla  la  inano  del  loalutcha  al  leTaxttarse  pa  - 
Tá  destmii^la; 

y^Acongójase  su  ánimo  al  concebir  los  desastres 
qae  van  á  llover  sobré  el  imperio^  oím  quien  tan  so- 
lemne alianza  ha  pactado  á  nombre  de  su  rey,  y  antes 
de  dar  el  títimo  golpe  te  conjara  por  nuestra  voz  á 
detenerla,  aceptando  la  paz  ^on  las  condiciones  si- 
guientes: 

Primerameoitei  desarmarás  sin  tardanza  á  tus 
ejérdtos  y  los  harás  salir  de  tu  capitaL 

En  segundo  lugar,  convocarás  asaímblea  de  todos 
tus  tlatoanisy  y  ratificarás  con  eUos  el  vasallaje  re- 
conocido al  soberano  español. . 

En  tercero 1 

—No  digas  más, — exclamó,  ardiendo  en  ira,  el  va- 
liente Guatimozin. — Muda  pai*a  siempre  debieraque- 
dar  tu  lengoa  después  que  se  ha  mancíllalo  articulan- 
do tan  vergonzosos  acentos. 

r 

IV. 

— Tlatoanis  y  teutlis, — prosiguió  Guatimozin,  diri- 
giéndose á  la  asamblea, — ^ya  híabeii  oido  cuUes  son 
las  primeras  condiciones  de  la  paz  que  nos  propone  el 
enes^igo;  innecesario  juzgo  indicaros  ya  caáles  s^án 
las  últimas,  porqu.e  creo  qUe  se  deducen  naturalmeote. 
Jamás,  en  mi  rei&ado  aceptará  el  imperio  de.  Mé- 
jico un  yugo  ignoUiinioso;  jamás,  ocupando  Guatimo- 
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tivado  BU  aparicioiii  dijo  coa  acento  graye  ó  impo- 
nente; 


— Lc^s  jdi<Mie»  me  han  rcTelad^  gp^J^^^mleáBá  del 

templo,  que  se  reunían  ^.e3te.^(^lgf^^^i8^í|^€^^^^* 
rios  del  imperio  para  escachar  proposiciones  de  paz 
dictadas  por  el  impío  extranjero. 

Los  dioses  me  han  reveíalo,  ¡oh  Guatímozinl  que 
tu  heroico  corazón  las  recnaza  indignado,  prefiriendo 
la  muerte  á  la  ignominia.  \  ^  ^  .y  ^.¡  ,  f  ^^^f,^^,^  ^  .[ 

Pero  ¿quiénes  8W,T^^^i<3íf  /íif'Sien.dpJp^jjjilíg 
miradas  de , 6dio,.-:^ié¿^  .Wí^.'^^^  «9bw^>  1^  -.^ 
quejan  de  tu  con^tencia?,  ,j  ,p..,,,    ^,¡,^.,,1.  .   i  o 

¿Quiénes  los  blasfemos  que  se  atreven  á  pr9Pnj^ 

ciar  que  es  %9^tft^^  k«  alW?^<íWí  Jí»)W^igop  de 
los  dioses?  ¡rwv%Dteii  l«íV9í¥.^  pp(wpffeppffR^l.l&f  ^R^ 
tenia,  y '  cí^r4ft jlv^ri^es  ;d^,m uei^tff .  jpj;  ,f  lT?i^-iiar/>I 
que  siento  #r44j^je/v  mí(j;pftche'¡y  ,9^^ 

HuitíiWppehitJi  ha  t^pjlíJA^flp  jía^^.g^giade 
altar.   v\.-:  <;Ui  :r\,:>  9;  oS.ú  ••Til'. ^)s  ,«•;!  i'^!--,'ii  vna 

fororeff,  y  á  sa  vil  soplo  crecerá  devorador^flf^i^p^rT 
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VIII. 

Conclajó  de  hablar  el  haeíteopixque  en  medio  del 
rmismo  general  silencio  que  reinaba  al  comenzar. 

Uno  de  los  altos  dignatarios  del  imperio  tomó  la 
palabra  nn  momento  después,  y  se  expresó  en  estos 
términos: 

—No  existe,  á  mi  entender,  en  esta  asamblea» 
individuo  alguno  que  sea  capaz  de  cobardes  votos, 
atrevían  lome  á  asegurar,  sin  temor  de  que^ni  nua  voz 
60  levante  á  desmentirme»  que  tú,  ¡oh  teoteutli!  (1) 
puedes  volver  tranquilo  al  teocali  venerado ,  asegu- 
rando á  los  dioses  que  jamáis  permitiremos  én  sus 
altares  deidades  extranjeras;  y  qae  tú,  ¡oh  soberano 
hueitlatoanil  tú,  siempre  digao  varón  en  tus  senti- 
mientos, siempre  gran  monarca  en  tus  preceptos,  no 
debas  recelar  nunca  flaqueza  ó  deslealtad  en  los  que 
aprenden  de  tu  ejemplo. 

A  tí  solamente  reconocemos  por  emperador,  y 
<^ontigo  rechazamos  cualquier  otro  vasallaje,  dispues* 
tos  á  morir  antes  que  á  capitular. 

IX.      . 

Unánime  fué  entonces  la  voz  que  se  levantó  vito« 
reando  á  Huitzilopochitli,  á  Guatimozin  y  al  pontífice» 


% 

(1)    Señor  sagrado,  ó  caballero  de  Dios. 
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Todos  juraron  perecer  con  las  armas  en  la  mano*. 

— ¡Sea  como  lo  decís,— exclamó  el  gran  sacerdo- 
id,— si  asi  lo  cumplís.  Huitzilopochitli  os  proteja  j  oa^ 
premie  Tezcalepuzca. 

—Y  ¡ay!  de  aquel,— añadió  el  emperador,  ponién- 
dose en  pié  con  ademan  ñrme  y  severo,— ¡aj!  de  aqael 
^ue,  perjuro  é  infame,  ose  en  lo  sucesivo  articular  la 
palabra  pa%  ó  prestar  á  ella  su  oido.  Reo  de  muerte 
lo  declara  mi  voz,  y  como  traidor  será  deshonrado, 
ya  vista  la  coraza  del  guerrero,  ya  la  negra  capucha^ 
áél  teopixque,  ó  el  regio  manto  del  tlatoani. 

— ¡Guerral  jGuerral— gritaron  todos. 

— "iGuerra  hasta  morir  ó  vencer! — exclamó  con 
conmovido  acento  el  pontífice. — Yo  os  lo  ordeno  ¿ 
impongo  á  nombre  de  Huitzilopochitli. 

—¡Guerra! — repitió  el  emperador,  arrojando  á 
los  pies  de  los  embajadores  el  dardo  que  tenia  en  su 
diestra.— Esto  habéis  de  decir,  ¡oh  teutlis!  al  extran* 
jero  que  os  envía.  ¡Guerra  sin  tregua  hasta  el  total 
exterminio  de  los  dos  ejércitos! 

Llevad  esta  contestación  que  da  el  imperio  á  sus 
odiosos  perseguidores,  y  quedaos  entre  ellos. 

Méjico  rechaza  á  los  Índigo  os  hijos  de  su  suelo 
que  han  osado  pisarlo  siendo  portadores  de  tan  infa- 
me mensaje. 

X. 

Los  emisarios  se  volvieron  avergonzados  y  conñL-- 
Bos  al  campamento  espaftol» 
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Era  tan  dolorosa  la  impresión  de  su  vergüenza, 
tan  terrible  para  sus  corazones  aquel  testimonio  de 
la  ira  general  que  les  acusaba,  tan  profunda  «n  pena 
^  yerse  despreciados  por  su  príncipe^  que  al  atrave  - 
Bar  el  puente  para  ir  á  reunirse  con  loa  e^pafioles^  de- 
teniéndose de  pf  onto  imo  de  ellos,  y  dirigiéndose  á  sos 
compañeros: 


XI. 

— No  voy  más  adelante ^ — dijo;— no  quiero  vivir 
siervo  y  deshonrado.  Mi  patria  y  mi  rey  me  despre- 
cian: tienen  razón,  porque  he  manchado  mis  labios 
pronunciando  proposiciones  indignas,  ¡^l  lavarlas  voy 
de  su  baldón! 

Y  así  diciendo,  se  arrojó  al  lago,  yendo  á  sepul- 
tarse en  sus  aguas. 

Los  otros  dos  infelices  imitaron  su  conducta,  ob&- 
deeiendo  á  un  impulso  simultáneo. 


xn. 


Sus  cadáveres,  recogidos  algunas  horas  después 
por.  los  soldados  españoles,  fueron  la  única  contesta- 
ción que  recibió  el  caudillo. 

Comprendió  que  era  ya  preciso  renunciar  á  todo 
propósito  de  conciliación. 

La  muerte  de  sus  emisarios,  ya  fuese  un  acto  de 
rigor  del  monarca  mejicano,  ya  de  desesperación  por 
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parte  de  las  mismas  iríctimasi  era  indioio  yebemeDia 
de  que  fio  era  posible  sujetar  á  aquel  pueblo  sin  saí— 
quilarlo. 

— iCompafieros,— dijo  entonces  á  sus  capitanee, — 
¿  los  primeros  rayos  del  sol  de  ma&ana  daremos  el 
último  ataque  á  la  capital  de  Méjico! 


■■BHS9BS^BBegB^BBasBsaaaB9B9BgMBBa=9e 


Capitulo  GXV. 


ID  onde  se  ven  los  últimos  esfuerzos  que  hicieron  los 
mejicanos  para  defender  su  independencia,  y  los 

desastres  que  sufrieron. 


I. 

Desde  aquel  momento  se  censado  Cortés  por 
completo  á  activar  los  preparativos  Decesarios. 

Mandó  venir  de  todas  las  tribus  amigas  gran  nú- 
mero de  indios,  con  sus  instrumentos  de  madera,  que 
llamaban  huidles^  y  que  pervian  de  palay  azada,  para 
que  les  auxiliasen  en  el  derri'bo  de  las  casas  y  otras 
operaciones  que  se'  proponia  emprender. 

Á  los  cuatro  dias  ya  habían  llegado  estos  refuer- 
zos, y  dispuso  su  gente  para  atacar  en  seguida  á  la  im- 
perial ciudad. 

Resuelto  á  penetrar  en  ella  i  todo  trance,  ordenó 
bajo  severas  penas  que  á  proporción  que  se  fuesen 
posesionando,  de  las  calles  se  derrocasen  sus  casas, 
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dirigiendo  todos  los  esfuerzos  á  cegar  com  eseembros 
les  canales,  hasta  convertir  en  tierra  firme  le  que  era 
entonces  agua. 

Corrían  los  últimos,  dias  del  mes  de  Julio  cuando 
publicó  Cortés  esta  orden  terrible,  que  condenaba  á 
la  destrucción  más  completa  á  la  hermosisima  j  sun- 
tuosa ciudad  de  los  emperadores  aztecas,-  célebre  mo- 
numento de  su  civilización  y  grandeza,  próxima  á 
desaparecer  sin  dejar  á  la  posteridad  ni  un  vestigia 
/[ue  las  a(»*editase. 

Dióse,  en  efecto,  el  ataque  según  el  nuevo  plan  de 
ir  ganando  palmo  á  palmo  el  terreno  y  asolando  la 
ciudad  al  paso,  para  no  dejar  á  su  espalda  más  que 
ruinas  que  sirviesen  á  la  retaguardia  para  cegar  los 
canales* 

De  este  modo  se  ganaron  aquel  dia  algunas  calles» 
no  bastando  á  impedirlo  la  desesperada  resistencia 
qn6  opusieron  los  mejicanos. 


ni. 


Cortés,  para  hacer  major  destrozo,  les  formó  una 
emboscada. 

Mandó  i  Gonzalo  de  Sandoval  que  viniese  ccm 
treinta  caballos  i  reunirse  con  los  veinticinco  que  éL 

tenia. 
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Envió  los  bergantiiids  delante  j  toda  la  gente»  j- 
^1  se  metió  con  treinta  caballos  en  una  de  las  oasas» 

Pelearon  en  muchas  partes  con  los  de  la  ciudad, 
7  se  retiraron. 

Los  enemigos,  sin  sospechar  que  era  premedita- 
da aquella  retirada,  corrieron  á  perseguirlos,  j  cuam- 
do  estuvieron  próximos  á  la  emboscada,  mandó  Cor- 
iéñ  disparar  un  arcabuz^  que  era  la  señal  convenida» 
y  saliendo  to^os  precipitadamente,  causaron  tal  es- 
trago en  los  enemigos,  que  perecieron  más  de  qui- 
nientos y  quedaron  prisioneros  muchos. 

Los  españoles  penetraron  en  los  templos,  y  en  une 
de  ellos,  aJ  abrir  una  sepultura,  hallaron  varios  ob- 
jetes de  oro,  cuyo  valor  ascendían  á  mil  quinientos 
castellanos. 

.  IV.         ' 

No  se  intimidaban,  sin  embargo,  los  mejieamosr 
por  la  mortandad  que  sufrían. 

La  lucha  continuaba. 

La  carnicería  crecía. 

Arroyos  de  sangre  inundaban  las  calles. 

De  pronto  oyeron  los  españoles  un  ruido  extraño, 
cuyo  eco  repetían  las  montañas. 

Los  mejicanos,  poseídos  de  frenético  furor,  se  lan- 
zaron &  ellos  con  embriaguez  de  sangre,  y  como  sí 
en  cada  uno  de  aquellos  lúgubres  y  misteriosos  soni- 
dos entendiesen  la  voz  del  Omnipotente  ordenando  el 
«fósprecio  de  la  vida  y  dictan  lo  por  soberano  decreta 
la  satisfacción  de  la  venganza. 
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Aqaellos  graves  y  solemnes  sonidos  eran  los  ecoar 
poderosos  del  caracol  sagrado,  custodiado  en  el  ^ran 
templo  de  Huitzilopqchitli  por  más  de  trescientos  sa- 
cerdotes, destinados  exclasivamente  á  la  goarda  j  al 
cuidado  de  tan  venerado  objeto. 

Sólo  el  hueiteopixque,  ó  sumo  sacerdote,  gozaba 
el  privilegio  de  hacer  resonar  aquel  instrumento  san- 
to, 7  sólo  se  verificaba  aquello  en  las  ocasiones  de  in« 
mínente  peligro  para  la  patria. 

V. 

Pero  el  valor  que  infundió  en  todos  el  sonido  del 
caracol  i>agrado,  sólo  sirvió  para  que  perecieran  en 
mayor  número. 

Cebábanse  en  el  pillaje  j  en  la  destrucción  las 
huestes  tUscaltecas,  y  al  verlas  correr  furiosas  con 
el  hacha  en  la  mano,  arrasando  los  más  hermosos 
edificios  con  alaridos  de  feroz  complacencia,  decían- 
les con  amarga  sonrisa  los  infelices  mejicanos: 

— Mal  hacéis  en  echar  por  tierra  nuestras  casas. 
Si  salimos  vencedores,  vosotros  habéis  de  edificarlas; 
8Í  triunfáis,  también  seréis  vosotros  los  que  las  levan- 
feis  para  los  españoles. 

Los  tlascaltecas  hacían  burla  de  aquel  exacto  ra- 
ciocinio, y  continuaban  con  ahinco  su  obra  destruc- 
tora. 

Doloroso  e^  imaginar  aquella  regia  capital  conde* 
Ada  á  ser  arrásala  por  un  pufiado  de  invasores,  que^ 

'      -H>r  auxiliares  á  pueblos  americanos. 


HSaNAN   CORTÉY.  905 


71. 


Ea  el  dia  que  siguió  á  aquel  en  que  ocurrieroi]» 
los  sucesos  que  acabamos  de  referir,  observaron  al- 
gunos oficiales  que  de  las  torres  del  teocali  salian  es  - 
pesas  columuas  de  humOy  que  no  podían  ser  vapores- 
del  incienso  que  los  sacerdotes  quemaban  ordinaria- 
mente. 

N  Llamada  la  atención  del  caudillo  hacia  esta  nove- 
dad,  hizo  que  subiesen  á  una  pf)queña  altura  varios 
<ie  sus  soldados,  procurando  descubrir  el  origen  de 
ella,  y  tan  grande  fuá  su  sorpresa  como  su  júbilo  al 
saber  que  en  medio  de  las  llamas  del  incendio  qu^ 
consumía  ya  una  parte  de  aquel  notable  edificio,  on- 
deaba con  majestad,  iluminada  por  rojizos  reflejos^ 
la  bandera  española. 

vn. 

En  efecto;  Al  varado,  jugando  el  todo  por  el  todo^ 
acababa  de  penetrar  en  Méjico  y  de  posesionarse  del 
teocali. 

El  momento  no  podía  ser  más  favorable. 

Cortés  se  aprovechó  de  él,  y  ordenó  al  punto  la 
entrada  de  sus  fuerzas  en  la  ciudad. 

A  pesar  de  la  consternación  que  infundió  á  los  me* 
jicanos  la  vista  del  incendiado  templo,  resistieron  co* 
siempre  con  heroica  decisión 

TOMO  ni.  414 
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vm. 

Pero  nada  era  bastante  á  contener  el  Ímpetu  da 
los  ejércitos,  invasores. 

Alganas  horas  después  la  caballeril  española  oen- 
paba  la  gran  plaza  da  Tlai^lulco. 

Las  tropas  auxiliares  recorrían  las  calles,  j  con 
infatigable  diligencia  continuaban  destrnjendo  loa 
edificios. 

I  Jamás  se  ha  yeriflcaio  tan  completo  saqueo! 

¡Jamás  se  escribirá  en  la  historia  de  las  conquis- 
tas victoria  tan  saugríental 

No  contentas  aún  las  fereces  hordas,  después  da 
asolar  gran  parte  de  la  ciudad,  corrieron  al  palacio^ 
disputándose  el  honor  de  descargar  el  primer  gelpa 
de  hacha  en  aquella  mansión  regia.  - 


IX. 


Guatimozin ,  después  de  defender  á  palmos  can 
iaútil  constancia  el  suelo  de  su  capital,  se  habia  reti- 
rado por  último  completamente  derrotado,  j  teniem- 
do  por  única  refugio  uno  de  los  grandes  arrabales, 
que  reddado  por  todas  partes  de  agua,  prestaba  recur- 
sos á  la  resistencia. 

Allí  se  retiraron  la  mayor  parta  da  los  que  habiaü 
^apado  de  la  matanza. 


.* 
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Certas,  no  «bstante  la  alegría  natural  de  su  triun* 
fo,  8e  sintió  dolorofamente  afectado  por  el  espectáculo 
-de  tan  inaudita  carnicería,  y  wdenó  suspenderla. 

En  una  de  las  cartas  que  dirigió  al  emperador 
Oárlos  V,  le  decia: 

m 

«Acordé  dejar  de  combatir  algunos  días,  perqué 
míe  penia  en  mucha  lástima  j  dolor  que  pereciese 
aquella  multitud,  j  quise  otra  yez  ofrecerles  la  paz.» 


XI.- 


Hízolo  así  efectivamente,  7  debia  esperar  rer  acep- 
tada la  capitulación  que  proponía,  por  duras  que  fue- 
sen sus  condiciones,  pues  era  en  sumo  grado  deplera- 
ble  la  situación  de  los  vencidos. 

Encerrados  en  el  recinto  de  aquel  barrio  situado 
en  la  laguna,  escasísimos  de  víveres,  reducidos  á  be- 
ber agua  salobre,  7  sin  tener  ya  ni  aan  las  armas  nece- 
sarias, ninguna  esperanza  lisonjera  podían  alimentar. 

Sa  único  medio  de  salvación  era  un  convenio  ce& 
«1  enemigo,  7  el  emperador  debia  aceptarle,  por  más 
que  pudieran  resistirse  á  ello  sus  fanáticos  sacerdotes» 

Aun  no  habla  comprendido  el  caudillo  el  fuerte 
temple  de  aquella  alma  verdaderamente  excepcional. 

Aun  no  habia  adivinado  que  el  destino  le  concedía 
por  víctima  á  uno  de  aquellos  seres  magnáiimes,  quo 
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eclipsados  por  el  resplandor  de  una  gloria  enemiga^, 
quedan  muchas  veces  confundidos  en  las  páginas  his- 
tóricas de  sus  inevitables  desastres. 
-  Eül  emperador  Guatímozin,  desechando  con  indig- 
nación las  reiteradas  proposiciones  de  capitulación  qu» 
por  entonces  le  dirigió  el  vencedor,  tomó  á  organizar 
sus  huestes  y  á  provocar  el  combate. 


XII. 


En  tanto  que  aquel  infeliz  principe  hacia,  con 
asombro  del  enemigo,  aquellos  últimos  esfuerzos  de  re- 
sistencia, que  bien  pudieran  compararse  á  las  convul- 
siones de  un  moribundo,  el  hambre  reinaba  con  todos 
sus  horrores  en  el  arrabal  adonde  se  habian  retirada 
los  vencidos. 

Veíanse  d&  continuo  vagar  por  las  calles  famélicas 
turbas  de  mujeres  y  niños,  cuyos  llantos  y  gemidos^ 
desgarraban  el  corazón. 

Sus  ayes  lastimeros  se  confundían  con  los  que 
exhalaban  algunos  heridos,  que  acercándose  al  ilustre 
conquistador,  le  decian  en  medio  de  la  mayor  deses- 
peración: 

xm. 

— ¡  Ah,  capitán  Cortés!  Puesto  que  eres  hijo  del  sol^ 

7  este  astro  dá  vuelta  al  mundo  con  tanta  brevedad, 

'  diligente  como  él  y  acábanos  de  matar.  De  este  mo- 
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do  iremos  á  descansar  y  á  reanirnos  con  el  gran 
Quetzalcoal,  que  nos  está  esperando! 

En  pi^esencia  de  tantas  desventuras,  se  sentían 
•conmovidos  los  españoles,  j  ni  la  aureola  del  triunfo 
bastaba  á  amortiguar  la  pena  que  pesaba  sobre  su 
alma. 


!■■■■ 


m^ 


Capítulo  CITI. 


U«a   xMirada   ratTospectlva. 


I. 


Nuestros  lectores,  que  conocen  ja  el  carácter  y 
el  empuje  de  los  mejicanos;  que  han  tenido  ocasión  de 
apreciar  la  energía,  el  valor,  la  decisión  que  en  tan 
alto  grado  poseia  Guatimozin;  que  saben  los  grandes 
elementos  con  que  contaba  para  oponerse  á  una  in- 
Tasion,  porque  gracias  á  sus  correos  j  á  otros  recur- 
sos que' le  proporcionaba  el  estado  de  civilización  en 
que  se  hallaba,  la  ciudad  imperial  tenia  exactas  noti- 
cias respecto  á  la  situación  en  que  se  hallaban  los  ex* 
tranjeros;  habrán  extrañado,  primero,  que  desease  la 
paz;  segundo,  que  habiendo  triunfado  entre  sus  conse- 
jeros el  partido  de  los  que  á  toda  costa  querían  decla- 
rar la  guerra,  j  estando  todos  resueltos  á  defender  á 
JMéjico,  se  hubieran  dejadodominar  por  los  españoles^ 
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á  pesar  á%  las  nomerous  tribus  que  podían  auxiliarles. 
Esto  merece  explicaciones,  y  yamos  á  darlas. 


II. 


Dios  libre  á  nuestros  lectores  de  que  una  mujer 
quiera  vengarse  de  ellos. 

Guatimozin  quería  la  paz,  porque  gracias  á  sus 
emisarios,  supo  que  Inhijambia  trabajaba  activamen*^ 
te  para  allegar  alianza  á  los  españoles. 

Poderoso  enemigo  es  una  mujer  de  bella  tez,  pá- 
lida, de  ojos  negros  y  lánguidos,  de  talle  flexible,  de 
4:nello  delgado,  de  diminuto  pió  y  afiligranada  mano, 
de  mórbidas  formas,  de  abultada  seno,  que  emplea  to-^ 
dos  estos  encantos  y  su  talento  en  vengar  el  despre- 
«o  con  ,ae  h.  pagado  ».  amor  anderf^tio». maule. 

Con  tales  elementos  allana  todos  los  obstáculos  y 
hace  comprender  al  objeto  de  su  venganza  su  impru- 
dente conducta,  por  haber  sido/sordo  á  sus  sueños  de^ 
amor. 


ni. 

Guatimozin  recordaba,  en  efecto,  que  al  terminar 
la  escena  que  tuvo  con  Inhijambia  después  de  la 
muerte  de  Qaetlahuaca,  le  había  jurado  esta  pagar  su 
desvio  con  la  destrucción  de  su  imperio. 

— »Lo8  españoles,— exclamaba  el  emperador,-^pac- 
taran  la  paz  con  todas  las  tribus  que  quieran  admitir- 
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la  bajo  cualquier  condición.  En  el  momento  oportmno 
dom^marán  á  sns  aliados.  Cuando  e&tén  eegarod  de  qna 
ninguna  tentativa  pueden  hacer  contra  ellos ^  caerán 
sobré  Méjico»  y  mi  derrota  será  segura,  no  contando 
con  el  auxilio  de  mis  protincias  tributarias. 

Es  preciso  evitar  una  lucha  desastrosa;  es  precisa 
trabajar  en  favor  de  la  paz,  porque  nuestra  resisten- 
<¡ia  sólo  serviría  para  que  una  vez  vencidos  por  los  ex- 
tranjeros, ee  ensañasen  estos  j  cometiesen  todo  gé- 
nero de  tropelías. 

A  decir  verdad,  no  eran  sólo  las  razones  de  Esta* 
Áo  las  que  lé  aconsejaban  desechar  la  guerra. 

Vivía  alejado  de  su  esposa  y  de  su  hijo,  á  quienes 
amaba  entrañablemente,  y  su  separación  le  sumía  en 
profunda  desesperación. 

Su  recuerdo  no  se  apartaba  un  instante  de  su  man  - 
te,  y  al  contemplar  las  dopgracias  que  sobrevendrían 
á  a'juellos  seres  queridos  si  perecia  en  la  lucha,  agrá* 
vaha  más  y  más  su  tristeza. 

Para  distraer  sus  penas,  se  paseaba  silencioso  dn* 
rante  la  noche  por  los  solitarios  jardines  de  su  pa- 
lacio. 

Procuraba  entregarse  á  la  resolución  de  las  com- 
plicaciones políticas;  pero  al  fijar  sus  ojos  en  el  de* 
lo  le  parecía  ver  en  Jos  loceros  los  ojos  de  su  hijo,  en 
el  plateado  y  melanoólico  resplandor  de  la  lona  la  mi* 
rada  tierna  y  cariñosa  de  su  esposa  Guacalcinla. 
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Acaríeiaba  entonces  miLprbyectos  para  el  yeota-* 
roKo  instante  en:qQe  volviera  á  su  laHo,  y  se  extasia- 
ba ante  tan<  dulces  emme&os ,  que  devolrian  la  paz  á 
4N1  atribulado  eorazon. 


V. 

Pero  freenentemeate  le  sa^mb^n  de  e^tas  medita^ 
clones. las  ala^^mantes  notioias  qae  de  todas  parteé  del 
imperio  le  traiian  los  ni^nsajoros  'qué  tenia  en  moli- 
miento. 

Unas  yeces  le  decían  que  los  españoles  sometian 
á  su  obeliencia  poblaciones  importantes  de  las  que 
496  h-illaban  camino  di  M3JÍC0. 

Otras  qne  engrosaban  sus  fiUs  tribus  importantes. 

Aüadian,  por  último^  que  const;rum  activamen-» 
ie  ftirmíiabUs  naves;  y  tolo  le  hacia  creer  qa^  muy 
en  breve  iba  á  trabarse  una  lucba  sangrienta,  horri^ 
ble,  espantosa. 

Por  estas  razones  hizo  cnanto  pulo  para  preparar 
la  pa7,  hasta  el  dia  en  qu%  remiios  en  coasejo. todos 
los  alnos  digia'ario^  d5  la  córfc.  la  opinión  general 
fuá  que  'se  rompieran  las  hostilidades  con  los  iñva- 
fiores.  ^ 


*i 


VI. 


•  Habi'in  osa<l6  algtinos  decir  qne  su^  tenleucias  á 
lá  cottciliacJo^n  tenían  por  origen  un  principio  egoís- 
ta; que  obedecía  al  recuerdo. de  su  traniáiliiad  pét^ 
tono  111.  115 
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dldat  ée  Bxxn  goce^  del  hogar,  á  los  qtie  saeríScaba  el 
aaiorá  la  ialepeniaiiciada  la  patria;  y  queriendo  dar 
un  suldoiQe  rnaariís  á  eitos  rumüres^  «ó  consagró  con 
toda  sa  alma  á  preparar  lo  neceieariQ  para  la  guerra» 

Dotado  de  nn  juicio  sólilo  y  una  consumada  pru- 
dencia y  sabia  que  Cortés  no  desistiría  de  su  empe- 
ño mientras  pudiese  contar  con  un  solo  soldado,  y 
mucho  menos  teniendo  ya  por  aliados  muchos  caci- 
ques. 

Sq  primer  cuidado  fuá  poner  la  capital  en  estadoi 
de  delensa. 


En  tanto  que  forttflcaba  la  ciuiad  con  todas- aque^ 
lias  obras  de  que  eran  capaces  &us  subditos,  los  Sifeu- 
tes  de  lübijambiM  recoriian  las  ciudades,  sublevando-* 
las  en  ínvor  de  Hernán  Cortés «  y  asegurándoles  qua» 
una  vez  de^truidt>  Méjico,  cesarían  de  pagar  el  oaii^- 
noso  tributo  que  pesaba  sobre  ellas, 

—  ¡Ab!— se  decía  la  bella  india,  ultrajada  por  el 
desprecio  de  su  amante.  ~lla  despreciado  mi  canuo^ 
80  ha  atrevido  á  clavar  en  mi  corazón  un  dardo  em- 
ponzoñado, recorlAniltjme  U  dicba  que  di^9fruta  coi^ 
el  amor  de  Gaacihinla.  Yo  hará  que  la  destrucción 
del  imperio  amargue  sus  felices  dms;  yo  haré  que  la 
guerra  le  tengí  alejado  de  los  féres  queridos  de  su 
cQrazoQ.  Q  le  exparimeota  U^  penaU  laídes  que  yo  su** 
fro,  viáulon^  privdU  de  las  Ciríoia^  del  objeto  á. 
^nien  adoro;  que  se  despieite  en  su  corazón  el  odio» 
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qne  yo  siento  al  ver  pasar  mis  mejores  años  sola, 
mustia,  ansrustiadat  ^ia  tener  á  quien  confiar  mis  pe- 
na<,  Sin  hallar  con  qnien  compartirlas,  sin  teñera 
quien  volver  Ids  ojos  para  enjngar  mis  lagrimas. 

Y  cnando  Inhijambia  se  entregaba  &  estos  p^fisa- 
mi^'ntos,  sns  hermosos  ojos  brillaban  con  resplandor 
siniestro,  acariciando  el  momento  «n  qne  pudieran 
realizarse  sns  proyectos  de  vengan». 

vin. 

Las  obras  de  forfifícacion  de  la  ciudad  oonüana- 

* 

ban  en  ianto  con  febril  actividad. 

Pronta  iban  á  terminarse,  y  Onatimosin  deseaba 
ya  el  instante  en  que  pudiera  medir  sns  armas  con  los 
extranjeros. 

Por  entoncea  se  snpo  la  primera  victoria  que  ha- 
bían oiitenido  los  españoles,  y  cuándo  se  disponía  Oa^ 
iiriiozin  á  ponerse  al  frente  de  su  ejército  para  com- 
batirlos, se  presentó  en  el  palacio  un  emisaiíoqae 
pedia  con  urgencia  verle. 

Venia  de  parte  de  Gtiacalcinla,  y  su  agitación  re^ 
velaba  que  era  portador  de  una  misión  dolorosa.. 

Al  verle  el  emperador  no  pudo  menos  de  e^itreme- 
cerse. 


IX. 

•  < 

— '¿Qnó  nueva  desgracia  vienes  &  anunciarme?— 
le  pieguntó. 
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El  eniiflaño  nada  contestó. 

Abuailaátds  lágrimas  pagnaban  por  brotar  de  ato 
ojos,. y  la  emoción  ahogaba  la  voz  en  sos  labios. 

Su  Bilencio  aamentaba  el  temor  de  Gaaümozm. 

*-Hibla,  mi  fiel  servidor;  ¿qué  saoedé?  Acaso  Goa- 
caleínia...  Tal  vez  mi  hijo... 

— ^Señor^  mi  señor,  gran  sffior, — dijo  el  criado, 
haciendo  nn  supremo  esfnerzo, —  pedid  valor  á  los 
dioses  para  soportar  las  penas  que  os  prodacirán 
mis  palabras.  Vuestra  esposa  os  suplica  que  lo  aban- 
donéis  todo  j  corráis  á  su  lado.  Vuestro  hijo  está  pos- 
trado en  ei  leoho  dol  dolor. 

Ea  vauo  se  le  han  aplícalo  las  yerbas  mis  salu- 
dables: su  refkpiracion  es  cada  vez  más  difícil ;  su  mi- 
rada,  vaga,  triste,  indecisa,  inlica  que  su  espíritu  se 
apaga.  Sus  dias  están  contados,  y  si  queréis  verle  an- 
tes de  que  exhale  el  último  aliento,  segnidme  al  pun- 
to. Tal  vez  lleguéis  á  tiempo  de  impedir  otra  nueva 
desgracia,  porque  el. estado  de  vuestra  esposa  inspira 
serios  temores  á  todos. 

— Sí,  sí, — dijo  Guatimozin,  abismado  bajo  el  peso 
do  aquella  nuera  catistrofe,«-*-no  hfiy  tiempo  que  per- 
der... Vamos,  vamos  allá...  Yo  quiero  ver  á  mi  hijo, 
quiero  recibir  su  postrer  aliento...  quiero  ver  á  mi 
esposa. 

Y  al  decir  esto  recorría  á  pasos  agigantados  la 
habitaciou,  y  en  la  exaltación  de  su  mirada  se  veia 
que  su  razou  empezaba  á  extraviarse. 

•Al  cabo  de  algunos  minutos  de  terrible  lucha: 
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X. 


—¡Ahí— exclamó. ~¡Qae  los  dioses  no  permitía 
que  obedezca  los  impulsos  de  mi  corazón!  ¿^paso  pae- 
do  separarme  de  mis  vasallos  ea  la  víspera  del  CQm^ 
bate?  De  ningún  modo.  No  faltarían  almas  mezquinas 
que  interpretarían  mi  marcha  como  un  pretexto  para 
esquivar  los  peligros  dc:  la  lucha,  Hal^ria  también 
quien  viera  én  esto  paso  mi  deseo  de  no  romper  las 
hostilidades  con  los  extranjeros^  y  el  recuerdo  de  que 
yo  opinaba  de  este  modo  en  el  consejo  que  tuvo  lu- 
gar hace  píoco,  les  haría  suponer  que  projectciba  que 
prevaleciérasi  mis  ideas^  y  es  posible  que  se  atreviera 
alguno  hasta  á  oalumniarme^  suponían iome  .en  inte^ 
ligencíA  con  Hernán  Cortés. 

Prefiejo  Ja  muerte  antes  de'  qUe  tal  ciieané  Mi  re* 
solución  es  irrevocable;  no  partiré/-  < 


»       I  •  '  «  I 


■X£.  ■-•::   .  . 

* 

Pero  al  mismo  tiempo  que  pronunciaba  estas  pa- 
labras, el  recuerdo  de  su  moribundo  hijo  absorbía 
todo  su  pensamiento. 

--ríY.  cpié  Éo^  importa tT-'a%9<iió  d$ :  pronto ir-el 
juicio 'que  de.  Bod'puiedan  £i>rmar  mis  vasallos?  ¿Np  Jbie 
dempá^ado  ep  eieu  comb^ijes  que  flo  m^  ¡arre4rau' los 
peligros?  4N0  saben  que  he  hecl;u>  j^p  ^Qayores  saortr 


018  HERNÁN  CORTÉS. 

ficios  por  mi  patria?  ¿Qué  me  queda  en  el  mando,  si 
pierJo  al  )iijo  de  mi  corazón,  si  sn  madre  sucumbe 
ante  el  peso  de  esta  desgi^cia? 

Y  como  8Í  temiera  variar  de  resolución,  salió  pre 
cipitadamente  de  la  estancia,  y  fué  á  buscar  á  uno  de 
los  más  esforzados  guerreros  del  imperio ,  en  el  que 
tenia  gran  confianza . 

Def  pues  de  explicarle  los  moüvos  que  teoia  pa- 
ra dirigirse  á  Tacuba,  desp(»jándose  de  las  insignia 
reales  y  entregándomelas  á  su  amigp:         • 

-*^Ponte  al  frente  del  ejército, — le  dijo,— Los  áiih 
ses  no  {vermiten  que  muera  defendiendo  la  indepeu^ 
dencia  de  mi  patria.  Pero  ^ú  me  reemplazares  dign^,- 
mente;  conozco  tu  valor,  j  ró  que  sucumbirás  y  to- 
dos los  que  te  acompafien,  antes  que  doUegarte  al 
jugo  extranjero.  Sean  las  pluma  del  casco  que  te  en- 
trego la  euvña  que  sig^u  los  valiente}  que  las  vean 
okamuscadas  por  el  fuego  del  enemigo,  pero  nunca 
holladas  por  susúoTames  |4antas« 

Y  un  momento  después,  sin  más  compañía  quA  el 
fiel  serviior  que  habia  envíalo  Guacalcinla,  abando- 
nó la  ciudad  de  Méjico  j  ae  dirigió  cauteljsamdnto  ¿ 
Tacaba. 


XII. 

Su  guia  le  encaminó  por  unos  sendero^  qiie  cono- 
oía  que  acortabín  p^Urosandinte  U  distaubia  qne  me* 
diaba  ñire  la  eíula4  impeñar jr  la  en  que  se  hallaba 
Óttacalbínla  y  bú  &ijo. 


Contiaimban:  sileDcio^os  p9r  Aquellos  atujo»,  y 
Oaailmosán,  pfeooapaio  {K>r  los  tristes  pea^amientos 
^ae  ocapabaQ.8din)Qt6.  no  se  apeoeibió  de  qae  sqIm* 
dos  eú  anos  árboles; jiabin  ooho  iadios  que  aoecbabatt 
el  momento-de  qae  se  aproxioia^e  para  caer  sobre  éU 

£a  efecto;  an  momento  det^pues  de  pasar  junto  á 
ellos  bajaron  estos  de  sa  escondrijo,  y  sujetándole  to- 
dos ánn  tiempo: 

— Díte  preso  ó  mueres,— le.  dijeron; — vas  á  ser 
<x>nducidoé  presencia  del  (latoani  de*  los  españolea.    ' 

— ¡Miserables!  — ex  *Umó  G«iatimozln  fuera  de  sí, 
haciendo  supremos -esfuerzos  para  desasirse  de  ellos;  — 
mátadme  si  queréis,  pero  no  ecbeis  ese  borren  sobre 
mi  honra^ 

Pero  sus  opresores,  sin  contestar  una  palabra,  la 
Amarraron  fuertement^e  y  le  condujeron  casi  arras- 
tran lo  basta  uua  c aeva,  cu/a  enerada  cerraron  con 
una  enorme  piedra. 

XIII. 

•  •  » 

AqneUos  indios  eran  aliados  de  Cortan,  y  recor- 
rian  las  inmediaciones  para  sabef  la  actitud  dd  los 
mejicanos. 

Guando  se  llevaron  prñsionero'  al  monarsa,  les  tir 
gnió  á  respetuosa  distancia  otro  indio. 

Era  aquel  un  mefieaoo,  qlte  ál  saber  iban  á  rom^ 
perse  lai  hostilidades  coa  los  extranjero?,  habia  hui- 
do,  porque  era  muy  (íobarde,  á  refugiarse  en  el 
bosque. 
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RecoDoció  al  emperador  á  las  primeras  palabras- 
que  proDDDció,  y  oossider^sdoBe  impotes  te  para  aal« 
Tarle  en  aquellos  momentos,  creyóv  sin  embargo,  que» 
averigoando  dónde  le  conduciau,  y  corriendo  á  Méji- 
co á  llevar  la  noticia,  podría  librarle  de  sa  oauáve*- 
rio,  y  entonces  le  perdonarian  su  deserción  en  gracia, 
del  servicio  que  prestaba. 

Apenas  vio  internarse  en  la  cueva  á  Gnatimodn^ 
oonió  á  realizar  sus  pi opósitos,  haciendo  señales  ea 
los  árboles  que  rodeaban  la  prisión  para  reconocer  eL 
silio  con  más  facilidad. 

Desgraciadamente,  no  pudo  llevar  á  cabo  su  pro«* 
pósito. 

Llegó  en  ocasión  en  que  los  españoles  ocupabaa- 
ya  la  ciudad  de  Méjico,  y  ca -ó  ea  poder  de  los  eipias 
que  teaian  dLstribaiios  en  tolas  las  avenidas. 


XIV. 

T  « 

¿Cuál  fué  la  muerte  de  Guatimozin? 

¿Qaó  resoluciones  tomó  el  caudillo  vencedor? 

¿Qdó  habia  sido  de  Marina? 

Las  respuestas  que  exigen  estas  preguntas^  y  1%¿ 
náiracion  de  otros  suoesos  muchos  más  importaiitea^ 
qne  completan  la  ácoidaniada  vidaide  Hernán  Córtés¿« 
Itti^allaián  nuestros  lecÉor^s  en  éliaignidntQ  tomo. 


f  >  »     .    •  I 
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NOTAS  pL  TOMO  TERCERO. 


*  (A)  Joloícochül  significa  flor  del  corazón,  6  spgun  otros^ 
flor  del  umor.  i£s  la  más  fragúate  de  cuantas  flores  índigo^ 
ñas  lueocionamos  aqu(.  El  arbusto  que  la  produce  ^A  alto,; 
las  hojas  ásperas,  la  flor  blanca  cou  el  ceniro  nacarado: 
ceirad,)  figura  una  estrella,  y  abierta  un  corazón. 
;  (B)  Flor  del  tigre;  llámase  asi  por  la  semejanza  que  tÍ8*¿ 
oen  sus  colores  con  la  piel  de  la  expresada  fiera. 

(C)  Fué  Motezuma  príncipe  de  raras  dotes  naturales,* 
de  agradable  y  majestuosa  presencia,  de  clriro  y  perspicaz: 
ei¿i<jii<limiento,'fdUo  de  cuUuraf  pero  inclinado  á  la  sus-- 
taiicíti  de  liis  cosas. 

Su  yalor  le  hizo,  el  mejor  entre  los  suyos  antes  de  lle^ 
gar.^  )a  corona,  y  después  le  dio  entre  ¡lo»  extraños  la  opi- 
mon  fiiás  venerable  de  los  re;jfes.; 

Tema  el  genio  y  la  inolio^cion  militar,  eñtendia  laá  ar**^ 
tes  de  la  guerra,  y  cuando  llegaba  el  caso  ^e  tomar  las  ar-^ 
ma»,  era  el  ejercito  su  póMe.  *       • 

Ganó  por  su  persona  y  díreceioa  nueve  batallas  oampa^ 
les;  conquistó  diferentes  provincias  y  dilató  l#s  limiten  de^ 
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SU  imperio,  doj^indo  los  resplandores  del  solio  por  los  aplnii- 
$08  de  la  cami^aña,  y  touiendo  por  mejor  cetro  el  que  86 
fonw  del  h'i&lon. 

Filé  iiuiijr««linente  dadivoso  y  liberal. 

Hacia  gr;md»>8  inorccd»^8  sin  género  de  ostenlanion, 
tratando  las  dádivas  como  deudas,  y  poniendo  la  iiia^niii- 
Cencia  entre  l<»s  olioios  déla  m^jt^slad. 

Amaba  la  jiistiria  y  ceUba  su  administración  en  los  mi- 
nislr.os  con  rigiila  severidad. 

Era  contci'ido  en  los  dcí^órdenes  de  la  gula,  y  modera- 
do rn  los  incentivos  de  la  sensualMad. 

Pero  oslas  virtudes,  tanto  de  nombre  como  de  rey, 
se  deslucían  ó  a|>ag<iban  con  mayores  vicios  de  hombre  y 
de  rey. 

Su  continencia  le  hac'a  más  vicioso  que  templado,  pu^s 
se  inlroilujo  en  &u  tieiHpo  pI  tributo  do  las  ooncnbina^,  na- 
ciendo la  berinoáura  en  todos  sus  reinos  rs  l^va  de  sus 
moderaciones;  desordenado  el  antojo  sin  hallar  disculpa  en 
el  apetito. 

Su  ju4¡  ia  tocaba  en  el  extremo  contrario,  y  ll^gd  á 
•quivocarse  con  fu  crueldad,  porque  trataba  como  vt^ng.io- 
^as  los  casti^^os,  haciendo  muchas  veces  el  enojo  lo  que  pu- 
diera la  razón. 

Su  liberalid<id  ocasionó  mayores  daño^,  y  produjo  bene- 
ficios, porque  llogó  a  cargar  sus  reinos  de  í»m|Vo^ii:í  >nps  y 
tributos  intolerables,  y  se  convertía  en  sus  |>rorasioues  y 
desprecios  el  fruto  aborrecible  de  su  iniquidad. 

No  ddba  medio,  ni  admitía  disliitcion  entre  la  esclavihid 
y  el  vasallaj  \  y  hallando  política  en  la  opreE^ion  \iv  sus  va- 
sallos, se  agradaba  más  de  su  temor  que  de  su  pricieucia. 

Fué  la  soberbia  8*i  vicio  capital  y  predominan t**. 
t  Votaba  por  sus  u)éritu»  cu:mdo  enrar««cia  su  ft^rtuna,  y 
pensaba  de  m  mr'jor  que  do  fU4  dioses,  aunque  íié  suma— 
mente  dado  a  la  sapersti'^on  do  su  idolatría;  y  el  dt^monio 
U/tgdá  fiívorecerlo  eon  frecuentes  visitas,  cuy.i  maltj^uidid 
tiene  sus  htbUts  y  visiones  para  los  que  llegan  á  ctorio  gra- 
do en  el  camino  de  la  pf^rdiciun. 

Sujetóse  á  Cortés  yotuntarian^eote,  riudióodose  á  una 
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prisión  Aet  tantos  días  contra  todas  sus  regias  naturales  d» 
6u  umbic'ron  y  su  altivez. 

Pú'iose  ducAr  entonces  la  causa  de  s^meja&te  sujejcíon; 
f>ero  áe  sus  mismos  efoctns  so  conoce  ya  qu^^  tomd  hi«»s  las 
riendas  en  U  niano  para  domar  este  mónslruo,'  sirviéndose 
dn  su  niansrdumbre  para  la  primera  iotrudoccion  de  los  «i^^^ 
pnñikl^'s:  prih  tpio  de  qiie  resultó  después  su  conversión  de 
aq>i4*Jia  g»'itiilidad. 

l)'¡ó  algunos  hijos:  dos  de  los  que  le  asistían  en  su  p«*i-« 
8Íon  fueron   muertos  por  los  mejicanos  cuando  se  retiré 
*€ürt4<>;  y  otras  dos  ^  tres  hij.i8,  que  se  convirtieroQ  después 
y. casanrfi  c^mespañryles.  • 

IVro  el  principal  de  todos  fué  D.  Pedro  de  Motezuma^ 
^ue  .8(>  r«  dujo  también  á  la  religión  Ciitólica  dentro  de  pocoi 
dias.  y  (ornó  este  nombre  en  ti  háutii^mo. 

Ci)ijeurnó  en  íl  la  representación  de  su  padre,  por  ser 
habido  eo  ta  señora  de  la  provincia  de  Tuiá^  una  de  las  rei- 
nii>  que  rf\^¡dian  en  el  palacio  real  con  igual  dignidad;  la 
cual  pe  ri'dtijo  también  i  ím^t^cíon  de«u  hijo,  y  selUmó  en 
el  bnuttsmo  doña  María  de  Niagua  Súchil»  acordando  en 
estos  renombres  la  nobUza  de  sus  antepasados. 

Favor»»e¡ó  el  rey  á  D.  Pedro,  dándole  estado  yrentas 
€n  Nueva  Ebpaña,  con  titulo  de  conde  de  Molezuma,  cuya 
eucH^ion  legítima  se  conserva  hoy  en  los  condes  de  éste 
speMído,  vinculada  en  él  dignamente  la  heroica  recordaoioii 
de  tan  alto  princip'O. 

Reinó  este  prificipc  diez  y  siete  años;  uddécinio  en  el 
ninu^ro  do  aquéllos  emperadores,  segimdo  en  el  nomlbreide 
Moli'Zuma,  y  últunamente  murió  en  su  ceguedad  á  vista  4é 
tantos  aux  lios  que^  parecían  eficaces.  ^Súlü-^^HUloriO' de 
la  cofiqtihta  de  Méjico.) 

(Ü)  .  I^ara  comenzar  sus  batallas  ó  para  pelear,  y  para 
otnis  cusas  muchas  que  los  indios  quíereh  hacer,  tienen 
ijnos  hombres  señalados,  y  que  ellos  muuho  acatan «  y  al 
que  es  de  estos  tales  llámanié  tequina* 

Creen  gue  el  tequina  hablaí  con  el  diablo,  há  de'él  aaft 
respuestas,  y  les  dice  lo  que  han  de  hacer  y  lo  qde  Biico^lerá 
mañana;  porque  como  ei  diabio  toa  tan^  aatíguu' aikrélogOi 
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cónozce  el  tiempo  y  mira  á  dónde  van  las  cosas  encamina-- 
das  y  las  guia  la  natura;  y  así,  por  el  efecto  que  natural-^ 
mente  se  espera,  tes  dá  mittcia  de  lo  que  sflcederá  y  les  dá 
é  entender  que  por.  su  iofluenci:i  y  como  motor  de  todo  lo 
que  pasa  sabe  las  cosas  por  venir  y  que  están  por  pasar ;  y 
que  él  atruena  y  hace  sol  y  liuevie,  y  guia  los'tiemposy  les^ 
quita-  ó  lesdá  los  mantonimien^os;  lus  cuales  dichos  indios, 
engañados  por  él  d^  haber  \isto  que  en  ef'^cto  los  ha  dicho 
muchas  cosas  que  estitban  por  pasar  y  salieron  ciertas,  créenle 
en  lodo  lo  dem^s  y  témenle  y  arntanle,  y  hácenle  sacrifirtogr 
en  muchae  partes  de  sar^gre  y  vidas  humanas,  y  en  otras  de 
sahumerios  arom.Uicoá;  y  cuando  Dios  dispone  lo  eontrarit> 
de  lo  q*ie  el  diablo  les  ha  dicho  y  les  niieutf^,  déles  Á-  en-> 
tender  que  él  ha  mudado  la  sentencia  por  aljic^m  enojo,  6 
por  otro  achaque  ó  mentira. » — ( [nales  de  las  Indlns,) 

(E)  Gnand»  enferma  el  rey  de  Méjico  ponen  máscaras  á 
Tezcilepuzca  ó  Uuitzihtpochitli;  ó  á  otro  ídolo,  y  no  se  lat 
quitan  hast«  que  ^ana  ó  muere. 

Cunido  ehpiraba»enviábanlo  á  decir  á  todos  los  pueblos 
de  su  reino  para  que  lo  llorasen,  y  ilarnüban  á  los  señores 
que  eran  parientes  y  amigos  para  que  acudieran  á  lashon-^ 
ras  dentro  dé  cuatro  d^as. 

t  Poriian  el  cuerpo  sobre  una  estera ,  velábanlo  cuatro 
noclies. gimiendo  y  llorando,  lavábanlo,  cortábanle  una  gue^ 
deja  do  Cbbellos  de  la  coronilla,  y  guardábanlos  diciendo  que 
en  eHos  quedaba  la  memoria  de  su  ánim.i. 

Mptíanic  en  la  boca  una  fina  esmeralda;  amortajábanle 
cbn  diez  y  siete  mantas  muy  ricfs  y  muy  libradas  de  co- 
)6re8«  y  sobre  todas  ellas  iba  la  dfvÍ!&a  de  Huitzilopocbiili  6 
Vezo<ilepüzcay  i  la  de  algún  otro  íd^do  su  devolOi  ó  la  del 
dios  en  cuyo  teniplo  se  mandaba  enterrar. 

Poniairié  una  máseara  muy  pintada  de  diablos ,  y  mu- 
ohss  joyas,  piedras  y  pertas.. 

.Mataban  luego  al  tsclavo  lamparero  que  teuia  cargo  de 
hacer  lumbre  y  sahumerios  á  los  dioses  de  pataoio,  y  ooft 
tsBto  Utfvabbo  él  coerpo  el  templo;  ^ 

.   UiH»  ibpn  llorando  y  otros  cantando  la  muerte  del  rey; 

Losat&orsft,  los  cálÑilleros  y  criados  del.dirunto  Ueva^ 
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baD:  rodelas  I  fledias,  mazas,  banderas^  penadlos  y  otra» 
cosas  asi,  para  echar  en  la  hoguera. 

Recihialos  el  gran  sacerdote  con  toda  su  clerecía  i  la 
puerta  del  patio,  en  tono  triste;  deota  cí^'rtfis  palabras  j 
faaciale  echar  en  un  gran  fuegd  dispuesto  al  efuctOi  con  to-* 
4as  las  joyas  que  tenia. 

Echaban  también  á  quemar  todas  las  armas,  p)ciraaj<'s  y. 
banderas  con  que  le  honraban ,  y  un  perro  que  lo  guiase 
adonde  había  de  ir,  muerto  primero  con  una  flecha  qué  le 
atravesase  el  prscuezo.       • 

Entre  tanta  que  ardia  la  hoguera  y  quemaban  al  rey  y 
al  perro,  sacrificaban  1í)S  sacerdotes  doscientas  personas, 
aunque  con  esto  no  hahiatasa. 

Abrían  á  las  victimas  por  el  pecho,  sacábanles  ilos  co^ 
raizones,  arrojábanlos  en  el  luego  del  señor,  y  luego  echaban 
los  cuerpos  en  un  carnero.  Estos,*  ííA  muertos  por  honra  y 
para  servicio  de  su  amo,  como  ellos  dicen,  «en  el  otro  siglo 
€ran  la  mayor  parte  esclavos  del  muerto  y  de  algunos  se- 
ñores que  se  les  ofrecian;  otros  er^n  enanos,  otros  con- 
trahechos, otros  monstruosos.  También  había  algunas  mu  • 
jeres. 

Ponían  al  difunto  en  casa  y  en  el  templo  muchas  ros^ 
y  flores,  y  muchas  cosns  de  comer  y  de  beber,  y  nadia  las 
iocaha,  á  no  ser  los  sacerduts. 

Otro  día  cogían  la  ceniza  del  quemado  y  los  dientes  que 
no  se  quemaban,  y  la  esmeralda  que  lUvaba  en  la  boca,  lodo 
lo  cual  metían  en  una  arca  pintada  por  dentro  áfí  figuras 
endiabladas,  con  la  guedeja  de  cabellos,  y  con  otros  tH)MS' 
cabellos  que  cuando  nució  lo  cortaron  y  tenia  guard^idos 
para  cuando  llegara  este  caso. 

Cerrábanla  miiy  bien,  y  ponían  encima  do  ella  una  íma* 
gen  de  palo,  hecha  y  ataviada  lo  mismo  que  el  difunto.- 

Dursrban  las  exequias  cuatro  días,  en  los  cuales  lleva- 
ban grandes  ofrendas  las  hijas  y  mujeres  ÚA  mui'tto  y 
otras  p  «rsonas,  y  poníanlas  donde  fuó  quemado  y  delantt 
del  arca. 

■ 

Al  cuartV  dia  mataban  por  su  alma  quince  esclavos;  á 
los  veinte  dias  mataban  cincos  á  los  sesenta  (rts,  y  á  ím 
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ochental  que  era  como  cabo  de  año»  ooeVe.'^/X/iof  ¡^  coi* 
tumbre$  de  MéycoJ 

(¥)  Uno  de  los  soldados  que  asistieron  i  la  conquista, 
dice  en  sus  luemoriaa  que  en  lai»  Indias  rxi^ten  unns  oule<- 
bfjis  di^lgadiis,  y  lueaguas  de  sii  te  á  odio  piéa,  las  cujIc:»  son 
tan  coloréidiis  q»e  de  noche  parescen  uua  brasa  viva,  y  de 
día  son  cuasi  coinradas  eouio  sangre. 

Añade  que  hay  otras  de  un  color  parduzeo,  y  que  el  aña 
1516  vio  una  cerca  de  la  costa  y  al  pié  de  una  sierra.  La 
dispitró  su  arcabuz,  y  después  de  muerta  la  nnídió .  TVnia 
más  de  veinte  pies  de  largo,  y  de  gruesa  más  que  un  pufic^ 
cerrarlo. 

Otro  soldado  de  aquella  expedición,  llamado  Pedro  Ca— 
lleja,  también  consigna  en  varios  apuntes  que  se  »*ticnntra- 
ron  á  su  muerte,  que  había  vísio  en  una  sm^la,  doiitni  de 
un  maizal,  la  cabeza  de  una  culebra  que  era  nitich'i  mnyor 
que  la  rodilla  doblada  de  un  liaihbre  niedimo,  y  que  liis 
ojos  no  le  habían  parecido  menores  que  los  de-UM  btCfrro 
granate. 

(  )  Las  mrjiranas  gastan  un^i  especie  de  túrticas  d» 
algotíon  con  las  mangtis  muy  cortas.  El  pelo  lo  lltsan  su'*l- 
to  li^s  níñns  y  las  solteras,  y  trenzado  las  casadas.  *-(.l/ia— 
les  (le  Uis  Indias  ) 

(H)  S(*gun  la  historia  de  Méjico,  llegaron  ¿  su  lít*rra  los 
chtrliimrcas  en  tiempos  muy  remotos.  El  p'^imiT  ^^oñor  y 
hombre  principal  i\ae  nombran  y  siñiilan  en  el  orden  y  suce- 
sión de  su  reino  y  linajo,  es  Tulepench;  y  e.^  dn.  prirs^r,  6 
q«ie  se  ebtuvíi^si  n  sm  ri»y,  ó  que  Tutepcnch  vivirse  lonrlio 
tiempo,  que  pud«>  str  umy  bien,  pu^'s  murió  ci^^n  ufij&dcs* 
pues  do  que  aquellos  entniron  en  dicha  tierra. 

Al  ralle('ÍHii<*nto  de  T«*tepen(*h  se  reunió  toda  la  nación 
en  Tullan,  é  hioieroii  s<*ñor  á  Tupil,  hijo  del  anterior.  Te« 
nía  eutüHces  veinte  y  dos  años,  y  vino  á  reinar  unos  cin- 
cuenta. 

Ebtuxieron  sin  rey,  después  que  Topil  murió,  mHs  da 
ciento  diez  añOh;  pero  no  cuentan  la  causa,  ó  qiiiz4  ulxubfi 
el  noitfbre  del  rey  ó  reyes  que  hubo  en  aq^iA  e.* pacto  de 
titrmpOf  al  cabo  del  eual«  estando  allí  en  Tullan,  sobre  cor* 
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tli8  dífnrenoiaa  y  pasíonos  que  los  advenedizos  tuvieron  con 
los  n  (lunilei  se  liii^erun  dos  señoros. 

Pit'risan  Hlfpfnos  f|Ui?  ontre  lusiitisincschichimecashubo 
b^^ndoa  soiire  f}ui^n  mandaría,  pues  cthiio  Toptl  no  dejaba 
hijiks,  hal»ia  niurhoa  deseosos  de  mandar. 

INm'o  dt\  todos  modos  se  tiene  por  ciifto  que  elij[¡oroft 
dos  señorrs,  y  qué  cada  uno  de  ellos  eciió  por  su  camino 
oon  los  de  su. parcialidad  ó  linaje. 

Ui^mai:  fué  ufio  de  eilos^ysalió  de  Tullan  por  una  parte. 

Niiuliiocui.  qiie  fué  el  otro,  se  salió  también  del  pueblo, 
y  sf^  vino  iK^cia  la  laguna  con  los  tle  su  partido.  Fué  rey 
nis  de  siCi^onta  ;iño3. 

Por  tnriortft»  df  tlanhiocin  reinó  GuauhtexpoUatK 

Tras  Gnaulilt^xpetlatl  iué  rry  Ueoin. 

H«)Moiia!cati  auc«nlió  á  Heóin. 

IV'ioó  d'^puos  de  él  Achilomolt. 

Tnis  Adi»t'>meli  heredó  Cuaubtonal,  y  á  los  diez  años 
de  su  reinado  llagaron  tos  m  jicnnos  Á  Chapiilt 'pec. . 

SucimIíq  en  el  s«  ñof io  á  este  Achilonietl  Mazaziu. 

A  í\Hle  lierrdó  Qu^^za. 

A  Qncza  sig;uió  Clialchinhlona. 

A  hu  iiiii<r'rt«*  vino  Á  ri'inar  Cuauhtlix, 

L**  sucedió  «loluialJatonac. 

Üt\'>pues(  s^iguió  Cinhietl. 

JliMírto  esti»,  fué  nombrado  rpy  Xiutllerooc. 

(iuxcnx  sucedi6á.  Xiuiltouioc. 

Heredóte  Acamapijlitli.  y  ai  sexto  año  de  su  reinado  $e 
iev.otió  Aihitomtf'ti,  liotnbre  rnuy  priit'cipal  y  con  deseo  y 
«i}ibi<'ioti  d '.  pinar,  y  te  mató,  tiranizo  aquid  señorío  de 
Ac>  tyacnn  cerca.  dt>  doce  años,  y  no  solaiucnto  mató  al  rey, 
ii<io  tiinil»:i*n  á  s  is  bijos  y  beredoros. 

lil^iicuill,  que  eia  la  reina,  buyo  etm  Acamapicbcio,  hi- 
jo ó  sobrino,  piMO  heredero  forzoso  do  Ciinatlicb.-tu. 

Doce  afi'S después  que  Acbilomoll  señoreiiba,  se  fué  á 
los  montoa.d«/s<'S|i*T.ido,  y  por  miedo  do  que  oo  le  mata^oa 
losiinyos,  que,  imdHban  muy  revMcltoa 

Goii  su  ida,  ó  eofi  las  crueldades,  muertes^  agravios  y 
otros  iiralus  tralaiiúeuloa  que  bobia  hecbo  á  lus  vtcmos,  «d 
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deppobló  aquella  ciudad  de  Guluacan,  y  por  fdta  de  rey  oo^ 
inonzaron  á  gn|)i*rnar  la  tierra  los  señores  de  Aaoapuztfico,' 
Guaühnanac,  Cbitco,  Gonaliichan  y  Huex<>cÍDco. 

Ue8pu(*s  que  Acimapich  aecrió  alguuos  años  en-  Gona- 
tlican,  le  llevaron  á  M'-jico,  donde  le  tuvieronisn  mucb ),  por 
ser  de  tan  alto  linaje  y  legítimo  heredero  y  señor  de  ia  casa 
y  estado  de  Gulúa;  y  como  había  de  ser  tan  gran  pr(ncípe| 
lupgo  que  fué  de  edad  para  casarse,  procuraron  Diuchos  ca* 
balloros  de  Mf'jico  darle  sus  bija^  por  mujeres. 

Acamapich  tomó  basta  veinte  mujeres  de  aquellas  más 
nobles  y  principales,  y  de  loa  bijos  que  tuvo  en  ella6vienrn 
los  más  y  mayores  señores  de  toda  aquella  tierra;  y  porqu» 
DO  se  perdi(>se  la  memoria  de  Guluacan^  poblóla  y  pu^o  en 
ella  por  S"ñ«)r  á  su  hijo  Naubiocin,  que  fué  segando  «le  este 
nombre.  Y  él  asentó  y  residió  en  Méjico;  fué  un  excelente 
principe  y  un  gran  varón,  y  cuantas  cosas  quiso  se  le  hi- 
cieron á  su  &abor,  que  como  ellos  dicen  tenía  la  fortuna  en 
la  mano. 

Tornó  á  ser  señor  de  G^luacan,  como  su  padre  lo  fué. 

Fué  a^imis'no  roy  de  Méjico,  y  en  él  se  comenzó  á  es- 
tender  el  imperio  y  nombre  m»jicano. 

En  ios  cuartán ta  y  seis  años  que  reinó  se  ennobleció  mu- 
cho aqu*  lia  ciudad  México-tenuchtittan. 

Drjó  Acamapich  tres  hijos,  que  todos  tres  ocupafon  su- 
cesivamente el  trono. 

Muerto  Acamapich,  sucedió  en  el  señorio  á*^  Méjico  su 
hijo  mayor  Viciiiuiil,  el  cual  casó  con  heredera  del  seooríii 
de  Cuauhnanac,  y  con  ella  señor^'ó  aquel  estado. 

A  Yici  iuitl  ^ucrdió  su  hermano  GÍiiinapKpoca. 

A  este  sucedió  otro  hermano^  llamado  Iscnna. 

Le  acompañaron  en  el  g'jbierno  Nezana-lcoyooin,  se— 
flor  df)  Ti^z  Hico;  y  el  snñor  de  Tiacopan,  y  de  aqiiíei»  ade- 
lante mandaron  y  gobernaron  «-stos  tres  eeñon-s  ctintit» 
reinos  y  pueblos  t»bedecian  y  tributaban  á  los  de  Guiti:<;  liÍQa 
que  el  prmoipal  y  ol  mayor  de  ellos  era  el  rey  de  MéjicOi 
el  segundo  el  de  Tezcuoo,  y  el  menor  «^1  de  Tlücupan. 
V  Vor  itiuortede  Izcona,  reinó  Motezuma,  h*j»  de  Víci* 
liuilli  quo  tal  ooalutnbra  teañía  en  las  herencias  de  no  suee- 


•Jer  en  el  señorío  los  hijos  á  los  padres  que  tenían  herrn:i— 
f)*is,  hasta  ser  muf^rtos  los  tios;  mas  en  muriendo  hereda- 
tan  los  hijos  del  hermano  mayor,  como  hizo  Mote&uma. 

Hay  quien  cree  que  á  Motezuma  sucedió  pn  el  reiai>* 
una  Irja  suya,  porque  no  híbia  oirobeiredero  más  cercarto, 
]a  cual  casó  con  un  pariente  suyo,  y  de  él  tuvo  muchos  hi- 
jos. Tres  de  ellos  ocuparon  el  ttono  sucesivamente,  como 
ios  hijos  de  Acamapich. 

Axayaca  suctdió  su  madre,  y  dejo  un  hijo,  á  quien  lia- 
mó  iMotezuma  c«)mo  cariñoso  rficuerdo  á  su  abuelo. 

Por  muerte  de  Axayaca  reinó  su  hermano  Tizozica. 

A  Tizozica  sucedió  Auhizo. 

Cuando  este  murió  entró  á  reinar  Motezuma,  á  quica 
prendió  Cortés. 

Desde  esta  época  hasla  el  reinado  di^  Guatimocin  no  se 
encuentra  paridad  ile  opiniones  f^ntre  los  autores  q^ie  sí? 
ocupan  de  la  cronología  de  los  reyes  de  Méjico. — (Anales  de 
las  Indias  ) 

(I)  Gonzalo  Hernández  da  Oviodo  y  Valdés,  en  una  caria 
que  dirigió  al  emperador  Carlos  V  rospecto  Á  los  usos  y 
costumbres  de  los  m<jicanos,  dice:  «que  cuando  altrun  ca- 
cique ó  señor  ppm^ipí.l  se  muere,  todos  los  más  familiares  y 
domésticos,  criados  y  mujeres  que  ue  continuo  le  servían,  se 
matan;  porque  tienen  por  opinión  que  el  que  se  mata  cuan- 
do el  cacique  muere,  que  vá  con  él  al  cielo  y  alíale  sirve  de 
darle  de  comer  ó  de  beber,  ó  está  allá  arriba  para  siempre 
ejercitando  aquel  mismo  oficio  que  acá  viviendo  tenia  en 
casa  del  caci'jue,  y  qué  el  que  esto  no  hace,  cuando  mü^re 
-de  muerte  natural,  que  también  muere  su  ánima  como  su 
cuerpo.» 
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